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			Querido lector:

			Esta saga ha incluido temas adultos desde el principio, pero, tras el final de La prisionera de Vallenia, el viaje que Kiva debe emprender es más duro que cualquier otra cosa a la que se ha enfrentado hasta ahora. Te pido que seas consciente de que, aunque he intentado representar estos temas con todo el cuidado posible, las siguientes páginas pueden afectar a algunos lectores.
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			Para cualquier persona que alguna vez quiso renunciar,

			pero decidió seguir adelante,

			seguir intentándolo,

			conservar la esperanza

			y sobrevivir:

			Este libro es para nosotros.
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			PRÓLOGO

			[image: ]

			La mujer estaba llorando.

			Las lágrimas fluían como ríos por su rostro, le goteaban por la barbilla y le empapaban la túnica. Tenía que guardar silencio. Nadie podía enterarse de su dolor.

			Porque nadie lo entendería.

			Se abrazó las rodillas y miró hacia la oscuridad de la tienda de campaña mientras rezaba a los dioses ya olvidados. Les suplicaba su perdón, pese a saber que no se lo merecía, que nunca se lo merecería.

			No después de lo que había hecho.

			No después de lo que había creado.

			Un sollozo le hizo doblar el cuerpo.

			«He cometido un error —dijo para sí—. Quiero retractarme. Necesito retractarme».

			Así fue como la encontró el hombre, empapada de lágrimas, meciéndose por la angustia.

			El hombre se quedó inmóvil en la entrada de la tienda y luego corrió a arrodillarse a su lado para agarrarle las manos temblorosas.

			—¿Qué ha pasado, querida? ¿Estás enferma? ¿Herida?

			La mujer lo miró con ojos llorosos.

			—Me equivoqué —contestó con voz ronca.

			Él frunció el ceño.

			—¿En qué?

			Más lágrimas le gotearon por las mejillas.

			—En todo.

			El hombre no ocultó su desconcierto. Ni tampoco su miedo.

			—No te encuentras bien. Le pediré a Zuleeka que venga y te cure…

			—¡No! —gritó la mujer. Apartó las manos y su tensión inundó la tienda.

			El hombre se acuclilló para examinarla de cerca.

			—¿Qué ha pasado? —repitió despacio.

			Durante un rato largo, la mujer no dijo nada. Cuando al fin respondió, sus palabras salieron en un tono áspero y dolorido:

			—Los mató Zuleeka. Con un gesto de la mano, les partió el cuello.

			El hombre empalideció.

			—¿A quiénes mató?

			—A los aldeanos… A cualquier persona que pasara a nuestro lado. A cualquier persona que la mirara mal. A cualquiera que no quiso unirse a nosotros. —La mujer tragó saliva—. Todo el mundo piensa que fui yo. Pero… —Sacudió la cabeza y luego susurró—: Sabía que sus poderes estaban creciendo, pero esto… Nunca quise que pasara esto. Nunca. Me prometió que no volvería a usar esa magia, no después de la última vez, cuando ella… y yo…

			—La última vez la detuviste —dijo el hombre con un tono tranquilizador pero firme—. Evitaste que matara al príncipe y a su guardia. Están vivos y bien.

			—Esa guardia perdió la mano.

			—Habría perdido más si no la hubieras liberado de la magia que la ataba. Y el príncipe heredero estaría muerto. —En voz baja, señaló—: No hace tanto eso era justo lo que querías. Un Vallentis menos al que enfrentarse.

			—No me di cuenta de que… —La mujer sacudió la cabeza de nuevo—. Solo es un muchacho, más joven incluso que Torell. Cuando lo vi… —Cerró los ojos y repitió—: Solo es un muchacho.

			—Y, aun así, su familia se interpone en el camino de tus objetivos. Él se interpone en tu camino.

			—Hay otras formas de hacernos con el trono. Formas que no hagan daño a mis seres queridos en el proceso. No puedo… —Se atragantó con un sollozo—. No puedo perder a nadie más. No de este modo. Zuleeka se matará si sigue usándola para hacer daño. La magia la destruirá desde dentro.

			El hombre eligió con cuidado sus palabras cuando contestó:

			—No puedes culparte por los actos de Zuleeka. Ella ha tomado esas decisiones.

			—Te equivocas, Galdric. Todo lo que hace es por mí —contestó la mujer. Se quedó pensativa al recordar lo que había ocurrido apenas unas horas antes. Huesos partidos, cuellos rotos, cuerpos desplomados… Hombres, mujeres y niños, todos muertos en un instante—. Yo le enseñé todo lo que sabe. Es culpa mía.

			Cayó sobre ellos un silencio pesado, hasta que el hombre, Galdric, preguntó:

			—¿Cuáles son tus órdenes, mi reina?

			Tilda Corentine centró en ese momento los ojos color esmeralda en los de Galdric y, al susurrar su respuesta, un mudo entendimiento pasó entre ella y su mejor amigo, su consejero de confianza. Le suplicó que la ayudara.

			Y, con las cabezas unidas, idearon un plan.

		

	


		
			EN LA ACTUALIDAD
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			CAPÍTULO UNO
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			Kiva Corentine estaba ardiendo.

			Las llamas le quemaban el cuerpo y la sangre le hervía dentro de las venas. Gemía y se removía y apartaba las manos que la sujetaban.

			—Tiene fiebre —dijo una voz áspera de hombre—. Traedle agua.

			El olor a vómito le desbordó los sentidos; lo olía tan cerca que se percató de que el vómito era suyo, y eso le provocó náuseas de nuevo.

			Estaba enferma.

			No… Enferma no.

			En el fondo de su mente, sabía que no padecía una enfermedad.

			Le llegó una nube de recuerdos: ojos azules con puntitos dorados y labios hinchados por los besos; sombras letales y cristales rotos; polvo con sabor a caramelo y barrotes de hierro. Pero entonces sus pensamientos se desperdigaron, las imágenes de su mente se quemaron con el implacable calor de todo lo que sabía, de todo lo que era.

			—Dioses, menudo desastre —dijo una voz femenina que desbordaba asco.

			Le metieron un vaso de madera a la fuerza entre los labios. El agua le bajó por la garganta seca y le chorreó por la barbilla.

			—Lo es —coincidió el hombre—. Y es tu desastre. Yo no tengo tiempo para los muertos.

			Las manos que sujetaban a Kiva desaparecieron. Intentó enderezarse, pero las llamas se retorcieron alrededor de su torso. Abrió los párpados durante un segundo muy breve, aunque no vio ningún fuego. Era ella… El infierno estaba dentro de ella.

			—No está muerta —replicó la mujer.

			—Dale tiempo —contestó el hombre. Su voz sonaba distante, como si se alejara—. Ha tomado demasiado polvo del bueno como para sobrevivir sin más dosis. Lo mejor será abandonarla a su destino. O dale una muerte misericordiosa, si puedes con ello. —Oyó un resoplido—. No creo que para ti suponga un problema.

			—Eres el sanador de la cárcel —repuso la mujer con enojo—. Es tu trabajo ayudarla.

			Otro resoplido del hombre.

			—Nadie puede ayudarla ya.

			Por encima del latido en sus oídos, Kiva casi no oyó los pasos que se alejaban. El corazón le palpitaba demasiado rápido, de un modo antinatural e incluso peligroso.

			Una parte de ella sabía que debería preocuparse por su estado, pero esa parte no podía hacer nada, ni siquiera podía pensar por culpa de la agonía insaciable que le ardía por todo el cuerpo.

			Un torrente de insultos penetró en su dolor, seguido de una mano callosa que la agarró por la nuca y tiró de ella hacia arriba. Le apretaron el vaso de madera una vez más contra los labios.

			—Bebe —ordenó la mujer y le metió agua en la boca—. Si quieres vivir, tienes que beber.

			Kiva intentó obedecer y se atragantó con el líquido mientras se preguntaba por qué lo hacía. Si aquello era vivir, estaría mejor muerta. Una muerte misericordiosa, había dicho el hombre. Eso era lo que Kiva quería: un final rápido para ese infierno candente, para que el enorme agujero en su corazón desapareciera de una vez por todas.

			Sabía que ese agujero no tenía nada que ver con su estado actual.

			La imagen de los ojos azules y dorados le atravesó la mente una vez más; esa instantánea fugaz desencadenó una tortura distinta hasta que desapareció de nuevo.

			—Maldita sea, Kiva, bebe —dijo la voz enfadada de mujer.

			Pero Kiva no podía beber más. Los escalofríos le recorrían el cuerpo, el fuego peleaba contra el hielo. El sudor le cubría la piel a pesar de que temblaba por el frío repentino. Cuando le echaron una manta encima, gimoteó y suplicó que se la quitaran.

			Demasiado calor.

			Demasiado frío.

			Demasiado todo.

			—Por favor —dijo con la voz ronca, sin saber qué estaba suplicando ni a quién—. Por favor.

			—No vas a morir así —repuso con firmeza la mujer—. Así no.

			Pero Kiva no la creyó. Porque quería que terminara… que todo terminara.

			Y cuando no pudo soportar más el tormento, agradeció el bendito abrazo de la inconsciencia.
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			Cuando Kiva abrió los ojos, lo primero que vio fue la serpiente.

			La habitación daba vueltas a su alrededor, el espacio en penumbra estaba repleto de jergones vacíos y de mantas raídas. Un olor acre familiar apelaba a su memoria.

			Una parte distante de su mente le susurró que estaba en la enfermería. En la enfermería de Zalindov.

			La alarma le atravesó todo el cuerpo, pero no pudo preocuparse de verdad, no con el sabor a caramelo en la lengua, no cuando la serpiente abrió la boca para hablar.

			—¡Espabila! —siseó la serpiente y la sacudió con rudeza. Su voz se parecía mucho a la de la mujer que le había vertido agua por la garganta.

			Kiva soltó una risita y estiró el brazo para tocarla.

			Se lo apartaron de un manotazo.

			—Tienes que seguirme a los túneles o te matarán. ¿Me estás escuchando? Si no trabajas, morirás.

			Ante la insistencia de la serpiente, Kiva se enderezó, con la cabeza colgando a un lado. A través de la visión borrosa, vio que llevaba una túnica gris llena de manchas. Arrugó la nariz al captar el olor de su propio vómito.

			—Dioses, no sabes lo que te pasa, ¿verdad? —musitó la serpiente. Se enroscó alrededor de la espalda de Kiva y la puso en pie—. Te han dado mucho polvo de ángel en el viaje hasta aquí y ahora no sabes funcionar sin él. —La serpiente la arrastró por la enfermería—. He conseguido hacerme con un poco, el suficiente para ayudarte en los próximos días. Tenemos que ir reduciéndote la dosis poco a poco o tus órganos empezarán a fallar. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo?

			—Serpiente que habla —dijo Kiva con tono soñador y tropezó cuando la sacaron a rastras hacia el sol. Levantó la mano y sonrió a los colores del arcoíris que la rodeaban—. Día bonito.

			La serpiente escupió un improperio y, con los dientes apretados, dijo:

			—Kiva, soy yo, Cresta. Contrólate un poco.

			Cresta.

			No era una serpiente.

			Pero casi.

			Cresta Voss. El nombre despertó sentimientos de rencor y miedo en Kiva, acompañados por imágenes de una mujer joven musculosa con el pelo rojo enmarañado, ojos color avellana y el tatuaje de una serpiente en un lado de la cara. Era cantera en Zalindov. Una persona a la que Kiva conocía desde hacía cinco años. Una persona que había odiado a Kiva durante esos cinco años. La líder de los rebeldes de la cárcel, leal a Zuleeka Corentine, la hermana de Kiva y la actual reina de Evalon que ocupaba un trono robado después de habérselo arrebatado todo a Kiva. Todo… incluidos sus seres queridos.

			—Serpiente mala —farfulló Kiva e intentó liberarse del brazo de Cresta—. Vete.

			—Para —dijo Cresta y la agarró con más fuerza para sacarla del camino de grava hacia la hierba muerta, en dirección al edificio de piedra abovedado que se situaba en el centro de los terrenos—. Sin mí no sobrevivirás hasta el final de la jornada.

			—Lo haré. —Kiva tropezó de nuevo mientras pasaba por encima de las matas secas. Los colores no dejaban de remolinear en su visión y rebotaban en los muros de caliza del perímetro que las rodeaba a lo lejos—. O no. Da igual.

			—¿Tú te estás escuchando? —preguntó Cresta mientras esquivaban un enorme cráter excavado en la tierra, algo que llamó la atención dispersa de Kiva. Le costó recordarlo: la torre de vigilancia había estallado hasta derrumbarse. No quedaba nada de ella, excepto el fantasma donde se había erigido.

			—Mot. —Kiva jadeó el nombre del hombre que la había destruido. La claridad se aferró a sus pensamientos durante un instante—. ¿Dónde está Mot?

			—Muerto —contestó Cresta, tajante—. Lo mató el mismísimo alcaide, justo después del motín, ese que aprovechaste para escapar.

			El dolor tocó el pecho de Kiva cuando pensó en el trabajador de la morgue que la había cuidado y la había ayudado a sobrevivir a las ordalías, pero no pudo aferrarse a él durante mucho tiempo antes de que desapareciera como el viento. Sacudió la cabeza para intentar disipar los colores giratorios, para intentar recordar lo que la serpiente había dicho.

			—Nadie escapa de Zalindov. —Soltó una carcajada maníaca—. Ni siquiera cuando lo consiguen.

			Cresta no pudo responder porque se les acercaron más prisioneros vestidos de gris. Se movían con rigidez por encima de la pradera muerta, con los rostros llenos de arrugas por el cansancio. Se dirigían también hacia el edificio abovedado.

			—Tienes que controlarte un poco antes de llegar a los túneles o los guardias te enviarán al Abismo —la advirtió Cresta en voz baja—. O puede que ni se molesten.

			—Me da igual —farfulló Kiva, arrastrando los pies.

			La cantera la apretó hasta hacerle daño.

			—Una vez me dijiste que era fuerte y poderosa —le susurró— y que podía sobrevivir a cualquier cosa. Que me debía a mí misma encontrar un motivo para vivir. Y ahora te digo a ti lo mismo, Kiva Meridan.

			Se dejó caer entre los brazos de Cresta.

			—Ese no es mi nombre —respondió.

			—Lo es.

			—No lo es.

			—Eres quien tú decidas ser —declaró Cresta con dureza—. Eres lo que tú decidas ser. Y, ahora mismo, debes decidir vivir. El resto ya llegará.

			Incluso en ese estado tan lamentable, las palabras dejaron huella en Kiva. Le resultaba irrisorio pensar que cualquier cosa era decisión suya. Durante sus diez años en Zalindov, había vivido según las decisiones de los demás, había luchado por sobrevivir, día tras día. Cuando al fin saboreó la libertad, no consiguió nada con las decisiones que había tomado, tan solo regresar a donde empezó todo, después de perder más de lo que creía posible.

			El agujero en su corazón soltó un pinchazo de dolor; ni siquiera el polvo de ángel podía enmascararlo por completo.

			—No te pienses que ahora me importas —añadió Cresta sin piedad—. Pero me salvaste la vida en una ocasión y, por eso, tengo una deuda de sangre contigo. Así que hoy vas a sobrevivir y mañana también sobrevivirás y vas a seguir sobreviviendo hasta que la droga del demonio salga de tu cuerpo. Después de eso puedes hacer lo que quieras. Viva o muerta, te habré perdido de vista. Pero, hasta entonces, me escucharás. Y ahora mismo te digo que te animes y te prepares para el peor día de tu vida.

			Kiva estaba tan distraída por el discurso de Cresta que no se había percatado de que habían llegado al edificio abovedado y hacían cola con los otros reos, preparados para descender por el hueco de la escalera hasta los túneles.

			—¿Por qué estás aquí? —murmuró Kiva. Le costaba seguir el hilo de sus pensamientos.

			Cresta soltó un quejido de frustración.

			—Te lo acabo de decir.

			Kiva sacudió la cabeza con confusión. Ese día no le habían dado la misma cantidad de polvo de ángel que la había mantenido inconsciente durante las últimas semanas, con lo que la dosis más pequeña le permitía tener más lucidez para hacer la pregunta, aunque fuera arrastrando las palabras:

			—No, ¿por qué no estás en la cantera?

			Cresta dudó un momento antes de responder:

			—Después del motín, Rooke me asignó otro lugar de trabajo. No le gustó que hubiera sobrevivido tanto tiempo, y por eso ahora excavo los túneles y me enfrento a una muerte agotadora e inevitable.

			A Cresta le quedaban seis meses de vida. Un año como mucho. Ese era el destino de toda persona que excavaba en los túneles de Zalindov.

			Un destino que Kiva compartía, porque ahora ya no era la sanadora de la cárcel.

			Debería estar muerta de miedo, pero no consiguió que le importara.

			Por algún motivo, no creía que el polvo de ángel tuviera la culpa.

			—Siguiente —dijo una voz masculina que sonaba aburrida. Kiva alzó la mirada de la hierba muerta para ver que habían alcanzado la entrada del edificio, donde un par de guardias hacían pasar a los prisioneros hacia las escaleras que se asomaban por un agujero rectangular en la tierra.

			—Sé que ahora mismo estás jodida —dijo Cresta a toda prisa mientras los prisioneros que iban por delante de ellas desaparecían en el pozo—. Pero, hagas lo que hagas, no sueltes la escalera. —Al ver la mirada inexpresiva de Kiva, se apresuró a añadir—: Piensa en algo importante para ti. El chico ese…, el que tartamudeaba. Lo quieres. Agárrate fuerte por él.

			Tipp.

			El recuerdo confuso de un chico mellado con la cara llena de pecas se abrió paso a través de la mente de Kiva, con lo que renovó el dolor de su corazón.

			—Siguiente —repitió el guardia y señaló a Kiva y a Cresta.

			—Un escalón detrás de otro —dijo Cresta—. Hazlo por el muchacho. Yo iré justo a tu lado.

			Kiva asintió sin entusiasmo; la cabeza le pesaba demasiado encima de los hombros, pero, al mismo tiempo, la notaba muy ligera. Tropezó con sus propios pies cuando Cresta la empujó hacia delante. Los guardias la observaban divertidos. Sabían quién era, cuán grave había sido su caída. Lo estaban disfrutando.

			El fuego se alzó en su interior, pero no duró; para cuando sus manos alcanzaron los peldaños de metal, el polvo de ángel ya lo había extinguido.

			Había dos escaleras atornilladas, una al lado de la otra. En cuanto Kiva empezó a descender por la primera, Cresta mantuvo su promesa y permaneció a su lado, hasta que alcanzaron la primera plataforma, y luego hizo lo mismo por el siguiente conjunto de escaleras. Bajaron y bajaron, un peldaño tras otro, una plataforma tras otra, mientras Cresta la animaba en voz baja. Kiva se contemplaba las manos como si pertenecieran a otra persona; no sentía nada, tan solo era ligeramente consciente de que descendía, de que le ardían los músculos, de que el aire se volvía viciado y frío.

			Tipp. Se aferraría fuerte por Tipp.

			Aunque, después de lo que el muchacho había descubierto, después de lo que Kiva había hecho, seguro que la odiaba.

			Se le escapó una exclamación de agonía y Cresta la miró alarmada. Pero justo en ese momento bajaron de la última escalera y el alivio inundó el semblante de la otra chica.

			A salvo. Estaban a salvo.

			Y, al mismo tiempo, no lo estaban.

			Porque, antes de que Kiva pudiera recuperar el aliento, ya la estaban empujando por un túnel con luces de luminio, hasta situarla detrás de una cola de prisioneros que avanzaban arrastrando los pies como hormigas. Le sobrevino un sentimiento distante de pánico, una claustrofobia familiar atenuada por el polvo de ángel.

			La última vez que había estado allí no fue con otros prisioneros. Pero tampoco había estado sola.

			Ojos azules y dorados. Una llama flotante, mágica. Una flor de nieve perfecta.

			En esa ocasión, la droga no disipó la imagen. Fue Kiva quien la desterró de su mente.

			No podía pensar en lo que pasó aquel día.

			No podía pensar en él.

			Oyó un chapoteo y bajó la mirada al suelo, a la tierra que se convertía en lodo y luego en agua poco profunda que le fue subiendo hasta las rodillas a medida que avanzaba. Cuando uno de los vigilantes ordenó a los prisioneros que se detuvieran, Kiva descubrió que le habían dado un pico en algún momento. Comprobó su peso y lo movió como si fuera una espada.

			Caldon le había enseñado a hacerlo, la había entrenado con una espada de madera de prácticas.

			Kiva cerró los ojos y también desterró el recuerdo; permitió que el polvo de ángel disminuyera el dolor reavivado. Dejó caer los brazos para intentar recordar dónde se encontraba, por qué estaba allí, qué tenía que hacer.

			Los túneles.

			Ahora excavaba túneles, le habían ordenado que buscara agua y creara pasajes para que fluyera hasta el acuífero.

			Era el peor trabajo en Zalindov. El más duro, tanto física como mentalmente. La muerte más rápida.

			—Piensa en el muchacho —le ordenó Cresta a su lado—. No dejes de pensar en él.

			La autoridad que emanaba su voz hizo que Kiva obedeciera y, cuando los guardias les obligaron a empezar a excavar las duras paredes de caliza, el rostro de Tipp permaneció en su mente en primer plano.

			Kiva balanceó el pico de hierro hacia la roca inquebrantable, una y otra vez. El movimiento le sacudía los brazos, el sonido le daba dentera. Agradeció el ardor que se incrementaba con cada golpe, la visión borrosa por el polvo que se acumulaba a su alrededor, el ruido producido por los cientos de picos al chocar contra la piedra sólida. Era vagamente consciente de que Cresta trabajaba a su lado: la obligaba a recordar a Tipp y le decía que siguiera excavando. No podía parar; si lo hacía, los guardias vendrían. Patrullaban con libertad, con las porras y los látigos listos. «No les des una excusa», le decía Cresta. «No pares. No pares». No pares.

			Había sangre en el pico de Kiva que también chorreaba por el mango de madera; procedía de sus ampollas reventadas y de los callos partidos. Sentía el dolor, pero atenuado, igual que todo lo demás.

			Hasta que dejó de serlo.

			Porque, a medida que los segundos se convertían en minutos y los minutos se convertían en horas, los efectos del polvo de ángel empezaron a disiparse.

			Comenzó con un dolor de cabeza grave y persistente en la base del cráneo. Luego vino el sabor a cobre en la lengua, seguido de un temblor en los dedos que le dificultaba sostener el pico resbaladizo por la sangre. Cuando los guardias anunciaron el fin de la jornada laboral, Kiva sentía frío a pesar de la ardua labor. Por fin estaba lo bastante consciente como para darse cuenta de que lo que acababa de sobrevivir no era nada comparado con lo que le esperaba.

			—Me siento muy mal —gimió mientras aguardaban su turno para subir de nuevo a la superficie.

			—No me extraña —murmuró Cresta—. ¿Hay algo en esa enfermería tuya que pueda ayudar?

			—Ya no es mi enfermería —repuso Kiva. Se tambaleaba por el cansancio. Al escapar de Zalindov, había tenido acceso a comida y ejercicio constante, y eso, combinado con los efectos anestésicos del polvo de ángel, le había dado fuerza suficiente para soportar la jornada de trabajo forzado. Pero ahora lo sentía: le dolían todas las partes del cuerpo. Sin embargo, no había podido pensar con tanta nitidez durante semanas, así que peleó para mantener la concentración y enumeró una lista de plantas que aliviarían los síntomas de la abstinencia.

			—La única salida es seguir adelante —dijo Cresta con gran sabiduría y se apartó el pelo rojo de la cara húmeda—. Veré qué puedo conseguir.

			Kiva farfulló una respuesta, aunque no sabía qué palabras habían salido de su boca. Los escalofríos aumentaron y el cuerpo empezó a temblarle. Más tarde no recordaría salir de los túneles, ni que Cresta la sujetó todo el camino hasta los dormitorios, ni que la soltó sin ceremonia en un jergón, con la piel cubierta de polvo y lodo; la túnica aún manchada de vómito. Tumbada allí, temblando y sudando, con los músculos doloridos y las manos palpitándole sin piedad, no supo cuánto tiempo había pasado.

			—Dame las manos.

			Cresta había regresado. No sabía cuánto había estado fuera ni cuándo había llegado. Casi no se le veía el tatuaje de serpiente por la capa de suciedad.

			Algo húmedo se deslizó sobre las palmas de Kiva y le provocó un pinchazo agudo. Intentó apartarlas, pero Cresta las sostuvo con firmeza.

			—Tienes que mantenerlas limpias o se infectarán.

			Kiva se quedó inmóvil. Las palabras resonaron en su memoria. Las había oído antes. Ella misma las había dicho.

			Tienes que mantenerlas limpias o se infectarán.

			Manos fuertes unidas a un cuerpo fuerte, cabello castaño dorado alborotado, labios perfectos que formaban una sonrisa perspicaz, ojos bailarines de color azul y oro.

			El agujero en el corazón de Kiva se abrió con un rasguño y ese dolor bastó para detener los temblores, aunque fuera por un instante. Pero no estaba en la enfermería. Y él no estaba con ella.

			Esta vez no.

			Y jamás volvería a estarlo.

			—Trágate esto —ordenó Cresta y con ello reclamó la atención de Kiva. Sostenía un puñado de finos bulbos verdes, una mezcla de flores de color amarillo y naranja y una masa de madera negra y quemada.

			Kiva no preguntó cómo se había colado en el huerto de la enfermería ni pensó mucho en que el carbón seguramente procedería del crematorio. Se lo metió todo en la boca y puso mala cara por la textura a tiza de la madera.

			—No había dicho nada de carbón —comentó.

			—No eres la primera persona que veo con abstinencia —murmuró Cresta mientras seguía limpiando las manos de Kiva—. Absorberá las toxinas de la sangre.

			Kiva quería preguntarle a quién más había ayudado, pero su torso sufrió un espasmo y notó un calambre en la barriga. Ahogó un grito y se enroscó sobre sí misma.

			—Tienes que comer —dijo Cresta. Su tono no era cálido ni revelaba preocupación por el bienestar de Kiva. Solo constataba un hecho.

			—Lo… —Le sobrevino otro espasmo y apretó los dientes—. Lo devolveré.

			Cresta empezó a protestar, pero Kiva no la oyó. Los calambres eran tan violentos que requerían de toda su atención. Los bulbos de sauce molido, la flor de tili, los pétalos de manteberro y el carbón tardarían en hacer efecto, pero incluso entonces el alivio sería limitado. Si Cresta de verdad quería desintoxicar a Kiva del polvo de ángel, le esperaba una noche dura.

			De repente, sintió que le apretaba un trozo de pan empapado en caldo contra los labios. El sudor le perlaba la frente, la piel se le calentaba, enfriaba y calentaba de nuevo.

			—No —gimió y apartó la cara.

			—Necesitas energía para sobrevivir mañana —dijo Cresta y le metió más pan en la boca—. No puedes sobrevivir solo a base de polvo de ángel.

			—Polvo de ángel —jadeó Kiva, casi atragantándose con la comida. Su voz sonaba ronca y desesperada—. Necesito… por favor… solo necesito un poco.

			Con la visión borrosa, Kiva vio que Cresta endurecía el semblante.

			—Lo que necesitas es comer y luego dormir. Te daré más por la mañana.

			La negación hizo que Kiva sacudiera la cabeza. Le castañeaban los dientes por los temblores que le controlaban el cuerpo.

			—Lo necesito ahora.

			—Come. —Cresta le puso más pan entre los labios. Kiva sufrió una arcada, pero Cresta le tapó la boca con una mano y la obligó a tragar—. El carbón te irá bien para que lo retengas todo. Esta es una batalla tanto mental como física. Solo debes tener ganas de pelear.

			Kiva gimió mientras la obligaba a comer más pan. Cresta no se dejó conmover, hizo oídos sordos a sus súplicas y ni siquiera le dio una dosis minúscula de polvo de ángel para que pasara la noche.

			Durante horas, pelearon la una con la otra; Kiva lloriqueaba mientras su cuerpo gritaba para conseguir aunque fuera un mínimo de alivio.

			—Dile que se calle. ¡Estamos intentando dormir! —gruñeron los prisioneros cercanos que oían su sufrimiento.

			—Vete a llorarle a tu madre —les espetó Cresta, sin prestar atención a sus quejas… ni a las de Kiva.

			Pero entonces, en plena noche, Kiva descendió tanto en el pozo de la locura que sus gritos despertaron a medio dormitorio:

			—¡DÁMELO! ¡LO NECESITO! ¡TIENES QUE DÁRMELO…!

			Cresta maldijo y le tapó la boca con una mano. Sacó su cuerpo húmedo y tembloroso del jergón y pasaron junto a los reos, que las taladraban con la mirada aún con sueño en sus rostros pintados de luz de luna. No se detuvo hasta que entraron en el baño oscuro, donde arrastró a Kiva debajo de una ducha y accionó el agua gélida.

			Entre jadeos y tartamudeos, Kiva intentó escapar del agua, pero Cresta la mantuvo en el sitio, con lo que acabó igual de empapada en el proceso.

			—¡SUÉLTAME! —bramó Kiva.

			—No —dijo Cresta con los dientes apretados, sin aflojar su agarre—. No hasta que te calmes, joder.

			Kiva intentó liberarse, pero no sirvió de nada; su cuerpo estaba demasiado débil incluso para una pequeña tentativa. Enseguida se quedó sin aliento y se apoyó en Cresta. La excantera tuvo que soportar la mayor parte de su peso.

			—¿Has terminado? —le preguntó.

			Kiva solo pudo asentir. Las fuerzas la habían abandonado, su espíritu estaba roto.

			El agua paró y Kiva se deslizó hasta el suelo junto a Cresta. Las dos se sentaron apoyadas en la pared de la ducha, chorreando y temblando. Sus respiraciones fatigosas resonaban en la oscuridad.

			—Eres un incordio, ¿lo sabías? —gruñó Cresta.

			Las palabras invocaron una imagen de Caldon, porque le había dicho eso mismo… en múltiples ocasiones. A pesar de su dolor, arqueó un poco las comisuras de los labios.

			—N-no eres la p-primera persona que me lo d-dice —graznó a través del castañeo de dientes.

			—Ni seré la última.

			—Lo s-siento —susurró. El agua gélida la había despejado lo suficiente para avergonzarse por su comportamiento, aunque hubiera actuado así por la droga—. Y g-gracias. P-por ayudarme.

			—Esto aún no se ha acabado —la advirtió Cresta—. Nos queda un largo camino por delante.

			Kiva lo sabía. Y, cuando llegara al final (si llegaba), encontraría una forma de agradecérselo a la excantera, aunque Cresta solo estuviera pagando una deuda.

			—Has d-dicho que ayudaste a otra p-persona con la a-abstinencia —dijo. Disfrutaba del frío, porque le mantenía la cabeza despejada—. ¿Quién f-fue?

			Cresta guardó silencio tanto tiempo que Kiva pensó que no respondería. Pero en la oscuridad de la ducha, terminó por contestar en un susurro apenas audible:

			—Cuando era niña, mucho antes de Zalindov, mi hermana encontró un alijo de polvo de ángel y no se dio cuenta de lo que era. Sufrió una sobredosis, casi murió. No me aparté de su lado hasta que se recuperó.

			—¿Cuántos años t-tenías?

			—Diez. Y ella, ocho.

			Qué jóvenes.

			—¿Y tus p-padres?

			—Las cosas no iban bien en casa —contestó Cresta con un tono carente de emoción—. Mi hermana tenía el alma más pura que he visto jamás, pero mi padre lo consideraba una debilidad. En su hogar no había sitio para una niña dócil, así que se lavó las manos con ella y le dio igual si vivía o moría. Y mi madre… Estaba demasiado ocupada intentando sobrevivir a mi padre. Mi hermana solo me tenía a mí.

			La voz de Cresta transmitía dolor, aunque Kiva sabía que intentaba disimularlo.

			—¿Qué p-pasó? —preguntó. Aún le entrechocaban los dientes.

			—Conseguí que sobreviviera a la sobredosis y luego a la abstinencia. Después de eso, no se acercó al polvo de ángel.

			—No —dijo Kiva. Se frotó los brazos para generar calor—. ¿Qué p-pasó con t-tu familia?

			En esa ocasión, el silencio de Cresta se prolongó más.

			—No tengo familia. Ya no.

			Kiva cerró los ojos al captar los profundos sentimientos que transmitían esas palabras. Cresta había llegado a Zalindov hacía más de cinco años, cuando era una adolescente de unos dieciséis años. Lo que la hubiera traído allí… La forma en que había perdido a sus padres, a su hermana… Faltaban demasiadas piezas para que Kiva pudiera echar un vistazo profundo al pasado de la excantera.

			—¿Cómo…?

			—Se acabó la hora del cuento —repuso Cresta con tanta dureza que Kiva recordó que no eran amigas. Hasta hacía poco (de hecho, hasta ese mismo momento), parecían más enemigas que otra cosa—. Intenta dormir.

			Kiva parpadeó en la oscuridad de la ducha.

			—¿A-aquí?

			—No puedes volver al dormitorio. Otro episodio como ese y los guardias vendrán a investigar —contestó Cresta y se puso en una posición más cómoda.

			—Pero hace frío.

			Al decirlo, el calor empezó a recorrerla de nuevo; los síntomas de la abstinencia regresaban ahora que el impacto del agua gélida había pasado. Y, aunque la ducha había sido fría, el ambiente de finales de primavera era bastante templado. En cuanto se secara, no sería tan horrible. Había dormido en sitios peores, pero nunca mientras se desintoxicaba de una sustancia adictiva.

			—Duerme —ordenó Cresta, sin oír su queja—. Duerme mientras puedas.

			Kiva quería protestar, quería hacerle un millón de preguntas mientras tuviera la mente despejada, quería disfrutar de su claridad actual antes de que sucumbiera por la mañana al polvo de ángel. Pero Cresta tenía razón: necesitaba dormir mientras su cuerpo se lo permitiera, reunir fuerzas para superar todo lo que tenía por delante, tanto mental como físicamente.

			Y así, con la mandíbula apretada contra las sensaciones de frío y calor que le serpenteaban por debajo de la piel, cerró los ojos y permitió que el cansancio la arrastrara hacia el sueño.
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			Los siguientes tres días fueron los peores de la vida de Kiva, los cuatro siguientes fueron casi igual de horribles y la semana posterior fue casi igual de desagradable.

			Durante ese proceso, Cresta honró su deuda y permaneció junto a ella. Todas las mañanas le daba la cantidad justa de polvo de ángel para sobrevivir a la jornada laboral; cada día reducía la dosis y todas las noches dormía a su lado en la ducha. Kiva se revolvía y gritaba a menudo, peleaba con la excantera con todas sus fuerzas. Y, con la misma asiduidad, Cresta tenía que apartarle el pelo mientras purgaba el estómago. Incluso el carbón dejaba de hacer efecto cuando el polvo de ángel escaseaba, con lo que no tenía ningún momento de descanso de las náuseas, los dolores estomacales, el sudor o los escalofríos. Le dolía hasta el último centímetro de su cuerpo, no solo por tener que trabajar en los túneles (algo de lo que apenas era consciente, porque pasaba las horas bajo tierra en una neblina de lodo, polvo y dolor), sino también por tener que pelear contra sí misma, noche tras noche, sin un final a la vista.

			Era excesivo, demasiado duro, demasiado todo.

			Cada día ansiaba la muerte, no podía soportar el sufrimiento… Y no solo el sufrimiento de la abstinencia. A medida que la droga empezó a abandonar su sistema, los recuerdos la invadieron: las cosas que había presenciado, las cosas que había hecho. Y las personas a quienes se las había hecho.

			Era un tipo de dolor distinto, el peor que existía. Un dolor del que nunca sanaría. Un dolor cuya cura no se merecía.

			Por eso apartó los recuerdos y aceptó la tortura de la abstinencia, hasta que, dos semanas después de su regreso a Zalindov, los temblores empezaron a menguar, el estómago empezó a calmarse, su desesperación empezó a desvanecerse.

			Había terminado.

			Pero lo peor estaba por venir.

		

	


		
			CAPÍTULO DOS
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			Kiva bajó la mirada a sus manos y se fijó en las ampollas ensangrentadas y los callos rotos, pero no sintió nada. No había sentido nada en semanas.

			Tan solo frío. Tan solo entumecimiento.

			No se preocupaba por nada.

			Se lo merecía.

			Se dijo que era su penitencia, aunque nunca sería suficiente.

			—Come.

			Le metieron un trozo de pan rancio debajo de la nariz; las manos que lo sostenían estaban cubiertas de polvo, pero no de sangre. Esas manos habían visto años de trabajos forzados y estaban acostumbradas a sostener un pico hora tras hora, día tras día.

			El alcaide Rooke se había equivocado al pensar que Cresta moriría rápido en los túneles. La excantera era como una cucaracha. Kiva empezaba a creer que nada podría matarla.

			—¡Cinco minutos! —gritó el guardia vestido de negro más cercano. Apoyaba una mano en el látigo mientras se paseaba por el pasillo subterráneo alumbrado con luminio. No necesitaban el aviso: el descanso para la comida duraba lo mismo todos los días.

			—Come —repitió Cresta y le dejó el pan en las manos. Estaban sentadas en fila con el resto de los presos, con la espalda apoyada en la pared de caliza y las herramientas al lado mientras compartían un instante de descanso.

			Cuando Cresta le propinó un codazo en las costillas, Kiva se llevó de forma mecánica la comida a los labios y masticó el trozo seco.

			—Ahora bebe —ordenó la pelirroja y Kiva obedeció; agarró un poco de agua turbia de un charco cercano a sus pies. Sabía a tierra, pero le venía bien para bajar el pan y mantenerse hidratada.

			Sobrevivir. Eso era lo único que podía hacer, aunque solo retrasara lo inevitable.

			Kiva siempre había sabido que su final llegaría rápido en cualquier lugar que no fuera la enfermería. No era como Cresta; no podía mantener el ritmo del trabajo extenuante para siempre. Había llegado a la prisión hacía más de cinco semanas y le sorprendía haber durado tanto, aunque sabía que solo era gracias a la excantera. Ya fuera por lástima o por cualquier otro motivo, después de ayudarla a superar la abstinencia, Cresta no la abandonó como Kiva pensaba que haría. No la trataba con afecto ni con amabilidad y tampoco hablaba si no era para obligarla a acometer las necesidades humanas más básicas, pero, de algún modo, en las últimas cinco semanas se habían convertido en compañeras. Si una caía, la otra estaba ahí para levantarla. Cresta era la que más veces la levantaba.

			Kiva seguía sin entender el motivo. Entre ellas quedaban muchas cosas por hablar, ya fuera el papel de Cresta como líder de los rebeldes de la cárcel o si sabía quién era Kiva en realidad. Antes de su huida, la excantera no lo había sabido, pero desde entonces habían cambiado muchas cosas, como el hecho de que en la cárcel ya no quedaban rebeldes que Cresta pudiera liderar.

			El alcaide Rooke se había encargado de ellos.

			A pesar de que muchos reos hubieran fallecido en el motín (como Grendel, Olisha y Nergal, además de otros que Kiva había conocido), el alcaide había ordenado una ejecución masiva. Todo el círculo de Cresta había pasado por la horca del verdugo y a ella solo la habían cambiado de trabajo en una tentativa sádica por parte de Rooke para prolongar su sufrimiento.

			Era la única razón que se le ocurría a Kiva que explicara por qué la pelirroja permanecía a su lado: de un modo retorcido, Kiva era una persona que conocía, una persona con la que estar a salvo. Y a lo mejor Cresta lo necesitaba, puesto que había perdido tanto como Kiva.

			No, pensó mientras se observaba de nuevo las manos ensangrentadas. Tanto como yo no.

			Le dolía pensar en el nombre de él, le dolía recordar su rostro, pero se obligaba a hacerlo cuando buscaba inconscientemente el amuleto que guardaba debajo de la túnica. Les habían ordenado a los guardias que no se lo quitaran al llegar.

			Quiero que lo tengas como un recordatorio de esta noche, de todo lo que hiciste para que esto ocurriera, le había dicho Zuleeka a través de los barrotes de hierro en las profundidades del Palacio Fluvial de Vallenia.

			Incluso con el emblema real colgado del cuello como un recordatorio constante y asfixiante, Kiva nunca lo olvidaría. Era imposible. Lo veía a él a cada momento del día, esos ojos azules y dorados que se llenaron de dolor y espanto al percatarse de la verdad. Ella se lo había arrebatado todo: el trono, la magia, su corazón.

			Jaren Vallentis.

			El antiguo heredero del reino de Evalon se había visto obligado a huir de su propio palacio, y todo por culpa de Kiva.

			Y no solo Jaren. Otras personas importantes para ella también sufrían por culpa de sus decisiones: Naari, Caldon, Tipp e incluso su propio hermano, Torell. No sabía qué les había pasado en las semanas que habían transcurrido desde la noche en que todo salió mal.

			Cuando cerraba los ojos, veía a Naari tumbada en un charco de sangre después de que la golpeara la magia letal de Zuleeka; veía a Caldon, que miraba a un Jaren al borde de la muerte y le gritaba a Kiva que huyera, mientras la lealtad hacia su familia se enfrentaba a su amor por ella; veía la devastación de Tipp al percatarse de que Kiva le había mentido durante años y veía cómo su cuerpecito se derrumbaba tras un golpe de Zuleeka, porque lo había considerado un estorbo hasta que Kiva pudiera explicárselo todo. Pero nunca había tenido la oportunidad de explicarle nada a Tipp. Lo habían dejado a cargo de Rhessinda y la mujer le prometió que lo cuidaría, igual que le había prometido que cuidaría de Torell después de que lo apuñalaran en una refriega con unos secuestradores de Mirraven. Sin embargo, no fueron los secuestradores quienes casi habían matado a su hermano, sino Zuleeka.

			Siempre Zuleeka.

			La culpa de todo lo que había ocurrido la tenía la hermana de Kiva, aliada con Mirryn Vallentis para conquistar Evalon. El rey Navok de Mirraven había coaccionado a la princesa para que traicionara a su propia familia por el amor que sentía hacia Serafine, la hermana de Navok.

			A pesar de saber todo esto, Kiva seguía culpándose. Porque lo habían logrado gracias a ella. Kiva les había dicho todo lo que necesitaban saber para robar el trono y, en el proceso, había traicionado a todos sus seres queridos.

			Había traicionado a Jaren.

			Que nunca la perdonaría.

			Ella tampoco se perdonaría jamás.

			La gente como Kiva no se merecía ningún perdón.

			Solo la muerte.

			Era lógico que estuviera de vuelta en Zalindov, a la espera de su final. En esa ocasión no había escapatoria, nadie iría a por ella. Estaba sola, como debía ser.

			Se lo había ganado: el sufrimiento, el dolor. Pero, incluso así, no existía ningún castigo en el mundo que pudiera arreglar lo que había roto. Tendría que vivir con ello y, dentro de poco, morir con ello.

			—¡Se acabó el tiempo! —gritó el guardia más cercano. Los otros guardias repitieron las palabras como un eco por todos los túneles—. ¡Volved al trabajo!

			Kiva se puso en pie, consciente de que Cresta se hallaba a su lado como siempre. En el pasado, había temido encontrarse con la otra chica por la cárcel; se mantenía alejada de ella por su actitud antagonista y su afición por causar problemas. Y, a pesar del impasse en el que se hallaban, Kiva nunca olvidaría que Cresta la había amenazado con matar a Tipp si ella no mantenía con vida a la reina rebelde. A Kiva no le había hecho falta la motivación, visto que Tilda Corentine era su madre.

			O lo había sido.

			Tilda estaba muerta.

			Kiva no había podido salvarla.

			Tampoco había podido salvar a su padre.

			Ni a su hermano, Kerrin.

			La mitad de su familia estaba muerta.

			Pese a que esas muertes no eran culpa suya, a Kiva le atormentaba la idea de que la magia sanadora en su sangre podría haberlos alejado del mundoterno si hubiera tenido la oportunidad de usarla. Si hubiera tenido el valor de usarla.

			Les había fallado.

			Y ahora pagaba el precio.

			Por eso y por muchísimas cosas más.

			—¿Qué haces? —murmuró Cresta—. Excava.

			Kiva parpadeó y se percató de que, mientras los otros presos habían agarrado las herramientas, ella se había quedado de pie y se observaba las manos de nuevo.

			Manos cubiertas de sangre.

			Y llenas de poder.

			Si quería, podía invocar la magia a la superficie, llamarla en un resplandor de luz dorada. O, con el pensamiento equivocado, con el deseo equivocado, podía invocar la magia de muerte que había heredado de su antepasado, Torvin Corentine. La misma magia que había condenado a su madre y corrompido a su hermana. Esa magia estaba en su interior. Siempre había estado en su interior.

			Kiva se estremeció y apretó los puños.

			—Agarra el pico —siseó Cresta.

			A través de una neblina, Kiva la miró y se fijó en la urgencia que le arrugaba el tatuaje de serpiente. Y luego vio el motivo de su preocupación: el guardia que acababa de doblar la esquina y se dirigía directamente hacia ellas.

			Era Hueso.

			Un instinto de supervivencia latente hizo que Kiva recogiera con celeridad el pico y lo lanzara contra la piedra.

			Junto con Carnicero, Hueso era uno de los dos guardias a quienes había llegado a temer de verdad durante sus diez años en Zalindov. El hombre pálido con los ojos negros era fiero e impredecible; a menudo iba con un arco atravesado sobre los hombros y patrullaba por los muros exteriores o las torres de vigilancia. Que en ese momento estuviera bajo tierra…

			Se le puso la piel de gallina cuando Hueso se acercó. Tenía la esperanza de que pasara de largo.

			No lo hizo.

			Hueso se detuvo justo detrás de ella y extendió la mano hasta que sus dedos se enroscaron alrededor del pico y se lo arrebató.

			Cresta redujo el ritmo de sus golpes. La tensión emanaba de ella mientras mantenía un ojo puesto en Kiva y el otro en Hueso. Sus ojos color avellana gritaban llenos de alarma.

			Kiva tragó saliva y se giró para encararse a él.

			—Hola, sanadora —ronroneó Hueso.

			La mirada alegre en sus ojos atravesó el aturdimiento que había sentido durante semanas; el miedo le inundó las venas. Antes, como sanadora de la cárcel, siempre había disfrutado de una pizca de protección ante guardias como Hueso. No solo porque fuera la única persona que podía proporcionar tratamiento médico de un modo competente, sino también porque tenía el favor del alcaide. Aunque eso no había garantizado su seguridad, nunca se había enfrentado a los horrores que habían sufrido muchos de los prisioneros.

			Como excavadora, ya no disponía de esa protección. Ni tampoco del favor de Rooke.

			Hueso se acercó un paso más y, de forma automática, Kiva retrocedió hasta que los hombros le chocaron contra la piedra caliza. El reo a su izquierda dudó, pero siguió picando, más rápido que nunca, como si no quisiera llamar la atención.

			Sin embargo, a la derecha de Kiva, Cresta dejó de excavar por completo.

			—¿Podemos ayudarte en algo? —preguntó y miró directamente a Hueso a la cara.

			Él apenas le dedicó un vistazo.

			—Vuelve al trabajo, Voss.

			No presagiaba nada bueno que conociera el nombre de Cresta. Los guardias casi nunca se dirigían a los prisioneros con algo que no fuera sus números de identificación.

			Hueso movió la mano libre para apoyarla en el arco y le sonrió a Kiva con altanería.

			—Vamos a dar un paseo.

			Tiró el pico al suelo para agarrarla a ella y a Kiva se le revolvió el estómago. Sin embargo, antes de poder tocarla, Cresta se interpuso entre los dos.

			—Me gusta caminar —comentó la pelirroja con naturalidad—. ¿A dónde vamos?

			Hueso miró a Cresta con los ojos entornados.

			—Este es el único aviso que recibirás.

			La chica no se alteró y permaneció entre los dos como un escudo humano.

			—Cresta… —intentó decir Kiva, pero tenía la boca demasiado seca como para continuar.

			—Si Kiva puede estirar las piernas, todos deberíamos estirarlas —constató Cresta, sin prestar atención al peligro. O a lo mejor lo estaba disfrutando—. Es lo más justo.

			Hueso ladeó la cabeza mientras la contemplaba.

			—En general, tendría curiosidad por ver cómo sale esto. Pero hoy no estoy de ánimo. —Miró hacia el túnel y señaló a un par de guardias, que enseguida se acercaron. Dirigió la mirada de nuevo a Cresta—. Puedes ponerte a excavar de nuevo o ellos te obligarán. Tú decides.

			La ansiedad de Kiva aumentó cuando Cresta se quedó desafiante en su sitio. Los guardias nuevos la agarraron, cada uno por un lado.

			El júbilo atravesó el rostro de Hueso mientras veía cómo Cresta se resistía, pero entonces se giró hacia Kiva.

			—Tú. Ven conmigo.

			Kiva le dirigió una mirada llena de pánico a Cresta, pero vio que la pelirroja iba a cometer una estupidez, como atacar a los guardias.

			—No pasa nada —se apresuró a decir—. Volveré enseguida.

			No sabía si era cierto, ya que desconocía las intenciones de Hueso, pero no soportaba que castigaran a Cresta por ella. Si la excantera provocaba más a los guardias, no sabía a qué consecuencias se enfrentaría.

			Le sostuvo la mirada a Cresta y le suplicó en silencio que desistiera, hasta que al fin la mujer dejó de resistirse y le dirigió un asentimiento tenso.

			A Kiva se le escapó un suspiro de alivio, pero su cuerpo se envaró cuando Hueso dio la vuelta y se alejó.

			—Si no oigo tus pasos detrás de mí, el siguiente lugar al que iremos será la morgue —le gritó por encima del hombro.

			Cresta se quitó a los guardias de encima y le propinó un empujón contundente a Kiva.

			—Hueso no amenaza, solo promete. Date prisa.

			—Pero…

			—Haré lo que ha dicho y seré una buena excavadora —dijo Cresta con amargura y la empujó de nuevo—. Vete.

			Con una última mirada que decía «¿Por qué no te mueves?», Cresta regresó a su lugar junto a la pared de caliza y se puso a picar. Los dos guardias la vigilaban de cerca, pero Kiva sabía que la pelirroja era lo bastante astuta como para no darles más problemas. Ya se había arriesgado mucho al enfrentarse a Hueso, que se había ganado el mote por romper con crueldad los huesos de los prisioneros, a veces simplemente por aburrimiento.

			La culpa se removió en su interior al pensar en lo que le podría haber pasado a la excantera si Hueso hubiera perdido la paciencia. Pero entonces se acordó de que esperaba que lo siguiera y, tras un último vistazo para asegurarse de que Cresta trabajaba sana y salva, Kiva corrió detrás del guardia y lo alcanzó justo cuando llegó a las escaleras. Parecía casi decepcionado de verla tras él; agarraba el arco como si tuviera ganas de usarlo.

			Kiva ojeó el arma con nerviosismo y Hueso sonrió, aunque solo señaló la escalera.

			—Para arriba —dijo. Con tono burlón, añadió—: Las damas primero.

			Muy consciente de que Hueso controlaba todos sus movimientos, Kiva escaló obediente los peldaños. Pareció pasar una eternidad antes de que alcanzaran la superficie; la asaltaban muchas preguntas y no podía hacer ninguna.

			Pero no le hizo falta cuestionar nada, porque, en cuanto siguió a Hueso hacia el sol de la tarde, vio por qué había ido a buscarla.

			O, mejor dicho, quién la había mandado buscar.

			El alcaide estaba esperando junto a la entrada del edificio abovedado, con el rostro oscuro carente de expresión mientras examinaba su apariencia sudada y mugrienta.

			Kiva se detuvo en seco al verlo.

			Cinco semanas y no lo había visto ni una vez, no desde su llegada. Había estado tan drogada que apenas recordaba su encuentro. Un destello de dientes había revelado su regocijo, acompañado de palabras de burla para darle la bienvenida; eso era todo lo que recordaba. Había estado tan ida que no sintió nada en aquel momento, no como ahora.

			El color rojo ocupó toda su visión mientras observaba al hombre responsable de tantas muertes.

			Incluida la de su padre, hacía años.

			—Así que es cierto… sigues viva —dijo Rooke sin ningún preámbulo.

			Kiva no respondió y se recordó que, si intentaba causarle algún daño físico, Hueso podía con ella. Durante el tiempo que pasó en el Palacio Fluvial, Caldon había empezado a entrenarla para luchar, pero no había recibido ni por asomo la cantidad suficiente de lecciones para pelear contra Rooke y Hueso, ni siquiera contra uno de ellos. Sus habilidades eran lamentables, y eso sin contar las semanas de malnutrición y abandono que conllevaba estar prisionera. Tenía que ser astuta y ganar tiempo, aunque ansiara hacerle pagar por lo que había hecho.

			—Tengo que admitir que no esperaba que durases tanto —añadió Rooke—. Sobre todo por el estado en el que estabas al llegar. Muy a mi pesar, estoy impresionado. —Le sostuvo la mirada y su cicatriz con forma de diamante se tornó más amenazadora que nunca—. Aunque, claro, siempre has sido una superviviente, ¿verdad? —Kiva alzó el mentón, pero permaneció en silencio—. ¿Nada que decir? —El alcaide enarcó una ceja—. Qué lástima. Bueno, no he venido a oírte hablar. Me causaste una infinidad de problemas desde que te marchaste, Kiva Meridan… ¿O debería decir Kiva Corentine?

			La chica intentó no reaccionar, pero el color desapareció de su rostro e hizo que el semblante de Rooke se llenara de triunfo.

			—Eso sí que fue toda una sorpresa. Aunque ahora entiendo que te ofrecieras voluntaria para los juicios por ordalía. Tu propia madre… qué trágico. —Ante sus burlas, Kiva apretó tanto los puños que las uñas le atravesaron la piel—. Pero nada de eso habría importado… Te habría dejado en paz de no ser por ese príncipe tuyo. —Rooke comenzó a exaltarse—. ¿Sabías que intentó quitarme el puesto de alcaide? Incluso quiso presentar cargos contra mí, ¿te lo puedes creer? Pero yo no respondo ante Evalon… o no respondo solo ante Evalon. Me gobiernan los líderes de los ocho reinos y, para ciertas órdenes, la mayoría manda. A diferencia de tu príncipe Deverick, el resto sí que aprecian mi competencia y saben que mantengo encerrados a los peores criminales de Wenderall. Les da igual cómo lo haga. O les daba igual… hasta que tu príncipe y tú me pusisteis en el centro de atención.

			Kiva se quedó inmóvil al ver la mirada sombría en el rostro de Rooke.

			—Puede que hayan decidido no hacer nada ante las acusaciones de Deverick, pero ahora me observan de cerca. Y eso no me gusta. No me gusta nada. —Se inclinó hacia delante, un movimiento ligero y tan siniestro que dejó a Kiva con un mal presentimiento—. Como el príncipe ya no está aquí para recibir mi descontento, he decidido que, ahora que te sientes mejor, lo vivirás tú por él.

			El mal presentimiento se intensificó cuando Rooke agitó la mano y dos de sus guardias personales aparecieron como por arte de magia por la esquina del edificio.

			—El Carnicero te está esperando, N18K442 —dijo Rooke cuando los nuevos guardias la aferraron por los brazos. Tardó un momento en procesar sus palabras, pero, cuando calaron, se le detuvo el corazón. Rooke estiró los labios en una sonrisa y añadió—: Tiene una celda especial preparada solo para ti.
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			Oscuridad.

			Eso era todo lo que Kiva conocía… todo lo que Kiva era.

			Acurrucada en la esquina de la oscura celda dentro del Abismo, intentó encontrar la voluntad para sobrevivir; sus demonios interiores le susurraban que debía rendirse, que todo el mundo la odiaba y que nadie la perdonaría. Que no había ningún motivo para seguir viviendo.

			Esos pensamientos la atormentaban desde que el polvo de ángel se había purgado de su sangre hacía semanas, pero la oscuridad antinatural del Abismo los amplificaba; Kiva acababa desplomada sobre sí misma, tapándose los oídos, como si de ese modo pudiera mantener a las voces incriminatorias a raya.

			Se hallaba en su infierno personal, un infierno que había creado ella misma.

			Kiva solo había sentido la desesperación de estar encerrada en una celda de aislamiento en una ocasión, justo antes de que Jaren la salvara de la ordalía por agua. La privación sensorial casi la había destruido, pero, gracias a las advertencias de Naari, Kiva había sabido que la liberarían para la última ordalía.

			En esa ocasión, no tenía ninguna garantía. Lo único que sabía era que el rostro rubicundo del Carnicero se había iluminado de expectación cuando los guardias de Rooke la habían llevado al bloque de castigo esa tarde. Su regocijo era tal que, durante un vertiginoso momento, Kiva temió que la arrastrara directamente al poste de flagelación. Aún tenía pesadillas con el látigo ensangrentado que partió la piel de Jaren. Pero el Carnicero le había ahorrado esa crueldad. Para ella tenía otros planes, otros tormentos.

			—El dolor se desvanece, pero la oscuridad perdura —dijo con júbilo mientras la arrastraba por el Abismo y la tiraba dentro de la celda. No le dejó ninguna distracción, tan solo sus pensamientos implacables.

			La culpa, el dolor y la vergüenza eran sus compañeros constantes mientras los segundos pasaban a duras penas, y después los minutos, y luego las horas. No dejaba de ver los mismos rostros una y otra vez: Jaren, Naari, Tipp, Caldon, Torell.

			Oía las últimas palabras que le había dirigido Jaren: ¿Cómo… has… podido?

			Oía el aviso que Caldon había dicho con voz de muerto: Tienes que irte.

			Oía la acusación temblorosa y llena de lágrimas de Tipp: ¿Eres Corentine?

			Y por último vio la cara arrogante de su hermana, su piel pálida como la luna y sus ojos dorados como la miel, que se reía mientras sus palabras condenatorias se repetían una y otra vez en su mente: Bien hecho, hermana. No habría llegado hasta aquí sin ti.

			Si Rooke quería torturar a Kiva, no podría haber elegido un castigo mejor que encerrarla con sus propios demonios. La oscuridad solo los hacía crecer.

			—No puedo hacerlo —susurró. Temblaba y se mecía—. No puedo sobrevivir a esto.

			No quería sobrevivir. ¿Para qué, si lo había perdido todo? No le quedaba nada… No le quedaba nada ni nadie.

			Quería que la oscuridad la apresara.

			Quería que llegara el fin.

			Que todo terminara.

			Pero entonces apareció un haz de luz, momentáneo y cegador, seguido por el gruñido de otro ser humano al ser lanzado a la celda con Kiva. Su cuerpo aterrizó en la dura piedra y la puerta se cerró con fuerza a su espalda.

			—Hijo de la gran… —siseó una voz, familiar y debilitada por el dolor, cerca de los pies de Kiva.

			Ella no sabía si estaba soñando. O si ya estaba muerta.

			—¿Cresta?

			Un gruñido de confirmación.

			—¿Quién demonios te pensabas que era?

			Durante un instante, la mente de Kiva se quedó en blanco, pero entonces otro quejido de dolor la hizo palpar la oscuridad hasta encontrar a la otra chica. El más ligero roce hizo que Cresta ahogara un grito y se apartara.

			—¿Qué te han hecho? —preguntó, tocándola con más cuidado—. ¿Dónde te duele?

			Cresta profirió unas carcajadas tensas.

			—Será mejor que preguntes: qué no me han hecho y dónde no me duele.

			Kiva dejó de buscar con las manos; no quería causar más daño.

			—¿Esto es por lo que ha pasado en los túneles? —inquirió con vacilación.

			—Puede que te sorprenda —repuso Cresta con sequedad—, pero los guardias como Hueso no se toman bien que les repliques. —Se oyó un murmullo, seguido por unas maldiciones ahogadas. Cuando Cresta habló de nuevo, jadeaba un poco justo al lado de Kiva, lo que indicaba que había conseguido enderezarse—. Ha valido la pena solo por ver su sorpresa.

			—Es culpa mía. Estas aquí por mí.

			—Estoy aquí por mí —contestó Cresta con brusquedad—. Ningún hombre debería poder ejercer su poder sobre los más débiles. Si no me hubieras detenido, me habría encantado pasar a lo físico. Lo digo en serio.

			Sus palabras le trajeron a la mente un recuerdo borroso, de los primeros días de su abstinencia, cuando Cresta había hablado sobre su familia y había mencionado que su madre intentaba «sobrevivir» a su padre. No le había hecho falta rellenar los huecos; por lo que parecía, Cresta había soportado toda una vida llena de maltratadores y ese día no era distinto.

			—¿Qué puedo hacer? —preguntó, en una inmovilidad inútil. No veía nada. De no ser por los jadeos de Cresta, no habría sabido ni que la otra chica estaba allí.

			—Puedes dejar de preocuparte. Si el Carnicero me ha traído aquí es porque sabe que te afectará lo que me ha hecho y ese cabrón sádico solo quiere torturarte más. Pero he pasado por cosas peores y me curaré bastante rápido. —Hubo un momento de silencio elocuente, hasta que, con cierta despreocupación, Cresta añadió—: A menos que quieras acelerar el proceso con esa magia tuya.

			—Conque sí que sabes quién soy —dijo Kiva con tono acusador tras superar su asombro.

			Cresta guardó silencio el tiempo suficiente para que Kiva pensara que se había desmayado. Pero entonces respondió, eligiendo con cuidado sus palabras:

			—Cuando empezó el motín, fui corriendo a la enfermería. Me habían dicho que mantuviera a Tilda con vida, que era mi billete para salir de aquí. Los rebeldes se la llevarían con ellos cuando acudieran a buscarla. O eso me contaron. —Eso último lo dijo para sí, malhumorada; luego alzó la voz de nuevo—: No llegué a tiempo. El muchacho, Tipp, ya estaba en el suelo, apenas consciente, y Tilda… —Se detuvo, como si hubiera recordado de repente con quién hablaba. Prosiguió con más cautela—: Me oyó acercarme, estiró el brazo y usó sus últimas fuerzas para acercarme a ella. Y luego dijo tu nombre.

			—¿Dijo… algo más? —preguntó Kiva con los labios insensibles.

			—Le dije que no eras tú, pero solo me acercó más y susurró: «Dile que la quiero. Dile que lo siento. Dile que intenté…».

			Las lágrimas se acumulaban en los ojos de Kiva.

			—Que intentó ¿qué?

			Al hablar, la voz de Cresta sonó muy suave, algo poco habitual en ella:

			—No pudo terminar. —A toda prisa, añadió—: Me imaginé que el muchacho moriría, así que lo dejé allí y regresé a la lucha, furiosa porque la muerte de la reina rebelde significaba que había perdido mi oportunidad de escapar… y furiosa porque nunca había adivinado quién eras. No hasta ese momento.

			—Nadie lo sabía —contestó Kiva en voz baja—. No debía saberlo nadie.

			Otro silencio, hasta que Cresta intervino:

			—Curaste al chico.

			Kiva asintió, aunque sabía que ella no podía verla.

			—Pero tu madre murió antes de que pudieras curarla también. —Kiva no dijo nada. Su silencio fue muy revelador. Cresta suspiró—. Qué duro.

			A Kiva se le escapó una carcajada de sorpresa, aunque también de dolor.

			—Es una forma de expresarlo. —Le cayó una lágrima por la mejilla cuando, en un susurro, admitió—: Y eso no es lo peor.

			En la oscuridad del Abismo, Kiva tiró por la borda toda cautela, visto que ya no importaba, y le contó a Cresta el resto. Todo lo que había reprimido durante tanto tiempo salió como un torrente, desde la llegada de su padre y ella a Zalindov y los diez años que había pasado esperando el momento de vengarse hasta cómo había llegado al Palacio Fluvial para vivir con sus enemigos acérrimos…, para, acto seguido, descubrir que no eran sus enemigos. Luego compartió con ella todo lo acontecido en el baile de máscaras, antes de terminar con el relato de cómo la habían drogado y la habían llevado de vuelta a Zalindov.

			En ese momento, Cresta silbó entre dientes.

			—No me extraña que estés tan en la mierda —dijo.

			Kiva no respondió. Era cierto: estaba en la mierda. Y de ahí no podrían sacarla jamás.

			Cresta resopló y Kiva se percató de que había dicho eso último en voz alta.

			—Todo tiene remedio —constató con firmeza la excantera—. Estás respirando, ¿verdad? Sigues viva. Y eso significa que puedes arreglar lo que has roto.

			En la oscuridad, Kiva negó con la cabeza.

			—Esto no se puede arreglar.

			—Dioses, me había olvidado de lo cabezota que eres —farfulló Cresta—. El papanatas ese, el excavador al que pegué porque intentó proteger tu virtud o lo que fuera… Era tu némesis, ¿verdad?

			—«Némesis» es una palabra muy fuerte —protestó Kiva con debilidad. Para sí, añadió—: Igual que «papanatas».

			—Mintió sobre su identidad y esa no es una mentira pequeña. Es una mentira que cambia vidas, ¿no? —insistió Cresta.

			—Yo también le mentí —intentó defenderlo Kiva—. Y mis mentiras se alargaron más tiempo… y causaron mucho más daño.

			Cresta profirió un quejido de frustración.

			—Colabora un poco, anda. Te mintió, pero lo perdonaste. Él representaba todo lo que habías promulgado odiar…

			—¿«Promulgado»? —Kiva puso mala cara—. ¿Quién dice eso?

			—Y, aun así… —prosiguió Cresta. Parecía que apretaba los dientes—. Y, aun así, conseguiste enamorarte de él. —Kiva cerró la boca de golpe y el dolor le atravesó el corazón—. ¿No crees que es posible que, si le importas tanto como él te importa a ti y, por lo que has dicho todas las pruebas apuntan a tu favor, entonces puede, y solo puede, que todavía tengas una oportunidad?

			—No me perdonará —dijo Kiva con la voz áspera—. Y no importa, porque nunca lo volveré a…

			—Puede que no te perdone, no —coincidió Cresta, interrumpiéndola—. Pero, después de lo que le hiciste, ¿no se merece que tú al menos intentes ganarte su perdón?

			—No hay nada que pueda…

			—Y Naari —prosiguió Cresta, sin prestar atención a las objeciones de Kiva—. Me caía bien. Para ser una guardia, era medio decente. —Naari era mucho más que «medio decente», pero Kiva no la corrigió. Estaba segura de que la pelirroja solo la interrumpiría de nuevo—. Algo me dice que es capaz de guardar un rencor tremendo, pero cuando estaba aquí ya se preocupaba por ti. ¿De verdad crees que Naari querría que te rindieras? ¿Que los dejaras con ese desastre que has causado sin al menos intentar mejorar las cosas? —Kiva notó un nudo en la garganta—. Y no puedo hablar por el otro príncipe, ¿cómo se llamaba…?

			—Caldon —respondió Kiva en voz baja.

			—Sí, ese. Pero, por lo que me has dicho, es el único que sabe la verdad sobre ti y, pese a todo, se mantuvo a tu lado, incluso cuando tu hermana apuñaló a su primo y le robó el reino. Me imagino que no te costará mucho recuperar su confianza, eso si la has perdido en algún momento. —Kiva apretó los labios para que no le temblaran—. En cuanto a tu hermano, no sé por qué piensas que le has fallado… Es el maldito general de las fuerzas rebeldes. En cualquier caso, él te ha fallado a ti por no haberte sacado de aquí.

			—Lo intentó —graznó Kiva al recordar cómo Torell había intentado rescatarlas a Tilda y a ella, pero Zuleeka detuvo el rescate.

			—Pues debería haberse esforzado más y haberlo intentado antes —repuso Cresta con firmeza. Kiva recordó que ella también había estado esperando la intervención rebelde—. Y, aparte de eso, también debería haber visto lo que tramaba tu hermana psicótica para detenerla antes de que fuera demasiado tarde. ¿Magia de muerte? ¡¿En serio?! —Cresta soltó una exclamación de incredulidad—. Dicen que el amor es ciego, pero no lo es tanto.

			—No tenía forma de saber que ella…

			—Y luego está el muchacho —la interrumpió Cresta… otra vez—. En cualquier caso, deberías sobrevivir por él. Eres la única familia que tiene.

			El daño de esas palabras llegó bien hondo.

			—Está mejor sin mí.

			—¿En serio crees eso?

			—Le mentí.

			—Le mentiste a todo el mundo. —El tono de Cresta era indiferente—. Ya hemos hablado de eso. ¿Y qué? Todo el mundo miente. Yo te miento todo el rato, pero sigues sentada aquí conmigo.

			Kiva arrugó la frente.

			—¿Sobre qué me has mentido? —Luego añadió—: Y no tengo otra opción. Estamos encerradas aquí dentro.

			—Sobre eso no podemos hacer nada, no —dijo Cresta, pasando por alto la primera pregunta de Kiva—. Es algo que escapa de nuestro control. Pero ¿sabes lo que sí podemos controlar?

			—¿El qué? —preguntó Kiva. No sabía si quería oír la respuesta.

			—Puede que estemos atrapadas en el Abismo por ahora, pero de nosotras depende cómo sobrellevarlo. Podemos ver la oscuridad y dejar que nos consuma o podemos reconocer que solo es temporal y confiar en que, una vez pase, la luz regresará. Es una cuestión de actitud. —Guardó silencio durante un momento y luego, en voz más baja, añadió—: Antes eras una luchadora, Kiva. ¿No crees que a tus amigos les gustaría que lucharas, no solo por ti misma, sino por ellos también? Después de todo lo que ha pasado, ¿no les debes al menos eso?

			El nudo en la garganta de Kiva se negaba a desaparecer. Lo oyó en su voz cuando se obligó a decir:

			—¿Qué más da? Nunca los volveré a ver.

			—Has escapado una vez de Zalindov. Para ti, nada es imposible.

			—Me ayudaron. Ahora nadie sabe que estoy aquí… Solo lo saben Zuleeka y Mirryn y los guardias con los que viajé.

			—Admito —murmuró Cresta pensativa— que eso complica las cosas. Pero nunca digas nunca.

			Se oyó el roce de su ropa cuando se movió de nuevo. Se le escapó un quejido de dolor y Kiva recordó entonces que Cresta estaba herida.

			Apartó a un lado sus pensamientos turbulentos.

			—Antes de que te pongas a enumerar todos los motivos por los que debería prepararme para escapar de la cárcel, te curaré si te quedas quieta un segundo.

			Tanteó hasta que sus manos chocaron con el torso de Cresta. Cerró los ojos e invocó la magia de su sangre. No tenía ninguna formación, no sabía lo que estaba haciendo, pero durante años su poder había aguardado debajo de la superficie, siempre a la espera, listo para obedecer. Aunque Kiva lo enterrara a la mayor profundidad posible, lo oía susurrarle. Tras escapar de Zalindov, empezó a sufrir estallidos incontrolables; su magia intentaba llamarle la atención.

			Sin embargo, cuando intentó invocarla en ese momento, Kiva se sobresaltó al comprender que no había notado el roce de su poder en semanas… No desde la noche del baile de máscaras.

			Abrió los ojos de nuevo para no ver nada, tan solo la oscuridad del Abismo. Se le paralizó el cuerpo cuando su mente conjuró las imágenes de la magia de sombras de Zuleeka. Ese mismo mal se hallaba en el interior de Kiva. Con tan solo un pensamiento, en vez de curar a Cresta, podría matarla.

			—¿Debería pasar algo? —preguntó la otra chica con impaciencia.

			—Pues… —Kiva tragó saliva—. Dame un segundo.

			Se mordió el interior de la mejilla e ignoró el sudor ansioso que le perlaba la piel a pesar de la frigidez de la celda. Apartó todos los pensamientos sobre zarcillos de magia oscura y tenebrosa. Su magia era buena: ayudaba a los demás, los curaba. Nunca la usaría para el mal.

			Tomó aire para tranquilizarse y, cuando la invocó de nuevo, notó que se removía en su interior. Pero justo cuando un matiz de luz dorada empezó a brillar en sus manos, el pánico la atravesó entera y la luz desapareció de nuevo, sumiéndolas en la oscuridad una vez más.

			—Has elegido el momento ideal para tener problemas de rendimiento —comentó Cresta con ironía.

			—Lo siento —respondió Kiva, conmocionada—. Creo que… estoy cansada. La magia requiere energía y últimamente no tengo mucha.

			Se dijo que seguro que era eso. Estaba agotada, desnutrida y le pesaba el alma. No le quedaba nada que alimentase a su poder. Por eso había permanecido acallado durante semanas. Si tuviera entrenamiento mágico, a lo mejor sabría cómo invocarlo a pesar de todo, pero lo poco que sabía sobre su magia lo había aprendido por sí misma. Sobre todo a través de pruebas y errores… y mucha suerte.

			Esa suerte, al parecer, se había terminado.

			—No te preocupes —dijo Cresta—. Ya te he dicho que no estoy tan mal… Dame unos días y estaré mucho mejor.

			La culpa de su fracaso la recorrió entera. Otro fracaso más. Cresta la había ayudado mucho desde su regreso a Zalindov y ella ni siquiera podía devolverle el favor aliviándole el dolor.

			—Casi te oigo pensar —murmuró Cresta—. Para. Estoy bien.

			—Estás herida y yo…

			—No es nada. Deberías haber visto cómo me dejaron después del motín. Eso sí que fue desagradable.

			Kiva hizo una mueca. En aquella época no le había caído bien Cresta (incluso se debatía sobre si le caía bien ahora), pero le dolía saber que otras personas sufrían.

			—Si hubiera sido más lista, me habría quedado en la enfermería después de enterarme de quién eras, porque debería haber pensado que, si superabas la ordalía, acudirías directamente a por tu madre y el chico —reflexionó Cresta—. Y entonces podría haber escapado contigo.

			Kiva intentó imaginarse a Cresta saliendo de Zalindov con ella, Naari, Jaren y Tipp, pero la imagen era demasiado rara. Sin embargo, sí que la animó a preguntar:

			—¿Estuviste esperando todo ese tiempo a que los rebeldes te sacaran de aquí?

			—Para lo que sirvió… —musitó Cresta.

			—¿Cómo…? O sea, siempre me he preguntado… —Kiva intentó expresarse bien—. ¿Cómo te convertiste en una rebelde?

			—Levántate.

			El cuerpo de Kiva sufrió una sacudida.

			—¿Qué?

			—Si quieres la respuesta, te la tienes que ganar. Así que levanta el culo.

			Kiva juntó las cejas.

			—No entiendo…

			—Mi madre siempre decía que, cuando estás de bajón, lo mejor es moverse. Si te quedas quieta mucho tiempo, los problemas te alcanzarán. Y tú tienes demasiados problemas y te están pesando demasiado. Te he dicho antes que debemos recuperar tu espíritu luchador y vamos a empezar ahora.

			—Pero…

			—Levanta el culo, sanadora.

			—¿Y qué hago? —preguntó Kiva exasperada—. No puedo ir a ninguna parte. En esta celda apenas cabemos las dos.

			—¿Recuerdas lo que he dicho sobre la actitud? Pues se pueden hacer muchas cosas en un espacio pequeño. Me has hablado sobre el entrenamiento con ese príncipe… el primo…

			—Caldon —repitió Kiva.

			—Aparte de correr, os centrasteis mucho en la fuerza, el equilibrio y la resistencia. Usasteis movimientos contenidos y repeticiones.

			Kiva frunció el ceño.

			—Sí, pero…

			—Pues vas a hacer eso aquí. Mientras estemos encerradas, te moverás, entrenarás. Así la sangre te fluirá por las venas y te purificará los pensamientos. Y puede que con eso dejes de odiarte el tiempo suficiente para ver que sí que tienes un motivo para vivir y que hay gente que, a pesar de que tú no te lo creas, necesita que vivas también.

			Las lágrimas le escocían en los ojos.

			—¿Por qué lo haces? —susurró Kiva en la oscuridad—. ¿Por qué te importa mi situación?

			—Cuando llegaste, me la sudaba bastante —respondió Cresta sin rodeos—. Pero eres como un sarpullido molesto… Con el roce, nace el cariño. —A Kiva se le escapó un bufido espontáneo. Pero Cresta se puso seria en ese momento y bajó la voz—. Todo el mundo se merece que alguien luche por ellos, sobre todo cuando una persona no puede luchar por sí misma. Y tú hiciste eso por mí en el pasado. Luchaste por mí, me salvaste la vida, y te he odiado desde ese día porque tuve que tomar la misma decisión: pelear y seguir peleando, un día tras otro. Y eso es duro. Es agotador y es penoso y duele. Pero, al final, me di cuenta de que también forma parte de la vida y que, algún día, habrá valido la pena. Tengo que creerlo, por mí y también por ti. —Con un tono más alto y firme, concluyó—: Así que levanta el culo, sanadora. Es hora de entrenar.

			Una tormenta de emociones atravesó a Kiva: frustración, rabia y resentimiento. Pero también notó un parpadeo de algo que llevaba mucho tiempo sin sentir: esperanza.

			Cresta tenía razón: sus seres queridos se merecían que se levantara, que siguiera adelante, que luchara. No tenía ni idea de cómo solucionarlo todo ni tampoco sabía si podría hacerlo, encerrada como estaba en la cárcel, pero si existía la más mínima oportunidad de ganarse su perdón, lo intentaría. Por ellos… y por ella.

			Se levantó.

			Y entonces, con Cresta insistiéndole, se puso a hacer los ejercicios que Caldon le había enseñado cada mañana en el Palacio Fluvial. No tenía una caja de madera a la que subirse, así que lo modificó y se agachó hasta que le ardieron los muslos. No podía correr alrededor de los barracones, así que corrió en el sitio hasta que los pulmones le gritaron. No tenía una espada de práctica, pero repasó los ataques y bloqueos que recordaba hasta que el sudor le cayó por la cara.

			Durante ese rato, Cresta cumplió con su promesa y le relató su historia.

			—Ya te he dicho que tenía diez años cuando mi hermana sufrió una sobredosis —dijo mientras Kiva mantenía el equilibrio sobre una pierna y estiraba los brazos hacia arriba—. Un año más tarde, mi padre perdió los estribos, más que nunca, y empezó a pagarla conmigo. Pero mi hermana se interpuso para detenerlo y me defendió con una furia que él no esperaba. Mi padre… le… —Cresta se calló. Cuando habló de nuevo, su voz sonaba dura y carente de emoción—. En una noche, perdí a todo el mundo excepto a mi madre. Acababa de cumplir los once años. Estábamos solas y muertas de miedo. Solo teníamos la ropa que llevábamos puesta. No sé cómo sobrevivimos esas primeras semanas.

			Kiva casi ni respiró; percibía el dolor de cada palabra y sentía el sufrimiento de Cresta. La pierna derecha empezó a temblarle, así que la bajó de nuevo al suelo y cambió de pie. Estiró los brazos otra vez y aguardó.

			—Durante mucho tiempo, vivimos gracias a la misericordia de personas desconocidas. Viajábamos de una aldea a otra en dirección sur para salir de Mirraven, hasta que conseguimos entrar de forma ilegal en Evalon.

			Eso sorprendió tanto a Kiva que preguntó:

			—¿Eres de Mirraven?

			—Antes lo era.

			—No tienes nada de acento.

			—Queríamos encajar cuando cruzamos la frontera. Es fácil ocultar lo que no quieres que sepan los demás. Tú, más que nadie, deberías saberlo. —Kiva reconoció que tenía razón y cambió de pierna de nuevo—. Durante unos años, nos movimos sin rumbo, nunca nos quedábamos mucho tiempo en un mismo sitio. Mi madre no tenía un plan, solo intentaba sobrevivir y mantenernos con vida a las dos. Pero entonces, cuando tenía dieciséis años, se puso enferma. Podredumbre en los pulmones. Se extendió rápido y pronto se puso a toser sangre y le costaba respirar.

			Kiva hizo una mueca. La podredumbre en los pulmones era una enfermedad terrible y existían pocos tratamientos viables. Los pacientes solían morir en cuestión de semanas, a veces incluso en pocos días.

			—Desde que llegamos a Evalon, habíamos oído rumores sobre un heredero Corentine que había asumido el liderazgo de los rebeldes —prosiguió Cresta—. Nos daba igual la vieja enemistad entre Sarana y Torvin, ni tampoco nos importaba quién ocupara el trono de Evalon. No queríamos tener nada que ver con una disputa monárquica extranjera, así que nos mantuvimos bien lejos de los partidarios de los Vallentis y los Corentine. Fuimos discretas y evitamos cualquier relación personal. Pero cuando la enfermedad de mi madre la dejó postrada en la cama, la sanadora de la aldea hizo un comentario sobre la magia de Tilda Corentine y dijo que era una lástima que los rebeldes no estuvieran reclutando en la zona.

			Kiva recordó lo que Torell le había dicho acerca de los primeros años del liderazgo de Tilda, sobre que usaba la magia para curar a cualquiera que lo necesitase. Más tarde había comenzado a pedir que la gente se ganara la curación y les exigía que se mostraran leales al movimiento rebelde antes de recibir la recompensa de su poder. Si Cresta tenía dieciséis años en aquella época y habían pasado cinco desde entonces… Tilda aún estaría curando a gente.

			—Sabía que era una posibilidad muy remota, pero mi madre era lo único que me quedaba en el mundo y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para salvarla. Así que la dejé con la sanadora y me marché en busca de la reina rebelde.

			Kiva casi perdió el equilibrio y se tambaleó durante un instante antes de recuperarlo de nuevo.

			—¿La encontraste?

			—No —respondió Cresta sin emoción—. Seguí suficientes pistas para acercarme al campamento rebelde, pero luego cometí el error de pedir indicaciones a la persona equivocada. Resultó ser un guardia real encubierto y me arrestó acusándome de conspirar para cometer traición. —Su tono se endureció al añadir—: Recibí una carta de la sanadora de mi madre justo antes de que me subieran al carromato de la cárcel. Decía que había fallecido. Ni siquiera pude despedirme.

			Kiva apoyó el pie y bajó las manos a los costados.

			—Cresta… —No añadió más, no sabía qué decir.

			—¿Alguna vez te has preguntado por qué intenté suicidarme cuando llegué aquí? —Pues claro que se lo había preguntado. Pero nunca se había dado cuenta de que…—. No eres la única persona que cree haberlo perdido todo —prosiguió Cresta en voz baja. Su tono cobró fuerza a medida que hablaba—: Lo de antes iba en serio. Te odié por salvarme. Cada vez que te veía, recordaba que me habías arrebatado esa opción. A cambio, hice todo lo posible para fastidiarte la vida. —A Kiva le pareció que «fastidiar» se quedaba corto—. Pero, en retrospectiva, te agradezco que lo hicieras. Te lo agradezco mucho. Vale la pena vivir la vida, aunque haya partes que nos hagan desear la muerte. Eso lo he aprendido en los últimos cinco años. —Dudó antes de añadir—: Sé que nunca te lo he dicho antes, pero gracias. No estaría viva hoy si no fuera por ti.

			Kiva intentó controlar sus emociones antes de responder.

			—De nada. Pero las dos sabemos que yo podría decir lo mismo. Nunca habría superado la abstinencia sin tu ayuda. Ni habría sobrevivido los días posteriores.

			—Pensaba que no querías sobrevivir —señaló Cresta.

			Kiva soltó un resoplido entre divertido y molesto.

			—Resulta que he trabado amistad con una arrogante excantera que parece pensar que debería quedarme por aquí un rato más. Algo sobre enmendar mis errores y ganarme el perdón.

			—Parece una mujer sabia, deberías escucharla.

			En esa ocasión, a Kiva le hizo gracia. Mientras estiraba los cuádriceps, comentó:

			—Sigo sin entender cómo terminaste siendo rebelde.

			—A pesar de la impresión que di, nunca formé parte de ese grupo… Solo trabajaba para ellos. Más o menos. Uno de los guardias era un rebelde encubierto y me reclutó. Me dijo que pasaría por alto alguna de mis indiscreciones más problemáticas a cambio de que le informara sobre… —Se calló de repente—. Dioses, no sé cómo no me di cuenta nunca.

			—¿De qué?

			—Una parte de mi trabajo consistía en convertir prisioneros y crear problemas, pero también debía espiar a otros reos, sobre todo a ti —explicó Cresta—. Pensaba que era porque eras la favorita del alcaide y querían que alguien de dentro os vigilara de cerca a los dos. Ahora veo que esas órdenes seguramente procedían de tu familia, porque querían estar al tanto de lo que hacías.

			Kiva recordó la década encerrada allí, cuando tan solo recibió unos mensajes en código de forma esporádica. No revelaban nada sobre lo que hacían su madre, su hermano y su hermana y, del mismo modo, ella solo enviaba detalles muy breves sobre su propia vida al otro lado de los muros. No sabía cómo sentirse al oír que la habían estado vigilando a través de otras personas. Dejó la idea a un lado.

			—Antes has dicho que no querías tener nada que ver con la enemistad entre mi familia y… la de Jaren. —Se trabó un poco al pronunciar su nombre—. Me desconcierta un poco, porque no sé por qué accediste a trabajar para ellos. Sobre todo después de… Bueno, acabaste aquí por su culpa, en cierto sentido. ¿No estabas enfadada con los rebeldes?

			—Estaba enfadada con todo el mundo y lo sabes.

			—Entonces, ¿por qué…?

			—Me ofrecieron un trato. Si convertía a suficientes prisioneros al movimiento rebelde, entonces vendrían a liberarnos. Nunca creí en su causa. Era cierto que quería evitar cualquier complicación con la realeza. Corentine, Vallentis… Me da igual quién gobierne Evalon. Pero vi una oportunidad de ganarme la libertad y la aproveché.

			Kiva reflexionó sobre sus palabras y se percató de que mucha gente habría hecho lo mismo en esa situación. No le extrañaba que Cresta hubiera estado tan desesperada por que Kiva mantuviera a Tilda con vida. Había sido la oportunidad definitiva para que los rebeldes vinieran a liberarla a ella, a todos.

			Los engranajes empezaron a girar en la mente de Kiva.

			—¿Qué le pasó al guardia? —preguntó—. Quizás pueda ayudarnos a enviar…

			—Está muerto —contestó Cresta, carente de todo sentimiento—. Patrullaba la torre de vigilancia cuando estalló.

			Kiva puso mala cara.

			—¿A quién informas ahora?

			—A nadie —respondió Cresta con un bostezo—. Por lo que a mí respecta, mis días como rebelde han terminado. Sobre todo después de todo lo que has dicho sobre tu hermana. ¿De verdad crees que estoy tan loca como para involucrarme en eso? Gracias, pero no.

			—Estará decepcionada —murmuró Kiva al recordar lo que Zuleeka había dicho sobre Cresta: Ha hecho grandes cosas por nuestra causa, incluso dentro de esos muros.

			Kiva sintió una satisfacción petulante al saber que Cresta nunca había trabajado con los rebeldes por lealtad, sino que había cooperado solo por motivos pragmáticos y egoístas.

			—La vida está llena de decepciones —contestó Cresta y bostezó de nuevo, más alto esa vez—. Y, además, no quiero acercarme a nadie que pueda detenerme el corazón con solo un pensamiento. —Un silencio incómodo y tenso cayó sobre ellas, antes de que la pelirroja tosiera y se corrigiera—: Sin tener en cuenta la compañía actual.

			En vez de permitir que el miedo se apoderara de ella, a Kiva se le escapó una carcajada estrangulada. Su levedad la sorprendió después de haber pasado tanto tiempo sin sentir ninguna alegría. Y entonces Cresta se echó a reír con ella. Las dos deliraban por una combinación de dolor y cansancio y por el simple hecho de haber sido enemigas en el pasado y estar ahora encerradas juntas en un espacio estrecho y oscuro después de haber compartido con franqueza los traumas del pasado.

			Cuando al fin se tranquilizaron, Kiva oyó que Cresta bostezaba de nuevo.

			—Es tarde —comentó—. Te curarás más rápido si duermes.

			—Y tú tienes que descansar para poder seguir con los ejercicios mañana —contestó Cresta con un tono que la retaba a replicar.

			—Lo sé —dijo Kiva sin más.

			Algo había cambiado en ella: en su interior se había prendido una chispa. Después de pasar semanas atormentada por una oscuridad interna, por fin veía un destello de luz, aunque solo fuera un puntito a lo lejos. Tendría que estirarse hacia él, luchar por alcanzarlo. Pero empezaba a darse cuenta de que la mitad del esfuerzo consistía en encontrar las ganas de intentarlo.

			Y así, cuando Kiva se acurrucó en el suelo frío y cerró los ojos, en vez de pensar en todo lo que había perdido, en todas las personas que había perdido, volvió a ver sus rostros, el de Jaren, Naari, Caldon, Tipp y Torell, y pensó en lo mucho que los quería.

			Lucharía por ellos.

			Viviría por ellos.

			Y, aunque no sabía cómo, encontraría una forma de ganarse su perdón.

			Porque ellos se lo merecían… y ella también.

		

	


		
			CAPÍTULO CUATRO
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			Ni Kiva ni Cresta pudieron llevar una cuenta del tiempo que pasaron encerradas juntas en el Abismo. Transcurrieron los días, los suficientes para que Cresta se curara y se uniera a Kiva en sus ejercicios diarios. Las dos daban tumbos en la oscuridad y tropezaban la una con la otra.

			Intentaron marcar el paso del tiempo a partir de las comidas; por lo que pudieron determinar, la repartían dos veces al día, con más frecuencia que cuando habían encerrado a Kiva antes del juicio por ordalía, pero menos de lo que sus cuerpos necesitaban, sobre todo porque hacían mucho ejercicio. Kiva sentía un hambre perpetua, aunque se lo tomó como buena señal, porque durante semanas, consumida por la tristeza, no había tenido apetito. La madre de Cresta tenía razón: cuanto más ejercitaba su cuerpo, mejor se sentía, tanto física como mentalmente. Casi disfrutaba de estar encerrada con Cresta, cuya personalidad mordaz la mantenía en alerta y la retaba a alcanzar sus límites y superarlos.

			Y entonces, unos diez días después de que las encerraran, la puerta de la celda se abrió.

			—Sal —dijo la voz hosca del Carnicero. Acababan de terminar una serie de abdominales agotadores y Kiva estaba apoyada en la pared recuperando el aliento. Al oír la orden, enseguida se enderezó. El corazón le subió hasta la garganta—. Deprisa —añadió el carcelero, impaciente.

			Kiva se puso en pie con dificultad y siguió a Cresta fuera de la celda. Después de pasar tanto tiempo a oscuras, las dos se taparon los ojos por el impacto de las luces de luminio.

			—Tú no —dijo el Carnicero, agarrando a Cresta por el hombro para empujarla dentro—. No han preguntado por ti.

			Cerró de nuevo la pesada puerta de piedra y dejó a Cresta encerrada en la celda… y a Kiva sola.

			—Avanza —le ordenó el guardia. Luego arrugó la nariz y se apartó un poco de ella—. Dioses, apestas. —En otra situación, Kiva se habría muerto de vergüenza, pero se alegró de que los diez días de higiene limitada dieran como resultado que el Carnicero mantuviera las distancias—. No hay tiempo para limpiarte. Tendrán que aguantar tu hedor.

			¿Quiénes?, quería preguntarle Kiva, pero, al ver que aferraba el látigo con fuerza, la prudencia le hizo cerrar la boca.

			El Carnicero la condujo por las escaleras de piedra y los pasillos lúgubres del bloque de castigo antes de salir fuera. La primavera había dado paso al verano mientras Kiva permanecía en el Abismo y el intenso sol le hizo tanto daño que tuvo que parpadear para evitar llorar. El Carnicero la hizo avanzar.

			—No te pares.

			Trastabilló mientras los ojos se le acostumbraban al resplandor. Estaba desesperada por saber a dónde la llevaba, pero el miedo la inundó al ver que atravesaban los terrenos, dejaban atrás la entrada de los túneles y la conducían al portón principal. Los aposentos privados del alcaide estaban situados sobre el muro meridional. ¿Rooke la había mandado llamar? ¿La había sacado del Abismo solo para que padeciera una nueva tortura?

			Levantó el mentón, decidida a aguantar cualquier cosa que le echaran encima. Si el tiempo que había pasado en el Abismo le había enseñado algo (si Cresta le había enseñado algo), era que la actitud importaba. Rooke tenía el poder que ella decidiera concederle. Podía romperle el cuerpo, pero no su espíritu. No a menos que ella se lo permitiera.

			Durante semanas, había sucumbido a la oscuridad de Zalindov, tanto que había querido morir para no sentir la angustia de sus propios errores. Y, aunque el dolor persistía (y perduraría hasta que ella pudiera intentar mejorar las cosas), ya no la controlaba.

			Había sobrevivido y sobreviviría a lo que viniera a continuación. Y no solo porque Cresta le daría una paliza si no lo hacía.

			Se preparó mentalmente y siguió al Carnicero. Pasaron junto a los barracones de los guardias hasta el portón de hierro forjado en los imponentes muros de caliza. Eso era lo más cerca que había estado del mundo exterior desde su llegada hacía casi siete semanas. Si le añadía los quince días de viaje drogada desde Vallenia, Kiva llevaba fuera más de dos meses. Se le encogieron las entrañas al preguntarse qué habría pasado durante ese tiempo, pero acalló enseguida sus miedos, porque sabía que no podía hacer nada… por el momento.

			—Espera aquí —le ordenó el Carnicero, deteniéndose junto al portón.

			Kiva arrugó el ceño. Su desconcierto aumentó cuando lo vio desaparecer en la torre de vigilancia que se cernía sobre la entrada de la cárcel.

			Aunque la tentara, sabía que no debía echar a correr. No podía esconderse en ninguna parte y, si los guardias tenían que buscarla, sufriría las consecuencias. Aun así, su mente rebosaba de preguntas… que se multiplicaron cuando echó un vistazo a través del portón y distinguió cuatro caballos negros atados a un carruaje del mismo color. El vehículo era completamente cerrado, con adornos hechos de plata pulida y cortinas pesadas que tapaban las ventanillas. En la parte delantera se sentaban dos hombres; uno de ellos sujetaba las riendas. Los dos llevaban atuendos similares a los guardias de Zalindov, salvo porque su armadura de cuero era gris en vez de negra.

			Kiva se acercó un poco para examinar el carruaje con más detenimiento, pero saltó de nuevo cuando un grupo reducido de guardias salió de la torre de vigilancia y se dirigió hacia ella. A la cabeza iba el alcaide, con un semblante tormentoso que hizo retroceder de nuevo a Kiva; lo acompañaba el Carnicero. Sin embargo, fueron las tres personas desconocidas, vestidas de cuero gris, las que llamaron su atención: los dos hombres y la mujer la estudiaban con interés.

			No había nada lascivo en sus miradas y solo por eso consiguió controlar su inquietud. En todo caso, parecían curiosos… y también asqueados por su apariencia.

			—¿No podrían haberle dado una túnica limpia? —preguntó la mujer. Llevaba el cabello castaño recogido en un moño estricto. Kiva inhaló con fuerza al oír su acento e inspeccionar su ropa; se le formó un nudo de aprensión al reconocerlo.

			La mujer era mirravena. Y su armadura, las armaduras de los tres, eran idénticas al cuero de batalla que llevó el grupo de soldados mirravenos que había secuestrado a Kiva para usarla como cebo para Jaren. Los mismos soldados mirravenos enviados por el rey Navok, que se había aliado con los rebeldes después de que le prometieran ayudarlo a invadir Evalon. Era un pacto que la madre de Kiva había hecho para que la enviaran a Zalindov, un pacto que también prometía a Zuleeka como esposa de Navok para unir ambos reinos mediante el matrimonio.

			Mientras examinaba nerviosa al grupo vestido de gris, Kiva se preguntó si había cometido un error al no huir, esconderse y mandar a la porra las consecuencias.

			—Habéis dicho que la trajera aquí —respondió Rooke a la mujer. Le palpitaba un músculo en la mandíbula—. No habéis dicho en qué estado la queríais.

			La mujer arrugó el ceño, pero uno de sus acompañantes, el más alto, intervino con un acento igual de marcado:

			—No importa. Le encontraremos algo por el camino.

			Kiva repitió sus palabras mentalmente para intentar encontrarles sentido. Parecía como si…

			Pero no. Seguro que lo había oído mal.

			—Entenderéis que, si os la lleváis, os arriesgáis a recibir la ira de las nuevas reinas de Evalon —comentó Rooke con tono de advertencia—. No se tomarán bien que liberéis a una de sus prisioneras más valiosas.

			Kiva se lo quedó mirando y luego se giró para observar a los soldados vestidos de gris. No se atrevía a sentir ninguna esperanza. ¿De verdad iban a sacarla de Zalindov? ¿Le pondrían la libertad al alcance de la mano?

			—La reina Zuleeka en persona lo ha autorizado —contestó la mujer, sin dejar de mirar malhumorada a Rooke—. Se requiere la presencia de Kiva Corentine en la boda real. Usted ha recibido sus órdenes, debe dejarla bajo nuestra custodia. De inmediato.

			La boda real. Le asombró oír que Zuleeka iba a casarse de verdad. Se casaría con Navok, un hombre que, hasta donde ella sabía, nunca había conocido. Se rumoreaba que el nuevo rey de Mirraven era astuto y perspicaz, que poseía una crueldad incomparable, tanta que había matado a su propio padre para conseguir el trono. ¿Cómo podía Zuleeka respetar el trato de su madre, sobre todo si eso implicaba casarse con alguien así? Y, de hecho, ¿por qué permitía a Kiva asistir a la celebración? ¿Había desarrollado cierta honradez en los dos últimos meses y quería hacer las paces? ¿Torell había averiguado a dónde había enviado a Kiva y había exigido su liberación? ¿O acaso la aparente generosidad de Zuleeka se debía a otra razón?

			Kiva no tenía forma de saberlo… ni sabía por qué la liberaban soldados de Mirraven y no guardias de Evalon.

			Nada de aquello la hacía sentir cómoda, pero, si eso implicaba escapar de Zalindov, conseguir la libertad…

			Sería tonta si no aprovechaba esa oportunidad. Así se hallaría un paso más cerca de volver a ver a sus amigos… y de ganarse su perdón.

			Sin poder creerse su suerte, se giró hacia el alcaide. Rooke apretaba los dientes con tanta fuerza que todos los oían chirriar, pero hizo un gesto con el mentón para indicar su consentimiento reacio. Sus ojos negros desprendían fuego cuando miró a Kiva.

			—Volverás —le dijo—. Y yo te estaré esperando.

			Luego señaló a los guardias del portón, una orden silenciosa para que se apartaran. Acto seguido, se dio la vuelta y se marchó.

			El Carnicero lo siguió, no sin antes dirigirle una sonrisa maliciosa a Kiva por encima del hombro.

			—Me despediré de tu amiguita por ti.

			Cresta.

			Kiva miró hacia el bloque de castigo, aunque sabía que se hallaba demasiado lejos para verlo. Después de todo lo que la excantera había hecho por ella, detestaba la idea de abandonarla allí, pero no pudo hacer nada cuando los tres soldados mirravenos la llevaron por el portón de hierro hacia el carruaje.

			—Tengo una amiga… —intentó decir.

			—Silencio —le espetó la mujer.

			—Pero ella…

			—Puedes guardar silencio o te puedo cortar la lengua.

			Kiva se quedó de piedra. De un modo instintivo, supo que la mujer no estaba mintiendo. Llevaba múltiples armas atadas al cuero y la confianza con la que se movía indicaba que sabía cómo usarlas. Desconocía las órdenes que le habían dado, pero entre ellas no estaba la de ser amable.

			A lo mejor la actitud de Zuleeka no había cambiado. Cuando se reunieran de nuevo, Kiva no la creería dijera lo que dijera.

			Se giró una vez más mientras la conducían al carruaje e intentó reconciliarse con lo que sentía, sobre todo alivio por su libertad inesperada, nerviosismo por los nuevos captores y tristeza por abandonar a Cresta.

			Ganó el alivio, pero la tristeza lo enfrió un poco.

			Volveré a por ti, juró mentalmente. Lo prometo.

			Y entonces la puerta del carruaje se cerró, dejándola sola en el espacio alumbrado con luminio. Se hallaba sentada enfrente del hombre alto; la mujer y el otro hombre de estatura más baja habían montado en sendos caballos para salir de Zalindov.

			Y conducirían a Kiva hacia la libertad.
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			Tras un corto trayecto a través del denso bosque Blackwood, Kiva se percató de que se dirigían al norte, no al sur. Eso explicaba la presencia de soldados mirravenos: la boda se celebraría en el castillo de Navok en Zadria y no en el Palacio Fluvial de Vallenia.

			El descubrimiento decepcionó y alarmó a Kiva, ya que cada kilómetro que recorrían era otro kilómetro más entre sus amigos y ella.

			Múltiples preguntas le rebotaban en la mente mientras avanzaban por el salvaje reino norteño. ¿Zuleeka ya estaba con Navok? ¿Cuándo era la boda? ¿Enviarían a Kiva de vuelta a Zalindov después? De ser así, ¿cómo escaparía y regresaría a Vallenia sola?

			Había demasiadas incógnitas y todas ocupaban la mente de Kiva mientras el paisaje dejaba atrás los exuberantes bosques alpinos de Evalon y daba paso al escarpado y árido Mirraven; cuanto más avanzaban, más se convertía en un páramo gris rocoso. No había nada acogedor en ese reino, pero Kiva lo soportó al recordarse que cada día que se aproximaran más a la capital era un día más cercano a su libertad.

			Por el bien de su cordura, cuando se detenían cada noche (en general para acampar a un lado de la carretera o en una taberna en una de las pequeñas aldeas tristes que había por el camino), se aseguraba de hacer ejercicio, igual que en el Abismo. Los movimientos extenuantes la ayudaban a mantener los pensamientos a raya, a resistirse a la oscuridad que la había dominado durante sus primeros días en Zalindov. No podría ayudar a nadie, ni siquiera a sí misma, si caía de nuevo en esa desesperación agotadora. Y gracias a la comida que le daban los mirravenos (Estás en los huesos, le había dicho la mujer con el ceño fruncido), empezaba a recuperar la salud que había perdido al dejar el Palacio Fluvial. Aún le quedaba mucho camino por recorrer, pero estaba decidida a estar lo más fuerte posible, tanto física como mentalmente, para soportar lo que le esperaba.

			A medida que su viaje al norte proseguía, Kiva recordó todo lo que sabía sobre Zadria y los monarcas Kildarion. Ya sabía que debía evitar al rey Navok, pero se rumoreaba que su hermana, la princesa Serafine, era todo lo contrario a él, la amabilidad personificada. Aunque, claro, la princesa estaba enamorada de Mirryn, lo que dejaba a Kiva un tanto escéptica.

			Aparte de los dos hermanos, no sabía mucho más acerca de la familia real. Por culpa de Navok, Arrakis, el padre, había muerto y, en los años previos, su madre había huido del reino y había abandonado a sus dos hijos. Según los rumores, acababa de salir de los terrenos del castillo cuando Arrakis la atrapó y la mató. Esa era toda la información de la que disponía Kiva; bastante limitada. Tampoco sabía nada sobre Zadria, tan solo que era la capital de Mirraven y que, al estar localizada en el centro del reino, no tenía acceso al mar. A pesar de su inquietud, le interesaba saber cómo una ciudad podía sobrevivir en medio de ese páramo rocoso.

			Tras doce días de viaje incómodo, llegaron por fin a Zadria. Cruzaron el último estrecho de tierra desolada y agrietada antes de que comenzara a subir en una pendiente continua. Kiva no ocultó su curiosidad y apartó las cortinas del carruaje para observar el paisaje sin miramientos.

			La ciudad estaba construida en la ladera de una robusta montaña gris. No había árboles, tan solo roca y piedra hasta donde alcanzaba la vista. El sol ya se había puesto por el horizonte, por lo que los faroles iluminaban los edificios oscuros que subían en espiral hasta lo alto. En la cima se hallaba un castillo hecho de piedra negra, más fortaleza que palacio.

			Notó un nudo en el estómago cuando se aproximaron al muro fortificado que rodeaba la ciudad, casi el triple de alto y de ancho que el perímetro de caliza de Zalindov. No había portones; la entrada a la capital estaba tallada en el mismo muro, que se abrió despacio como una puerta gigantesca de piedra en cuanto los soldados apostados les dieron el visto bueno para entrar.

			Se le puso la piel de gallina a medida que el carruaje avanzaba despacio sobre los senderos de adoquines irregulares y serpenteaba hacia el imponente castillo. Kiva intentó mirar por la ventanilla, pero poco se podía ver en la oscuridad; los edificios se confundían y cualquier persona que se había atrevido a salir al agrio frío llevaba puesta una capucha y un abrigo grueso. Si eso era el verano en Mirraven, no quería ni imaginarse lo duros que serían los meses de invierno. Acarició la ropa de viaje que le habían dado al poco de salir de Zalindov (una túnica verde bosque con cinturón, pantalones marrones y un par de botas forradas) y agradeció que sus guardias, hoscos y callados, se hubieran asegurado de proporcionarle mantas abrigadas cada noche. En cierto sentido, la habían cuidado bien, mucho mejor que en Zalindov.

			Notó un pinchazo en el corazón al pensar en Cresta, todavía encarcelada, pero se recordó que la excantera había sobrevivido cinco largos años y sobreviviría un poco más. Después del tiempo que habían pasado juntas, esperaba que Cresta creyera que Kiva iría a buscarla, porque se lo debía y quería pagar su deuda en cuanto pudiera.

			Alejó a la pelirroja de su mente y se puso alerta cuando el carruaje alcanzó la parte más elevada de la ciudad y empezó a reducir la velocidad. Se planteó durante un instante lanzarse por la puerta y echar a correr; seguro que eso sería mejor que enfrentarse a su hermana y a su futuro cuñado. Pero echó un vistazo hacia la perspicaz mujer que estaba sentada enfrente de ella y supo que sería en vano.

			Kiva reunió valor mientras atravesaban el puente levadizo (no sabía cómo habían podido excavar un foso en la montaña) y se aseguró de seguir respirando con la mayor tranquilidad posible. Dijera lo que dijese su hermana para defenderse, nada excusaba sus actos. Kiva no cedería… ni la perdonaría. No a menos que Zuleeka estuviera dispuesta a renunciar a la corona robada. Y Kiva ya sabía que eso no iba a ocurrir jamás.

			Tras atravesar dos portones de hierro, el carruaje se detuvo al fin en la base de una escalinata de granito que conducía a la entrada del castillo. Había una persona en la parte superior, delante de las luces de luminio que se derramaban en la noche, a quien no se le podía distinguir su rostro. La silueta, sin embargo, era femenina. Kiva dejó de respirar un segundo, pero la figura se aproximó y vio que no era su hermana. Su corazón desbocado pudo recuperar su ritmo normal.

			No estoy preparada para esto, pensó Kiva. No sabía cómo le afectaría ver a Zuleeka después de todo lo que su hermana había hecho.

			La traición.

			La magia de muerte.

			El polvo de ángel.

			El encarcelamiento.

			Era demasiado.

			Y, aun así, no tengo elección, se percató. Había recuperado la tranquilidad para cuando la guardia abrió la puerta del carruaje y la sacó al frío con un empujón.

			Kiva bajó a trompicones los peldaños y fulminó con la mirada a la mujer, que la ignoró e hizo una seña a los dos conductores y a los otros soldados que las habían acompañado a caballo durante ese trayecto. Respondieron con asentimientos rápidos y se adentraron más en el terreno del castillo, seguramente en busca de los establos o los barracones.

			Ahora que Kiva se hallaba más cerca, vio que la tierra a su alrededor era sorprendentemente llana, como si un dios antiguo hubiera cortado la cima con una espada para crear los cimientos de un castillo con terrenos amplios y que se alzara como una corona por encima de la ciudad. De no ser por el miedo absoluto que sentía, a Kiva le habría fascinado aquello y habría ansiado explorar más. Sin embargo, a pesar del aire gélido empezó a sudar de puro nervio. La sensación se incrementó cuando la guardia la empujó hacia la escalinata.

			La mujer que había salido a recibirlos tenía el cabello plateado recogido en un moño bajo y el rostro cubierto de arrugas. Lucía un vestido negro con un delantal color rojo sangre atado a la cintura. Su semblante dejaba entrever que preferiría estar haciendo un millón de cosas antes que eso.

			Kiva se adelantó, en parte gracias a otro empujón de la guardia, y dijo:

			—Esto… hola, soy Kiva Mer… Eh. Corentine. ¿Está mi hermana…?

			—Soy doña Merit, el ama de llaves —la interrumpió la mujer de cabello plateado. Tenía un ligero acento; hablaba con cuidado y formalidad—. Bienvenida al castillo Montescuro.

			A pesar de sus palabras, la bienvenida de doña Merit no transmitía ninguna calidez.

			—Gracias —contestó Kiva con vacilación—. ¿Tendría la amabilidad de decirme…?

			—Si hace el favor de seguirme —la interrumpió de nuevo la señora Merit—, se podrá asear y preparar para la presentación con Su Majestad. Seguro que está cansada del viaje, pero él tiene una agenda apretada y desea verla antes de que se retire.

			A Kiva se le congeló la sangre al saber que conocería al rey Navok tan pronto. Había albergado la esperanza de hablar antes con su hermana.

			—Lo siento, pero ¿está Zuleeka…?

			—Por aquí, por favor —dijo la mujer. Se dio la vuelta y subió por la escalinata hasta el castillo.

			Kiva la observó, paralizada en el sitio, hasta que la guardia habló:

			—Si sales de los terrenos sin un escolta, te abatirán antes de que pises el puente levadizo. Eso te deja con dos opciones: o sigues a Merit o te arrastro detrás de ella.

			Kiva le dirigió una mirada cargada de irritación y subió los peldaños a toda prisa tras el ama de llaves. Se fijó en que la guardia no la seguía. Seguramente su amenaza sobre el puente levadizo había sido real, porque Kiva ya no necesitaba una niñera. Bien podría estar de vuelta en Zalindov: volvía a ser una prisionera.

			Desanimada, Kiva alcanzó enseguida a doña Merit y mantuvo el paso ligero mientras recorrían el interior oscuro del edificio. Si el Palacio Fluvial de Vallenia rebosaba de luz gracias a los suelos de mármol blanco y los adornos dorados, el castillo Montescuro estaba hecho de obsidiana, con incrustaciones de luminio plateado en las paredes para crear un efecto sobrecogedor, sobre todo con las armaduras expuestas entre los tapices de color escarlata y las alfombras. Era hermoso, pero de un modo inquietante, perturbador.

			Kiva siguió a doña Merit por unas escaleras negras con barandillas plateadas y por pasillos con cuadros que exhibían escenas de guerra horribles. Cuando se detuvieron al fin delante de una puerta ornamentada, se abrazaba el cuerpo; la sensación siniestra provocada por el castillo le había atravesado el alma.

			El ama de llaves abrió la puerta y la hizo pasar dentro, a un dormitorio lujoso con matices en negro y carmesí y detalles en plata, los mismos colores que Kiva había visto en el resto del castillo. Había una cama enorme con un montón de cojines contra una pared. En el centro del techo colgaba una araña de luminio que proporcionaba un brillo acogedor en ese espacio oscuro. No había balcón, aunque unas pesadas cortinas de color escarlata tapaban tres ventanas de buen tamaño. Kiva suponía que ofrecerían vistas a la ciudad y tenía ganas de investigar…, pero más tarde.

			Por el momento, su atención se centró en la única ocupante del dormitorio, una mujer joven con el cabello recogido alrededor de la coronilla en una trenza que le caía sobre un hombro, tan rubio que casi parecía blanco. La joven tenía los ojos de un azul pálido que rozaba el plateado. Vestía de un modo similar a doña Merit: un vestido negro con encaje en el pecho y un delantal color rojo sangre a la cintura.

			—Lady Corentine —la saludó la joven en un marcado acento mirraveno. Se acercó a Kiva e hizo una reverencia—. Es un honor servirla.

			Kiva casi no consiguió disimular un escalofrío al oír el título.

			—Esta es Brynn, será su doncella. Atenderá sus necesidades en el castillo Montescuro. —El ama de llaves se centró en la joven y le ordenó—: Prepárala para el rey y luego entrégala en la sala de recepción de la planta baja.

			Brynn hizo otra reverencia.

			—Como ordene, señora.

			Sin añadir nada más, Merit salió de la habitación y cerró la puerta tras ella.

			Kiva se relajó un poco cuando se marchó la estricta mujer, pero, al acercarse Brynn, se envaró de nuevo.

			—Acompáñeme —dijo la doncella y apoyó una mano amable en el brazo de Kiva para guiarla hacia una puerta que había en un lateral—. Será mejor que no hagamos esperar al rey.

			Kiva la siguió sin protestar.

			—Llámame Kiva, por favor. No soy una dama. Y no soy lady Corentine.

			Brynn parpadeó y la sorpresa se intuyó en su semblante.

			—Discúlpeme, mi señora, pero pertenecéis a la realeza.

			—Para nada —se apresuró a decir cuando entraron en un baño lujoso. La bañera negra de pie ya estaba llena con agua humeante—. Mi antepasado lo fue, hace mucho tiempo, pero perdió ese título cuando dejó de servir a su pueblo para causar daño.

			La sorpresa de la doncella se intensificó.

			—Pero su hermana es la reina de…

			—Mi hermana robó lo que ya no nos pertenecía —la interrumpió Kiva. Bajó los hombros y continuó—: Es una larga historia y no disfruto reviviéndola. Así que, por favor… Si no te importa, preferiría que me llamaras Kiva, de verdad.

			Los ojos plateados de Brynn miraron durante mucho rato los de Kiva, más tiempo del que la chica habría considerado oportuno para una doncella obediente, sobre todo en un lugar como Montescuro. Pero entonces una extraña luz apareció en sus rasgos, una mezcla de asombro, respeto y mucha curiosidad.

			—Muy bien, Kiva —dijo, y eso hizo que la chica esbozara una leve sonrisa, la primera desde que había dejado a Cresta hacía doce días—. Ahora, por favor, desvístete y métete en la bañera.

			Unos minutos más tarde, Kiva estuvo a remojo en la bañera. El agua caliente le relajaba el cuerpo, rígido tras el viaje.

			—¿Veré hoy a mi hermana? —se atrevió a preguntar—. ¿Antes de ver al rey? Me gustaría… me gustaría hablar antes con ella. —A toda prisa, añadió—: Mejor aún, ¿sabes si mi hermano, Torell, está aquí?

			¿Sabía él dónde estaba Kiva… y dónde había estado?

			Brynn dejó de frotarle las uñas.

			—Me han ordenado que no responda a tus preguntas hasta que Navok haya hablado contigo.

			—¿Navok? —repitió Kiva con una ceja arqueada.

			—El rey Navok —añadió Brynn con rapidez—. Perdóname.

			Kiva dejó pasar la informalidad de la doncella.

			—¿Puedes al menos decirme cuándo es la boda?

			Hubo otro silencio. Brynn se mordió el labio.

			—Lo siento, lady… Ay, Kiva. No quiero hablar de más.

			La decepción se apoderó de ella, pero comprendió la reticencia de la doncella.

			—No importa. Se lo preguntaré al rey.

			Eso era algo que no aguardaba con ganas, pero no había viajado tan lejos para esconderse en su (opulente, desde luego) baño.

			En cuanto Brynn la consideró lo suficientemente limpia, la doncella la ayudó a ponerse un vestido hecho de seda color carmesí, un atuendo mucho más formal de lo que Kiva había llevado en el Palacio Fluvial, sin contar la noche del baile de máscaras. Tanto la parte delantera como la trasera tenían un escote pronunciado y la abertura de la falda le llegaba casi a la cadera. Le daban ganas de juntar las dos partes.

			—¿Puedo ponerme un abrigo encima? —preguntó y señaló la cantidad de pecho y pierna al descubierto. Entre dientes, musitó—: Se puede ver todo Wenderall con esta cosa.

			Esto último no lo dijo tan bajo como creía y Brynn tosió para disimular su carcajada. Le brillaban los ojos plateados. Pero entonces se puso seria.

			—Lo siento. Su Majestad ha pedido que lleves este vestido.

			Su mirada le dijo a Kiva todo lo que necesitaba saber sobre los sentimientos de la doncella acerca del rey y cómo reaccionaría si desobedecían sus órdenes. A pesar de su incomodidad, no quería que Brynn se metiera en problemas por algo tan trivial como un vestido, así que se ajustó el amuleto lo mejor que pudo sobre el escote (ahí Brynn la miró con curiosidad; saltaba a la vista que quería preguntarle por el emblema de los Vallentis, pero se mordió la lengua) y permitió que la peinara hasta que el cabello fluyó en ondas por su espalda.

			Fue entonces cuando Brynn se apartó y dijo:

			—Preciosa.

			Kiva no se sentía preciosa. Se sentía como un espectáculo, como un espectáculo casi desnudo, pero asintió para darle las gracias. Quería que su encuentro con Navok terminara cuanto antes para regresar a su dormitorio y planear sus siguientes pasos.

			Al declararla lista, Brynn la sacó a los pasillos del castillo y empezaron a bajar en espiral. Solo se cruzaron con un puñado de personas, otras doncellas y criados vestidos con el atuendo negro y rojo similar al de Brynn, así como con soldados de gris que patrullaban los corredores o vigilaban en posición de firmes junto a puertas cerradas. Cuando llegaron a un pasadizo sin nadie a la vista, Brynn habló:

			—¿Puedo preguntarte…? Quiero decir, si no te importa… —empezó, pero se detuvo.

			—Adelante.

			—Es que… Hace meses, corrió el rumor de que habías sobrevivido a un juicio por ordalía y luego escapaste de la cárcel de Zalindov —dijo Brynn con vacilación.

			—Lo hice —confirmó Kiva—, pero tuve ayuda.

			—Entonces… Lo siento, pero ¿cómo…? —Brynn carraspeó, al parecer avergonzada—. He oído que los Guardias Grises fueron a buscarte a la cárcel. ¿Es cierto?

			Los Guardias Grises… Un nombre apropiado para los soldados de Navok.

			—Así es —dijo. Y luego respondió lo que a Brynn le estaba costando preguntar—. No sé cuánto sabes sobre lo que ocurrió en Evalon, pero la noche en que mi hermana usurpó el trono, hubo muchos daños colaterales. Sabía que yo no aprobaría sus actos y que haría lo que fuera necesario para arreglarlo todo, así que Mirryn Vallentis y ella me drogaron y me metieron en secreto en un carromato de la cárcel para que no ayudara a mis amigos a recuperar el reino.

			Brynn abrió los ojos de par en par por la conmoción y repitió:

			—¿Tus amigos?

			—Jaren Vallentis… O sea, el príncipe Deverick —se corrigió Kiva. Le dolió el corazón solo de pronunciar su nombre—. Y su primo, Caldon. Entre otros.

			Hubo una larga pausa mientras descendían por otro tramo de escaleras de obsidiana, hasta que Brynn preguntó:

			—¿Ser amiga de los príncipes no va en contra de todo lo que defiende tu familia? La enemistad entre los Corentine y los Vallentis es legendaria.

			—Ya te he dicho que es una larga historia —contestó Kiva, sin poder ocultar el dolor en su voz—. Pero Jaren y Caldon… —Se le formó un nudo en la garganta—. Me pusieron muy difícil lo de no quererlos. —Cuando Kiva miró a Brynn, vio que la doncella la observaba como si intentara determinar si estaba mintiendo o no—. Lo digo en serio. Si los conocieras, lo entenderías. —Pero entonces recordó que los príncipes habían visitado Zadria en el pasado, en misiones diplomáticas, y preguntó—: ¿Los has conocido? ¿Desde cuándo trabajas aquí?

			—Solo llevo unos meses. Si han venido de visita, no los he visto.

			Antes de que Kiva pudiera confirmar que ninguno había ido a Mirraven (habían estado demasiado ocupados con su drama, primero en Zalindov y luego en Vallenia), la doncella se detuvo delante de unas puertas dobles cerradas con dos Guardias Grises a cada lado. Cambió el peso de un pie a otro y miró a los guardias para luego apartar rápidamente los ojos como si estuviera eligiendo sus próximas palabras.

			Al fin, se acercó a Kiva y le susurró:

			—El rey es famoso por su temperamento. Asegúrate de hacer una reverencia profunda y no te levantes hasta que te lo diga. No hables sin su permiso. No lo mires demasiado tiempo a los ojos o se pensará que lo estás retando. No te marches sin su consentimiento. Trátalo como tratarías a un animal salvaje, uno que te puede atacar en cualquier momento.

			Kiva ya había estado nerviosa por el encuentro con Navok, pero ahora se le revolvió el estómago.

			—¿No entras conmigo?

			Brynn negó con la cabeza, afligida.

			—Uno de los Guardias Grises te escoltará de vuelta a tus aposentos cuando termines. Te estaré esperando allí.

			Eso le trajo cierto consuelo, pero no mucho. Había algo en la doncella que la atraía, esa sinceridad en sus rasgos que le prometía, sin palabras, que estaba de su lado, que podía confiar en ella.

			Sin embargo, Kiva sabía que no debía fiarse a ciegas. Sobre todo en un castillo como Montescuro.

			—Ve —la apremió Brynn y señaló a la guardia más cercana, que llamó a la puerta y procedió a abrirla—. Todo irá bien. Recuerda lo que he dicho.

			Kiva tragó saliva y recordó todo por lo que había pasado en sus diecisiete años de vida. Podía enfrentarse a un rey, aunque fuera cruel, sobre todo si con eso conseguía respuestas. Con mal temperamento o no, Navok pronto sería su cuñado y no tenía motivos para hacerle daño. Se reuniría con él, plantearía sus preguntas y luego lo dejaría con sus asuntos.

			Tras determinar sus objetivos, Kiva enderezó la columna y le indicó a Brynn que estaba lista. Pasó junto a los guardias y entró en la sala de recepción del rey. Dentro encontró el mismo color rojo, escarlata y plata desde el techo hasta el suelo. Una chimenea encendida atrajo su atención hacia la pared más alejada. Delante de ella, vio dos sillones de terciopelo oscuro, uno de ellos ocupado.

			El rey Navok no se dio la vuelta al oír que los soldados cerraban la puerta detrás de Kiva. Lo único que distinguía de él era la nuca, el cabello de un bronce pulido con mechones de castaño y cobre. Parecía tan fiero como el fuego en la chimenea.

			Insegura, Kiva dudó junto a la puerta.

			—No seas tímida —dijo Navok, sin girarse. Su voz era suave y culta, con un acento menos marcado que el resto de la gente que había conocido en su reino—. Acércate para que te vea.

			Una sensación desagradable le subió por la espalda, sobre todo cuando se acordó de que Brynn le había contado que el rey había elegido ese vestido tan revelador. Pero se obligó a avanzar, a rodear el sillón desocupado hasta situarse entre Navok y la chimenea. Siguió las instrucciones de la doncella y, sin mirarlo, hizo una reverencia, muy consciente del escote pronunciado del vestido. Daba gracias de que el emblema de los Vallentis le ocultara una parte del pecho. No podía hacer nada sobre la abertura de la pierna; el material carmesí se abría a un nivel indecente.

			Al recordar la advertencia de Brynn, Kiva se quedó agachada y apretó los dientes cuando Navok la mantuvo en esa posición durante una cantidad obscena de tiempo. Estaba a punto de fulminarlo con la mirada cuando le dijo al fin:

			—Levántate.

			Kiva se enderezó; la chimenea estaba tan cerca de su espalda que notaba su caricia ardiente. No se adelantó para no acercarse más a Navok. Ni tampoco se sentó en el segundo sillón, a la espera de que le diera permiso… Algo que el rey no hizo.

			Cuando Kiva levantó la mirada para encontrarse con sus ojos, en contra de los consejos de Brynn, descubrió que la estaba examinando entera y la sensación desagradable se intensificó. Pero, en vez de centrarse en eso, Kiva le devolvió la mirada a Navok y se esforzó en ocultar su reacción mientras ella también estudiaba su silueta vestida de negro acomodada en el sillón de terciopelo.

			Si Kiva se hubiera parado a pensar en qué aspecto podría tener el gobernante Kildarion, se habría imaginado unos ojos llenos de furia y rasgos rudos, alguien tan poco atractivo por fuera como por dentro. Pero Navok… no era así. Incluso recostado, vio que tenía un físico fuerte y saludable, con hombros anchos en un cuerpo musculoso. Y su rostro…

			Kiva apretó los labios. Le molestaba de un modo irracional que el cruel rey del norte tuviera ese aspecto.

			Sus ojos eran de un marrón claro, rodeados de gruesas pestañas. El cabello encendido los hacía resaltar en ese rostro tan espectacular, con la mandíbula cuadrada cubierta por una barba incipiente de color caoba. No poseía una belleza clásica, sino algo diferente. Una belleza robusta. Salvaje.

			Peligrosa.

			—Bueno, qué cosa más bonita tenemos aquí —dijo el rey al fin, arrastrando las palabras. Daba vueltas a un líquido ambarino en un cáliz de cristal.

			Kiva entornó los ojos y se mordió la lengua para no decir nada que la pudiera mandar al calabozo.

			—¿Dónde está Zuleeka? —preguntó.

			Navok no respondió.

			Empezaba a notar un calor desagradable en la piel desnuda de la espalda, pero se quedó en el sitio, sin prestar atención a las llamas que chisporroteaban detrás de ella.

			—¿Puedo hablar con ella? —insistió, sin poder soportar el silencio.

			Eso provocó una reacción en Navok. Curvó los labios con regocijo.

			—La última vez que te encontraste con tu hermana, te encerró en Zalindov. ¿Tantas ganas tienes de la revancha?

			Kiva se cruzó de brazos, hasta que se dio cuenta de que así solo resaltaba su escote. Los devolvió a los costados.

			—Estoy aquí, ¿no? Tus guardias me sacaron a rastras de la cárcel para tu boda y me gustaría saber el motivo.

			Navok ladeó la cabeza y repitió:

			—¿Mi boda?

			—Tu boda con Zuleeka —repuso Kiva, cada vez más impaciente. No pudo contener el sarcasmo y añadió—: Enhorabuena, menudo partidazo has encontrado. ¿Cuándo es el feliz día?

			Al rey se le escapó una carcajada como un ladrido y en los oídos de Kiva empezaron a sonar campanas de alarma. Navok dejó el cáliz en una mesita junto al sillón y se levantó con elegancia para acercarse y situarse justo delante de ella. Kiva reprimió el impulso de apartarse, en parte porque no quería parecer asustada y en parte porque no tenía a dónde ir. La chimenea le imposibilitaba cualquier escapatoria.

			—No te lo ha dicho, ¿verdad? —dijo Navok. Le brillaban los ojos de júbilo—. No tienes ni idea.

			Las campanas de alarma se intensificaron hasta que Kiva no pudo oír nada más.

			—¿Decirme el qué? —consiguió preguntar. Una parte de ella ya lo sabía, aunque no se lo podía creer… No se lo quería creer.

			—No me voy a casar con tu hermana —respondió el rey Navok. Una sonrisa oscura que rebosaba de placer se extendió por su rostro—. Me voy a casar contigo.
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			Durante un largo rato, Kiva no pudo hilar sus pensamientos. Tenía la mente paralizada tras la declaración de Navok. Pero, acto seguido, todo en su interior se aceleró cuando el pánico apareció en escena. El corazón le latía con fuerza al intentar recordar la conversación que había mantenido con Zuleeka en el calabozo debajo del Palacio Fluvial.

			¿Te vas a casar con el rey Navok? ¿Eso era parte del trato?, había preguntado Kiva con incredulidad.

			Madre no sabía nada sobre el Ternario Real… ni que había otra forma legítima de conseguir el trono, había respondido su hermana a la defensiva antes de compartir el plan de aliar a los rebeldes con las fuerzas de Mirraven para ayudar a conquistar Evalon y garantizar que una Corentine ocupara el trono… aunque esa Corentine estuviera casada con un Kildarion.

			Kiva se percató en ese momento de lo que no se había dicho: Zuleeka nunca había confirmado que fuera ella la hija que su madre había prometido a Navok durante el maldito pacto. Había pasado por alto la pregunta de Kiva por completo y no le había ofrecido ninguna pista de lo que le aguardaba a Kiva si el rey norteño se hacía con ella.

			—Pareces sorprendida —comentó Navok, rompiendo su espiral de pensamientos. No estaba sorprendida, sino horrorizada—. Para ser sinceros, Tilda sí que me ofreció casarme con tu hermana. Pero vi lo desesperada que estaba por intentar llegar hasta ti. No tardé mucho en descubrir que creía que tú eras la más poderosa de sus hijas y, por tanto, la única con la que me casaría. —Se rio—. Nunca sabré por qué pensó que aceptaría algo que no fuera lo mejor.

			Rápido como un fogonazo, Navok estiró el brazo y recorrió con los dedos la mejilla de Kiva. Ella se apartó del contacto y se acercó peligrosamente a la chimenea. Con eso solo consiguió divertirlo más.

			Kiva necesitaba más distancia. Rodeó el sillón y sintió un alivio inmediato al no correr ya el riesgo de prenderse fuego… y al no estar tan cerca del rey. De su prometido.

			Dioses, tenía ganas de vomitar.

			—Ha habido un error —dijo con voz ronca—. No soy más poderosa que Zuleeka. Ni de cerca. No sé qué trato hiciste…

			—Ya está hecho. —Navok hizo un gesto de desdén con la mano antes de reclamar de nuevo el cáliz y dar un sorbo—. Todo está arreglado. Nos casaremos en dos días.

			¿Dos días?

			Kiva se tambaleó estando de pie.

			Navok se acercó de nuevo y se movió como un rayo para tocar el amuleto que llevaba sobre el pecho.

			—Zuleeka me escribió para que te dejara conservar esto. Un recordatorio, según ella. Pero no obedezco a tu hermana… y no me gusta verte lucir el emblema de mi enemigo. —Su mirada se oscureció—. Tienes hasta que seamos marido y mujer. Luego no quiero volver a verlo nunca. ¿Entendido?

			Kiva se lo quedó mirando. No lo podía procesar todo… No podía procesar nada.

			—¿Zuleeka va a venir para la…? —logró decir, sin saber cómo.

			Por todo el mundoterno, no podía ni pronunciar la palabra ahora que sabía qué papel desempeñaría en ella.

			Navok sonrió con malicia.

			—¿Para la boda? No. Tu hermana está en Vallenia, limpiando el desastre que ha dejado. Para sorpresa de nadie, le está costando mantener a raya a sus nuevos ciudadanos. Y como sé que te lo estás preguntando, tu hermano no sabe dónde estás ni tampoco conoce tus futuras nupcias. —A Kiva se le cayó el alma a los pies al oír la confirmación. No le quedaba ninguna esperanza—. Pero mi hermana sí que acudirá. Viene desde Terith con su prometido, Voshell. La envié con su familia a pasar la primavera, aunque deberían llegar mañana, justo a tiempo para presenciar nuestro feliz día.

			A pesar de todo, Kiva arrugó el ceño.

			—Pensaba que, una vez Mirryn fuera reina, accederías a liberar a tu hermana de ese compromiso para que pudieran estar juntas.

			Navok dio otro sorbo a su bebida y observó a Kiva por encima del borde de la copa.

			—Serafine está mejor con Voshell.

			Kiva entornó los ojos.

			—¿O quieres decir que a Mirraven le viene mejor aliarse con Caramor mediante matrimonio?

			Aunque odiara a Mirryn por todo lo que había hecho, Kiva aún sentía una pizca de simpatía por lo devastada que estaría la princesa tras haber traicionado a toda su familia con tal de estar con su amada… para que luego Navok incumpliera su parte del trato.

			El rey encogió sus enormes hombros, pero la miraba con astucia.

			—Todos somos peones en el juego de la vida. Mi hermana entiende cuál es su valor, igual que sabe lo que significa su sacrificio para nuestro reino. Voshell es un príncipe débil. Serafine es una princesa débil. Cuando sean rey y reina, me buscarán para que los guíe y será como si gobernara su reino. Mirraven, Caramor, Evalon… Las tres grandes potencias de Wenderall, todas bajo mi dedo. Las otras naciones no tendrán otra opción que seguir mis normas.

			Le brillaban los ojos, como si tuviera planes más importantes además de los que estaba compartiendo con ella, pero no reveló nada más.

			Kiva estaba tan impactada por sus intenciones que solo pudo decir:

			—Evalon todavía no te pertenece.

			—Ya casi es mío.

			—Su ejército no permitirá una invasión —insistió.

			—Te olvidas de que tu hermana controla ahora ese ejército. Y, si no se rinde ante ella, los rebeldes despejarán el camino.

			Kiva negó con la cabeza.

			—Jaren y Caldon te detendrán. Y Ashlyn también.

			La hermana de Caldon era la general de las fuerzas de Evalon. Después de todo lo que había oído sobre ella, seguro que no permitiría que Mirraven ganara.

			Navok sonrió.

			—Que lo intenten.

			Kiva cambió de táctica.

			—No conoces a Zuleeka. Hablas de peones, pero ahora que ella tiene la corona, nunca la entregará.

			La mirada sombría en los ojos de Navok se acentuó.

			—No tendrá otra opción. —Se terminó lo que quedaba del licor—. Tanto si lo reconoce como si no, tu hermana solo me mantiene caliente el trono.

			Kiva resopló. Saltaba a la vista que el rey aún no había presenciado la magia de muerte de Zuleeka. En cuanto lo hiciera, se daría cuenta de que había elegido a la hermana equivocada con la que casarse.

			—Veo que esto te divierte —dijo Navok—. Si crees que no conozco las… habilidades de tu hermana, estás muy equivocada. Pero no estoy completamente desarmado. Y una de mis armas eres tú, mi querida prometida.

			Cualquier regocijo que Kiva sintiera desapareció ante el recordatorio.

			Antes de que pudiera preguntarle a qué se refería, Navok siguió hablando con un tono más ligero:

			—Por cierto, tengo un regalo de boda para ti. —Enroscó los dedos alrededor de su codo y la empujó hacia delante—. Acompáñame —dijo, sin prestar atención a los tirones de Kiva, que tiraba para liberarse—. Creo que te gustará.

			Navok no le dejo otra opción y la sacó de la sala de recepción. Los dos Guardias Grises apostados fuera los siguieron al mismo ritmo.

			Kiva todavía tenía muchas preguntas, pero, después de todo lo que había descubierto, se le había quedado la mente en blanco y estaba en modo supervivencia. Permaneció en silencio durante todo el recorrido por el castillo y por las largas escalinatas de piedra, mientras ordenaba sus pensamientos y se armaba de valor para lo que fuera que el rey le iba a dar.

			Cuando se hallaron bajo tierra, Kiva empezó a resistirse de nuevo, porque sabía a dónde la llevaba Navok.

			A los calabozos.

			—Tranquila —murmuró él y afianzó su agarre—. Te he dicho que tengo un regalo para ti. No nos quedaremos mucho rato. En cuanto lo veas, nos marcharemos.

			¿Ver a quién? Kiva cejó en sus intentos de liberarse. El rey había despertado su curiosidad y su miedo.

			Tras recorrer el complejo laberinto de pasillos de piedra fría y pasar junto a varios Guardias Grises que vigilaban más celdas de las que Kiva había visto en un único lugar, incluido Zalindov, Navok se detuvo al fin.

			Delante de ellos había unos barrotes de hierro oxidados que daban a un pequeño espacio iluminado por un único farol de luminio en la pared de obsidiana. En un rincón de la celda había un jergón fino con un montón alto de mantas andrajosas encima… o eso creyó Kiva que eran, hasta que las mantas se movieron.

			De repente, un hombre se formó a partir de las mantas y se fue levantando despacio al percatarse de que tenía compañía. Los guardias le habían dado una paliza; su rostro curtido estaba hinchado y cubierto de cardenales y se tambaleaba de pie. Para alivio de Kiva, nada en él le resultaba familiar, ni su grasiento cabello oscuro, con indicios de canas, que le llegaba por los hombros, ni la barba descuidada que le crecía en la cuadrada mandíbula. Sin embargo, el prisionero fijó sus expresivos ojos marrones en ella… y los abrió de par en par por la conmoción.

			—¿Kiva? —dijo con una voz ronca y grave apenas audible por la falta de uso.

			Sin darse cuenta, Kiva retrocedió un paso, pero la mano de Navok la detuvo.

			—Permíteme que te presente a Galdric Shaw —dijo el rey. Sus hermosos rasgos parecían entretenidos mientras aguardaba su reacción—. Como sabrás, era un amigo íntimo de tu madre. Podrá decirte todo lo que desees saber sobre ella y los diez años que pasasteis separadas. —Navok señaló al hombre apalizado con la mano libre—. Considéralo tuyo para poder interrogarlo cuando quieras.

			Kiva se quedó mirando al hombre. Ahora sabía exactamente quién era: el antiguo líder de los rebeldes, el mentor y amigo de su madre. No acababa de creerse que estuviera allí, delante de ella.

			Sobre todo porque, en teoría, estaba muerto.

			Galdric fue el primero en percatarse de que se había ido y fue tras ella, seguramente para intentar detenerla, le había contado Torell cuando le reveló cómo Tilda se había marchado del campamento rebelde en dirección a Mirraven. Pero… pero nunca regresó. Solo encontramos su capa manchada de sangre.

			Tor y Zuleeka creían que Tilda había matado a Galdric, porque había perdido la cordura hacia el final de sus días. Pero tanto si Tilda lo atacó como si no, el hombre había sobrevivido y, seguramente, la habría seguido hasta Zadria.

			Kiva hizo un rápido cálculo mental y dedujo que Tilda había llegado a Zalindov hacía seis meses. Eso significaba que Galdric llevaba medio año encerrado en el calabozo de Navok; los rebeldes lo habían dado por muerto y, por tanto, no tenía esperanzas de que lo liberaran.

			—¿Eres tú de verdad? —graznó Galdric y se acercó tambaleante hacia los barrotes. Su mirada permanecía fija en ella y susurró—: Lo eres. Tienes los ojos de tu madre.

			Kiva se quedó sin aliento al percatarse de que ese hombre había conocido a su madre mejor que nadie. Sabía que Tilda había pasado de ser una mujer que nunca quiso tocar su magia a alguien que la había usado libremente para sanar a otros y, luego, a la persona que había sucumbido al mal para convertirse en un monstruo. Había presenciado cada punto de su viaje. Galdric tenía respuestas a preguntas que Kiva no sabía ni cómo empezar a formular.

			Pero… tampoco quería preguntar nada con un público presente, y menos con Navok escuchando.

			—Me gustaría hablar a solas con él, por favor —dijo con un nudo en la garganta.

			—Esta noche no —repuso el rey y empezó a llevársela.

			—No, un momento…

			—Esta noche no —repitió él con firmeza—. Has tenido un largo viaje. Descansa y mañana podrás visitarlo de nuevo.

			Kiva miró por encima del hombro y descubrió la mirada segura de Galdric posada en ella mientras la arrastraban por el pasillo. No gritó, no suplicó que lo liberaran. Pero su semblante estaba cargado de promesa.

			Y también de dolor.

			No de los moratones, sino de verla a ella. Lo que sentía al verla le dolía. Tanto si era por lo que su madre había hecho o por lo mucho que echaba de menos a su amiga, no cabía la menor duda de la conexión que compartía con Tilda. Ni tampoco de que ansiaba hablar con Kiva.

			Mañana, había dicho Navok. Podía aguardar un día más.

			Sin embargo, mientras la llevaba a rastras por las múltiples escalinatas hasta su habitación, sabía que no podría esperar más. Porque en dos días la obligarían a casarse y eso significaba que debería estar bien lejos del castillo Montescuro antes de que la unieran para siempre a su rey.
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			Brynn la estaba esperando en sus aposentos cuando Navok la empujó por la puerta y se marchó sin decir nada.

			Saltaba a la vista que su futuro marido no estaba interesado en cortejarla, pero Kiva ya sabía que solo la quería para una cosa: para tener un vínculo de sangre con el trono de Evalon. O quizás para dos cosas, visto que parecía pensar que era un arma que podría empuñar contra su hermana. Esa jugada no le saldría bien. Casi le tentaba quedarse en Montescuro para presenciar su inevitable enfrentamiento con Zuleeka, aunque esa tentación no era lo bastante fuerte como para arriesgarse a contraer matrimonio con él. No, la prioridad de Kiva era escapar del castillo y poner toda la distancia posible entre Mirraven y ella.

			—Estás muy pálida, lady… Ah, Kiva —dijo Brynn y corrió hacia la puerta para guiarla a la cama. Su mirada plateada permanecía alerta y preocupada—. ¿Te ha hecho daño?

			A Kiva le alarmó y le generó curiosidad la pregunta. Brynn le había advertido de que Navok era famoso por su temperamento, pero la idea de que fuera violento de un modo físico no se le había pasado por la cabeza.

			—No, estoy bien —respondió y se dejó caer en las mantas aterciopeladas. Se contuvo para no abrazarse a un cojín en busca de consuelo. No era el momento de ahondar en sus sentimientos ni en preguntarse por qué su madre la había ofrecido a Navok en bandeja. Ya tendría tiempo para las emociones y preguntas… En ese momento necesitaba un plan.

			También necesitaba que Brynn se marchara. Aunque su intuición le decía que podía fiarse de la doncella, el peligro de que la delatara era demasiado alto.

			Al presentir que Brynn estaba a punto de preguntarle qué había ocurrido en el salón de Navok, Kiva se apresuró a decir:

			—Ha sido un día largo. Me gustaría estar a solas.

			La doncella hizo una mueca en dirección a la alfombra rojo sangre.

			—Lo siento, pero doña Merit me ha dicho que me quede contigo. Por si necesitas algo durante la noche. —Señaló un jergón en el que Kiva no se había fijado, situado en el extremo más alejado de la lujosa habitación—. Te prometo que no te darás cuenta de que estoy aquí… A menos que me llames.

			Las dos veces que la habían dejado allí se había preguntado por qué no la encerraban en sus aposentos y ahora ya sabía el motivo. Si intentaba escapar, Brynn se enteraría.

			Kiva musitó una maldición, pero luego se obligó a respirar hondo y reconoció mentalmente que era tarde y que tenía la cabeza tan enredada que no podía hacer nada en ese momento. Al día siguiente hablaría con Galdric, por lo que, de todos modos, debía esperar a dar otro paso y entonces…

			Y entonces, ¿qué?, se preguntó. Aunque consiguiera escapar del castillo Montescuro (algo que, según la guardia, era imposible), ¿cuál sería su siguiente paso? Debía regresar a Evalon, pero bien podría intentar alcanzar la luna; su reino natal se le antojaba muy lejano.

			—Discúlpame, pero… —dijo Brynn, interrumpiendo sus pensamientos lúgubres. Calló con timidez, hasta que decidió seguir hablando—: Me han dicho que soy demasiado curiosa para ser doncella. Es mi peor cualidad. —Jugueteó con los dedos y luego se armó de valor para preguntar—: No sabías lo del matrimonio, ¿verdad? Antes has preguntado cuándo era su boda. No sabías que era la tuya.

			La doncella podía ser curiosa, pero también astuta.

			—No tenía ni idea, no —admitió Kiva—. Pensaba que se iba a casar con mi hermana.

			—Pero son buenas noticias, ¿no? —preguntó Brynn. Sus palabras estaban llenas de esperanza, aunque su mirada parecía cortante—. Eres una Corentine. Tu familia gobierna ahora Evalon. Al casarte con el rey Navok, uniréis mediante vuestra sangre los dos reinos.

			Kiva sacudió la cabeza con cansancio.

			—Ya te lo he dicho antes… Mi hermana robó la corona. No nos pertenece. Cuanto antes recupere el trono la familia Vallentis, mejor. Y, de verdad, lo último que quiero es casarme con alguien como Navok. Puede tramar todo lo que quiera, pero nunca lo ayudaré a conquistar Evalon.

			Cerró la boca enseguida al recordar con quién estaba hablando, pero entendió que daba igual. Navok ya conocía sus sentimientos; airearlos delante de una doncella no empeoraría su situación.

			La mirada de Brynn siguió siendo cortante y observó a Kiva durante un rato largo antes de declarar:

			—Lo dices en serio, ¿verdad?

			—Lo digo con toda la seriedad posible. —Kiva se frotó la cara—. Estoy cansada, Brynn. ¿Podemos…?

			—Claro. Discúlpame —dijo la doncella y corrió hacia el armario. Regresó con ropa de dormir limpia—. Te prepararé la cama. Necesitas descansar para todo lo que te espera.

			Brynn no se hacía una idea. Pero, por mucho que Kiva quisiera tener la mente despejada para todos los retos del día siguiente, tras arrebujarse entre las mantas se pasó horas dando vueltas hasta que, al fin, se quedó dormida de puro cansancio.
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			Unos fuertes golpes en la puerta la despertaron a la mañana siguiente. Se enderezó en la cama con un sobresalto, sintiendo que no había dormido ni un minuto. Notaba los pensamientos enredados como telarañas.

			Con la mirada borrosa, vio que Brynn corría a responder, pero la puerta se abrió antes de que la alcanzara y el rey Navok entró sin dudar.

			Kiva tuvo medio segundo para pensar en cómo reaccionar. Se sentía vulnerable en la cama y quiso levantarse, pero recordó su atuendo de seda y odió tener que exponerse tanto delante de él. Levantó las sábanas hasta el mentón y le dirigió una mirada furibunda para hacerle saber lo que le parecía esa visita tan temprana.

			Se fijó en que Brynn se había pegado a la pared, con la mirada gacha y la postura tensa, como si quisiera fundirse con el tapiz más cercano. Kiva quería imitarla.

			—Sigues en la cama —comentó Navok.

			Aunque sabía que era mala idea, no pudo evitar hostigarlo.

			—¿Sí? ¿Estás seguro?

			El rey no era menos atractivo a la luz del día, pese a estar mirándola con el ceño fruncido.

			—Levántate —ordenó. Se dio la vuelta y, por encima del hombro, dijo—: Si no estás en la sala del trono en media hora, volveré a por ti. Y créeme, no quieres que pase eso.

			Desapareció por la puerta, tan rápido como había aparecido.

			Kiva soltó un suspiro tembloroso y luego se levantó de la cama mientras Brynn se acercaba.

			—Debería haberte despertado —dijo la doncella, retorciéndose las manos—. Pero te costó dormirte y…

			—No es culpa tuya —le aseguró Kiva—. ¿Sabes qué es lo que quiere? La boda —se atragantó con la palabra— no es hasta mañana.

			Brynn trajo ropa limpia para Kiva y la llevó al baño.

			—Podría ser cualquier cosa. Su hermana y el príncipe Voshell regresan hoy. ¿Puede que ya hayan llegado y quiere que los conozcas?

			Esperaba que fuera eso. Sentía curiosidad por ellos, sobre todo por la mujer de la que se había enamorado Mirryn. Aun así, la interrupción le saldría cara. Con cada minuto que perdía, le costaría otro encontrar una forma de huir del castillo.

			Brynn fue eficiente al ayudarla a ponerse otro vestido, negro en esa ocasión. El tejido se le pegaba a la piel y resaltaba las curvas que poco a poco empezaba a recuperar y el escaso músculo que se esforzaba por conseguir.

			—¿Hay alguna prenda normal que me pueda poner? —preguntó. Miraba con mala cara otra abertura obscena en la pierna. Aparte de eso, agradecía no tener tanta piel al descubierto esa vez, aunque el corpiño se alargaba en diagonal sobre el pecho y por encima de un hombro para dejar el otro desnudo.

			—Lo siento. Su Majestad…

			Kiva suspiró.

			—Déjame adivinar: lo eligió él mismo.

			—Espérate a ver lo que ha elegido como vestido de novia —musitó la doncella con asco. Luego se puso a peinar a Kiva.

			Sus palabras la dejaron mareada, pero fue la forma en que las dijo lo que le llamó la atención.

			—No te cae bien Navok, ¿verdad?

			En vez de asustarse y saltar a la defensiva, Brynn la sorprendió con un resoplido.

			—No es el tipo de persona que inspire simpatía. Ni siquiera su hermana disfruta de su compañía y es la persona más dulce y amable que conocerás. Si eso no te dice todo lo que debes saber sobre él, entonces nada lo hará.

			El respeto que Kiva sentía hacia la doncella aumentaba por segundos.

			—Anoche dijiste que solo llevas aquí unos meses. ¿Te ha… te ha hecho algo para que te ganes esa opinión de él? —preguntó con cuidado.

			Brynn dejó de mover los dedos y la rodeó para mirarla a los ojos.

			—No, nada como eso. —Se señaló el uniforme de criada—. Vestida así, es como si fuera un mueble para él. Podría ser su madre y ni se habría enterado, porque no se ha dignado a mirarme. En su cabeza, los criados son inferiores a él y nos trata de ese modo, como si no existiéramos. —Su mirada adquirió un brillo travieso—. En múltiples ocasiones, he estado limpiando sus aposentos y él ha proseguido con sus reuniones, sin percatarse de que estaba allí. No te creerías la de cosas que he oído.

			Como si acabara de admitir que poseía conocimientos dignos de una traidora, Brynn regresó al cabello de Kiva y se lo peinó en un recogido complicado con cuentas brillantes colocadas de un modo intrincado entre las capas.

			—¿No es un poco… demasiado? —preguntó con un hilo de voz al mirarse en el espejo.

			—Estás prometida a un rey —contestó Brynn y la sacó del baño de vuelta al dormitorio, donde habían dejado un plato de desayuno lleno de frutas y pasteles—. Esto no es nada.

			Kiva puso mala cara antes de centrarse en la comida. No tenía hambre, pero como sus planes para el día incluían escapar, sabía que debía alimentarse para el largo viaje de vuelta a Evalon.

			Sin prestar atención a su estómago revuelto, ingirió un desayuno completo y terminó cuando Brynn anunció que era hora de irse. La doncella la guio por el castillo una vez más. Guardaron silencio mientras caminaban, cada una perdida en sus pensamientos.

			—¿Tienes más advertencias? —preguntó Kiva cuando se acercaron a unas enormes puertas doradas. A cada lado había sendos Guardias Grises, firmes como estatuas.

			En vez de responder, Brynn le tocó con un dedo el amuleto que Kiva llevaba alrededor del cuello, un movimiento atrevido por su parte, ya que el rey había expresado su descontento al verlo. Pero le había dado hasta la boda para llevarlo y le daba igual si ostentaba su verdadera lealtad delante de él.

			—He oído rumores sobre el emblema de los Vallentis —dijo Brynn—. Dicen que contiene magia protectora.

			—Puede, sí. Pero está drenada. Ahora mismo no tiene poder.

			El rostro de Brynn se tensó.

			—Entonces, para responder a tu pregunta: todas las advertencias que te di anoche y todas las que se te ocurran. Puede que Navok sea guapo, pero también es peligroso y lo que quiere hacer contigo… —Sacudió la cabeza—. Ve con cuidado, Kiva. No tolera la desobediencia, ni siquiera la de su prometida. —Al ver el semblante serio de Brynn, se le encogió el estómago—. Será mejor que entres —dijo la doncella, nada contenta de querer dejarla sola—. Te estaré esperando en tu habitación cuando termines.

			Aunque Kiva apreciaba la solidaridad, su mente consideró la posibilidad de escabullirse tras la reunión con Navok y antes de regresar a sus aposentos. A lo mejor se le ocurría una excusa para deshacerse de la escolta y…

			Galdric, se recordó y maldijo para sus adentros. Aún debía visitar los calabozos antes de marcharse.

			Frustrada, se apartó de Brynn para acercarse a los Guardias Grises, que abrieron las puertas. Se le revolvió el estómago mientras caminaba sobre una larga alfombra escarlata, que cubría las baldosas negras de mármol y recorría todo el largo de la sala, hasta un estrado elevado de obsidiana con un trono carmesí y plateado. Del techo colgaban muchos estandartes, todos con el fondo color rojo y una pantera negra de pie, con las zarpas extendidas y los dientes al descubierto. En la pared detrás del trono se hallaba el escudo de los Kildarion: esa misma pantera enfrentada a otra igual. Las dos estaban de cara a un escudo con dos espadas en el centro. Unos grandes ventanales ojivales atravesaban las otras paredes; todos daban a la ciudad de abajo. Las vistas llamaron la atención de Kiva durante un segundo, antes de centrarse en Navok. El rey estaba sentado en el trono y observaba todos y cada uno de sus movimientos.

			—Te has tomado tu tiempo —dijo cuando se detuvo frente a él.

			Kiva le sostuvo la mirada… y no hizo una reverencia.

			—No llego tarde.

			Navok no se movió. Descansaba un codo con despreocupación en el terciopelo carmesí del reposabrazos y apoyaba la mejilla en el puño, con las piernas estiradas hacia delante. A pesar de la postura relajada, emanaba cierta tensión, tanta que Kiva retrocedió un paso por instinto.

			Una sonrisa se curvó en sus labios, como si su reacción lo complaciera.

			—Quiero ver lo que puedes hacer. Enséñamelo.

			Kiva parpadeó.

			—¿Cómo?

			Navok agitó una mano.

			—Tu magia —aclaró—. Quiero verla. Ahora mismo.

			A Kiva se le escapó una carcajada incrédula.

			—¿Así como así?

			El rey entornó los ojos marrones.

			—No te lo pediré de nuevo.

			El humor de Kiva desapareció y cruzó los brazos sobre el pecho.

			—¿Estás herido o enfermo?

			—No.

			—Entonces, si puede saberse, ¿qué quieres que cure? —Su voz reveló lo absurda que era la petición del rey.

			El semblante de Navok se oscureció.

			—Última oportunidad, prometida mía.

			Kiva frunció el ceño.

			—No me llames así —espetó Kiva, sin poder evitarlo—. Y no voy a usar mi magia para ti. Aunque quisiera, y no quiero, no funciona de ese modo.

			El rey se levantó para acercarse a ella con tanta rapidez que Kiva se apartó, pero él fue más raudo y la agarró por el antebrazo para poner fin a su retirada. Su mano era como una banda de hierro alrededor de su piel; la apretaba tan fuerte que Kiva soltó un quejido al sentir que los huesos se rozaban.

			—Aún no nos conocemos bien, así que voy a dejar algo claro —dijo Navok y se inclinó para sisearle las palabras al oído—: Cuando te digo que hagas algo, lo haces. No repliques, obedece. ¿Entendido? —Constriñó tanto los dedos que Kiva notó las lágrimas escociéndole en los ojos, pero apretó los dientes para que él no percibiera su dolor—. Te he hecho una pregunta. —Su voz sonaba grave, amenazadora—. Respóndeme.

			A pesar del miedo que la inundaba, Kiva respondió:

			—Pensaba que no debía replicar.

			Sabía que no era prudente, pero se había enfrentado a demasiadas cosas en su vida como para que ahora la intimidara un rey ansioso de poder. Navok iba a ser su marido (pese a que ella no estuviera dispuesta a pasar por el trámite del matrimonio) y, aunque lo hubieran engañado, ya había admitido que la necesitaba para su inevitable enfrentamiento con Zuleeka. Eso significaba que debería estar a salvo de él, más o menos.

			Tras oír su respuesta, el rey la liberó y Kiva se permitió sentir un instante de presuntuosa satisfacción.

			Pero entonces alzó el brazo…

			Y la abofeteó.

			Había tanta fuerza en el golpe que Kiva soltó una exclamación y se cayó de rodillas. Se cubrió la mejilla con la mano y le lloraron los ojos de nuevo. Apenas se fijó en el moratón con forma de mano que ya le estaba brotando en el antebrazo, ya que su preocupación más inmediata era el punto que le palpitaba debajo del ojo. Notó enseguida que la piel sobre el pómulo se tensaba e hinchaba.

			—Levántate —le ordenó Navok, implacable. Kiva se mordió la lengua para evitar decir algo que empeorase la situación y se levantó temblorosa—. Y ahora, cúrate.

			Kiva sacudió la cabeza, no porque se estuviera negando de nuevo, no era tonta, sino porque su magia no funcionaba en su propio cuerpo.

			—No puedo. No fun…

			—¿Todavía te niegas? —la interrumpió Navok, incrédulo. No aguardó su respuesta antes de regresar al trono. Allí hizo sonar una campana y se sentó de nuevo—. Parece que necesitas más motivación.

			La mirada en su rostro le dijo a Kiva que no la escucharía ni aunque intentara explicarse. Se preguntó cuán lejos llegaría si intentaba huir de la sala. Pero, antes de poder dar un paso, las puertas se abrieron y entró un hombre, con la piel y el cabello oscuros y los ojos como dos pozos negros sin fondo.

			—Tua Carem —saludó al rey en mirraveno e hizo una profunda reverencia. Al igual que Navok, vestía de negro de la cabeza a los pies, pero, a diferencia del rey, cuyo atuendo era formal con bordados en un tono carmesí, el del hombre se parecía más a la armadura de cuero que se ponía Naari, aunque no llevaba armas a la vista—. ¿Geh nerro eh jakoweh ken darra?

			—Levántate —le dijo Navok en la lengua común. Luego se dirigió a Kiva con un tono natural, como si se hubiera olvidado de que acababa de abofetearla—. Este es Xuru. Posee una habilidad especial muy útil contra mis enemigos. Y, al parecer, también con una prometida desobediente.

			Kiva tragó saliva y volvió a plantearse si valía la pena huir. Pero Navok se adelantó a sus pensamientos y llamó a los Guardias Grises. Les ordenó que se situaran junto a las puertas, con lo que le bloquearon cualquier escapatoria.

			El rey le habló a Xuru en mirraveno. La mirada de expectación que apareció en el rostro del hombre hizo que a Kiva se le enroscara una espiral de temor en sus entrañas.

			—Se me ha acabado la paciencia —anunció Navok, girándose de nuevo hacia Kiva—. Enséñame tu magia o no me quedará otra opción que sacártela a la fuerza.

			Suerte con eso, pensó Kiva, pero sabía que no debía hablar. Asintió y levantó las manos. Curarse era imposible, pero todavía podía obedecer su petición y darle una muestra de su magia para evitar la «habilidad» de Xuru.

			Sin embargo… Kiva nunca había intentado invocar su poder sin necesidad de curar a alguien. Y la última vez que lo había intentado, para curar a Cresta en el Abismo, no había ocurrido nada.

			Ahora no era el momento de dudar de sí misma, así que apretó la mandíbula para no sentir el dolor que le irradiaba en toda la cara e invocó a la magia de su sangre. Solo una pizca de luz dorada… Eso era lo único que necesitaba enseñarle. Y entonces la dejaría en paz.

			El sudor le chorreaba por la espalda mientras buscaba extraer su poder, pero era como si la ignorase, como si no quisiera subir a la superficie. Casi como si supiera que no había nada que curar o, aunque lo hubiera, no quisiera participar.

			Por favor, susurró Kiva para sí, temerosa de lo que el rey le ordenaría a Xuru que le hiciera si no obedecía. Por favor.

			Fue como si pasara una eternidad intentando convencer a su poder, en vano. Estaba a punto de ofrecer una excusa suplicante a Navok cuando, de repente, lo sintió. Un cosquilleo en la punta de los dedos, una calidez en sus manos y, entonces, un tenue brillo dorado en las palmas. No se podía comparar con el resplandor cegador de una sanación completa, pero era una muestra de que poseía magia. Miró triunfal al rey antes de que chisporroteara y se apagara.

			Navok arqueó una ceja.

			—¿Eso es todo? —Kiva guardó silencio. No quería provocar su rabia de nuevo—. Según tu madre, eres poderosa. A un nivel inigualable. ¿Y qué me has dado? ¿Una chispa? —Navok resopló—. Patético. —Señaló a Xuru con la barbilla y le habló de nuevo en mirraveno. Luego se centró en Kiva y concluyó—: Parece que, después de todo, necesitas un poco de motivación.

			Ese fue el único aviso que Kiva recibió antes de que Xuru alzara las manos y las empujara hacia delante. Habría considerado ridículo el movimiento, de no ser por la bola de fuego que apareció de la nada y se lanzó a por ella.

			Tuvo tres pensamientos cuando las llamas la alcanzaron:

			Xuru poseía magia elemental.

			El hombre era una anomalía.

			Y ella estaba ardiendo.

		

	


		
			CAPÍTULO OCHO

			[image: ]

			Kiva apenas tuvo tiempo de girar y agacharse antes de que la magia de Xuru colisionara contra ella. La bola de fuego se estampó en su omóplato. El daño habría sido considerablemente peor si le hubiera acertado de pleno, pero solo le rozó la piel. Sin embargo, el dolor agudo llegó enseguida y le hizo gritar y enroscarse sobre sí misma.

			El cuerpo le temblaba con fuerza. Kiva ladeó el cuello para inspeccionar la herida, pero lo único que vio fue…

			Se quedó mirando el trozo de piel quemada y llena de ampollas.

			—Eso parece incómodo —dijo Navok y Kiva se giró para encararse a él, con lágrimas en las mejillas—. Cúrate y estarás mejor.

			El dolor era tan intenso que Kiva apenas podía pensar, y mucho menos responder.

			—No puedo curarme, imb… —empezó a decir con los dientes apretados.

			—¿Quieres volver a sentirlo? —la interrumpió el rey—. Porque Xuru puede pasarse así todo el día.

			La anomalía de fuego sonrió e invocó otra llama para que bailara entre sus dedos. Kiva se estremeció; el movimiento tiró de la piel quemada y del pómulo que aún le palpitaba, aunque el dolor en la cara no era nada comparado con el que se expandía por el hombro y la parte superior de su espalda.

			—Si te pararas a escucharme…

			—¿Qué hay que hacer para que me obedezcas? —la interrumpió Navok de nuevo y se inclinó sobre su trono. Señaló a Xuru con el mentón y dijo—: Otra vez.

			La anomalía ensanchó la sonrisa y echó hacia atrás el brazo para lanzarle las llamas a Kiva una vez más.

			—¡NO! —gritó la chica. Se le quebró la voz cuando alzó las dos manos para protegerse.

			—Por todo el mundoterno, ¿qué está pasando aquí?

			Al oír la suave voz femenina, Xuru miró detrás de Kiva y enseguida apagó su magia. Kiva siguió su mirada y descubrió que una mujer joven entraba a la sala del trono acompañada de un hombre joven, los dos vestidos con ropa de viaje elegante.

			—¿Nav? —insistió la chica. Su cabello castaño rojizo era más oscuro que el del rey y relucía con mechones rubios. Tenía los ojos de un tono verde pálido muy tranquilizador. Todo en ella era delicado, desde la piel de porcelana hasta los rasgos de duendecillo.

			Su acompañante era todo lo contrario, aunque menos llamativo. El joven tenía la piel de un marrón oscuro intenso, el cuerpo delgado pero con una clara definición muscular, el cabello negro bien corto y con un aro dorado en la frente. Su aspecto era tan fascinante que, incluso dolorida, a Kiva le costó apartar los ojos de él.

			—Esto no tiene nada que ver contigo, Sera —contestó Navok y con ello demostró que Kiva había acertado con su suposición: los recién llegados eran su hermana y su prometido.

			—¿Esa es la bienvenida que le ofreces después de todos los meses que ha pasado fuera? —preguntó Voshell, con una voz grave y un ligero acento; bullía de rabia.

			A Kiva le sorprendió; la mirada en el rostro del príncipe no mostraba ninguna de las debilidades a las que había aludido Navok. De hecho, el semblante de Voshell se había endurecido mientras observaba al rey mirraveno.

			—No te molestes, Vosh —dijo Serafine con cansancio y apoyó una mano en su brazo—. Preferiría saber con qué nos hemos encontrado al… —Se interrumpió con un grito ahogado cuando Kiva se giró un poco, sin querer, y reveló su quemadura.

			Serafine se había estado acercando con calma hacia el trono, pero, en cuanto vio su herida, apretó tanto el paso que el abrigo de viaje ondeó detrás de ella. Solo redujo el ritmo cuando se fijó en que Kiva la miraba con un temor que no conseguía disimular.

			—No pasa nada —dijo Serafine con aire tranquilizador. Una vez cerca, intentó examinar la herida, pero Kiva se apartó de ella con cautelo e incertidumbre.

			—¿Has sido tú?

			Kiva pensó que las palabras cargadas de rabia de Voshell iban dirigidas a ella, pero se percató de que aún fulminaba a Navok con una mirada más fiera que antes.

			Los ojos del rey relucieron a modo de advertencia, pero habló con un tono ligero, incluso aburrido:

			—Mi torpe prometida ha tropezado y se ha caído en un farol de luminio. No es tan grave como parece.

			Serafine miró la mejilla ardiente y palpitante de Kiva y entornó los ojos.

			—¿Y qué me dices de su rostro, hermano? —preguntó la princesa con la misma suavidad, pero su tono contenía un filo letal que Kiva no había esperado—. ¿Eso también ha sido el farol de luminio? —Señaló el moratón en forma de mano en el antebrazo de Kiva—. ¿Y eso?

			Navok apretó la mandíbula.

			—Como ya he dicho, es torpe.

			Xuru asentía a su lado. Kiva los odió a los dos.

			Serafine levantó el mentón.

			—Torpe o no, mi futura cuñada está herida. La llevaré a sus aposentos y me aseguraré de que le traten las heridas.

			Una cosa extraña ocurrió entonces: Navok se rio. No fue un sonido cargado de humor, sino algo malicioso y rencoroso. Serafine se tensó de un modo visible, como si se arrepintiera de sus palabras.

			—¿Aún quieres llenar ese hueco después de todos estos años? —preguntó Navok con tono burlón—. Debería haber sabido que mi boda te aportaría más regocijo a ti que a mí. —Dirigió una mirada lasciva hacia Kiva y añadió—: Aunque la noche de bodas no debería ser decepcionante. Al menos mañana tendré eso. —Hizo una pausa incisiva—. Eso si puedo esperar tanto.

			A Kiva ya no solo le ardía el hombro; el miedo y el odio le quemaban por las venas.

			—Nadie te obliga a casarte —le dijo Voshell a Navok y retorció la boca con asco—. Estamos hablando de tu prometida. Elije bien tus palabras.

			Navok lo miró con arrogancia.

			—¿O qué, Vosh?

			El príncipe de Caramor no se amedrentó como Navok había esperado.

			—O tú y yo tendremos más problemas que ahora —declaró Voshell.

			El rey se reclinó en su trono y examinó pensativo a su aliado. Su semblante se tornó calculador.

			—Parece que ha pasado algo desde la última vez que hablamos —musitó.

			—Así es —contestó cortante Voshell—. Tenemos muchas cosas de las que hablar. —Recorrió la sala con la mirada, desde la temblorosa Kiva hasta el ávido Xuru, y concluyó—: En privado.

			Eso llamó la atención de Navok, aunque no pudo ocultar su fastidio. Kiva no supo determinar si se debía a que no podía seguir torturándola o a que Voshell no actuaba como un pusilánime. Le daba igual. Cuanto más tiempo pasaba allí, más se intensificaban sus ganas de vomitar o de desmayarse.

			Al captar su sufrimiento, Serafine posó su mirada amable en ella y dijo:

			—Vamos. Hay que atender esas heridas.

			Kiva no se atrevió a mirar de nuevo a Navok mientras la princesa le rodeaba la cintura con un cuidadoso brazo y la sacaba de la sala del trono. Cada paso lento era una agonía; tenía el hombro en llamas, la cara le palpitaba.

			Solo necesitaba llegar a su dormitorio, o eso se dijo. Luego se desharía de la princesa. Y también de Brynn, como fuera. Tenía que encontrar el camino hasta Galdric.

			Y luego debía escapar.

			Kiva gimoteó al pensar en lo imposible que ya le había parecido todo sin una herida con la que apenas podía andar por sí misma. Pero se negó a que la desesperanza se apoderara de ella. No había otra alternativa; tenía que marcharse de Montescuro antes de que la obligaran a acercarse a un altar.

			Mientras subían el segundo tramo de escaleras, la quemadura de Kiva se volvió tan insoportable que ansiaba una distracción para quitársela de la cabeza, así que, con cierta imprudencia, dijo:

			—Sé lo tuyo con Mirryn. —Cuando la princesa se tensó a su lado, siguió hablando con cierta vacilación—: Siento lo de Voshell.

			Serafine se relajó de nuevo y le dedicó una sonrisa leve pero genuina.

			—Voshell es un buen hombre. Me siento peor por él que por mí. Se merece a alguien que lo ame de una forma que yo no puedo.

			—Tú también te mereces eso —dijo Kiva. Aunque odiaba a Mirryn por su traición, entendía el motivo por el que la princesa Vallentis se había aliado con Zuleeka. El amor los volvía tontos a todos.

			—Mirryn y yo… —Serafine sacudió la cabeza con tristeza—. No es nuestro destino.

			Su voz transmitía una tristeza profunda que también se reflejaba en su semblante.

			—He oído que el compromiso ha sido idea de tu hermano. ¿Por qué le has seguido el juego? —preguntó Kiva con todo su corazón. Serafine suspiró.

			—No lo entenderías.

			—Puede que no, pero me gustaría.

			La princesa solo pareció entristecerse más.

			—Es lo único que me queda en el mundo. Si lo desobedezco… —Tembló un poco. Pero algo cambió en ella, como si de repente recordara que estaba hablando con la prometida de Navok—. No siempre es así de terrible. También puede… ser muy protector.

			O posesivo, más bien, pensó Kiva con amargura.

			—Y recompensa a quienes le son leales —prosiguió Serafine, como si enumerar las cualidades de Navok fuera a hacer que Kiva lo perdonara por cómo la había tratado. Por cómo la había torturado—. También es muy ambicioso y busca conseguir sus objetivos.

			—Tanto como para querer conquistar reinos que no le pertenecen —musitó Kiva.

			Serafine se tensó de nuevo y esa vez no se relajó.

			—No estoy defendiendo lo que te ha hecho —dijo en voz baja—. Tiene temperamento, pero no suele ejercer violencia física. Lo que te ha hecho está mal en todos los sentidos posibles. Pero… —Apartó la mirada y el verde de sus ojos se atenuó. Con la voz cargada de emoción, compartió—: De noche, cuando el mundo duerme, miro hacia las estrellas y sueño en lo distintas que podrían haber sido las cosas, en otra vida. Sueño con la familia que me gustaría tener, con la libertad que ansío sentir. Sueño con alguien que me quiera lo suficiente como para salvarme de todo esto. —Bajó los ojos hacia sus pies—. Aunque no esperaba que fuera Voshell, cuidará de mí. Y sé que para ti no tiene sentido, pero así conseguiré que mi hermano sea feliz. Eso es importante para mí… Pese a que desearía que no lo fuera. —Se centró en Kiva y repitió—: Es lo único que me queda.

			A pesar de lo que había dicho Serafine, Kiva sí que la entendía y, peor aún, se identificaba con ella. Conocía lo fuertes que eran los vínculos familiares, cómo podían influir en sus creencias y actos. Serafine había perdido a su madre de joven y a su padre hacía poco. Si se oponía a los deseos de Navok, se arriesgaba a perderlo a él también y a quedarse sola. Kiva comprendía ese miedo mejor que la mayoría de la gente y, aunque una parte de ella quería sacudir a Serafine y decirle que se enfrentara a su hermano, la otra quería abrazarla y decirle que todo iría bien, aunque las dos supieran que era mentira.

			—¿Sabes? —dijo la princesa mientras se acercaban por fin a los aposentos de Kiva. Sonó alegre, como si quisiera olvidar la conversación anterior—. Acabo de darme cuenta de que no nos hemos presentado como es debido.

			—Creo que ya hemos superado esa parte —contestó Kiva. Se tragó un gemido cuando le sobrevino una nueva oleada de dolor.

			Serafine musitó conforme.

			—A pesar de las circunstancias, tengo ganas de conocerte, Kiva Corentine. —Sus palabras sonaban cordiales y honestas. En voz baja, añadió—: Te prometo que todo no será malo. Y también prometo ayudarte en cada paso del camino.

			Kiva estaba comprendiendo por qué todo el mundo quería tanto a Serafine; era imposible no dejarse llevar por su espíritu amable y su sincera afabilidad. Para Navok, aquello constituía su debilidad; para Kiva, sin embargo, era su fortaleza.

			Pese a todo, no tenía ninguna intención de quedarse en Mirraven el tiempo suficiente para aceptar la oferta de la princesa.

			—Gracias —contestó, sin revelar sus planes—. Necesitaré toda la ayuda que pueda obtener.

			La sonrisa que le dedicó Serafine fue tan dulce como la miel.

			—Entremos en tus aposentos para que puedas descansar —dijo cuando alcanzaron la puerta—. Buscaré a doña Merit para que mande llamar a un sanador.

			Kiva enseguida consideró sus opciones y ofreció:

			—Brynn puede curarme.

			Si le daba un motivo a la doncella para salir de la habitación, Kiva podría marcharse sin que la vieran. Ningún dolor en el mundo le impediría aprovechar esa oportunidad.

			—¿Brynn? —preguntó Serafine mientras atravesaban la puerta.

			—Mi doncella —contestó Kiva. Levantó la mirada para ver a la chica en cuestión paralizada en el extremo más alejado del dormitorio. Le costaba distinguirla, oculta en las sombras junto a las cortinas abiertas, pero ya conocía lo suficiente su silueta como para reconocerla.

			—¡Cielos, estás herida! —exclamó Brynn antes de echar a correr hacia el baño y desaparecer dentro. Desde allí, les gritó—: ¡Buscaré vendas limpias!

			—Lady Kiva necesita a un sanador —dijo Serafine y la ayudó a llegar a la cama.

			—¡Enseguida me encargo, Su Alteza! —respondió la doncella en voz alta para que la oyeran. Sin embargo, no volvió a aparecer y Serafine frunció el ceño en su dirección.

			—Princesa, por favor —dijo Kiva. Le importaba poco la falta de etiqueta de Brynn—. Estarás cansada del viaje. Gracias por ayudarme a volver, pero Brynn puede atenderme a partir de ahora. —Necesitaba que Serafine se marchara antes de que la doncella fuera a buscar a un sanador o la princesa se sentiría en la obligación de quedarse—. Como ha dicho tu hermano, no es tan grave como parece.

			Kiva mentía y Serafine lo sabía. Pero la princesa se removió intranquila.

			—¿Estás segura?

			—Ya me has dedicado mucho tiempo —insistió Kiva.

			Saltaba a la vista que la princesa quería quedarse, ya fuera por preocupación o porque ansiaba la compañía, pero, por suerte, captó la indirecta y se encaminó hacia la puerta.

			—Si me necesitas, no dudes en enviar a tu doncella para que venga a buscarme —ofreció. Dirigió una mirada dubitativa hacia el baño. Estaba claro que dudaba sobre la aptitud de Brynn—. O a otra persona.

			Kiva casi sonrió.

			—Lo haré. Gracias.

			Quería decirle que había sido un placer conocerla y que esperaba que las cosas salieran bien con Voshell, pero no podía arriesgarse a revelar sus planes, así que solo se despidió en voz baja y soltó un suspiro de alivio cuando la puerta se cerró.

			—¿Se ha ido? —preguntó Brynn y echó un vistazo al dormitorio.

			En esa ocasión, fue Kiva quien frunció el ceño al darse cuenta de que la doncella no había ido a buscar nada, sino que se escondía. Aunque la conociera poco, Kiva sabía que Serafine no se parecía en nada a Navok, por lo que Brynn no tenía motivos para temerla.

			—¿Qué pasa?

			La doncella pasó por alto la pregunta y se acercó corriendo. Apretó los labios al ver la mejilla hinchada de Kiva y se le escapó un siseo al examinarle el hombro.

			—La quemadura es profunda —dijo mientras le apartaba el vestido de la herida. El fuego le había dado en el hombro descubierto, por lo que la tela no se le había fundido en la piel.

			—Lo sé —contestó Kiva. Sentía todas las ampollas agonizantes. Temblaba de un modo visible y el sudor le perlaba la frente a pesar del intenso frío que había llegado tras la desaparición de la adrenalina. Pero no podía rendirse, se estaba quedando sin tiempo. Repitió la petición de Serafine—: ¿Podrías ir a buscar a un sanador?

			Necesitaba que Brynn se marchara enseguida.

			Sin embargo, la doncella negó con la cabeza.

			—De poco servirá un sanador para una herida como esta. No a tiempo para… —Se calló, pero Kiva sabía que solo había sido para no mencionar la boda.

			—Por favor, Brynn —suplicó Kiva—. Duele de verdad.

			Esa parte no era mentira.

			La doncella arrugó el ceño mientras seguía inspeccionando la quemadura. Luego pareció tomar una decisión y ordenó:

			—Túmbate. Bocabajo.

			—No, en serio, necesito que vayas a…

			—Túmbate, Kiva —dijo la doncella con firmeza.

			Pero no fue solo su tono lo que sorprendió a Kiva, porque… Cuando Brynn agitó la mano, apareció una lustrosa planta verde. Crecía directamente del suelo.

			Si Kiva no hubiera estado sentada en la cama, se habría caído de culo.

			Brynn poseía magia terrestre.

			—Eres una anomalía —jadeó. Durante sus diecisiete años de vida, solo había oído rumores acerca de las anomalías y ahora había visto a dos en menos de una hora.

			—Túmbate —repitió Brynn y señaló la cama.

			Kiva estaba demasiado impactada para no obedecer. Hizo una mueca cuando el movimiento le agravó el dolor en el hombro. Fue con cuidado de apoyar la mejilla sana en la almohada mientras observaba con asombro a Brynn invocar otra planta, que apareció junto a la primera. Las dos le resultaban familiares, pero solo había usado una.

			La primera era hierbaloe. Brynn sacó con rapidez un pequeño cuchillo del delantal y cortó el tallo verde hasta que empezó a brotar la savia con textura de gel.

			—Tienes que usar la yerbarroja primero —dijo Kiva y señaló la segunda planta—. Limpiará la herida.

			—También te escocerá tanto que clamarás por el mundoterno —sostuvo Brynn.

			—Si se infecta, terminaré en el mundoterno.

			La doncella bajó la hierbaloe a regañadientes y agarró la planta rojiza, pero ladeó la cabeza y agitó la mano otra vez. Dos plantas florecidas aparecieron junto a la yerbarroja; una tenía pétalos de un intenso blanco con las puntas amarillas y la otra era de un impactante violeta con brotes rojos en el centro. Kiva no había visto ninguna antes.

			—Lactibruma —explicó Brynn mientras arrancaba una de las flores blancas. Kiva se estremeció de la sorpresa. Su padre había mencionado la lactibruma en una ocasión: según él, era una flor rara conocida por sus potentes propiedades anestésicas.

			Y así fue: en cuanto Brynn cortó el bulbo y roció la savia en el hombro de Kiva, el dolor se convirtió en una insensibilidad tan completa que gimió de alivio.

			—Ahora mismo te podría dar un beso —musitó contra la almohada. Sabía que tenía más posibilidades de escapar si la insensibilidad duraba el tiempo suficiente para escabullirse del castillo.

			La doncella rio entre dientes y le limpió el hombro con la yerbarroja.

			—¿Quieres contarme qué te ha pasado?

			—La verdad es que no —contestó Kiva. El temblor empezaba a remitir con la desaparición del dolor.

			Brynn dejó de mover los dedos.

			—Lo reformularé. Como la persona que te está ayudando, me gustaría saber qué ha pasado.

			—Tienes mucho carácter para ser una doncella —gruñó Kiva. Como Brynn no respondió ni siguió limpiándole la herida, añadió—: Vale, pero date prisa, por favor. Tengo… cosas que hacer.

			—¿Qué cosas?

			—Pues… cosas —replicó a la defensiva. Ojalá su doncella se comportara como una doncella normal.

			—El tiempo pasará más rápido si, mientras te curo, me cuentas lo que ha ocurrido —dijo Brynn con un tono cargado de humor.

			Kiva lo dudaba, pero mientras Brynn reanudaba su tarea, le ofreció un resumen de las exigencias de Navok en la sala del trono y cómo Serafine y Voshell habían interrumpido el segundo ataque de Xuru. Terminó mencionando de pasada la tensión que había captado entre el rey mirraveno y el príncipe de Caramor.

			—¿Navok y Vosh se van a reunir en privado? —preguntó Brynn mientras le untaba una generosa cantidad de gel de hierbaloe en la herida para que creara una calmante barrera protectora—. ¿Ahora mismo?

			—Supongo.

			Brynn no preguntó nada más mientras le ponía un poco del gel en la mejilla. Entornaba los ojos plateados con descontento ahora que sabía que esa hinchazón se debía al propio Navok. Luego entró en el baño y regresó con un vaso lleno de agua. Fue entonces cuando recurrió a la flor púrpura y arrancó unos cuantos pétalos y brotes para mezclarlos con el líquido.

			—Bébete esto —dijo.

			Kiva intentó enderezarse, pero Brynn le apoyó una mano en el hombro bueno y la empujó hacia la cama.

			—Quédate tumbada hasta que se seque la hierbaloe. Levanta la cabeza y bébelo así.

			—¿Qué es? —preguntó Kiva mientras daba un sorbo tímido. Tenía un ligero sabor floral, casi afrutado.

			—No creo que hayas oído hablar de ella, es una flor nativa de las Islas Sierpe. Los monjes recluidos allí la llaman el «Beso de la Sierpe». Acelera la curación, pero solo debería usarse en circunstancias extremas.

			—¿Por qué? —preguntó Kiva y dio otro sorbo.

			—Porque es venenosa.

			Kiva escupió.

			—¿Qué?

			Brynn puso los ojos en blanco.

			—No te pasará nada. —Calló y se corrigió—: Puede que te duela un poco la cabeza y el estómago e incluso que te quedes ciega momentáneamente. Pero no te preocupes, en unas horas estarás como siempre. Y te sentirás mucho mejor. Eso sí, no tomes más cantidad en un mes o tendrás problemas.

			Kiva se quedó mirando a la doncella.

			—¿Me has dado veneno?

			—Mata sobre todo a los hombres —repuso Brynn como si nada—. Tus perspectivas son favorables.

			Pero Kiva apenas la oyó, porque tardó en procesar lo otro que Brynn le había comentado.

			—¿Has dicho horas? —casi gritó.

			Brynn le quitó el vaso de los dedos, rígidos por el miedo.

			—Así es. Y, por desgracia para ti, tengo que irme, pero me fío poco de que no hagas alguna tontería mientras no estoy, como intentar huir. Por eso me viene de perlas, porque puedes dormir sin sentir los efectos del Beso de la Sierpe.

			Mucho de lo que había dicho Brynn impactó y alarmó a Kiva, pero no pudo decir nada… porque no podía respirar.

			Por mucho que intentara inhalar, era como si su cuerpo se hubiera olvidado de procesar el oxígeno. Y no solo no podía respirar de repente, tampoco podía moverse. Las articulaciones no le respondían, como si algo la apretara contra la cama y le impidiera levantarse.

			—Volveré lo más rápido que pueda —dijo Brynn con amabilidad, aunque Kiva la miraba ojiplática y aterrorizada—. Todo saldrá bien, Kiva. Confía en mí.

			Y entonces, sin aire, se le oscureció la visión y se quedó inconsciente.

		

	


		
			CAPÍTULO NUEVE
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			—Despierta, Kiva. Tenemos que irnos.

			Unas manos la sacudían. Se despertó poco a poco, con la mente embotada. Tardó un momento en recordar por qué estaba tumbada bocabajo, por qué se había quedado dormida… No, dormida no. Brynn la había dejado inconsciente. La anomalía no solo poseía magia terrestre, sino también aérea.

			Brynn, de pie junto a ella, levantó las manos a modo de disculpa.

			—Puedo explicarlo.

			Kiva no le dio tiempo. Sin prestar atención a sus heridas, rodó sobre la cama y tiró a la doncella al suelo. La luz de la luna entraba por las cortinas abiertas; supo que se había pasado casi todo el día durmiendo. Brynn le había arrebatado un trozo enorme del poco tiempo que Kiva disponía para huir de Montescuro. Se casaba al día siguiente. Tenía que marcharse enseguida. Por mucho que le cayera bien la doncella (aparte del envenenamiento y el sueño forzado), no podía permitir que Brynn la alejara de la libertad.

			—¿Qué… estás… haciendo? —gruñó la doncella mientras Kiva usaba el peso de su propio cuerpo para mantenerla presionada contra la alfombra. Agradecía que la lactibruma aún le insensibilizara el hombro, pero habría preferido sentir un dolor insoportable a perder las últimas horas.

			Kiva no respondió, ocupada en buscar algo para dejar inconsciente a Brynn. Pero la doncella enseguida les dio la vuelta a las dos con un movimiento tan fluido que dejó aturdida a Kiva. Luego empezó a forcejear de nuevo.

			—¿Quieres parar? —dijo Brynn con exasperación—. Te empeorarás las heridas.

			A Kiva le daba igual. Forcejeó con más violencia y Brynn, al ver el daño que estaba causando, la soltó y se puso en pie de un salto. Kiva la imitó… y se lanzó de nuevo a por la doncella.

			En otro movimiento fluido, Brynn apartó el cuerpo y la agarró por el brazo bueno para que perdiera el equilibrio y darle la vuelta. Para cuando supo lo que estaba pasando, Kiva tenía las dos manos atrapadas detrás de la espalda y a la doncella detrás de ella.

			—Kiva, para —le ordenó—. Estoy intentando ayudarte.

			—¡Suéltame, Brynn!

			—No me llamo Brynn, sino Ashlyn. Y si quieres escapar esta noche, tienes que escucharme.

			Kiva se quedó inmóvil. No solo por las palabras de la doncella o por la ausencia repentina de su acento mirraveno, sino por el nombre.

			—¿Ashlyn? —graznó con incredulidad—. ¿Igual que Ashlyn Vallen…?

			—¡Calla! —siseó la doncella… que, después de todo, no era una doncella—. ¿Quieres que nos maten a las dos?

			En un segundo, liberó las manos de Kiva, que se giró despacio para mirar a la joven que tenía detrás, a la general de los ejércitos de Evalon. Tenía el cabello mucho más rubio que el dorado de su hermano y los ojos mucho más pálidos que el azul cobalto de Caldon, pero ahora que Kiva sabía qué buscar, veía un recuerdo muy tenue de él en los rasgos de Ashlyn, y sobre todo en la forma en que se movía, alta, orgullosa y en pleno control de su cuerpo.

			—¿Qué haces aquí? —jadeó—. ¿Por qué eres una doncella?

			—Tenemos que marcharnos mientras podamos —contestó Ashlyn y se acercó a una silla para recoger un fajo de tela oscura. Se lo lanzó a Kiva—. Ponte esto mientras te respondo con rapidez. Luego debemos salir.

			Kiva bajó la mirada y se encontró con un uniforme idéntico de doncella que el de Ashlyn: un vestido negro que se ataba en el pecho, acompañado de un delantal color rojo sangre. Ante la premura de la otra chica, empezó a quitarse el vestido y lo reemplazó con el nuevo atuendo. Mientras tanto, la princesa le fue hablando.

			—Llevo aquí tres meses para espiar a Navok —explicó mientras le ataba el delantal en la cintura—. Planeaba marcharme hace unas semanas, en cuanto me enteré de lo que había ocurrido con tu hermana y con Mirryn en Vallenia, pero entonces oí a Navok reírse sobre cómo te habían llevado en secreto de vuelta a Zalindov y que pretendía sacarte y casarse contigo. Supe que debía quedarme. Llevo pendiente de ti desde el juicio por ordalía… Sé quién eres y también sé lo importante que eres para Jaren y Caldon. —Escondió el amuleto debajo de la ropa de Kiva en un movimiento implícito—. Nunca me perdonarán si permito que te casen en contra de tu voluntad.

			Kiva tragó saliva.

			—No estoy tan segura —dijo con voz ronca—. Las cosas no… no terminaron bien. Sobre todo con Jaren.

			Ashlyn apretó los labios.

			—De eso también me enteré. Y tendrás que hablarlo con él. Pero conozco a mi primo y se horrorizaría si te obligaran a casarte con Navok. Así que tenemos que irnos ahora mismo. —Le señaló el hombro—. ¿Te duele?

			—Apenas. El efecto de la lactibruma aún no ha pasado.

			—Bien. —Ashlyn le enderezó la ropa y se apartó para inspeccionar su trabajo—. Si nos encontramos con Navok, mantén la cabeza gacha, porque con este atuendo no te mirará dos veces —le indicó. Kiva se acordó de lo que le había dicho esa mañana… y con eso reveló cómo había pasado desapercibida durante tanto tiempo; Ashlyn se había ocultado del rey a simple vista—. Pero tenemos que evitar a Sera a toda costa.

			Kiva entendió de repente por qué Ashlyn, disfrazada de Brynn, había huido al baño cuando Serafine había entrado antes en el dormitorio. No se había escondido por miedo, sino porque, a diferencia de Navok, la recién llegada Sera se habría molestado en mirar a Ashlyn y la habría reconocido con facilidad.

			—He pedido unos cuantos favores y tengo una forma de salir del castillo, pero, después de eso, estamos solas —prosiguió la princesa—. Tenemos provisiones en la ciudad, aunque, una vez que las recojamos, tendremos que robar unos caballos y alejarnos todo lo posible de Zadria antes de que Navok descubra que te has ido. Será una larga noche… ¿Crees que podrás?

			Kiva asintió despacio. Su mente era un torbellino.

			—Si habías venido a espiar, ¿no tienes que quedarte? Debería poder apañármelas sola si me ayudas a salir del castillo.

			Ahora que sabía quién era Ashlyn y que la otra chica tenía un plan de huida demostrable, Kiva prefería quedarse con ella, pero no si la princesa no conseguía reunir la información que había ido a robar.

			Ashlyn, sin embargo, sacudió la cabeza.

			—Como te he dicho, planeaba marcharme hace semanas. Menos mal que me quedé, he oído muchas cosas desde tu llegada. Pero ahora tengo que regresar a Forjarrocas a compartir todo lo que he descubierto antes de que sea demasiado tarde.

			Eso sonaba preocupante, aunque Kiva ya tenía bastante de lo que preocuparse sin tener que pensar en por qué Ashlyn necesitaba ir a la base militar más septentrional de Evalon, así que reprimió sus miedos y siguió a la princesa hasta la puerta.

			—Recuerda, no mires a nadie a los ojos —dijo Ashlyn—. Y mantente cerca de mí.

			Al salir al pasillo fue cuando Kiva recordó que debía hacer otra cosa ese día. Maldijo en voz tan alta que Ashlyn se dio la vuelta, lista para regañarla, pero Kiva se le adelantó.

			—Tenemos que ir a los calabozos. Debo hablar con una persona antes de marcharme.
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			No le extrañó que a Ashlyn no le gustara oír lo de Galdric ni saber que un prisionero de alta prioridad había estado encerrado en Montescuro sin que ella lo supiera. Pero coincidió en que valía la pena aventurarse a los subterráneos del castillo para conseguir esa información sobre Tilda y los rebeldes. Sin embargo, decidió que no solo hablarían con Galdric, sino que se marcharía con ellas.

			Kiva no sabía cómo lo iban a liberar de su celda mientras evitaban la atención de los Guardias Grises, pero apartó a un lado sus preocupaciones y siguió a Ashlyn por los pasillos negros y rojos. Aunque avanzaban con rapidez, ninguno de los criados o guardias las miró dos veces, señal de que sus atuendos las volvían invisibles.

			Al fin, llegaron a la entrada de los calabozos. El aire se fue tornando más frío y húmedo a medida que bajaban a las profundidades del castillo.

			Ashlyn redujo el ritmo cuando vio las múltiples rutas laberínticas.

			—¿Por dónde? —susurró. Kiva señaló hacia la izquierda y echó a andar en esa dirección, hasta que la princesa la apartó—. Yo primero.

			Su razonamiento fue evidente cuando doblaron la siguiente esquina y se encontraron con tres Guardias Grises que caminaban en su dirección. Se sobresaltaron al ver a dos doncellas paseando por un sitio en el que no tenían ninguna excusa para estar.

			Kiva estaba a punto de ofrecer una mentira rápida sobre que se habían perdido, pero antes de hacerlo, los tres hombres gritaron, se agarraron la cabeza y cayeron al suelo, inconscientes.

			Cuando Kiva se giró con rigidez hacia Ashlyn, la otra chica se encogió de hombros.

			—Aire presurizado directo a los tímpanos. Estarán inconscientes un rato.

			Kiva hizo una mueca; había sufrido un ataque similar por parte de Mirryn la noche del baile de máscaras. Casi se compadeció de los guardias, pero sabía que a ellas les habrían hecho algo peor.

			—Tenemos que darnos prisa —la apremió la princesa.

			Prosiguieron por el laberinto de pasillos. Kiva se devanaba los sesos para encontrar el camino correcto. Hasta que al fin pudo decir:

			—Es en el siguiente recodo.

			En cuanto pronunció las palabras, dos guardias aparecieron en la esquina, tan cerca que casi chocaron.

			Ashlyn no dudó en abalanzarse contra ellos y en esa ocasión no los atacó con su magia, sino con los puños y los pies hasta que los dos estuvieron en el suelo, tan inconscientes como los otros tres.

			Ocurrió tan rápido que Kiva se quedó boquiabierta.

			—No malgastes magia cuando los métodos mundanos funcionan igual de bien —explicó Ashlyn, que apenas jadeaba.

			Kiva asintió muda y señaló con un dedo hacia el pasillo oscuro de piedra.

			—Por ahí. Está al final.

			Corrieron y se encontraron a Galdric de pie, puesto que había oído la refriega con los guardias, aunque por el ángulo de la celda no habría visto nada. Abrió los ojos marrones de un modo casi cómico al ver a Kiva acercarse y los redondeó más aún cuando se fijó en Ashlyn.

			—Su Alteza —dijo con voz ronca y dobló la cintura. Ashlyn resopló.

			—Por favor. Los dos sabemos que solo te postrarías ante una persona. —Kiva se removió con incomodidad; se había olvidado de que, como exlíder de los rebeldes, Galdric estaba decidido a ver a un Corentine en el trono de Evalon—. Pero ya lo hablaremos más tarde —prosiguió Ashlyn y, con dureza, añadió—: Largo y tendido. —El rostro curtido de Galdric permaneció solemne, como si aceptara su destino—. Y ahora, apártate. Preparaos para echar a correr.

			Kiva no sabía si Galdric sería capaz de correr. Físicamente parecía en buena forma y, a pesar de los mechones grises en su cabello y barba, solo tenía cuarenta y pocos años, pero también llevaba encarcelado medio año. Además, tenía la cara tan amoratada que Kiva tuvo que reprimir el instinto de curarlo; sabía que, si conseguía invocar su magia (algo que, visto lo ocurrido esa mañana, no sabía si podría hacer), iluminaría los calabozos como un faro.

			Al percatarse de su preocupación, Galdric se apartó de los barrotes de hierro con paso seguro:

			—Estaré bien —le aseguró en voz baja.

			Ashlyn ignoró su intercambio.

			—Tú también —le ordenó a Kiva, que dudó solo un segundo antes de retroceder tres grandes pasos.

			La princesa agitó una mano hacia los barrotes. Los sacudió y dobló; Kiva no sabía si lo hizo con magia de tierra o de aire. Un chirrido espantoso resonó por el pasillo de piedra, pero el hierro al fin se apartó a un lado y creó un hueco lo bastante grande como para que pasara Galdric apretado.

			—Esperemos que no haya más guardias aquí abajo o lo habrán oído —murmuró Ashlyn, frotándose las orejas. Centró la mirada fiera en Galdric y dijo—: Tanto si estás herido como si no, si no puedes mantener el ritmo, te dejaremos. Y si intentas algo, lo que sea, te arrancaré el aire de los pulmones y te enterraré a tanta profundidad en la tierra que desearías haberte quedado en la celda. ¿Entendido?

			Galdric asintió, con el semblante igual de solemne que antes. Kiva no le ofreció ningún consuelo; aún no sabía cómo sentirse respecto al hombre que había sido el consejero más cercano de su madre y no lo sabría hasta que pudieran hablar. Por el momento, debían priorizar su huida.

			El trayecto para salir de los calabozos fue rápido y silencioso. Kiva suspiró de alivio cuando vio la decoración opulente negra y roja al final de la escalera de piedra. Pero Ashlyn se detuvo en seco en medio de los peldaños y siseó una maldición. Kiva miró hacia arriba y vio…

			No, gritó para sus adentros.

			En la parte superior había al menos una decena de Guardias Grises y en el centro se hallaba un sonriente rey Navok.

			—Buen intento. Pero si crees que no esperaba algo así…

			Se interrumpió cuando su mirada pasó de Kiva a Ashlyn. Su semblante se llenó de incredulidad y luego de furia al ver que la general de Evalon estaba allí, vestida de ese modo.

			—Sácanos al exterior —le susurró Galdric a Ashlyn—. En cuanto estemos al aire libre, podré…

			—¡Xuru! —ladró Navok antes de que el hombre terminara de hablar.

			El hombre de ojos oscuros apareció ante ellos, con llamas en la punta de los dedos.

			—¡CORRED! —gritó Ashlyn y empujó a Kiva hacia delante justo cuando una bola de fuego fue volando hacia ellos. Un gesto de la mano de la princesa la estampó sin causar daños en la pared de obsidiana y otro gesto lanzó a Navok, Xuru y a todos los guardias al suelo, con lo que abrió un hueco para que Kiva, Galdric y Ashlyn pasaran corriendo.

			—Si Navok manda llamar a toda la guarnición de Montescuro, y lo hará, no podré con todos —advirtió la princesa mientras corrían por el pasillo hacia la entrada del palacio—. Mi magia tiene límites.

			—Solo tenemos que salir fuera —repitió Galdric. Jadeaba con fuerza y estaba pálido debajo de los cardenales, pero mantenía el ritmo con ellas—. Luego podré…

			—¡DETENEOS! —gritó Navok.

			Otra bola de fuego pasó volando sobre ellos y casi acertó en la cabeza de Galdric.

			—Ashlyn —siseó Kiva—, demasiado cerca.

			A ciegas, la princesa agitó la mano hacia atrás; a su espalda, el suelo produjo un chasquido cuando se abrió para formar una grieta en pleno pasillo.

			—No puedo hacer mucho más o derrumbaré el castillo sobre nuestras cabezas —explicó Ashlyn. Respiraba con dificultad porque la magia le drenaba la energía.

			—Ya casi estamos —dijo Galdric y señaló unas puertas familiares por delante. A su lado había dos pares de Guardias Grises, que se pusieron firmes al verlos correr por el pasillo, pero otro movimiento de muñeca de parte de Ashlyn los lanzó a los cuatro a una distancia considerable por el corredor contrario.

			—Menos mal que íbamos a salir sin que Navok se diera cuenta —se quejó la princesa—. Rezad para que no cierre la ciudad antes de que podamos cruzar el muro exterior.

			—¿Dónde pretendes llevarnos? —preguntó Galdric con urgencia mientras atravesaban la puerta principal y salían al fresco aire nocturno—. Cuando lleguemos a Evalon, ¿dónde quieres ir? ¿Al Fuerte del Cuervo? ¿A la fortaleza Highworth?

			—A Forjarrocas —respondió Ashlyn con brevedad. Los condujo a través del patio del castillo hacia el puente levadizo, sin molestarse en pasar desapercibida, visto que ya no tenía sentido—. Es la más cercana y nadie se atreverá a seguirnos hasta allí. Si cabalgamos rápido, podremos llegar en menos de una semana.

			—No hace falta…

			—¡Basta! —la voz de Navok sonó a sus espaldas e interrumpió a Galdric. Su orden los hizo parar en medio del patio. Pero no fue la palabra lo que los detuvo, sino lo que había en su camino—. Mirad a vuestro alrededor —dijo el rey, aunque no era necesario. Resultaba imposible no ver las filas y filas de Guardias Grises que se interponían entre ellos y el primer portón de hierro de Montescuro—. Estáis rodeados. Y, antes de que se te ocurra hacer alguna tontería, querida Ashlyn, deberías saber que Xuru no es la única anomalía que obedece mis órdenes. Yo de ti iría con cuidado.

			A pesar de la advertencia de Navok, Kiva iba a decirle que usara su magia conforme pudiera. Pero Galdric se le adelantó.

			—Rápido, agarradme de las manos —les ordenó y extendió las palmas.

			—¿Por qué…? —empezó a decir Kiva.

			—Hacedlo —las apremió él y les quitó la posibilidad de elegir, porque se estiró hacia ellas con manos de hierro—. Respirad hondo… e intentad no vomitar.

			Kiva quiso preguntarle qué demonios estaba diciendo, pero miró a Ashlyn a los ojos y entonces lo sintió.

			El viento.

			Mucho viento, surgido de la nada, que se estampó contra ella con tanta fuerza que le quitó el aire de los pulmones. Pero no fue lo único que hizo, porque, de repente, sus pies dejaron de estar en contacto con el suelo cuando un vórtice de viento la hizo girar con violencia y la elevó hacia el cielo nocturno.

			A Kiva se le escapó un grito, pero acabó por cerrar la boca mientras giraba como un tornado humano. Sintió el agarre férreo de Galdric, que la anclaba a él, y tuvo un momento para maravillarse de que lo estuviera haciendo él, pero su asombro empalideció comparado con el mareo que sintió mientras seguía girando, y girando, y girando.

			No veía nada, excepto la negrura borrosa de la noche a medida que el viento seguía golpeándola con ráfagas frías; la fuerza bastaba para que sintiera como si le magullaran todo el cuerpo.

			Y entonces, tras unos segundos que parecieron horas, el viento al fin se detuvo y dejó a Kiva en tierra firme una vez más. Estaba tan mareada que cayó directamente de rodillas. Casi ni se percató de que se hallaban en un claro iluminado por la luna con las luces tenues de una aldea a lo lejos. Eso fue en lo único en lo que se fijó antes de cerrar los ojos para detener las náuseas.

			Ashlyn gimió a su izquierda.

			—Por todos los dioses, ¿qué ha sido eso?

			Galdric se derrumbó antes de poder contestar.

			Kiva abrió de nuevo los ojos al oír el golpe que hizo cuando cayó a tierra y apartó a un lado el resto de su mareo.

			—¿Galdric?

			Los vómitos de Ashlyn fue toda la respuesta que recibió Kiva, así que se arrastró inestable hacia el exlíder rebelde para comprobarle el pulso.

			—Uff —farfulló Ashlyn en cuanto terminó de vomitar. En voz más alta, preguntó—: ¿Está muerto?

			Kiva notó bajo los dedos un pulso firme.

			—Creo que solo se ha desmayado.

			—No me sorprende —dijo Ashlyn y se puso en pie, temblorosa—. Nunca he visto magia eólica usada de esa forma. Ni siquiera sabía que se podía hacer. —Miró hacia la aldea con los ojos entornados para intentar situarse—. Nos habrá transportado al menos… —Se calló y soltó una exclamación.

			—¿Qué? —preguntó Kiva al ver su asombro.

			—Conozco este sitio —dijo Ashlyn con incredulidad—. Eso de ahí es Sudbury. Forjarrocas está a menos de tres kilómetros de aquí. —Miró el cuerpo tendido de Galdric—. Por eso preguntó a dónde pretendía ir… para poder traernos él.

			Kiva miró hacia la oscuridad.

			—Estás diciendo… ¿que hemos vuelto a Evalon?

			Ashlyn asintió. La luz de la luna le iluminaba el rostro de plata.

			—No me creería lo que acaba de pasar si no lo hubiera vivido en persona. —Parecía embobada, pero se espabiló rápido y regresó a donde Kiva estaba arrodillada junto a Galdric—. No intentes curarlo, no queremos llamar la atención —dijo, aunque a Kiva no le hacía falta el aviso—. Pesa demasiado para que lo llevemos hasta la base, pero hay una posada en el borde de la aldea. —Lo agarró por los hombros—. Podemos fiarnos de la posadera y dejarlo con ella hasta que enviemos a alguien para recogerlo. —Señaló con el mentón hacia los pies de Galdric—. Cuando quieras.

			Kiva se levantó y agarró las piernas del hombre, aceptando la mitad de su peso con un gruñido. Ashlyn y ella fueron avanzando poco a poco hacia la aldea. Fue un alivio descubrir que la princesa no había exagerado con la distancia: la posada era uno de los primeros establecimientos que encontraron al entrar en Sudbury.

			La posadera, una mujer con el pelo corto, reconoció a Ashlyn enseguida y, aunque arqueó una ceja al ver sus atuendos de criadas, enseguida las condujo al piso superior, donde había una habitación libre. Prometió que no permitiría que Galdric se marchara al despertar y lo encerró por si acaso. Ashlyn le aseguró que irían a buscarlo en menos de una hora.

			Cuando salieron al apacible exterior, donde la temperatura veraniega era superior a la de Mirraven, Kiva dudó sobre qué hacer. Desde que Cresta la había ayudado a recuperar su espíritu luchador en Zalindov, estaba desesperada por reunirse con sus amigos y su hermano. Ahora que se había librado de Navok y estaba de vuelta en Evalon, por fin podía hacerlo.

			Pero… no sabía dónde estaban. ¿Jaren, Caldon y Naari se habrían quedado en Vallenia, escondidos en la ciudad? ¿Torell seguiría siendo leal a Zuleeka y trabajaría con ella? ¿Tipp habría huido de Rhessinda y de los rebeldes para encontrar un lugar seguro?

			Lo único que sabía era que no podía quedarse mucho en Forjarrocas. Esperaría hasta hablar con Galdric y luego lo dejaría con Ashlyn y emprendería el largo viaje hacia el sur. Si no se equivocaba, Forjarrocas se hallaba a medio día a caballo de Lamont, situado a los pies de las montañas Tanestra. Vallenia estaba a cientos de kilómetros de distancia, pero si quería encontrar a sus amigos y a Torell, el mejor sitio por el que empezar era la capital.

			—Estás muy callada —se fijó Ashlyn mientras recorrían el sendero iluminado por la luna. Habían dejado atrás la aldea y unas luces nuevas aparecieron por delante para señalar que se acercaban a su destino.

			—Solo pensaba —contestó Kiva, sin saber cómo sentirse con la princesa. Ashlyn era una Vallentis… y la general del ejército. ¿Acaso le permitiría marcharse o ahora era otro tipo de prisionera?

			—¿Sobre qué? —insistió Ashlyn.

			Kiva sopesó su respuesta antes de preguntar:

			—¿Por qué me has ayudado a escapar? Sabes quién es mi familia y lo que hizo mi hermana. Has dicho que Jaren y Caldon no querrían que me casaran a la fuerza, pero… No sé si les habría dado igual después de todo lo que ha ocurrido. —No le prestó atención a su dolor y añadió—: No entiendo por qué no me abandonas a mi suerte.

			Ashlyn no respondió enseguida. El canto de los grillos fue lo único que Kiva oyó mientras avanzaban por la carretera oscura, hasta que la princesa contestó al fin:

			—Ya te he contado que estaba lista para irme de Montescuro cuando descubrí que te traerían desde Zalindov. Me quedé porque quería descubrir qué planes tenía Navok para ti y admito que también sentía curiosidad. Me había enterado de tu relación con mi familia y de lo mucho que les importabas, pero, cuando se reveló tu engaño, pensé que los habías estafado para entrar en sus corazones y que no sentías nada por ellos. Estaba lista para odiarte… y también para abandonarte en Zadria si mis suposiciones eran ciertas. —Se giró para mirar a Kiva a los ojos—. Pero me sorprendiste. Una de las primeras cosas que hiciste fue denigrar a tu antepasado y luego condenar a tu hermana, todo mientras defendías a mi familia. Lo que sentías se reflejaba en tu rostro y confirmaba a quién eras leal. Al verlo, sabía que no podía dejarte allí.

			A Kiva le ardían los ojos de un modo irracional.

			—Gracias. Me habría costado mucho más escapar de no ser por ti.

			Ashlyn resopló.

			—Sin mí, te estarías probando el vestido de novia ahora mismo.

			Kiva se estremeció y luego se obligó a preguntar:

			—Navok me liberó de Zalindov, tú me has liberado de Navok… ¿Dónde me deja eso ahora?

			Ashlyn dio una patada a una piedra para apartarla del camino.

			—Esperaremos a ver qué nos encontramos antes de pensar en lo siguiente… para las dos.

			Con el ceño fruncido, Kiva miró hacia las luces, cada vez más cercanas.

			—¿A qué te refieres?

			—Soy una Vallentis. Eso significa que, en teoría, soy una enemiga del reino. He oído rumores de que a Zuleeka le ha costado ganarse la lealtad del ejército de Evalon, mi ejército, pero la comunicación escaseaba en Zadria, así que eso ha podido cambiar. No tengo ni idea de cómo nos recibirán cuando lleguemos a Forjarrocas ni si mis propios soldados se pondrán en mi contra.

			Kiva tropezó.

			—Entonces, ¿por qué vamos hacia allí?

			—Porque tengo la esperanza, y lo creo de verdad, de que siguen siendo leales —constató Ashlyn. Kiva percibió la preocupación en su voz, pero cualquier duda desapareció cuando añadió—: Y, si no, tienen que enterarse de todas formas sobre lo que he oído en Mirraven. Puedes dar la vuelta si quieres, pero yo debo terminar esto.

			Puedes dar la vuelta si quieres…

			A Kiva se le quitó un peso de encima al percatarse de que Ashlyn no tenía ninguna intención de retenerla como prisionera. Era libre de verdad y, por primera vez en mucho tiempo, eso significaba que podía elegir su propio camino.

			—No te dejaré sola —respondió. En algún momento tendría que hacerlo si quería encontrar a sus amigos y a su hermano. Pero aún no—. Estamos juntas en esto.

			Ashlyn le dirigió una sonrisa leve. Luego se mordió el labio y apartó la mirada con un gesto extraño.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Kiva, extrañada por su semblante.

			—Sé que han pasado unos meses, pero la última vez que viste a mi hermano… ¿Cómo estaba? —preguntó con cierta vacilación.

			Kiva parpadeó. De todo lo que Ashlyn podría haber preguntado (sobre la familia de Kiva, Zuleeka, los rebeldes e incluso su magia Corentine), eso no era lo que esperaba. Pero entonces recordó que Caldon llevaba tres años evitando a su hermana, desde que sus padres habían muerto en un naufragio. La mirada en el rostro de Ashlyn le dijo que su distanciamiento era completamente unilateral.

			—Estaba… —Calló, sin saber cómo describir todo lo que era Caldon.

			Ashlyn suspiró y aceleró el paso. Se veía un trozo de la barrera entre los árboles.

			—No importa. No debería haber preguntado.

			—No, es que… Lo que quiero decir es… —Soltó un suspiro frustrado y admitió—: No sé cómo responder. Caldon es una de las mejores personas que conozco, pero también me vuelve loca. Aun así, consiguió que lo quisiera como un hermano. Yo nunca… —Kiva tuvo que carraspear para no sonar tan emocionada—. Nunca he conocido a nadie tan leal. Conmigo y con otras personas.

			Las invadió un silencio pesado, hasta que Ashlyn susurró:

			—Lo echo de menos.

			Kiva sintió su tristeza en esas cuatro palabras, tanta que estiró el brazo para apretarle el hombro, pero el movimiento le tiró de la quemadura y se percató de que el efecto de la lactibruma había pasado al fin. Pese a todo, el dolor no era nada comparado con el de antes y, al apartarse el cuello del uniforme, vio que ya se le había formado una costra sobre la herida y estaba medio curada.

			Se le escapó una exclamación de asombro y se detuvo en el sendero para intentar echarle un buen vistazo.

			Ashlyn asintió con satisfacción.

			—Venenoso o no, el Beso de la Sierpe obra milagros.

			—¿Eso es lo que hace? —preguntó con incredulidad.

			—Si no te mata antes —confirmó Ashlyn y la empujó hacia delante—. En general no vale la pena correr ese riesgo, pero pensaba que tendríamos una semana de viaje por delante y tenía miedo de que tu herida nos ralentizara. Medidas drásticas y todo eso.

			Kiva miró a la princesa de soslayo.

			—Dijiste que mataba sobre todo a hombres.

			Ashlyn se encogió de hombros.

			—Puede que te mintiera un poquito. Es un veneno que ofrece la misma igualdad de oportunidades a todo el mundo. —Le brillaron los ojos plateados al añadir—: Si hubieras muerto, al menos no te habrías casado con Navok. Pensé que estarías contenta de todas formas.

			—No vuelvas a ayudarme nunca más, por favor —repuso Kiva, impasible.

			La princesa se rio, un sonido cálido y encantador.

			—No prometo nada. —Su humor desapareció cuando señaló un punto de acceso en la barrera—. Hora de descubrir si mis soldados siguen siendo mis soldados.

			Los nervios de Kiva se intensificaron cuando vio lo cerca que estaban de la entrada. El suelo descendía en un valle poco profundo y pudo distinguir unas pulcras filas de edificios iluminadas por faroles de luminio elevados. Forjarrocas no era la base militar más grande de Evalon, aunque se encargaba de vigilar el Paso Septentrional por si alguien sospechoso cruzaba la frontera. Pero, al ver los edificios bien espaciados delante de ella, Kiva se maravilló por su tamaño.

			—Ese es el centro de mando —explicó Ashlyn y señaló una estructura situada en el medio—. Sé que es tarde, pero si sigo siendo la general y no nos encierran en las celdas… —A Kiva se le revolvió el estómago—. Entonces, una vez dentro, nos dirigiremos hacia allí. La capitana Jenaire lidera esta base, espero que la encontremos en ese edificio.

			El paso de Ashlyn no vaciló mientras se acercaban a la entrada en la barrera, donde las interceptó un grupo de soldados vestidos de negro de la cabeza a los pies… y con suficientes armas para abastecer una armería.

			Kiva notaba la boca seca mientras aguardaba a ver cómo reaccionaban, pero sus miedos se aplacaron enseguida. En cuanto vieron a Ashlyn, se enderezaron de la sorpresa y cruzaron un brazo sobre el pecho en un saludo respetuoso. La princesa no dejó entrever su alivio, pero Kiva sintió que la abandonaba la tensión.

			Los guardias mantuvieron una conversación corta con ella y se ofrecieron a escoltarla hasta el centro de mando, pero ella les aseguró que no era necesario y solo requirió que fueran a buscar a Galdric. Dos soldados pidieron enseguida caballos y un carromato y partieron hacia Sudbury.

			Ashlyn se despidió del resto con un gesto de la cabeza y condujo a Kiva hacia el interior de la base militar.

			—Supongo que los rumores sobre el escaso control de Zuleeka eran ciertos —comentó la princesa en voz baja. Kiva notó que le fallaban las piernas.

			—La verdad es que me alegro.

			Ashlyn sonrió conforme.

			Dada la hora, la mayor parte de la base dormía, aunque pasaron junto a dos grupos de soldados que patrullaban los terrenos; todos miraron a Ashlyn con asombro y la saludaron del mismo modo. Saltaba a la vista que, aunque hubieran destronado a los Vallentis, ella no solo se había ganado su respeto, sino también su adoración.

			Kiva recordó de repente su visita al campamento rebelde cerca de Oakhollow y el respeto con el que la gente miraba a Torell. Los soldados de Ashlyn la observaban del mismo modo.

			—Hemos llegado —anunció la princesa cuando alcanzaron el centro de mando. Estaba construido con piedra y era un edificio tosco, como todos los demás en la base. Pero, a diferencia del resto, el centro de mando no tenía ventanas y solo disponía de una entrada, diseñada para evitar que alguien escuchara información confidencial—. Lo mejor será que guardes silencio y me dejes hablar a mí —la advirtió Ashlyn mientras abría la pesada puerta y entraba primero—. Y, hagas lo que hagas, no menciones tu nombre o que…

			La princesa dejó de hablar.

			Y también dejó de caminar, con lo que Kiva se chocó contra su espalda.

			—Lo siento —se disculpó enseguida y se apartó de un salto. Miró hacia la sala bien iluminada, que le recordó a una mezcla entre la tienda de mando en el campamento rebelde y la sala del consejo real debajo del Palacio Fluvial, sobre todo porque estaba poco amueblada, a excepción de una mesa para reuniones y los múltiples mapas detallados que colgaban en las paredes.

			Kiva se fijó poco en todo eso, porque vio lo que había llamado la atención de Ashlyn.

			En medio de la sala había un hombre joven, que se había dado la vuelta al oírlas llegar. Kiva no lo conocía; tenía la piel, el cabello y los ojos oscuros, un físico muy musculoso y unos rasgos afilados y masculinos. Se movía con confianza y fuerza, pero, cuando se apartó un poco a un lado, sus movimientos demostraron ser fluidos y elegantes.

			Sin embargo, Kiva solo lo miró por encima, porque, cuando se apartó, vio lo que había detrás de él: dos personas amordazadas y atadas a unas sillas mediante cuerdas gruesas y pesadas.

			Dos personas que sí conocía.

			Torell y Cresta.

			Sorprendida, Kiva se los quedó mirando, hasta que entró en razón y se lanzó dentro. Pero Ashlyn la detuvo; ya no miraba al hombre en el centro de la sala, sino directamente hacia la derecha. Estaba paralizada.

			—Ashlyn, déjame… —Se revolvió contra su fuerte agarre, pero no terminó la frase. Siguió la mirada de la princesa y las ganas de resistirse la abandonaron.

			Porque, en la esquina más cercana, con pinta de haber estado manteniendo una conversación entre susurros, había dos rostros familiares.

			Caldon.

			Y Jaren.

		

	


		
			CAPÍTULO DIEZ
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			La sorpresa de Kiva fue tan intensa que se quedó inmóvil, mirándolos. No podía procesar lo que estaba viendo, no solo que Jaren y Caldon estuvieran allí, sino también que su hermano fuera prisionero y, lo más extraño de todo, que Cresta hubiera conseguido escapar de Zalindov.

			Durante un instante, Kiva se preguntó si seguía en el castillo Montescuro y aquello era una alucinación inducida por el Beso de la Sierpe. Pero Ashlyn la agarraba con tanta fuerza que supo que no se trataba de un sueño. Y, por las caras que ponían los demás en la habitación…

			Quizás no fuera un sueño, pero aún podía tratarse de una pesadilla.

			Jaren estaba allí.

			Jaren estaba allí.

			Caldon, Torell, Cresta…

			Kiva respiraba demasiado rápido. No podía moverse, no podía pensar.

			Pero su mirada estaba fija en Jaren.

			Dos meses y medio. Ese era el tiempo que había pasado desde el baile de máscaras.

			Desde la noche en que se besaron.

			Desde la noche en que se dio cuenta de que estaba enamorada de él.

			Desde la noche en que había ayudado a destruirlo.

			Setenta y cinco días.

			Tenía el mismo aspecto y, a la vez, no. Aún era increíblemente guapo, aún se movía con una confianza inquebrantable. Pero sus ojos… estaban vacuos. Vacíos. Como si le faltara algo.

			Como si le hubieran robado algo.

			Mi magia es parte de mí. Como un brazo o una pierna.

			Kiva casi cayó de rodillas al ver ese vacío en sus ojos. Pero no solo por eso… sino también por la forma en que la miraba a ella.

			Jaren nunca la había mirado así.

			Nunca lo había visto mirar a nadie así.

			Porque la miraba como si… como si…

			Como si la odiara. Con todo su ser.

			A Kiva se le rompió el corazón y dio un paso hacia atrás sin pensar, pero Ashlyn no le permitió alejarse más.

			Su movimiento rompió algo en la sala, interrumpió el silencio estupefacto.

			—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —preguntó Caldon, el primero en hablar. Fijaba la mirada en Kiva, como si su hermana no existiera—. ¿Y qué te ha pasado en la cara?

			Kiva se llevó la mano libre a la mejilla; se había olvidado de la hinchazón. Al igual que con el hombro, el Beso de la Sierpe había acelerado la curación, pero no lo suficiente como para que hubiera desaparecido por completo. Se alegró de ver que Caldon parecía preocupado, pero no podía obviar la rabia en su semblante, una rabia que dirigía hacia ella. No sabía cómo se sentía después de todo lo ocurrido en Vallenia, a pesar de que Caldon le hubiera dado la opción de huir.

			Se esforzó por desenredar sus pensamientos cargados de pánico y consiguió soltar una respuesta:

			—¿Está Tipp aquí? ¿Y Naari?

			Fue un movimiento mínimo el que atrajo su mirada: Jaren había tensado el cuerpo. Apretaba la mandíbula y sus ojos dorados eran como llamas rodeadas por el océano. Su semblante parecía tan duro como la pizarra.

			Y entonces echó a andar.

			Hacia Kiva.

			El agarre de Ashlyn se tornó doloroso, pero Kiva apenas lo sentía; todas las partes de su cuerpo fueron cobrando vida a medida que Jaren reducía la distancia entre ellos. A pesar de todo lo que le había hecho, sabía que él nunca le causaría ningún daño, no como Navok. Y, aun así, se preparó para su reacción. No pudo evitar susurrar su nombre y cargar la palabra con remordimiento y anhelo.

			—Jaren…

			Pero no consiguió terminar. Porque, sin mirarla dos veces, Jaren pasó a su lado y salió a la noche. Cerró la pesada puerta a su espalda.

			Kiva se encogió con el sonido. El corazón se le rompió en un millar de pedazos.

			—Ve tras él antes de que haga una tontería.

			Durante un irracional segundo, Kiva pensó que Caldon le hablaba a ella, pero entonces Ashlyn respondió:

			—¿Eso es lo primero que me dices en tres años? ¿En serio?

			—Ash, ahora no es momento para…

			—Nunca es el momento —repuso Ashlyn con amargura, pero Kiva supo que le había dolido. Aun así, la princesa aflojó los dedos y le dio un apretón de ánimo antes de salir del centro de mando detrás de Jaren.

			Sola, Kiva miró a su hermano y a Cresta de nuevo, además de al hombre desconocido que los vigilaba. Quería preguntar si los podían soltar (o, al menos que le explicaran qué hacían en Forjarrocas), pero, antes de poder decir nada, Caldon se acercó a ella con largas zancadas llenas de propósito.

			—Tú y yo, fuera. Ahora mismo.

			Sin darle la opción de discutir, la agarró de la mano y la sacó al caldeado ambiente nocturno. La arrastró por toda la base militar hasta que no tuvieron cerca ningún edificio ni guardia patrullando. Solo la soltó cuando estuvieron a las afueras del valle, cerca de donde la barrera del perímetro tocaba el bosque. Caldon se giró para encararse a ella.

			La luna iluminó el semblante lleno de rabia del príncipe. Kiva tragó saliva, sin saber qué decir ahora que lo tenía delante. Pero, mientras lo observaba, recordó todo lo que Caldon había hecho por ella, todo lo que significaba para ella. Él siempre había sido su protector más fiero, la había protegido más que nadie, incluso que Jaren; era su amigo más fiel. Conocía desde el principio su auténtica identidad y, pese a todo, había encontrado una forma de quererla; para él, no importaba quién fuera Kiva ni el peligro que entrañaba.

			Nunca he conocido a nadie que brille tanto como tú. Al recordar esas palabras, se le empañaron los ojos de lágrimas. Caldon había creído en ella, había confiado en ella. Y, sin pretenderlo, ella lo había traicionado, a él y a todos los demás.

			Se merecía su rabia.

			Se merecía su odio, y también el de Jaren.

			Se merecía…

			Un dedo debajo de su mentón la sacó de los pensamientos turbulentos y le echó la cabeza hacia atrás hasta que sus ojos llenos de lágrimas se encontraron con los de Caldon. Al verla, el hombre apretó los labios en una fina línea; su rabia se incrementó, pero sus ojos azul cobalto repasaron el rostro de Kiva, fijándose en lo demacrada que estaba, en el cardenal de la mejilla, en la devastación que emanaba de su semblante y que no podía ocultar ni aunque quisiera.

			Lo que vio hizo que su rabia desapareciera. Caldon suspiró, una exhalación larga en voz alta, y le soltó el mentón para tirar de ella, acercarla con fuerza hacia su cuerpo y rodearla con sus brazos.

			El movimiento la sorprendió tanto que, durante un instante, se quedó inmóvil, con los brazos inertes en los costados.

			Pero entonces comprendió que Caldon la estaba abrazando y no pudo controlar su reacción.

			Justo allí, en el borde de la base militar, Kiva se echó a llorar.

			Todo lo que llevaba meses sintiendo estalló: la soledad y el odio del tiempo que pasó en Zalindov, el miedo y el desconcierto de estar con Navok, la inseguridad, la angustia, la vergüenza, la culpa… Todo eso y más salió de ella mientras sollozaba apoyada en Caldon, aferrada a su pecho; las lágrimas le empaparon la camisa. Él le acarició la espalda todo el rato con movimientos tranquilizadores.

			—Suéltalo, cielito —murmuraba—. No pasa nada. Estoy contigo.

			Que la llamara «cielito» solo la hizo llorar con más ganas y decir, entre sollozos, que era una persona horrible y que no debía perdonarla y que nunca había querido ser partícipe de lo que había ocurrido, pero que seguía siendo culpa suya. Estaba histérica, no era capaz de parar, no hasta que al fin se agotó tanto que apenas podía sostener su propio peso.

			Caldon siguió abrazándola hasta que el llanto se calmó y las lágrimas se secaron. Fue entonces cuando se apartó un poco para mirarla a los ojos hinchados.

			—¿Así mejor? —preguntó. Kiva sorbió aire por la nariz y asintió. No era toda la verdad, pero llorar la había dejado depurada y un poco insensible; prefería eso antes que la alternativa—. Bien —dijo Caldon y luego musitó—: Es normal, después de todo eso. —Le señaló la cara—. Estás hecha un asco, por cierto. Nunca había visto tantos mocos ni tantas lágrimas juntas en toda mi vida. Podrías haber llenado un lago entero. —Se apartó la camisa del cuerpo y puso mala cara al ver lo mojada que estaba—. Las cosas que hago por ti. —En vez de reírse como él quería, Kiva sintió nuevas ganas de llorar por cómo la estaba tratando. Por esa normalidad—. No, dioses, otra vez no. —Caldon alzó las manos en un gesto de súplica—. No me queda nada seco para que te suenes los mocos.

			Esa vez, a Kiva se le escapó una carcajada.

			Caldon sonrió con aire triunfal.

			—Eso es —dijo en voz baja.

			A Kiva le temblaron los labios, pero se obligó a respirar hondo, limpiarse la cara y recuperar el control.

			—Lo siento —dijo con voz ronca—. Es que… Pensé que… No sabía si… Y luego tú…

			—Lo entiendo —la interrumpió Caldon—. Y, la verdad, quería hacer que te esforzaras más. Pero tenías un aspecto tan triste con esos ojitos de cachorrito y el peso del mundo sobre tus hombros… Ha sido imposible no poner fin a tu sufrimiento.

			A Kiva le costó horrores no echarse a llorar de nuevo.

			—Tenía miedo de que me odiaras. Como J-Jaren. —Tropezó con su nombre, como si tuviera una daga en la garganta.

			—Jaren no te odia.

			Kiva cerró los ojos, deseando que fuera verdad, pero recordó su mirada fulminante y la forma en que había pasado a su lado. Ni siquiera había podido mirarla.

			—Sí que me odia.

			—Vale, puede que un poquito —reconoció Caldon y clavó más hondo esa daga—. Pero sobre todo se odia a sí mismo.

			Esa declaración hizo que Kiva abriera los ojos de golpe.

			—¿Qué? —jadeó.

			—Se odia por fiarse de ti —dijo Caldon con el gesto adusto—. Se odia por enamorarse de ti. Odia todo lo que pasó… y se culpa a él más que a nadie. Incluida tú.

			Se odia por enamorarse de ti.

			El dolor de esas palabras atravesó a Kiva, tanto que Caldon lo captó en su semblante.

			Suavizó el gesto al decir:

			—Vas a tener que esforzarte, bombón. No te mentiré.

			Kiva tragó saliva.

			—Lo sé.

			—Pero hay buenas noticias —añadió el príncipe y Kiva lo miró. No quería arriesgarse a sentir esperanza—. He pasado las últimas diez semanas contándole tu… situación familiar. No puedo prometerte que haya servido para algo, pero le expliqué todo lo que sabía y también que le dijiste a Zuleeka que no querías saber nada de los rebeldes.

			Kiva removió la tierra con el pie.

			—Aun así, le di todo lo que necesitaba para…

			—Cometiste errores, eso no lo niega nadie —la interrumpió Caldon—. Y vas a pagar por ellos, eso sí. Pero… dale tiempo. En el fondo, sabe que no tuviste nada que ver con esa noche, no de un modo intencionado. Lo entenderá… con el tiempo. —Calló un momento—. Y, si te hace sentir mejor, se puso furioso conmigo por no decírselo. Tardó semanas en perdonarme. —Caldon se rascó la mandíbula—. De hecho, sigue bastante cabreado. Pero ya me habla, así que hemos avanzado.

			Kiva hizo una mueca.

			—Siento haberte puesto en esa posición. Nunca quería que…

			—Deja de disculparte —dijo Caldon con el ceño fruncido—. Yo tomé mis propias decisiones, igual que tú. Elegí creer en ti, aunque sabía que podía acabar mal. Pero, pese a todo, no me equivoqué… Porque desde el principio fuiste la persona que creí que eras. Y no me arrepiento de confiar en ti. —Se le ensombreció el semblante al añadir—: Tu hermana, en cambio…

			Kiva lo agarró de las manos y le sostuvo la mirada agitada.

			—Lo voy a arreglar. Lo prometo —le aseguró. Caldon entrelazó sus dedos con los de ella.

			—Lo vamos a arreglar entre todos. Nada de «yo, yo, yo». No puedes irte sola de nuevo y pasarte meses lejos de nosotros, ¿me oyes? Te busqué por todas partes la primera semana, prácticamente puse Vallenia patas arriba antes de comprender que habías huido de la ciudad. Y luego nos tuvimos que marchar… —Calló de repente y preguntó—: ¿Dónde has estado? —La miró con los ojos entornados—. ¿Y qué llevas puesto? Pareces una abuela.

			Jugueteó con los volantes del delantal y Kiva lo apartó de un manotazo.

			—Pues… —dudó un instante al ver que Caldon no tenía ni idea de que había regresado a Zalindov. Eso significaba que Cresta no había dicho nada… o que no la habían dejado. En vez de responder, preguntó—: ¿Qué hacen aquí mi hermano y Cresta? ¿Por qué están atados?

			Caldon arqueó las cejas doradas.

			—Estás de broma, ¿verdad?

			Kiva imitó su gesto y aguardó su respuesta.

			El príncipe resopló con humor.

			—Tu hermano es el Chacal, el general de las fuerzas rebeldes. ¿Qué esperabas que hiciéramos?

			—Eso lo sabías antes y no lo arrestaste —señaló Kiva—. De hecho, que yo sepa, te sentías atraído por él.

			Caldon sonrió: un enorme destello blanco en la oscuridad.

			—Eso nunca cambiará. —Luego se puso serio—. No podía hacer nada por él. Apareció aquí anoche y se rindió ante los soldados de la puerta. Dijo que le daba igual lo que hiciéramos con él mientras le ayudásemos a encontrarte. —Kiva se estremeció—. Confirmó su nombre y lo apresaron enseguida, junto con la pelirroja. —Caldon ladeó la cabeza. Le brillaban los ojos con una luz distinta—. Cresta, ¿verdad? Es una fiera.

			Había admiración en su tono, tanta que Kiva no supo si debía advertirle sobre la excantera o dejar que se las apañara a solas. Decidió centrarse en su tarea.

			—¿Por qué vino Tor aquí para buscarme?

			—Ni idea. Íbamos a interrogarlo cuando llegaste. Tú y… —Apretó la mandíbula y se giró para mirar el bosque.

			—Ashlyn. —Kiva pronunció el nombre con amabilidad—. Tu hermana me cae bien. Me ha ayudado mucho en los últimos dos días.

			Caldon no dijo nada y Kiva no supo qué añadir. Pero entonces se percató de que se hallaban en una base militar, un lugar que Caldon había evitado desde la muerte de sus padres, igual que había evitado a su hermana.

			—¿Por qué estás aquí, Caldon? —preguntó en voz baja—. Estamos muy lejos de Vallenia. Jaren y tú… ¿no deberíais estar allí?

			El hombre exhaló con fuerza.

			—Es una larga historia. Pero la versión corta es que, a pesar de tener el Ternario Real, a Zuleeka y a Mirryn les ha costado mantener el trono. Legalmente, son las nuevas reinas de Evalon, pero el pueblo está… descontento con el cambio de gobierno.

			Kiva ya lo sabía. Los Vallentis habían sido unos monarcas muy apreciados, sobre todo Jaren. «El príncipe del pueblo», lo habían llamado. Tenían ganas de que fuera rey.

			—La tía Ariana y el tío Stellan estaban retenidos como rehenes en el palacio —prosiguió Caldon—. Oriel también. Y entonces… —Guardó silencio un momento para armarse de valor—. El caos fue demasiado para el tío Stellan. Su afección… esa enfermedad de la sangre… Se agravó con rapidez y… se marchó al mundoterno.

			A Kiva se le escapó un grito mudo al pensar en la muerte del rey… del padre de Jaren.

			Sabía lo que se sentía cuando moría tu padre. Odiaba que Jaren hubiera pasado por eso al poco de perder todo lo demás. Y ella no había estado a su lado, ni siquiera lo había sabido.

			Caldon carraspeó y prosiguió:

			—Todo se volvió más caótico después de eso y Zuleeka ordenó a los rebeldes que nos buscaran. Pensó que Evalon la obedecería si veían a Jaren inclinarse ante ella. Era demasiado peligroso que nos quedáramos en Vallenia, pero también nos resultaba difícil marcharnos, sobre todo por Naari.

			—¿Naari? —preguntó Kiva al oír que se trababa al pronunciar su nombre. Le temblaba el pulso—. ¿Está bien?

			Miró alrededor como si esperara que la guardia saliera de entre los arbustos y la estrangulara por lo que había hecho. Pero no había ni rastro de ella; tampoco la había visto antes en el centro de mando.

			—Está… Esa noche… —Caldon intentó contarlo de nuevo—. Tu hermana le hizo algo. Es… difícil de explicar. —A Kiva se le detuvo el corazón al recordar a Naari tirada en el suelo inconsciente y sangrando—. Está aquí. Podrás… verla pronto —le aseguró Caldon. Las palabras la tranquilizaron un poco, pese a que su tono era todo menos tranquilizador. Removió los pies y prosiguió con su historia—: Sabíamos que el ejército seguía siendo leal a nosotros, así que decidimos reunirnos con Ashlyn en la base militar central, la fortaleza Highworth, y consultar con ella nuestros siguientes pasos. Tardamos semanas en llegar, porque íbamos por senderos secundarios y evitábamos a la gente todo lo posible mientras cuidábamos a Naari como podíamos. Sin embargo, cuando llegamos nos enteramos de que Ash estaba en Mirraven, espiando al rey Navok. Según la última carta que había enviado, planeaba marcharse pronto, así que la esperamos. Pero pasaron unas semanas y no apareció. Nos pusimos nerviosos y decidimos viajar al norte, porque pensamos que pararía en Forjarrocas de camino a Evalon. —Agitó una mano hacia la base—. Cuando llegamos aquí, nadie sabía nada de ella y empezamos a preocuparnos. Le dimos un poco más de tiempo antes de decidir si teníamos que hacer algo y nos pusimos a planear la misión de rescate. Pero bueno… ya no hace falta. —Caldon se encogió de hombros—. Así que, en resumen, en las últimas diez semanas hemos estado o escondiéndonos, o viajando o pasando los días en bases militares. —Fijó la mirada en la mejilla amoratada de Kiva y concluyó—: Y, aun así, algo me dice que, aunque yo haya odiado cada segundo de esta experiencia, tú tampoco lo has pasado en grande en ese sitio en el que has estado.

			Pretendía hacerla hablar, pero Kiva no quiso responder.

			—No has mencionado a Tipp. ¿Está…? —Le costaba formular la pregunta por lo que pudiera decir.

			—Está aquí —dijo Caldon y el aire salió de Kiva en un suspiro de alivio. Pero casi se ahogó al inhalar cuando dijo—: Llegó anoche con Torell y Cresta. No lo hemos atado… Estaba claro que no quería ir con ellos. En cuanto vio a Jaren, se volvió loco. Lloró casi tanto como tú y se aferró tan fuerte a él que no creía que lo fuera a soltar. Tuvimos que darle un tónico de moradino para que se calmara. El pobre chico se quedó dormido en cuestión de segundos.

			A Kiva le costaba hablar por el nudo que tenía en la garganta.

			—¿Vino con Tor y Cresta? Pero… ¿cómo? Y… ¿por qué?

			El príncipe le dirigió una mirada sagaz.

			—Dado que no quieres compartir tu historia todavía, ¿por qué no vamos a descubrir la suya?

			Kiva lo miró con aire de disculpa. Tendría que haber sabido que se fijaría en todas las veces que había eludido sus preguntas.

			—Lo siento, sé que tengo que contarte muchas cosas, pero… —Calló. No podía terminar.

			—¿Qué hemos dicho sobre disculparte? —dijo Caldon, con más comprensión de la que ella merecía—. Tenemos tiempo. Ya lo contarás cuando estés lista. —Señaló la base con el mentón—. Venga, vamos a conseguir unas cuantas respuestas.

		

	


		
			CAPÍTULO ONCE
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			Al regresar al centro de mando, Kiva casi tropezó cuando atravesó la puerta y vio que Jaren había regresado. Estaba cruzado de brazos, con el semblante reservado; sus ojos la evitaban por completo. Pero estaba allí. Y Ashlyn también, de pie a su lado en una postura similar; el atuendo de criada la hacía parecer bastante menos intimidante.

			—Os ha costado —le soltó a Caldon antes de girarse hacia Kiva y preguntar con un tono mucho más amable—: ¿Estás bien? ¿El hombro…?

			—Estoy bien —se apresuró a decir.

			—¿Qué te pasa en el hombro? —inquirió Caldon y le miró el brazo izquierdo y el derecho, pero el vestido cubría cualquier rastro de la herida.

			—Nada —contestó y le dirigió una mirada de advertencia a Ashlyn, que arqueó una ceja pálida a modo de respuesta. Por suerte, no añadió nada más.

			El semblante de Jaren no había cambiado. Estaba claro que había decidido ignorar a Kiva y, aunque ella quería correr a sus brazos y suplicarle su perdón, sabía que lo mejor era darle espacio. Caldon parecía seguro de que Jaren acabaría recapacitando en algún momento, así que solo debía ser paciente y no presionarlo hasta que estuviera listo.

			Pero Kiva no quería ser paciente. No cuando Jaren se hallaba tan cerca de ella, después de haber estado separados durante tanto tiempo. Sin darse cuenta, se acercó un paso más a él, pero le llamó la atención un movimiento de la cabeza de Cresta. Kiva la miró y captó su mirada de advertencia.

			No lo hagas, parecía decirle. Te arrepentirás.

			Kiva se mordió con tanta fuerza el interior de la mejilla que se hizo sangre, pero asintió resignada.

			—¿Has descubierto algo, Eidran? —preguntó Caldon. Kiva miró al joven desconocido y abrió los ojos de par en par al darse cuenta de quién era.

			Así se llamaba el guardia real que había planeado infiltrarse en un primer momento en Zalindov, pero se había roto la pierna y Jaren fue en su lugar. Según entendió Kiva a partir de una conversación del consejo real que escuchó a escondidas, Eidran era uno de los mejores espías de Evalon a la hora de reunir información sobre los rebeldes. Lo último que sabía sobre él era que se recuperaba de su lesión en Albree, pero de eso hacía meses. Había tenido tiempo de curarse y, al parecer, de regresar junto a Jaren.

			—La general ha dicho que debíamos esperaros —contestó Eidran con un tono bajo e incluso calmo. A pesar de su tamaño formidable, había algo muy tranquilizador en él.

			—Bueno, pues ya estamos aquí —dijo Caldon y no ofreció más explicaciones al acercarse a ellos. Kiva lo siguió enseguida—. Quítales las mordazas, a ver qué tienen que contarnos.

			Si a Ashlyn le molestaba que su hermano diera las órdenes a pesar de que ella lo superaba en rango, no lo dejó entrever. Se concentró en Torell y Cresta mientras Eidran les apartaba las telas de la boca.

			Tor miró enseguida a Kiva y dijo:

			—¿Estás…?

			—Silencio.

			La palabra se pronunció en voz baja y hervía con una furia apenas contenida; fue una orden que hasta el alma más valiente no habría podido ignorar.

			Y la había dado Jaren.

			Era la primera vez que Kiva oía su voz en semanas y necesitó de todas sus fuerzas para no echarse a llorar de nuevo. Solo lo consiguió porque Cresta le dirigió otra mirada que decía: Contrólate, blandengue.

			Kiva cerró las manos en puños hasta clavarse las uñas en las palmas. Estaba desesperada por descubrir cómo había llegado allí su hermano, qué hacía Cresta con él, por qué Caldon había dicho que Tipp no quería acercarse a ellos y muchas cosas más. Pero sabía que no debía hablar, que el aire ondeaba por la tensión. Dirigió una mirada de súplica a Caldon, pero este estaba tan ocupado observando a Jaren con preocupación que no se dio cuenta, así que se giró hacia Ashlyn. La princesa le sostuvo la mirada y le ofreció un ligero asentimiento. Se adelantó hasta situarse delante de Tor.

			—Torell Corentine. Soy Ashlyn Vallentis.

			—Sé quién eres, general.

			Su mirada de color esmeralda se mantuvo firme en ella, rebosante de respeto, lo que pareció sorprender a Ashlyn. Pero se recuperó y añadió:

			—Hace falta ser muy valiente o muy necio para entregarse como lo has hecho tú hoy. Te buscan por traición y el castigo por ello es la cadena perpetua en Zalindov.

			Kiva se estremeció y todos los ojos se posaron en ella, incluida la mirada glacial de Jaren.

			—Como venimos de allí —dijo Cresta, arrastrando las palabras, y con ello acaparó toda la atención—, la verdad es que sería un fastidio que nos devolvierais enseguida.

			Kiva la miró para darle las gracias, pero la pelirroja puso los ojos en blanco como para recordarle que salvarla, incluso de sí misma, empezaba a ser un hábito muy engorroso.

			Ashlyn miró a la excantera con los ojos entornados.

			—¿Nos conocemos? Me suenas de algo.

			Cresta encogió los hombros todo lo que le permitieron las ataduras.

			—¿Eres tú la que me arrestó hace cinco años? —Cuando Ashlyn negó con la cabeza, añadió—: Pues entonces no, a menos que me visitaras en el Día de la Familia. A lo mejor compartimos té y galletas.

			A Kiva le costó no reírse al imaginarse un «Día de la Familia» en Zalindov.

			Ashlyn apretó la boca y se concentró de nuevo en Torell.

			—Has venido aquí a sabiendas de que…

			—¿Podemos acelerarlo un poco? —la interrumpió Cresta y se removió en el asiento—. Se me ha dormido el culo. —Señaló a Kiva con el mentón—. Ya sabéis que hemos venido a por ella. Vale, no sabíamos que estaría aquí, así que hemos tenido suerte en ese sentido. Pero ahora que estamos todos juntos, ¿qué tal si nos dejamos de amenazas y preguntamos las cosas directamente? —Antes de que alguien pudiera contestar, añadió—: Empiezo yo. Este de aquí —en esa ocasión señaló a Torell con el mentón— estuvo inconsciente durante la mayor parte de lo que ocurrió con vuestra hermana en el palacio. —Fijó los ojos color avellana en Jaren y añadió sin remilgos—: Ya sabes, la noche en que perdiste el trono y tus poderes. —Silbó entre dientes—. No fue tu mejor día.

			—Cresta —siseó Kiva. La palabra estrangulada le salió de la garganta a duras penas.

			—¿Qué? —preguntó la aludida con una inocencia fingida—. Todos sabemos lo que ocurrió. Dioses, te pasaste semanas hablando sobre ello en Zalindov. No he visto a ninguna persona tan rota, y eso ya es decir, visto dónde estábamos.

			Fue como si todo el aire desapareciera de la sala. Kiva cerró los ojos para ocultar lo que pudiera ver, o no ver, pero sintió una mano en el brazo y los abrió de nuevo. Se encontró con el rostro pálido de Caldon.

			—¿Estabas en Zalindov? —Su voz sonaba tosca, como si no quisiera creérselo.

			Cresta resopló.

			—¿Dónde demonios creéis que estaba? Después de lo mucho que se preocupa por vosotros, ¿de verdad pensáis que se habría mantenido alejada por voluntad propia y no habría intentado arreglar las cosas? —Otro resoplido—. ¿De verdad creéis que podría haberse mantenido alejada de él?

			Su mirada atravesó otra vez a Jaren y Kiva no pudo evitar mirarlo de nuevo. Lo encontró tan inmóvil como una piedra. Su semblante permanecía inexpresivo, pero sus ojos…

			Ardían.

			El corazón traicionero de Kiva latió con esperanza, aunque entonces Jaren parpadeó y lo que había sentido al oír la noticia desapareció a gran velocidad.

			—Pero no podía hacer nada —prosiguió Cresta. Sus palabras acertaban como golpes—. En esta ocasión, el alcaide Rooke la sentenció a los túneles… —Un movimiento de Jaren hizo que Kiva posara la mirada de nuevo en él, pero se había quedado quieto de nuevo antes de que ella pudiera determinar si se lo había imaginado o no—. Y, cuando llegó, estaba demasiado jodida por el…

			—¡CRESTA! —espetó Kiva al fin. Todos los ojos se centraron en ella, incluidos los de Jaren, y una desesperación llena de pánico se apoderó de ella. Jaren no podía enterarse del polvo de ángel… Después del maltrato que había sufrido por la adicción de su madre, Kiva temía darle otro motivo para odiarla. Aunque no hubiera tomado la droga por voluntad propia, aún recordaba los momentos más oscuros, cuando le suplicaba a Cresta que le diera más. La vergüenza la asfixiaba, no soportaba que él lo supiera. Y no solo él… Los demás también. Así que carraspeó y dijo—: No pasa nada, estoy aquí, ¿no? Sí, regresé a Zalindov, pero solo durante una temporada. Conseguí salir.

			Levantó las manos como para demostrar que no había sufrido ningún daño permanente, al menos no físico. Las cicatrices de dentro… Esas las soportaría sola.

			—¿Por qué no lo sabíamos? —preguntó Caldon. El horror apareció en su semblante.

			Kiva quería asegurarle que no podría haber hecho nada, pero Cresta se le adelantó.

			—Zuleeka y Mirryn la sacaron de Vallenia en secreto. Sabía que intentaría ayudaros y querían apartarla de en medio. —La excantera no mencionó el estado de Kiva a su llegada. Estaba claro que había captado su reacción antes y regresó a la primera historia—. Eso pasó justo después del baile de máscaras, pero cuando Torell se despertó al día siguiente…

			—¿Por qué no dejamos que él cuente su parte de la historia? —intervino Ashlyn con suavidad. Sus ojos plateados se centraron en Tor—. Me gustaría oírlo con sus propias palabras.

			Torell se enderezó en la silla.

			—Después del ataque, me desperté en…

			—¿Ataque? —lo interrumpió Ashlyn.

			—Mirravenos —respondió Caldon—. Secuestraron a Kiva para usarla de cebo contra Jaren.

			Ashlyn parecía con ganas de hacer más preguntas, pero le indicó a Tor con un gesto que siguiera.

			—Al principio estaba confundido, pero Rhessinda, mi amiga y segunda al mando, me ayudó a recordar —explicó, con la mirada desenfocada por el recuerdo—. Me habían apuñalado en el corazón, pero no fue un soldado mirraveno, sino Zuleeka. —Alzó los ojos hacia Kiva, con el rostro acongojado—. Casi me mató. Tú me salvaste. —El foco repentino en la magia sanadora de Kiva fue tan sutil como si hubiera un oso con rabia en el rincón—. Rhess me contó lo que había ocurrido en el palacio. Nunca se ha fiado de Zuleeka y, cuando se enteró de que había usurpado el trono, nos trasladó a Tipp y a mí de la casa segura rebelde a un piso que tenía en la ciudad, todo mientras estábamos inconscientes.

			—¿Quién es ese Tipp del que no hago más que oír hablar? —murmuró Ashlyn.

			—Es un niño que posee una felicidad antinatural —contestó Cresta con tono de aburrimiento—. Como un hermano pequeño para Kiva, hasta que descubrió que se ha pasado años mintiéndole. Haz el favor de prestar atención.

			Ashlyn la miró malhumorada y Kiva luchó contra el dolor que le había provocado esa respuesta demasiado sincera.

			—Esa mañana —prosiguió Torell—, fui al palacio a enfrentarme con Zuleeka. No tenía ni idea de que… —Calló y posó la mirada en Jaren. Con la voz rota, añadió—: Te juro que no tenía ni idea de lo que había planeado. Si lo hubiera sabido…

			—¿Qué? —replicó Jaren con la voz como un látigo—. ¿Qué habrías hecho? ¿La habrías detenido? Eres un Corentine. El Chacal. El general rebelde. ¿No es eso lo que querías? Pues enhorabuena, lo has conseguido.

			—Jaren, hombre —dijo Caldon en voz baja y se acercó a su primo para apoyarle una mano en el hombro—. Hemos hablado sobre esto.

			—No —contestó Jaren y se apartó de Caldon—. Tú has hablado sobre esto. Que creas que el Chacal es más de lo que aparenta no significa que yo deba creerlo. Procede de una familia de mentirosos y asesinos. Fíate de él lo que quieras, pero así solo te harás daño. Y luego no podrás culpar a nadie, excepto a ti mismo.

			Jaren no hablaba sobre Torell. Todo el mundo lo sabía, sobre todo Kiva. Le ardían los ojos. Cada palabra era como una flecha en su corazón.

			—Dioses, ¿eras así de dramático en Zalindov? —dijo Cresta y puso mala cara—. No me extraña que no le cayeras bien a nadie.

			—¿Por qué estás aquí, Cresta? —preguntó Jaren tajantemente.

			—Tor no ha terminado —contestó ella, obviando su malhumor—. Debe terminar para que veas cómo encajo yo en esto.

			Al captar que la paciencia de los demás se acababa, Torell hizo un resumen rápido:

			—Zuleeka no quiso decirme dónde estaba Kiva y exigió que la ayudara a tomar el control del reino. Cuando me negué, intentó atacarme con su magia. —Lo dijo con un tono lleno de incredulidad, confirmando así que no sabía lo de su poder letal—. Conseguí huir porque Mirryn llegó y la hizo entrar en razón. Me dio una oportunidad para escapar.

			Kiva abrió los ojos de par en par al oír la intervención de Mirryn. Jaren, Caldon y Ashlyn también reaccionaron de un modo visible. No sabía cómo estaban lidiando con las repercusiones emocionales de su traición, sobre todo Jaren.

			—Después de eso —dijo Torell y se giró hacia Kiva—, tardé un tiempo, pero encontré a un testigo del baile de máscaras que vio cómo te llevaban dos guardias. Deduje que eran guardias reales, así que perdí más tiempo buscándolos, hasta que descubrí que eran guardias que te habían llevado a Zalindov. —La miró con ojos tristes—. Ya te abandoné en una ocasión… Y no pensaba permitir que te pudrieras allí una segunda vez. Pero también tenía miedo de que los rebeldes le contaran a Zuleeka lo que planeaba, así que tuve que ir solo. Rhess accedió a quedarse para ser mis ojos y oídos en Vallenia, y Tipp… —Torell bajó la mirada hacia el regazo y luego la alzó de nuevo hacia Kiva—. Me costó más convencerlo, pero él sabía que no podía regresar al palacio mientras Zuleeka y Mirryn estuvieran allí. Como no tenía otro lugar al que ir, accedió a viajar conmigo hasta Zalindov.

			Kiva tenía el corazón en un puño. Ahora entendía lo que Caldon había querido decir antes. A diferencia de Torell y Cresta, Tipp no había ido allí porque quería encontrarla, sino porque no le había quedado otra opción.

			Le dolía haber hecho daño a tanta gente con sus mentiras. Solo escuchó a medias a Torell mientras explicaba cómo Tipp y él se habían quedado en la posada de Vaskin hasta que oyeron a unos guardias quejarse sobre los nuevos reclutas que por fin habían llegado para reemplazar a los que murieron en el motín. Tor se percató enseguida de que podía aprovecharse de eso, sobre todo cuando los guardias se rieron de «esa sanadora» encerrada en el Abismo. Tardó unos días, pero consiguió arrinconar a otro guardia y dejarlo inconsciente para robarle el uniforme e introducirse en la cárcel disfrazado como uno de los nuevos reclutas. Gracias a la información que Tipp compartió con él a regañadientes, Tor sabía dónde se hallaba exactamente el bloque de castigo y fue directamente hacia allí. Sin embargo, no encontró a Kiva, sino a Cresta.

			—Ya te habías ido y le dije que le revelaría a dónde te habían llevado solo si me sacaba de allí —explicó Cresta sin ninguna vergüenza—. Y eso hizo.

			Kiva tenía la sensación de que su huida no había sido tan sencilla como decían, pero no pidió más detalles.

			—Habría vuelto a por ti —dijo, mirando a Cresta. La chica parecía solemne.

			—Lo sé. —Sus rasgos se llenaron de júbilo cuando añadió—: Pero ahora no hace falta que te encierren por tercera vez solo para intentar rescatarme y fracasar.

			—Un segundo —intervino Caldon. Su mirada pasaba de Kiva a Cresta—. ¿Por qué los guardias dijeron que estabas en el Abismo si no era cierto?

			—Porque sí que estuve allí —contestó Kiva y le pareció ver que Jaren se removía de nuevo—. Hasta que Navok me liberó.

			Esa vez estuvo segura de que Jaren se movió de forma visible.

			—Esa parte yo no la sabía. Solo le mentí a Tor para que me sacara —dijo Cresta y esbozó una sonrisa desvergonzada. La expresión transformó tanto su rostro que Kiva oyó cómo Caldon inhalaba aire con fuerza—. Luego no estuvo nada contento conmigo. Qué mala soy.

			Caldon tosió para ocultar una carcajada y Kiva le dirigió una mirada de advertencia.

			—Tipp estaba menos contento —añadió Torell. Su tono revelaba que no había superado la mentira de Cresta, aunque parecían haber alcanzado una tregua—. Tuvimos que pensar en un nuevo plan, pero entonces oímos rumores de que los príncipes Vallentis estaban con el ejército en Forjarrocas, a salvo de la influencia de Zuleeka. Por eso vinimos aquí, con la esperanza de que pudierais, y quisierais, ayudar.

			—A mí me arrastró hasta aquí diciendo que se lo debía, pero habría venido de todos modos solo por curiosidad —dijo Cresta—. Hacía años que no estaba tan entretenida. —Movió los pies—. Las ampollas han valido la pena.

			Kiva examinó por primera vez las botas de Cresta y la ropa ajada por el viaje. En algún punto del trayecto, había cambiado la túnica de la cárcel por una camiseta y unas mallas funcionales, pero tanto ella como Torell estaban cubiertos de polvo y necesitaban asearse.

			Cresta soltó un bostezo audible y estiró los brazos por encima de la cabeza.

			—Por muy divertido que sea esto, estoy agotada. Y hambrienta. ¿Hemos terminado?

			Caldon se adelantó y centró los ojos color cobalto en sus manos. En sus manos desatadas.

			—¿Cómo has…?

			—Anda, ¿tenía que esperar a que me soltarais? —preguntó la chica y agarró las cuerdas que permanecían inútiles sobre su regazo—. Me temo que me salté la lección sobre cómo ser una buena prisionera en mi primer día en Zalindov.

			A pesar del trauma emocional de la noche, Kiva requirió toda su fuerza de voluntad para no reírse por la cara de inocente que la pelirroja intentaba poner.

			—Eidran… —dijo Ashlyn.

			—Deja, ya lo hago yo —musitó Cresta y se ató sus propias cuerdas.

			Esa vez, Kiva no pudo contener un resoplido y se sintió fatal cuando todas las miradas furibundas que habían estado fijas en Cresta se giraron hacia ella.

			—Lo siento. Es que… Quiero decir… —Agitó con debilidad la mano hacia Cresta, como si eso fuera respuesta suficiente.

			Caldon le devolvió la mirada de advertencia que ella le había lanzado antes y luego acudió a su rescate. Las señaló a Ashlyn y a ella.

			—Has mencionado a Navok. ¿Fue así como acabasteis juntas?

			Kiva asintió despacio, sin saber cuánto quería compartir sobre sus propias desventuras.

			Ashlyn, sin embargo, no dudó tanto y se lanzó a explicar cómo había viajado a Mirraven para espiar al rey y retrasó su regreso al oír que había mandado liberar a Kiva de Zalindov.

			—Pero ¿por qué iba a…? —Caldon se detuvo en plena frase y se giró hacia Kiva—. La noche del baile de máscaras descubriste que tu familia había hecho un trato con él, pero no me contaste sobre qué. ¿Tiene algo que ver con eso?

			Kiva se frotó los brazos para ganar tiempo, pero la mirada de Ashlyn le dijo que, si ella no quería explicarlo, lo haría la princesa.

			—Mi madre… —Kiva se atragantó con la palabra cuando el semblante de Jaren se tensó—. Quería sacarme de Zalindov. Pero también quería, eh…

			—Conquistar Evalon —dijo Cresta con otro bostezo—. Bla, bla, bla, reina malvada, todos nos sabemos esa parte.

			Kiva frunció el ceño y Cresta le guiñó un ojo. El tatuaje de la serpiente se movió con el gesto.

			Kiva decidió acabar con aquello pronto.

			—Mi madre alió a los rebeldes con Mirraven —dijo, tan rápido que las palabras se mezclaron.

			La sala se quedó en silencio.

			—¿Que hizo qué? —preguntó Torell.

			Kiva tragó saliva y explicó:

			—Dijo que ayudaría a las fuerzas de Navok a invadir Evalon si conseguía que la encerraran en Zalindov… y si una Corentine acababa en el trono. No sabía lo del, eh, Ternario Real. —Kiva no quiso mirar a Jaren—. Y pensó que esa era una buena opción. O, al menos, la más rápida.

			—¿Por qué accedió Navok? —preguntó Eidran, con la cabeza ladeada en un gesto pensativo. Había guardado silencio durante la mayor parte de la conversación y Kiva casi había olvidado que estaba allí—. Lleva tanto tiempo ansiando conquistar Evalon que no habría entregado la corona sin más.

			Kiva temía compartir la respuesta, pero Ashlyn no dudó.

			—Navok liberó a Kiva de Zalindov para casarse con ella. Ese es el trato que hizo Tilda. Su hija por nuestro reino.

			Kiva bajó la mirada al suelo, avergonzada de que todo el mundo la mirara.

			—No fue capaz —susurró Torell, atormentado—. Kiva… Dime que no fue capaz.

			Kiva no respondió. No hizo nada. Se quedó allí, ansiando que se la tragara la tierra.

			—Y yo que pensaba que mi familia tenía problemas —murmuró Cresta.

			Eso hizo que Kiva alzara al fin la mirada y solo se concentrara en la pelirroja.

			—No estás ayudando —dijo con los dientes apretados.

			—Eso da igual ya —dijo Ashlyn con una ligereza deliberada, como para aplacar las olas repentinas de emoción que recorrían la sala y que no procedían solo de Kiva y de Torell.

			Kiva no quería mirar, tenía miedo de mirar, pero sus ojos se posaron en Jaren sin su permiso.

			Su rostro…

			Sus ojos…

			Jaren se apartó y se pasó una mano por el cabello dorado alborotado. Cuando se dio la vuelta de nuevo, volvía a mostrar un semblante inexpresivo.

			Pero Kiva lo había visto.

			No se lo había imaginado.

			Estaba horrorizado… por ella.

			Y no era el único. Porque, a diferencia de Jaren, Caldon no tenía motivos para negar lo que sentía y la forma en que la miraba…

			—Estoy bien —le aseguró en voz baja a Caldon… pero también a Jaren—. Ashlyn me sacó a tiempo.

			—No del todo —intervino la princesa—, porque le dio tiempo a torturarte.

			Kiva se envaró.

			—Ashlyn —espetó. Aunque no debería hablarle a una princesa (y general del ejército) con ese tono.

			Pero Ashlyn le sostuvo la mirada indignada.

			—Tienen que saberlo.

			—¿Por qué? —preguntó Kiva. Extendió los brazos, pero hizo una mueca cuando el movimiento le tiró del hombro.

			—Deben saber todos los hechos para ayudarnos a entender por qué Navok accedió al trato —repuso Ashlyn con tranquilidad—. Y no me digas que solo aceptó para poder aliarse con los rebeldes. Las dos sabemos que hay algo más, algo relacionado con tu magia. ¿Cómo explicas, si no, que estuviera tan desesperado porque la usaras? ¿Y tan furioso cuando te negaste?

			—Por favor —dijo Kiva, masajeándose la frente—, ¿podemos…?

			—Y, sin contarte a ti, también tenemos que preocuparnos por otras cosas de Mirraven —prosiguió Ashlyn, ignorando las súplicas de Kiva. Se giró hacia su hermano y hacia Jaren y, con tono sombrío, reveló—: Navok ha estado coleccionando anomalías. No una ni dos, sino decenas. Más de las que creíamos que existían. Más de las que deberían existir. No sé dónde las encuentra, pero su número crece y parece que le son leales.

			—¿Decenas? —repitió Jaren, asombrado—. ¿Cómo es posible?

			Se suponía que las anomalías eran muy poco frecuentes. A Kiva aún le sorprendía haber conocido a dos en toda su vida, a Xuru y a Galdric. Que Navok encontrara decenas… La ansiedad le recorrió el cuerpo al pensar en lo que estaría tramando.

			—Ojalá lo supiera —dijo Ashlyn, claramente nerviosa—. Voshell lo descubrió y se puso furioso. Tiene miedo de que Navok las use contra todo Wenderall, incluido Caramor, así que se enfrentó a él y le exigió que garantizara la seguridad de su reino. Pero a Navok no le gustó que Vosh no actuara como un peón débil y, cuando Vosh amenazó con romper su alianza, Navok se rio y dijo: «Adelante». Pero entonces… —Ashlyn soltó un suspiro tembloroso—. Navok lo atacó. Si Serafine no los hubiera interrumpido, Vosh estaría muerto ahora mismo y no de camino a Terith para cerrar las fronteras de Caramor. Era el aliado más cercano a Mirraven y Navok ha destruido esa alianza. Y lo hizo riéndose. Eso significa que hay algo más en juego de lo que sabemos. —Se centró de nuevo en Kiva—. Y algo me dice que tiene que ver contigo.

			Todo el mundo se había quedado inmóvil como una estatua escuchando a Ashlyn, incluso Cresta, que había empalidecido bastante hacia el final del discurso, como si se percatara de la gravedad de la situación.

			Pero Kiva no podía pensar en Cresta; su mente estaba demasiado ocupada procesando las palabras de Ashlyn. Se preguntó si Voshell estaría herido de gravedad, si el cierre de las fronteras de Caramor afectaría al resto de Wenderall y qué le ocurriría a Serafine ahora que la alianza (y, por tanto, su matrimonio) se había disuelto. Los pensamientos le dieron vueltas en la mente hasta que vio que los demás la estaban observando; aguardaban su respuesta.

			—Ya te he contado todo lo que Navok me dijo —le dijo a Ashlyn con voz áspera—. Cree que mi magia —le echó un vistazo a Jaren e hizo una mueca; la maldita palabra se quedó colgando en el aire— puede combatir la de Zuleeka. Pero se equivoca, porque, cuando intenté pelear contra ella, fracasé.

			—No —discrepó Caldon y le dirigió una mirada seria y nada propia de él—. Nos liberaste.

			Kiva sacudió la cabeza.

			—Necesité casi todas mis fuerzas y no bastó para evitar que… que… —Fijó los ojos en el pecho de Jaren, justo donde Zuleeka lo había apuñalado—. No pude detenerla. No sé qué piensa Navok, no sé qué le dijo mi madre, pero no soy lo bastante poderosa.

			Se giró hacia Ashlyn para suplicarle su ayuda. La princesa la miró con atención y suspiró.

			—Creo que por hoy ya es suficiente. Por la mañana, hablaremos con Galdric a ver qué puede contarnos sobre Navok y Tilda. Con un poco de suerte, podrá aclarar un poco la situación de las anomalías… y de Kiva.

			—¿Galdric? —repitió Torell y arrugó la frente.

			Kiva maldijo para sí. Se había olvidado del supuestamente fallecido exrebelde al que ya habrían llevado a la base.

			Tras oír su rápida explicación sobre cómo la estaba esperando en el calabozo de Navok como regalo de boda, Torell se quedó estupefacto.

			—Esto es maravilloso y tal… —intervino Cresta—. Bodas, reencuentros, gente resucitando… Pero ¿habéis decidido qué hacer con nosotros? —Alzó las manos atadas de nuevo—. ¿Me las puedo quitar?

			—No.

			La palabra procedía de varias voces, de los tres Vallentis y de Eidran. Cresta farfulló en voz baja y se dejó caer en la silla.

			—¿Qué vamos a hacer con ellos? —musitó Caldon—. La chica ha escapado de Zalindov… ¿La enviamos de vuelta? Y Torell…

			A Kiva se le subió el corazón a la garganta cuando Caldon no terminó la frase; miró suplicante a Ashlyn por enésima vez.

			La princesa suspiró.

			—Durmamos y ya lo pensaremos por la mañana. Han venido por Kiva, no intentarán escapar sin ella. —A Eidran le dijo—: Llévalos a los barracones y asígnales una litera, pero asegúrate de que permanezcan vigilados toda la noche. —Cuando el estómago de Cresta rugió, Ashlyn añadió—: Y que les traigan algo de comer. —A Kiva le dijo—: Tú también deberías comer, no has probado nada desde el desayuno.

			—Eso es lo que pasa cuando me dejas inconsciente todo el día —musitó Kiva, pero más alto de lo que pretendía.

			—¿La dejaste inconsciente? —le preguntó Caldon con los ojos entornados.

			—Solo para que no hiciera ninguna tontería mientras yo iba a espiar a Navok y Voshell —respondió y se alisó una arruga del delantal—. Era por su propio bien.

			Caldon frunció el ceño.

			—Da la sensación de que habéis vuelto hoy de Montescuro. Pero Zadria está a cientos de kilómetros de distancia.

			Mientras Eidran se llevaba a Torell y a Cresta (el primero miró a Kiva como si deseara quedarse a su lado y la segunda bostezó de nuevo como si nada), Ashlyn explicó rápidamente que Galdric era una anomalía y había usado su magia de aire para ayudarlas a escapar. Todos se quedaron con los ojos como platos. Nadie se sorprendió más que Torell, que lo oyó justo antes de que Eidran lo sacara por la puerta. Saltaba a la vista que desconocía la habilidad mágica del exlíder rebelde.

			—¿Tú puedes hacer lo del tornado? —le preguntó Caldon a Ashlyn con curiosidad. Kiva intentó concentrarse en su conversación, pero era consciente de que se había quedado a solas con tres miembros de la realeza Vallentis, uno de los cuales debería formar parte de la conversación sobre magia, pero ya no tenía poderes. Por culpa de Kiva.

			—No estoy segura. Se lo preguntaré mañana.

			Con todo lo que había pasado ese día y todo lo que les quedaba por hacer al día siguiente, Kiva se sintió cansada de repente y ansiaba que alguien le dijera dónde podía dormir. Pero su noche aún no había terminado y lo supo cuando miró a Jaren y descubrió que él ya la estaba observando.

			Notó que se le tensaba el pecho y se obligó a sostenerle la mirada, a mantener el semblante sincero y arrepentido. Pero sus esperanzas de reconciliación se esfumaron cuando Jaren se giró hacia Caldon y dijo:

			—Llévala allí.

			—Jar…

			—Ahora mismo, Caldon.

			Caldon se irguió.

			—Es tarde y ha pasado por…

			Kiva no sabía qué estaba ocurriendo, pero se alarmó cuando Jaren se inclinó hacia delante y, en voz baja y con más firmeza, repitió:

			—Ahora mismo, Caldon.

			Y luego se dio la vuelta y salió del centro de mando, claramente esperando que lo siguieran.

			Caldon soltó una maldición y miró a Kiva con aire de disculpa.

			—Sé que debes de estar cansada, pero con suerte no tardaremos mucho.

			—¿Qué pasa? —preguntó Ashlyn. Miraba la puerta con perplejidad—. Sé que está enfadado con… todo, pero nunca se ha comportado así. Jaren no es el tipo de persona que arremete ni que…

			—Ha sufrido mucho —lo defendió Caldon.

			—Como todos —replicó Ashlyn con dureza—. Hay quienes hemos sufrido a solas y, pese a todo, no nos perdemos en el proceso.

			Caldon se estremeció ante el recordatorio poco disimulado de cómo llevaba años evitando a su hermana.

			—Jaren no se ha perdido. Los primeros días después del baile no fueron… maravillosos, pero se ha ajustado bien, visto lo visto. Solo se comporta así porque… —Dejó de hablar, pero no necesitaba terminar. Todos sabían que Kiva lo había alterado.

			—Venga —dijo con un suspiro—, será mejor que lo sigamos antes de que se enfade conmigo por otra cosa.

			Caldon dudó, pero cuando Kiva amenazó con pasear sin rumbo por la base hasta encontrar a Jaren por sí misma, la condujo fuera del centro de mando hacia un sendero alumbrado con luminio que serpenteaba entre los edificios militares. Ashlyn los acompañó una parte del camino antes de detenerse en la entrada de una torre de vigilancia que a Kiva le recordaba demasiado a Zalindov. La princesa se despidió de ellos y les dijo que ya se enteraría más tarde del problema, pero que debía localizar a la capitana Jenaire para ponerla al día sobre la situación de Mirraven.

			Caldon no dijo nada cuando su hermana desapareció en la torre y Kiva se preguntó cómo podría animarlo a arreglar su relación, pero se fijó en lo tenso que estaba y supo que no era el momento. Se acopló a su ritmo.

			—¿A dónde vamos?

			—A ver a Naari.

			Kiva tropezó un poco.

			—¿Jaren quiere que vea a Naari? ¿Ahora? —Se le retorcieron las entrañas al pensar en cómo la guardia reaccionaría al verla después de todo lo que había pasado. Naari, que valoraba la honestidad y la lealtad por encima de todo. Como Caldon guardó silencio, sus nervios se intensificaron—. A lo mejor deberíamos esperar a mañana. No quiero despertarla.

			—Eso es justo lo que queremos que hagas —murmuró Caldon, pero no añadió nada más porque habían llegado a un edificio que lucía limpio con el emblema de los sanadores tallado en el lateral. Era la enfermería de la base.

			Jaren los esperaba dentro, junto a la puerta. Irradiaba impaciencia cuando agarró a Kiva por el brazo y la arrastró por el espacio tranquilo y estéril. Pasaron junto a camas vacías hasta llegar al final de la sala, donde habían corrido una cortina blanca. Kiva no se fijó en nada, tan solo en los cálidos dedos que le envolvían el codo. Seguro que Jaren no se había dado cuenta de que la estaba tocando, aunque ella notara su mano suave pero firme en el centro de su ser.

			Su corazón entonó un canto ante su cercanía, pero la sensación se evaporó cuando la soltó para abrir la cortina y reveló la silueta inmóvil de Naari debajo de una sábana blanca.

			La guardia podría haber estado dormida con los ojos ambarinos cerrados y el semblante, por lo general alerta, relajado.

			Pero, con un simple vistazo, Kiva supo que ese no era el caso y retrocedió entre trompicones para chocar contra Caldon, que se había detenido justo detrás de ella.

			Apenas notó que la estabilizaba. Miraba horrorizada a la guardia… y a las sombras negras familiares de la magia de muerte de Zuleeka que rodeaban su cuerpo.

		

	


		
			CAPÍTULO DOCE
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			—No —susurró Kiva, observando la forma inconsciente de Naari mientras oía un eco de lo que Caldon había dicho esa noche: «Tu hermana le hizo algo. Es… difícil de explicar».

			—Cúrala.

			La dura palabra hizo que Kiva se girara para encontrarse con la mirada turbulenta de Jaren. Esa mirada…

			Se estremeció y se encogió sobre sí misma. No soportaba la furia que emanaba de esos ojos y, lo que era peor, la devastación.

			—No… no sé cómo… —Su voz sonaba ahogada, pero respiró hondo y admitió—: No sé cómo curar esto.

			El semblante de Jaren no cambió, así que Kiva dio un paso tembloroso hacia delante y acercó una mano trémula a la piel de Naari. La notó caliente; el pulso también era firme. No había heridas ni señales de enfermedad. De no ser por las sombras antinaturales, todo en ella parecería normal, saludable.

			La magia oscura de Zuleeka se había enroscado alrededor de nana Delora cuando Kiva llegó a la casa Murkwood; Delora murió poco después. Pero aquello era distinto, como si Naari estuviera en coma y llevara así varias semanas…

			—¿Cómo come y bebe? —preguntó Kiva. Su sensibilidad como sanadora apartó a un lado su espanto inicial.

			—De ninguna forma —explicó Caldon—. Debería haber muerto de deshidratación hace semanas. Debería haberse consumido. Y en cambio… —Señaló su físico perfecto—. Es como si estuviera paralizada en el tiempo, como si la magia de Zuleeka la mantuviera con vida pero también la retuviera en…, bueno, así.

			Kiva admiró de lo que era capaz el poder de su hermana, aunque cada parte de su ser mostrara rechazo.

			—Cúrala —ordenó Jaren de nuevo. Apretaba los puños.

			Kiva se mordió el labio.

			—Ya te he dicho que no sé si…

			Se calló de repente cuando los ojos de Jaren atraparon su mirada, como dos pozas gemelas de fuego devastador.

			—Es lo menos que puedes hacer después de todo lo demás.

			Era un golpe directo dirigido al corazón de Kiva. Tardó un momento en contener las lágrimas que amenazaban con desbordarse de sus ojos y solo lo consiguió porque Caldon se acercó a ella y le ofreció su apoyo mudo. Dale tiempo, había dicho. Pero Kiva comenzaba a temer que ni con todo el tiempo del mundo pudiera arreglar su relación con Jaren.

			Sin embargo, curar a Naari era un buen sitio por el que empezar.

			Decidida a hacer al menos una cosa bien, Kiva estiró los brazos entre las sombras para apoyar las manos en el pecho de la guardia. No quiso pensar en lo temperamental que había estado su magia últimamente y cerró los ojos para concentrarse en el poder de su sangre y sacarlo a la superficie. Sin una herida o enfermedad clara, Kiva se concentró en la magia de muerte y deseó que su magia dorada apareciera para destruir las ataduras de Naari. La última vez había conseguido romper el poder de Zuleeka recordando las palabras de su abuela: Sé la luz en la oscuridad.

			En ese momento repitió esas palabras para sí misma.

			Sé la luz en la oscuridad.

			Soy la luz en la oscuridad.

			Pero, incluso sin abrir los ojos, Kiva supo que no estaba consiguiendo nada y bajó los hombros cuando la tristeza se apoderó de ella.

			Estaban hablando de Naari… Kiva tenía que salvarla, curarla. Debería ser algo instintivo, su magia debería fluir siguiendo sus órdenes y, pese a todo, no apareció ni una pizca de luz por mucho que intentara invocarla.

			—Puedes hacerlo —la animó Caldon en voz baja al sentir que le fallaban los ánimos.

			Se equivocaba.

			Kiva apartó las manos y no miró a nadie, ni a Caldon, ni a Naari, pero sobre todo a Jaren.

			—Lo siento. —Se le quebró la voz—. A mi magia le pasa algo. No sé qué es, pero no puedo… no puedo curarla.

			No le sorprendió cuando lo siguiente que oyó fueron los pasos enojados de Jaren alejándose de ellos. Le había fallado. Había fallado a Naari. Había fallado a…

			—Eh, para —dijo Caldon y le agarró las manos para abrirle las palmas y que no se clavara las uñas—. Estás cansada. Podemos intentarlo de nuevo mañana.

			Esperar al día siguiente no cambiaría nada, pero Kiva no lo dijo. Si abría la boca, solo se echaría a llorar de nuevo.

			—Te llevaré a tu cama —dijo Caldon con amabilidad y la rodeó con un brazo para apartarla de Naari.

			Kiva no miró atrás mientras se alejaban; sabía que era cobarde y se odió por ello.

			—¿Puedes llevarme con Tipp? —dijo con una voz dolorida y cargada de emoción.

			Caldon se tensó a su lado, sin dejar de conducirla a través de la enfermería de camino a la noche.

			—El tónico de moradino…

			—No lo molestaré —dijo Kiva. Sabía que la pócima para dormir que Tipp se había tomado lo dejaría inconsciente hasta la mañana—. Solo quiero estar cerca de él. Estar allí cuando despierte.

			Caldon dudó un poco más.

			—Creo que no es buena idea. —A pesar de la advertencia, dio la vuelta y la condujo en otra dirección hasta que llegaron a un enorme edificio con aspecto práctico y forma de ele—. La mayoría de los soldados duermen en dormitorios compartidos. —Caldon señaló la parte más larga de la ele—. Pero los guardias de alto nivel tienen aposentos privados. A Jaren y a mí nos dieron dos habitaciones en este bloque cuando llegamos y hemos encontrado hoy otra para Tipp. Está allí.

			Aunque sabía que estaba dormido, a Kiva se le aceleró el pulso cuando Caldon abrió la puerta del edificio. Atravesaron juntos el pasillo silencioso, lleno de puertas que conducían a habitaciones individuales, hasta que el príncipe se detuvo delante de una.

			A Kiva se le detuvo la respiración cuando entró en la habitación a oscuras y vio a Tipp dormido en una cama en el rincón. Tenía la boca abierta y roncaba ligeramente. Su rostro cubierto de pecas estaba en paz. La última vez que lo había visto, Tipp tenía lágrimas en los ojos tras descubrir la verdad sobre su identidad. Luego Zuleeka lo había dejado inconsciente. Kiva sabía que debería responder por muchas cosas, pero se calmó al verse cerca de él y saber que estaba a salvo.

			—Solo hay una cama —dijo Caldon en voz baja—. Iré a buscarte…

			—Dormiré en el suelo —contestó Kiva y se acercó al lado de Tipp para sentarse en el suelo.

			—Te despertarás dolorida.

			—He dormido en sitios peores. —Recordó las duchas en Zalindov y el Abismo—. Estoy bien aquí.

			Sin poder resistirse, apartó un mechón de pelo rojo de la frente de Tipp.

			Caldon suspiró en voz alta. Luego se acercó a Kiva y se sentó a su lado. La chica lo miró con desconcierto.

			—¿Qué haces?

			—Si acabo con un calambre en el cuello, mañana me darás un masaje —dijo y apoyó la cabeza en el colchón de Tipp, con las largas piernas estiradas delante de él. Cerró los ojos—. Duérmete, Kiva. —La chica no pudo evitar que se le llenaran los ojos de lágrimas. Sabía que se quedaba por ella—. Dioses, no empieces de nuevo —farfulló Caldon. De algún modo, había notado que la desbordaban las emociones, y eso que tenía los ojos cerrados—. Ven aquí. —Estiró el brazo a ciegas y la acercó hasta que Kiva apoyó la cabeza en su hombro. Luego repitió—: Duérmete.

			Y así, acurrucada a su lado, Kiva intentó calmar su corazón dolorido lo suficiente para obedecer a Caldon.
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			Aunque lo intentó, tardó horas en quedarse dormida. Cuando al fin despertó por la mañana, lo primero en lo que se fijó fue en que tanto Tipp como Caldon no estaban.

			El dolor la inundó al entender que Tipp no habría querido verla, pero antes de que el dolor arraigara, se abrió la puerta de la habitación. Alzó la mirada llena de esperanza, hasta que vio que Ashlyn entraba vestida con la misma armadura de cuero que los guardias, aunque su atuendo era blanco y no negro. Las armas que llevaba atadas al cuerpo resaltaban por el contraste.

			—Guau, cuánto te alegras de verme —dijo la princesa con sequedad.

			—Lo siento —contestó Kiva. Se levantó para estirar los músculos doloridos—. Pensaba que eras otra persona.

			Ashlyn parecía comprensiva.

			—Solo necesitan…

			—Tiempo —terminó Kiva con tristeza—. Lo sé.

			Por suerte, la princesa no le ofreció falso consuelo.

			—Te he traído el desayuno. Cal ha dicho que se olvidó de darte comida anoche, así que debes comer. —Levantó un plato y luego dejó en el suelo una bolsa de tela que llevaba en el hombro—. También te he traído ropa mía. Cuando estés lista, te llevaré al baño, pero quería examinarte la quemadura para asegurarme de que está lo bastante cuidada antes de mojarla.

			Kiva arrugó la nariz mientras aceptaba la comida.

			—Eres muy mandona. Como tu hermano.

			—Somos tanto parecidos como diferentes —dijo Ashlyn con cierto dolor.

			—¿Puedo preguntar…?

			—Come —ordenó Ashlyn. Saltaba a la vista que no quería hablar sobre Caldon—. Tenemos muchas cosas que hacer hoy, empezando por Galdric.

			Al mencionar al exlíder rebelde, Kiva empezó a meterse obediente los huevos, las judías y la tostada en la boca. Terminó el plato en tiempo récord y luego, apremiada por Ashlyn, se apartó el cuello del uniforme de criada para que la princesa le examinara la herida. El material ajustado dificultaba ver toda la herida, así que Kiva tuvo que desatarse la parte delantera del vestido y sacar los brazos de las mangas. Se quedó en medio de la habitación apretándose el corpiño contra el pecho, con la espalda desnuda hacia la puerta.

			No la oyó abrirse.

			Pero sí oyó una voz que gruñía:

			—¿Qué demonios?

			Kiva se dio la vuelta a toda prisa con los ojos como platos. Apretó más el vestido contra el cuerpo y se aseguró de que la tapaba por completo, aunque sabía que el daño ya estaba hecho.

			Porque Jaren se hallaba en el umbral y, por lo que había dicho y cómo lo había dicho, estaba claro que le había visto el hombro.

			Dio tres zancadas largas para situarse delante de ella.

			—Date la vuelta —le ordenó.

			Kiva estaba paralizada.

			—Jaren… —intentó advertirle Ashlyn, pero él la interrumpió.

			—Kiva, date la vuelta.

			Fue el sonido de su nombre en sus labios lo que la desbloqueó. Levantó los ojos hacia él. Había algo en su semblante que no quiso leer en profundidad. Necesitaba protegerse el corazón roto.

			Pese a todo, lo vio.

			Jaren estaba preocupado… por ella.

			Y eso, por algún motivo, la aterrorizaba.

			Kiva se echó a temblar tanto que Jaren se dio cuenta. Su rostro cambió y se dulcificó un poco hasta transformarlo no en el Jaren que ella había conocido, pero casi.

			En voz más baja, le dijo:

			—Por favor, Kiva. Date la vuelta para que pueda verlo. —No pudo negarse ante su suave voz suplicante, así que se giró para exponer el hombro y oyó que él inhalaba aire con fuerza—. ¿Quién ha sido? —preguntó en ese mismo tono quedo que hervía con algo más: rabia.

			Kiva tenía la boca demasiado seca para hablar. Ashlyn respondió por ella.

			—Te lo conté anoche. Navok quería presenciar su magia sanadora. Cuando ella se negó, ordenó a una de sus anomalías que la golpeara con una bola de fuego y la quemó hasta el hueso. No se dio cuenta de que Kiva no podía curarse. Y, antes de que preguntes, ocurrió ayer. Tuve que darle Beso de la Sierpe para que pudiéramos escapar.

			—¿Beso de la Sierpe? —repitió Jaren con tono de espanto—. ¿Estás loca? ¡Podrías haberla matado!

			—Era eso o dejarla allí para que se casara con ese imbécil —se defendió Ashlyn—. ¿Y desde cuándo te importa?

			Pronunció las palabras como un desafío, pero generaron un silencio gélido durante el cual Kiva no pudo darse la vuelta para encararse a Jaren. No sabía qué significaba su reacción, si se inquietaba por costumbre o si una parte de él aún seguía preocupándose por ella. Fuera lo que fuera, por primera vez en meses sintió el corazón ligero, hasta que…

			—Galdric está despierto —dijo Jaren. El motivo por el que había ido. Lo dijo sin emoción, como si la pregunta de Ashlyn le hubiera recordado sus sentimientos—. No hablará si no está Kiva presente. Todo el mundo os está esperando.

			Kiva se dio la vuelta a tiempo para ver a Jaren desaparecer por la puerta.

			Ashlyn hizo una mueca.

			—Lo siento. He visto cómo te ha mirado y… Pensaba que saldría diferente.

			—No es culpa tuya —dijo Kiva y soltó un suspiro de frustración—. Me sorprende tanto como a ti que se haya… —Perdió el hilo de lo que decía y se sintió tonta por pensar la palabra «preocupado».

			—El amor no es algo que se puede encender y apagar a voluntad —ofreció Ashlyn con amabilidad—. Por lo que acabo de ver, lo que Jaren sentía por ti no ha cambiado, por mucho que intente ignorarlo.

			—Pero por eso es tan duro —contestó Kiva y miró con tristeza el umbral vacío—. Se está torturando. No… Yo lo estoy torturando con mi presencia. Soy un recordatorio constante de todo lo que ha perdido.

			—Creo que no le estás dando crédito —dijo Ashlyn mientras la ayudaba a atarse de nuevo el vestido—. Jaren es una de las personas más inteligentes que conozco. Le mentiste y lo traicionaste, pero, por lo que sé, también lo elegiste por encima de tu familia. Y tú no lo apuñalaste con el Ojo de los Dioses, sino que le salvaste la vida. Ahora se está dejando llevar por sus emociones, pero entrará en razón. Ya verás.

			Kiva agradecía la confianza de Ashlyn, aunque le costara sentir lo mismo. Y, aun así, mientras seguía a la princesa al baño comunal y se duchaba rápidamente antes de ponerse la ropa nueva (una armadura de cuero blanco como la de Ashlyn), no pudo evitar imaginar de nuevo el rostro de Jaren. No el semblante enojado o inexpresivo que había lucido la noche anterior, sino la mirada más amable y suave cuando vio que estaba herida.

			Ese era su Jaren.

			Seguía allí.

			Y eso, más que nada, fue lo que le permitió sentir esperanza.
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			Galdric las estaba esperando en el centro de mando, sentado cómodamente a la cabeza de la mesa rectangular. La intensidad de los moratones había disminuido un poco, tenía el pelo limpio y recogido en una cinta de cuero, le habían recortado la barba y le habían dado una muda de ropa limpia. Parecía una persona nueva.

			En cuanto Kiva entró en la sala con Ashlyn, los ojos marrones de Galdric se centraron en ella, junto con todos los demás.

			Al igual que la noche anterior, Jaren, Caldon y Eidran estaban allí, pero, para su sorpresa, también estaban Torell y Cresta, desatados como Galdric y mucho más aseados y con ropa nueva. Iban de negro, igual que Jaren, Caldon y el resto de los soldados. Cuando Kiva miró a Ashlyn, la chica se encogió de hombros.

			—Ahora mismo tenemos problemas más graves. Luego decidiremos sus destinos.

			Kiva asintió agradecida y se acercó a su hermano. Al no estar atado, Torell la abrazó con fuerza, pero la soltó enseguida cuando ella largó un siseo de dolor.

			—¿Qué te pasa? —preguntó él, examinándola.

			—Nada —contestó sin prestar atención a su hombro—. Estoy rígida de dormir. —Se giró hacia Caldon antes de que Tor se percatara de su mentira—. ¿Dónde está Tipp?

			—Con Naari —contestó él. La culpa la inundó de nuevo—. Se levantó temprano y, eh…, no quiso despertarte.

			Ahora era Caldon el que mentía, pero Kiva reprimió sus sentimientos y se centró en el motivo de su reunión. Se giró hacia Galdric.

			El hombre la observaba de cerca, así que se acercó a él y se sentó a su lado en la mesa. Los demás la imitaron.

			Antes de poder decidir por dónde empezar con sus preguntas, Galdric habló.

			—No sé qué creéis saber, pero os equivocáis.

			Las palabras resonaron en la habitación. Kiva frunció el ceño y no fue la única.

			—Quizás podrías explicarlo con detalle —dijo Caldon, sentado junto a Kiva. Por debajo de la mesa, le dio un apretón rápido en la mano para tranquilizarla—. Te sugiero que empieces por el principio.

			Galdric centró los ojos llenos de sentimiento en Torell.

			—Vuestra madre nunca quiso hacer daño a nadie. Tú lo sabes. —Tor apretó la mandíbula y no dijo nada—. No fue ella quien hizo todas esas cosas —añadió Galdric. Su tono era suplicante, les rogaba que lo creyeran—. La primera vez que canalizó la magia oscura de Torvin, supo que era un error y juró no volver a hacerlo jamás. Pero entonces Zuleeka descubrió que ella también podía usarla y le gustaba cómo se sentía con ese poder. Disfrutaba haciendo daño a la gente, matando. Tilda lo vio y no supo qué hacer, así que la cubrió y aceptó la culpa. Todo el mundo pensó que era ella. Pero todas las historias de terror que habéis oído sobre la reina rebelde… Zuleeka fue siempre la responsable.

			—¿Y esperas que nos lo creamos? —preguntó Ashlyn y apoyó los codos en la mesa.

			—Es la verdad. Por eso Tilda estaba tan desesperada por liberar a Kiva de Zalindov. Lo arriesgó todo al ir a pedir ayuda a Navok. —Se giró hacia Kiva—. Nunca quiso que te casaras con él, iba a renegar del pacto en cuanto estuvieras libre. Ese era el plan, te lo juro. —Al igual que Torell, Kiva no dijo nada, pero el corazón le latía con incertidumbre—. Tú eres la única persona que puede salvar a tu hermana.

			—¿Salvarla? —repitió Ashlyn con los ojos plateados entornados.

			Galdric asintió.

			—De sí misma. La magia de Kiva puede curar la oscuridad de su interior, destruir por completo su poder. —Navok había insinuado algo parecido, pero… Kiva no estaba convencida—. Tilda no podía hacerlo porque, en cuanto un Corentine usa la magia de muerte, su capacidad de sanación se reduce bastante. Kiva era… es la única oportunidad que tiene Zuleeka. La única oportunidad que tenemos el resto si Zuleeka decide probar los límites de su magia. Si supierais lo que puede hacer… —Se estremeció de un modo visible.

			—Creo que ya nos hacemos una idea —dijo Jaren con el semblante sombrío.

			—Perdonadme, Su Alteza, pero lo dudo. Zuleeka aún está conociendo su poder. No sé qué habéis visto, pero no es nada comparado con lo que podrá hacer con más tiempo y paciencia. Si no la detenemos, hará que el mundo se arrodille ante ella… de un modo bastante literal.

			Kiva recordó la sensación de estar atrapada por el poder de Zuleeka; su cuerpo se había negado a escucharla. Si Galdric decía la verdad sobre que su poder seguía creciendo…

			Que el mundoterno los ayudase.

			—Así que, según tú, Tilda acudió a Navok para que la ayudara a sacar a Kiva de Zalindov con el objetivo de detener… Perdón, de salvar a Zuleeka —resumió Ashlyn. Tamborileaba las uñas sobre la mesa—. ¿Por qué se molestó tanto? Este de aquí —señaló a Torell con el pulgar— sacó a esta —otro pulgar hacia Cresta— sin ni siquiera sudar. Y, aunque eso solo ocurrió porque había guardias nuevos después del motín y nadie se dio cuenta de que ocurría algo raro, demuestra que hay otras opciones para sacar a alguien de la cárcel que no requieren hacer tratos con reyes extranjeros.

			A Galdric se le descompuso el rostro.

			—Tilda no pensaba con claridad. La magia de muerte quería ser liberada y ella la reprimía. Pero era como contener la marea y, aunque se negaba a dejar salir el poder, la llenaba por dentro. Por eso enfermó. La fue matando lentamente.

			Kiva miró a Torell a los ojos. La enfermedad sanguínea, la que había causado la ceguera de su madre y que su salud se debilitara. Nana Delora había dicho que se debía a la magia de muerte, pero Kiva había pensado que Tilda la había estado practicando, no resistiéndose a ella. Ansiaba creer a Galdric y no odiar a la madre que había querido en el pasado, pero había muchas cosas que no terminaban de encajar.

			—¿Estás diciendo que fue a Mirraven porque no pensaba con claridad? —preguntó Jaren con un escepticismo palpable—. Si ese es el caso, ¿por qué no la detuviste?

			—Lo intenté —dijo Galdric y extendió las manos ante él—. La seguí, le dije que teníamos otras opciones. Pero estaba tan fuera de sí por la preocupación, consumida por la idea de ir a ver a Navok, que me atacó. Casi me mató. —La capa ensangrentada que los rebeldes habían encontrado… Había sido cosa de Tilda—. No era su intención —añadió Galdric en voz baja—. Después se sintió fatal y me curó lo mejor que pudo, pero su magia sanadora no era como antes. Aun así, me negué a abandonarla y ella se negó a renunciar a su plan, así que proseguimos hacia Zadria. Me pasé todo el camino intentando que entrara en razón. Cuando llegamos, se me habían infectado las heridas y… —Cerró los ojos y admitió—: No pude hacer nada para detenerla. Estaba inconsciente cuando hizo el trato con Navok. Me enteré cuando Tilda ya iba de camino a Zalindov. Y luego me encerraron en el calabozo como garantía para asegurarse de que regresaba con la hija que había prometido. —Miró de nuevo a Kiva—. Navok no podía ir a buscarte, no en ese momento. No quería llamar la atención sobre sus planes. Pero después de todo lo ocurrido con el juicio por ordalía y con tu llegada al Palacio Fluvial y la toma de poder de Zuleeka… —Galdric se encogió de hombros—. Cuando regresaste a Zalindov, le dio igual seguir ocultando sus intenciones.

			Se hizo el silencio mientras procesaban sus palabras, hasta que Caldon intervino con el mismo tono escéptico de Jaren:

			—Sabes muchas cosas para haber pasado seis meses encerrado en un calabozo.

			—A Navok le gustaba visitarme —contestó Galdric, observándose las manos—. Quería saber sobre los rebeldes, sobre la magia de Zuleeka, sobre muchas cosas. Pero sobre todo quería hablar. Jactarse. Estaba claro que no planeaba liberarme nunca, así que compartió conmigo ciertos detalles de los que ahora se arrepentirá.

			Ashlyn se inclinó hacia delante.

			—¿Como cuáles?

			Antes de que Galdric pudiera responder, un resoplido fuerte hizo que todos se centraran en Cresta.

			—Decidme que no estáis creyendo a este tipejo —dijo con un tono cargado de humor. Señaló a Galdric con un dedo—. Te crees muy astuto porque has tenido tiempo suficiente para pensar en una versión de los acontecimientos que te hace quedar bien. Por lo que has dicho, ahora esperas que lancemos a Kiva contra su hermana psicótica ¿y todo para qué? ¿Para que salve al mundo? —Cresta resopló de nuevo—. Si apenas puede mantenerse ella con vida, ¿cómo nos va a mantener vivos al resto? —Hizo un gesto de desdén con la mano—. Además, no le funciona la magia. Si queremos detener a Zuleeka, o salvarla, entonces necesitamos otro plan.

			Galdric fijó la mirada en Kiva con una preocupación patente.

			—¿Qué le pasa a tu magia? —Kiva se removió en el asiento y no contestó—. ¿Cuánto la has entrenado? —insistió el hombre. Al verle la cara, añadió—: Porque has estado entrenando, ¿verdad?

			—Dado que se ha pasado los últimos diez años ocultando su identidad de, bueno, todo el mundo —dijo Cresta con sequedad—, creo que podemos deducir que la respuesta a eso es un «no» grande como una casa. —Soltó una carcajada lúgubre—. ¿Os la imagináis pavoneándose por el Palacio Fluvial y lanzando su magia por doquier? Pagaría por verlo.

			Kiva la miró con el ceño fruncido.

			—Yo no me pavoneo. Ni siquiera sé qué quieres decir con eso.

			—¿De todo lo que he dicho te has quedado con…?

			—Señoritas, por favor —las interrumpió Caldon, aunque Kiva vio que le temblaban los labios. Se giró para mirarlo con mala cara.

			—Tienes que empezar a entrenar enseguida —dijo Galdric, reclamando la atención de todo el mundo—. La magia es como un músculo, debes ejercitarla para fortalecerla. Y tienes que estar fuerte si quieres sobrevivir…

			—No es cuestión de fortalecerla —lo interrumpió Kiva. Se sentía enferma al pensar en enfrentarse de nuevo a Zuleeka—. Ni siquiera puedo acceder a ella en este momento. Hay algo…, algo en mí… Estoy rota.

			Fue difícil admitir la verdad, pero si lo ocurrido la noche anterior con Naari indicaba algo era que su problema empeoraba.

			—¿Cuándo fue la última vez que la usaste sin problema? —preguntó el hombre.

			Kiva deseó poder mantener esa conversación con él en privado.

			—Hace diez semanas. —No mencionó el baile de máscaras, tan solo—: Ese día… usé mucha.

			—Me curó de una herida letal —compartió Torell.

			—También curó a Jaren del mismo modo unas horas más tarde —dijo Caldon. Kiva intentó no mirar al príncipe heredero—. Y, antes de eso, destruyó las ataduras de Zuleeka. Toda la habitación se iluminó con el poder de su magia.

			—¿Y si se excedió un poco? —preguntó Ashlyn, aunque frunció ligeramente el ceño—. Diez semanas es mucho tiempo. Debería haberse recuperado ya.

			Kiva jugueteó con una de las hebillas de su traje. No estaba cómoda siendo el centro de atención.

			—No, no es eso —contestó Galdric con aire pensativo. Kiva alzó la mirada y descubrió que la observaba de cerca. Demasiado cerca—. Tienes miedo. —El exlíder rebelde pronunció las palabras con suavidad, más como una afirmación que una pregunta. Kiva se envaró—. Ahora que sabes lo que tu magia puede hacer, que se puede usar para el bien y para el mal, estás asustada. Tienes tanto miedo a tu poder que te saboteas a ti misma. Por eso tu magia no funciona… Porque te refrenas.

			Kiva quiso negarlo a toda prisa.

			—No estoy…

			—Ellas eligieron, ¿sabes? —la cortó Galdric—. Tilda, Zuleeka… Tuvieron que decidir activamente usar su magia para el mal. Tu madre se arrepintió enseguida de esa decisión, como ya he dicho. Pero no fue algo que les pasara sin más. Ellas lo hicieron. —Se inclinó hacia delante y le sostuvo la mirada—. Eres quien decidas ser, Kiva. Buena o mala, es decisión tuya. La magia es una herramienta que tú debes manejar, no al revés. No te puede convertir en lo que no quieras ser. No funciona así. —Suavizó el tono—. No debes temer a tu magia. Pero sí que deberías cuidarla, aceptarla, fortalecerla. Y, cuando lo hagas, podrás cambiar el mundo, Kiva. Curarlo.

			Kiva respiraba demasiado rápido. Era consciente de que todo el mundo la miraba.

			—No quiero cambiar el mundo —dijo con voz ronca—. Solo quiero que mis seres queridos estén a salvo.

			—No lo estarán mientras nadie se enfrente a tu hermana —repuso Galdric con vehemencia—. Pero eso ya lo sabías, ¿verdad?

			Kiva tragó saliva y bajó la mirada, incapaz de responder.

			Reinó un silencio lleno de tensión, hasta que, con tono ligero, Caldon habló:

			—Bueno, podemos añadir eso a la lista de tareas pendientes. Entrenamiento mágico para Kiva. Apuntado.

			Kiva no tenía fuerzas para lanzarle una mirada de agradecimiento. Tampoco pudo hacerlo con Ashlyn cuando cambió de tema:

			—Has mencionado que Navok compartió cosas contigo. ¿Alguna vez te habló de las anomalías que ha estado coleccionando? ¿O por qué lo hace?

			La mirada de Galdric pasó de Ashlyn a Caldon y Jaren, hasta que pareció tomar una decisión.

			—He dedicado mi vida a apartar a vuestra familia del poder. —Los tres Vallentis se tensaron—. Desde que nací, me criaron para creer que la familia Corentine debería ocupar el trono de Evalon. Nunca flaqueé, ni siquiera cuando me enteré de que la magia de Torvin se tornó oscura. No fue hasta que empecé a ver los daños con mis propios ojos cuando empecé a entenderlo. El poder de Zuleeka… —Sacudió la cabeza con tristeza—. Me equivoqué. Incluso Tilda se equivocó. Os deberíamos haber dejado en paz. —Miró a Torell, que estaba inmóvil y pálido—. Tenías razón la noche que viniste a verme y me dijiste que no estábamos mejorando nada. Dijiste que nosotros éramos el problema. —Galdric bajó la voz hasta un susurro—. Ojalá te hubiera escuchado.

			Kiva no sabía si Torell podía respirar, pero captó que Ashlyn y Jaren lo miraban sin ocultar su sorpresa. Caldon solo parecía satisfecho, como si le lanzara un mudo «Os lo dije» a su familia.

			Galdric siguió hablando con un tono más firme y se dirigió a los Vallentis:

			—Algo cambió cuando Tilda y yo fuimos a Zadria. Una vez lejos del campamento rebelde, obtuve una perspectiva distinta y vi el precio de nuestra rebelión, el dolor que causábamos a la gente de Evalon. Y supe que no valía la pena pagar ese precio. Por eso voy a responder a vuestras preguntas sobre Navok, porque creo que cometimos un error. Yo lo cometí. Y quiero ayudar a rectificarlo, si me lo permitís. —No aguardó una respuesta. Respiró hondo y reveló—: Las anomalías… Navok lleva meses buscándolas, desde que se convirtió en rey. No escasean tanto como piensa la gente, la magia se suele pasar de una generación a otra. Pero no les gusta llamar la atención por miedo a cómo las tratarán, o usarán, así que viven escondidas por todos los reinos. La mayoría habitan comunidades mágicas secretas. Cuando Navok se enteró, envió a rastreadores expertos para localizarlas. Mencionó tres comunidades, una en Jiirva, otra en Hadris y una en Valorn. —Galdric hizo una pausa—. No sé cómo las convence para que vayan a Mirraven, si con dinero o con amenazas. Pero sé que controla a centenares de anomalías y todas han empezado a entrenar para combatir. Es un ejército mágico en ciernes… Si permanecen leales a él, no tardará en usarlas.

			—¿Un ejército mágico? —jadeó Torell, presa del espanto.

			—¿Centenares? —dijo Ashlyn a la vez.

			La princesa había calculado decenas la noche anterior, pero parecía que Navok había reunido a mucha más gente.

			—Por lo menos —contestó Galdric con solemnidad.

			El número no era nada comparado con los ejércitos de Evalon, pero había una diferencia enorme entre un soldado armado con una espada y otro armado con magia. La noticia había puesto nerviosa incluso a Cresta, y eso que pocas cosas lograban amedrentarla.

			—¿Alguno puede hacer ese truco con el viento de ayer? —preguntó Caldon, con el cuerpo tenso—. Estamos controlando de cerca las fronteras, pero si no necesitan cruzarlas físicamente… ¿Deberíamos prepararnos para un ataque inminente?

			Kiva tenía el estómago revuelto por el miedo, hasta que Galdric sacudió la cabeza.

			—No, los embudos de viento son un secreto familiar bien guardado. Yo soy la única anomalía en mi linaje desde hace generaciones, pero mis antepasados fueron elementales de aire y se aseguraron de que la técnica no cayera en el olvido. Por lo que sé, no hay ninguna persona viva que sepa cómo hacerlos.

			—¿Se puede enseñar? —preguntó Ashlyn—. Lo de hacer embudos de viento.

			—Las anomalías de Navok tardarán mucho tiempo en averiguarlo si no hay nadie que las instruya. Años, puede que décadas —contestó Galdric.

			—No lo digo por ellos, sino por si… Por si me lo puedes enseñar a mí.

			Galdric se recostó en su asiento y se tomó un momento para decidir si su lealtad había cambiado lo suficiente como para revelar un secreto tan grande a su antigua enemiga. Hasta que al fin dijo:

			—Nunca se lo he enseñado a otra persona, pero podemos intentarlo. No será fácil.

			—No tengo miedo a los retos —replicó la princesa con frialdad.

			Galdric abrió la boca para responder, pero Jaren se le adelantó. Si le molestaba que su prima aprendiera una habilidad mágica excepcional, lo escondió bien, pero Kiva notó otro pinchazo en el corazón.

			—Hay algo que no entiendo —dijo, juntando las cejas doradas—. ¿Por qué Navok accedió al pacto de Tilda? —Y, para Ashlyn, añadió—: Anoche tenías razón. Debe de haber algo más, aparte de una alianza con los rebeldes, sobre todo si tiene tantas anomalías. ¿Por qué accedería a casarse con una Corentine? ¿Y por qué Kiva en concreto y no Zuleeka? —Entornó los ojos mientras observaba a Galdric, que se revolvía en el asiento—. ¿Qué es lo que no nos has contado?

			Todos miraban al exlíder rebelde, claramente nervioso, hasta que al fin perdió la compostura y se tapó el rostro amoratado con las manos.

			—No quería contárselo, de verdad que no. —Los dedos apagaban sus palabras—. Pero averiguó que le ocultaba algo y me hizo daño y… —Soltó una exclamación llena de arrepentimiento.

			—¿Qué le dijiste? —La voz de Ashlyn fue tan dura como su semblante.

			Galdric apartó los dedos. La desdicha se reflejaba en su rostro curtido.

			—Le hablé sobre la Mano de los Dioses. —Pareció prepararse para sus reacciones, pero Kiva miró alrededor de la mesa y descubrió rostros igual de perplejos que el suyo. Al darse cuenta, Galdric se explicó—: ¿Conocéis el Ojo de los Dioses, ese objeto que le regalaron a Sarana para poder arrebatarle la magia a Torvin?

			—Lo conocemos, sí —contestó Jaren cortante. Kiva hizo una mueca y se hundió más en la silla.

			—Bueno, los dioses antiguos les concedieron otro regalo, hace mucho tiempo, cuando Torvin aún usaba su magia para el bien. Se lo dieron a los dos, a Sarana y a él, ya que gobernaban juntos el reino. —Respiró hondo—. El Ojo de los Dioses destruye magia. Pero la Mano de los Dioses la crea.

			Kiva se quedó inmóvil como una estatua y su mirada se posó enseguida en Jaren.

			—¿Qué significa eso? —preguntó Caldon.

			—¿Nunca os habéis preguntado de dónde procede la magia? ¿O cómo las primeras anomalías recibieron sus poderes? La Mano de los Dioses concedía magia a la gente. Magia elemental, quiero decir. Nunca he conocido a otras personas, aparte del linaje Corentine, con magia sanadora. O magia de muerte, que es lo mismo. Durante mi investigación, no comprendí por qué…

			—Céntrate —intervino Cresta con brusquedad—. ¿Por qué quería Navok saber sobre la Mano de los Dioses?

			—Deduzco que ya os habéis dado cuenta de que no solo quiere conquistar Evalon, sino todos los reinos de Wenderall, ¿verdad? —preguntó Galdric y recibió asentimientos rígidos a modo de respuesta—. Ese es su objetivo, pero hay algo que ansía más que eso. Es otro motivo por el que ha estado coleccionando anomalías… A Navok le obsesiona la magia. Cuando oyó un rumor hace años sobre que era posible obtener poderes, se empeñó en descubrir cómo. —Galdric tragó saliva—. Os he dicho que me retuvo en Zadria para asegurarse de que Tilda regresara con Kiva, pero no era toda la verdad. También descubrió que procedo de un largo linaje de simpatizantes de Torvin que se dedicaron a proteger y heredar conocimientos olvidados. Intenté… No pude… Él me… —Galdric controló sus emociones y, en voz baja, añadió—: Me iba a matar si no le contaba lo que sabía.

			—¿Y qué es lo que sabes? —preguntó Caldon, tenso junto a Kiva—. ¿Qué le contaste?

			—Todo —respondió Galdric con tristeza—. Por eso quiere a Kiva. Porque, sin ella, la Mano no funcionará. Pero, con ella, Navok tiene la posibilidad de conseguir sus propios poderes.

			—Explica eso —dijo Jaren con los ojos encendidos—. Y danos una buena explicación esta vez. Tenemos que saber todo lo que sabe Navok.

			Galdric no vaciló.

			—La Mano de los Dioses debían usarla Torvin y Sarana juntos, ya que era un símbolo de su unión pacífica y de la prosperidad que deseaban implantar no solo en su reino, sino en todo Wenderall. Y, como tal, solo funciona al combinar la magia Vallentis y la Corentine… Es decir, la magia sanadora, no la magia de muerte. —Miró a Kiva, que estaba perpleja—. Tú eres la última Corentine que queda con magia sanadora. Navok te necesita. También necesita magia Vallentis, pero… —Señaló a la familia real—. Tiene unos cuantos más a los que usar, incluida la princesa Mirryn. Perdón, la reina Mirryn, que ya trabaja con él. Pero tú, Kiva… —El semblante del hombre se tornó contrito—. Navok sabía por tu madre que eras poderosa, así que al principio solo te quería por eso, sobre todo cuando se enteró de lo que Zuleeka puede hacer. Pero, en cuanto le hablé de la Mano, no iba a parar hasta que fueras suya. Y no parará.

			El corazón de Kiva le latía con fuerza en el pecho.

			—¿Qué es la Mano? —La voz se le tensó por el miedo—. ¿Navok ya la tiene?

			—No, gracias a los dioses —contestó Galdric y los demás se relajaron, aunque solo un poco—. Son cuatro anillos y cada uno representa un elemento. Solo funcionan cuando se les imbuye magia Vallentis. Uno para tierra, otro para aire, otro para fuego y el último para agua.

			Kiva recordó el amuleto que llevaba debajo de la ropa; cuando le imbuían magia, podía protegerla de los elementos. Los cuatro anillos parecían poseer habilidades similares, además de conceder magia y servir como escudo contra ella.

			—Una vez que la magia de Sarana estaba en los anillos, Torvin se los ponía a la vez y hacía fluir su magia sanadora a través de ellos. Luego concentraba su poder para que se mezclara con el de Sarana. Eso era lo que hacía falta para, en esencia, fusionar la magia elemental en otra persona. —Bajó la voz en ese momento—. Cuando Torvin empezó a usar la magia de muerte, la Mano dejó de funcionar. Pero a Sarana le preocupaba que Torvin tuviera hijos que pudieran heredar la magia sanadora. Si conseguían los anillos, Torvin podría construir su propio ejército mágico… —Igual que ya estaba haciendo Navok sin la Mano. La ansiedad de Kiva se incrementó—. Por eso los separó y pidió a sus aliados de Jiirva, Hadris, Valorn y Arden que los ocultaran en sus reinos. Navok no sabe dónde están. Le dije que los habían enterrado en el Norte Deshabitado, pero envió un equipo a buscarlos y no tardará en descubrir la verdad. Es inteligente y tiene recursos para enterarse de a quién se los dio Sarana de verdad, sobre todo ahora que sabe qué preguntas plantear. —Hizo un gesto de impotencia y disculpa antes de concluir—: No puede hacer nada hasta que reúna los cuatro anillos, los imbuya con magia y luego Kiva se los ponga, pero… no es una situación ideal.

			Caldon lo fulminó con la mirada.

			—¿Tú crees?

			—Has dicho que necesita magia Vallentis —señaló Ashlyn—. Mirryn puede darle aire y fuego, pero nada más. Así que no solo necesita a Kiva, también nos necesita a nosotros y no…

			—Oriel y la tía Ariana. —Caldon maldijo—. Siguen en el Palacio Fluvial. Pueden darle tierra y agua.

			Jaren apretó los dientes al recordar que su madre y hermano seguían como rehenes en Vallenia. Kiva sabía que lo debía estar carcomiendo por dentro, pero temía empeorarlo si le ofrecía consuelo.

			—También es posible que el poder de Sarana siga en los anillos —dijo Galdric—. Pueden estar listos sin necesidad de añadir más magia Vallentis.

			Caldon maldijo de nuevo.

			—Así que lo único que Navok necesita es encontrarlos —resumió Torell. Había guardado silencio durante la mayor parte de la explicación—. Y luego obligar a Kiva a ayudarlo para poder…

			—Eso me temo —confirmó Galdric.

			Esa vez fue Jaren quien maldijo y se frotó las sienes. Miró la mesa enfurruñado.

			—Tenemos que conseguirlos nosotros antes. No podemos arriesgarnos a que Navok se convierta en una amenaza. Ya es demasiado poderoso. Con magia, será imparable.

			Antes de que alguien pudiera convenir con él, o discrepar, Cresta se echó a reír.

			—Estoy impresionada —dijo, sonriéndole a Jaren con malicia—. Mi primer pensamiento ha sido que, si sacamos a Kiva de la ecuación —se pasó un dedo por la garganta—, entonces Navok no será ninguna amenaza. Pero me alegro de que no lo hayas pensado.

			—Cresta —espetó Torell, mientras Kiva la miraba con desaprobación.

			—¿Qué? No puedo ser la única que lo ha pensado. —A Kiva le dijo—: No quiero que mueras. Pero tienes que admitir que estás causando muchos problemas.

			—¿Nadie ha pensado en lo obvio? —preguntó Kiva, sin prestar atención a la pelirroja. Luego explicó en voz alta lo que llevaba pensando desde que Galdric había mencionado la Mano—: Si conseguimos los anillos, Jaren puede recuperar su magia. —Todos se quedaron quietos; no lo habían pensado. El semblante perplejo de Jaren hizo que a Kiva se le calentaran las mejillas y, a toda prisa, añadió—: Y también podremos crear nuestro propio ejército mágico para defendernos de Navok. Así que mantener la Mano lejos de él no solo impedirá que consiga magia, sino también que conquiste Evalon… y todo Wenderall.

			Reinó el silencio mientras los demás procesaban sus palabras.

			—Es un argumento sólido —dijo Ashlyn—, pero, si vamos a por la Mano, tardaremos semanas. Meses. Debemos viajar por todo el continente y luego averiguar dónde están los anillos. Durante todo ese tiempo, Zuleeka…

			—Perdonadme —la interrumpió Galdric—, pero los anillos se entregaron a las familias gobernantes de los reinos que he mencionado antes. Solo para protegerlos… Si los pedís de vuelta, os los darán.

			—Aún debemos viajar…

			—Podemos usar los embudos de aire. Tendremos que recorrer parte de la distancia a caballo, pero, en cuanto estemos a unos centenares de kilómetros de cada ciudad, puedo usar la magia para acortar la distancia. —Miró a Ashlyn—. Si aprendes rápido, tú también podrás hacerlo.

			—Qué atrevido al pensar que vienes con nosotros —le dijo Caldon.

			—Si no queréis perder semanas viajando mientras Zuleeka causa estragos en Evalon y Navok se prepara para invadir con su ejército mágico, me necesitáis —constató Galdric con tranquilidad—. Y también puedo guiar a Kiva en su entrenamiento. No os olvidéis de que, aunque Navok deje de ser una amenaza, Kiva aún deberá enfrentarse a su hermana.

			Kiva volvió a sentirse mareada.

			—No me gusta —dijo Ashlyn con los labios arrugados—. Si buscamos los anillos, caeremos directamente en las manos de Navok.

			—Es muy posible —respondió Jaren, igual de descontento—. Pero ¿te conformarías con no hacer nada mientras él los busca activamente? ¿No sería mejor tenerlos nosotros? Si nos los intenta robar, estaremos preparados. Lo estaremos esperando. Y, como ha dicho Kiva, podemos usarlos para crear nuestro propio ejército elemental para combatir al suyo. Solo por eso ya vale la pena arriesgarnos. —Eso pareció convencer a Ashlyn, pero Jaren no había terminado—. Soy la última persona que quiere irse de Evalon —dijo con un tono grave y cargado de dolor—. Zuleeka y Mirryn en el trono, madre y Ori como rehenes… —Tragó saliva—. Lo detesto, más de lo que os podéis imaginar. Pero también reconozco que Navok es peligroso. Debemos priorizar a nuestros enemigos. En cuanto consigamos los anillos, nos encargaremos de él y luego podremos centrar toda nuestra atención en apartar a Zuleeka y Mirryn del poder.

			Ashlyn le sostuvo la mirada llena de pasión y acabó por asentir.

			—Pues adelante. Mandaré un mensaje a las otras bases militares y enviaré a los soldados hacia Vallenia mientras estemos fuera, por si las anomalías de Navok atraviesan las fronteras sin que nos demos cuenta. Eidran, ¿te encargas tú?

			Kiva se sobresaltó. Se había olvidado de que el sigiloso hombre llevaba en la sala todo el rato.

			—Creo que os seré de más utilidad si os acompaño —contestó con su grave voz tranquilizadora—. Aún hay unas cuantas preguntas sin responder sobre las anomalías. Galdric dice que conoce comunidades mágicas en tres de los reinos donde vais a viajar. Mientras recuperáis los anillos, yo puedo adentrarme en ellas y buscar respuestas.

			—Muy astuto —dijo Jaren en voz baja.

			—Bien visto —coincidió Ashlyn y se puso de pie—. Con embudos de viento o sin ellos, no tenemos tiempo que perder. Dedicad el resto del día a prepararos. Saldremos a primera hora.

			—¿Quiénes? —preguntó Cresta con una ceja arqueada—. Ahora soy una mujer libre. Tengo cosas que hacer, sitios que visitar, gente que…

			—Tú te vienes con nosotros —repuso Ashlyn. Luego centró los ojos en Torell—. Y tú también. No os vais a ninguna parte hasta que esto acabe. Luego ya pensaré qué hacer con vosotros.

			—No pensaba dejar a Kiva —dijo Tor.

			—Yo sí —refunfuñó Cresta, pero Kiva captó la mentira en su rostro. A pesar de todo, Cresta se sentía intrigada y a lo mejor incluso emocionada de que la incluyeran en sus planes.

			El grupo se dispersó poco después; Ashlyn se marchó a enviar un mensaje a sus líderes militares, pero solo después de ordenarles a Tor, Cresta y Galdric que ayudaran a Eidran a reunir las provisiones para el viaje. Indicó, sin ninguna sutileza, que quería que permanecieran bajo la atenta mirada del guardia.

			Una vez que se marcharon, Jaren también se fue y dejó a Kiva a solas con Caldon. Ella, llena de anhelo, lo vio salir del centro de mando. Estaba decepcionada porque se mostraba igual de impasible con ella incluso después de descubrir que la Mano podía devolverle la magia. Pese a todo, recordaba la preocupación que había mostrado esa mañana y eso le daba esperanzas.

			Todo irá bien, se dijo mientras accedía a ayudar a Caldon a hacer el equipaje y lo seguía hacia el sol veraniego. Encontraremos los anillos, Jaren recuperará su magia, detendremos a Navok y luego a Zuleeka y yo…

			Sus pensamientos se detuvieron de repente cuando vio a Tipp en la entrada del centro de mando, hablando con Jaren. Juntaban las cabezas; Tipp lucía su sonrisa mellada y Jaren también sonreía con un gesto mucho más relajado de lo que Kiva le había visto desde su reencuentro. El corazón le dio un vuelco. Jaren solía sonreírle de ese modo todo el rato, pero ahora…

			Dioses, cuánto lo echaba de menos.

			Se concentró en Tipp, que acababa de fijarse en ella. Su sonrisa desapareció.

			—A lo mejor no deberías… —murmuró Caldon entre dientes, pero Kiva se adelantó antes de que pudiera terminar la frase.

			Apenas había dado dos pasos cuando Tipp se dio la vuelta y se alejó.

			Kiva se quedó de piedra. Quería llamarlo, pero temía que la ignorara. Seguro que la ignoraría.

			—Tipp —susurró. Tenía los ojos llenos de lágrimas mientras lo veía marcharse.

			Un ligero movimiento le hizo girar la cabeza hacia Jaren, que seguía allí de pie, observándola. Durante un segundo, pensó que había visto un destello de lástima en su mirada azul y dorada, pero desapareció en un instante.

			Y él también desapareció. Se fue detrás de Tipp y no miró atrás.

		

	


		
			CAPÍTULO CATORCE
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			Esa noche, Kiva acabó de nuevo en la enfermería.

			Pasaba de la medianoche, pero no podía dormir, en parte porque estaba nerviosa por el viaje que iban a emprender, pero sobre todo porque no podía dejar de pensar en su encuentro con Tipp ese mismo día. El chico la había evitado por completo desde entonces, incluso se había cambiado al dormitorio de Jaren porque sabía que Kiva no entraría allí. Hacía todo lo posible para mantenerse alejado de ella y, aunque lo entendía, le dolía. Ojalá le diera la oportunidad de hablar con él, de explicarle…

			Kiva suspiró y apartó la cortina de la cama de Naari. La guardia tenía el mismo aspecto que la noche anterior.

			Durante un largo instante, Kiva no hizo nada, solo miró a su amiga y las sombras que la rodeaban. Pero estiró el brazo y entrelazó los dedos con los de ella.

			—Galdric tiene razón —dijo en voz baja—. Le tengo miedo a mi magia. También tengo miedo de mí misma. —Suspiró y admitió—: Pero tengo más miedo a perder a alguien a quien quiero. —Apretó la mano de la mujer—. Te necesito, Naari. Todos te necesitamos.

			Sus palabras no la sacaron de su sueño antinatural, pero no había ido a la enfermería solo a hablar con su amiga.

			Eres quien tú decidas ser, Kiva. Buena o mala, es decisión tuya, le había dicho Galdric esa mañana.

			Por muy nerviosa que estuviera sobre lo que su magia podía hacer y en quién se convertiría, en ese instante sabía quién era. Había atravesado el infierno para llegar hasta allí, había sufrido más en diez años (incluso en diez semanas) que mucha gente a lo largo de sus vidas. No había ninguna parte de su ser que se sintiera tentada de pensar en usar su poder para el mal.

			Kiva había cometido errores. Errores terribles, fatales, que arruinaban vidas. Para bien o para mal, siempre había hecho lo que creía correcto. Su magia no la definía ni tampoco tenía el poder de definir su destino.

			Tilda había elegido aceptar la magia de muerte, aunque fuera por un instante. Zuleeka había escogido el mismo camino. Pero esa no era la elección de Kiva ni nunca lo sería.

			Eres distinta a ellos, Kiva, la luz en la oscuridad, le había dicho su abuela justo antes de morir.

			De pie mientras observaba a Naari, Kiva sintió que algo se relajaba en su interior. Su magia era un don, no un arma. No tenía motivos para temerla; formaba parte de ella, era tan real y daba tanta vida como la sangre de sus venas. Ella, y nadie más, decidía qué hacer con su magia.

			Y estaba decidida a usarla para el bien.

			En el pasado, en el presente y en el futuro: siempre la usaría para el bien.

			Y empezaría a hacerlo en ese mismo instante.

			Respiró hondo y apretó con más fuerza la mano de Naari. Cerró los ojos para invocar la magia de su sangre. No le permitió a su mente vagar por el camino del miedo y se negó a darle poder a la oscuridad de la posibilidad.

			—Soy buena —dijo para sí—. Yo tengo el control. No temo a nada.

			Pensó que sería difícil, que tendría que luchar y controlarlo, pero fue como si su magia hubiera estado esperando a que la invocara, la acogiera, la aceptara. Casi enseguida, notó un cosquilleo en los dedos y calor en las venas. Una luz dorada le atravesó los párpados cerrados a medida que su poder fluía en suaves olas sanadoras.

			Kiva casi se echó a llorar por la sensación que la recorría, la pureza de su poder, la bondad que transmitía. Su magia no era malvada… Ni ella tampoco.

			Se le escapó un sonido entre un sollozo y una carcajada mientras guiaba a su poder para que destruyera las sombras de Zuleeka y liberase a Naari.

			La guardia movió los dedos.

			Kiva dio un salto y abrió los ojos a tiempo de ver cómo la luz sanadora se desvanecía y se llevaba con ella todo rastro de magia de muerte.

			Las sombras de Zuleeka habían desaparecido.

			Kiva lo había conseguido. Ni siquiera le había costado. Solo tenía que creer en sí misma… y no temerse.

			—¿Naari? —susurró. Se tambaleó un poco, porque había olvidado lo cansada que se sentía después de usar su magia—. Naari, soy Kiva. ¿Puedes…?

			Los ojos ambarinos se abrieron.

			En un movimiento a una velocidad imposible, Naari salió de la cama y se lanzó a por Kiva. Las dos cayeron al suelo, las sábanas se les enredaron en las piernas, las cortinas se rompieron y las cubrieron.

			—¿Qué estás…? —jadeó Kiva, pero fue lo único que consiguió decir antes de que los dedos de la guardia le rodearan la garganta.

			Kiva sintió un instante de pánico, pero entonces el peso de Naari desapareció de repente. Al levantarla, arrancó los dedos del cuello de Kiva.

			—¡Naari, para!

			Si Kiva no hubiera estado incapacitada por el miedo, se habría quedado de piedra al oír la orden de Jaren. En la penumbra de la enfermería, lo vio forcejear con Naari para intentar contenerla.

			—¡Suéltame! —espetó la guardia—. ¡Su hermana es la Víbora! ¡Es una Corentine! ¡Ha…!

			—¡Para! —repitió Jaren con más firmeza—. Lo sé. Todos lo sabemos. Para y te lo explicaré.

			Al oír sus palabras, las ganas de pelea abandonaron a Naari, aunque permaneció en tensión con los ojos desorbitados. Pero se recuperó lo suficiente para echar un vistazo alrededor. El desconcierto apareció en su rostro.

			—¿Estamos en Silverthorn? —preguntó mientras examinaba las filas de camas vacías.

			Kiva, aún en el suelo, miró a Jaren.

			—¿Me has seguido hasta aquí?

			—Pues claro —respondió él enseguida—. ¿De verdad crees que me fío de que vagues por la base a solas y de noche?

			—¿Base? —preguntó Naari—. ¿Qué base?

			Pero Kiva no oyó la respuesta de Jaren. Se sentía dolida. Era irracional disgustarse tanto por sus palabras, visto lo visto. Pero no podía negar su dolor.

			—¿Qué demonios está pasando aquí? —dijo Caldon desde la entrada. Los miró a través de la oscuridad con los ojos entornados y se acercó a toda prisa—. El escándalo que estáis armando ha despertado a media… —Se calló al acercarse lo suficiente como para verlos con claridad; Jaren seguía conteniendo a Naari, que ya no estaba comatosa, y Kiva se hallaba en el suelo, enredada en las sábanas—. Ah. No importa. —Acudió al lado de Kiva y la puso de pie. Se giró hacia la guardia con un alivio patente—. Bienvenida otra vez, Naari.

			—¿Qué dices? —respondió con tono amenazador—. Más os vale explicaros o empezaré a…

			Jaren dijo algo, demasiado bajo para que Kiva lo oyera. Soltó a Naari y la condujo fuera de la enfermería.

			A diferencia de antes, en esa ocasión sí que miró a Kiva a los ojos.

			—Gracias —dijo con una gratitud serena pero sincera.

			A pesar de que aún le dolía su resentimiento inflexible, esa palabra, y la forma en que la dijo, lo fue todo para Kiva.

			—Buen trabajo, cielito —murmuró Caldon mientras Jaren y Naari desaparecían por la puerta. La rodeó con un brazo y le dio un abrazo lateral—. Sé que es duro. Pero las cosas mejorarán. Te lo prometo.
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			A la mañana siguiente, le quedó claro que la promesa de Caldon no se cumpliría pronto.

			Tal y como habían planeado, el grupo se levantó temprano para partir hacia Jiirva. Eran diez en total: Jaren, Caldon, Naari, Tipp, Cresta, Torell, Galdric y Ashlyn, además del silencioso Eidran y la propia Kiva. Ashlyn había fruncido el ceño cuando llegó y se los encontró a todos montados sobre caballos de Forjarrocas. Declaró que, si no querían llamar la atención, debían reducir el grupo. Pero Tipp se negaba a apartarse de Jaren y Caldon, y Ashlyn no quería que Torell y Cresta se alejaran de su vista. Naari, que ya sabía todo lo que había pasado desde el baile de máscaras, iba pegada a Jaren; a Galdric lo necesitaban para acelerar el viaje y Kiva era la única que podía usar la Mano una vez que obtuvieran los cuatro anillos. Después de desperdiciar unos preciados minutos discutiendo, Ashlyn accedió y dijo que el grupo se dividiría en cada uno de sus destinos: la mitad iría a por los anillos y los otros acompañarían a Eidran a visitar las comunidades de anomalías.

			No dijo quién estaría en cada grupo, pero todo el mundo lo aceptó. Por fin estaban listos para empezar el viaje.

			Como Yirin, la capital de Jiirva, se situaba en la punta noroccidental de Wenderall, el plan era pasar por Mirraven antes de ir directamente a Caramor, con el objetivo de llegar antes de que el herido príncipe Voshell mandara cerrar las fronteras. Cuando se hallaran lo bastante cerca de su destino, Galdric los llevaría en un embudo de viento el resto del camino, pero antes de alcanzar ese punto pasarían una semana a caballo. A Kiva no le emocionaba la idea, y no solo porque a Zephyr, su caballo moteado de color gris, parecía caerle igual de bien que a Jaren, Naari y Tipp.

			—Ellos tienen motivos para odiarme —musitó al animal castrado cuando giró la cabeza e intentó arrancarle un trozo de pierna de un bocado—. A ti te he dado una manzana, desgraciado.

			Aparte del caballo mordedor, las primeras horas no fueron horribles. La temperatura era agradable, el cielo estaba despejado y reinaba una sensación general de expectativa. Tipp rebotaba por ahí con el poni que Eidran le había encontrado en los establos militares, emocionado hasta el punto del delirio con su aventura… al menos hasta que Kiva intentó acercarse a él, momento en el que toda su emoción se apagó. Aún no le había dicho nada y, cada vez que ella aproximaba a Zephyr, el chico hacía avanzar a su poni y actuaba como si Kiva no existiera.

			Al igual que Tipp, Jaren y Naari también le daban la espalda; aunque se lo esperaba, no por ello el viaje fue menos incómodo. Caldon intentó mantener un espíritu animado, pero lidiaba con sus propios demonios al estar tan cerca de su hermana. Una vez cruzaron a Mirraven, se puso a la vanguardia con Cresta para vigilar por si había Guardias Grises.

			—Han pasado tres años y sigue sin soportar estar cerca de mí —dijo Ashlyn con aire sombrío; cabalgaba junto a Kiva—. No es como si yo hubiera matado a nuestros padres.

			Kiva quería consolar a la princesa, pero el único consejo que tenía era el que todo el mundo le daba a ella:

			—Dale tiempo.

			Siguieron pasando las horas y el grupo mantenía un buen ritmo. Tras un breve descanso para comer, Kiva acabó cabalgando junto a Torell. Aunque sabía que tenían poca intimidad, le preocupaba lo callado e introspectivo que estaba su hermano.

			—¿Todo bien? —le preguntó.

			El chico la miró un instante y apartó de nuevo los ojos; luego asintió con tensión.

			Saltaba a la vista que no deseaba hablar, pero a Kiva le alarmó la seriedad de su gesto y la mirada apagada y dolorida en sus ojos color esmeralda.

			—Me alegro mucho de que estés aquí —dijo mientras evitaba que Zephyr mordiera al caballo de Tor—. Sé que no has tenido elección, pero…

			—Yo también me alegro de estar aquí —respondió su hermano y la miró de nuevo, con el mismo semblante atormentado.

			Kiva se acercó más con su montura y bajó la voz:

			—Puedes hablar conmigo, Tor. Sé que hay algo que te inquieta. —Se arriesgó y decidió preguntárselo—: Si es sobre Zuleeka…

			—No quiero hablar sobre ella.

			Pronunció las palabras con dureza. Y con amargura.

			—Creo que deberías —dijo Kiva con cuidado—. No me imagino lo que estarás sintiendo, pero…

			—Tienes razón, no te lo puedes imaginar —repuso Tor y tensó los nudillos alrededor de las riendas.

			Kiva se negó a dejarlo ahí. Habían pasado diez años separados, pero, antes de eso, Torell siempre había estado a su lado, no solo como hermano, sino también como amigo. Después de reencontrarse, había puesto el bienestar de Kiva por encima del suyo sin cesar, hasta el punto de que casi había perdido la vida protegiéndola.

			Pero ella no necesitaba que Tor la protegiera. Y no quería que reprimiera todo lo que sentía hasta que se le ulcerara para que Kiva no tuviera que cargar con su dolor.

			—Te apuñaló, Tor. E iba a atacarte con su magia de muerte, esa que no sabías que existía. Sé que eso te pesa.

			—Kiva, he dicho que no quiero…

			—Me da igual lo que hayas dicho —repuso ella con firmeza—. Puedes ignorarme todo lo que quieras, pero vamos a estar juntos durante un tiempo y, de un modo u otro, vamos a mantener esta conversación. Yo prefiero que sea ahora, pero si…

			—Casi me mató, Kiva —estalló Tor y se giró hacia ella con el semblante devastado—. Nuestra hermana… Compartimos carne y sangre. Ha matado a gente durante años y yo no tenía ni idea. Me mintió durante más de una década. ¿Cómo crees que eso me hace sentir? ¿Sabes lo avergonzado que estoy? ¿Lo culpable que me siento? Tengo su sangre en mis manos.

			—Tor —susurró Kiva.

			—No sigas. Y no me digas que no es culpa mía. Debería haberlo sabido… Debería haberla detenido. Si lo hubiera hecho, nada de esto habría pasado. Y puede que madre… —Se calló, pero no lo bastante rápido para ocultar su dolor.

			Kiva sabía lo que iba a decir: «Y puede que madre siguiera con vida».

			—Escúchame —dijo con fiereza y se acercó todo lo que Zephyr le permitió—. Zuleeka te ocultó sus poderes por un motivo. No quería que lo supieras. Entiendo que quieras echarte la culpa. —Dados los sentimientos que la torturaban a ella también, lo entendía a la perfección—. Pero no eres responsable de nada de lo que hizo. En cuanto a madre… —Kiva comprobó que Tor le prestaba atención antes de proseguir—. En cuanto usó la magia de muerte por primera vez, se condenó. No podrías haber hecho nada por ella.

			—Pero…

			—Nada de peros. Lo que sientes es válido, pero está mal. —Suavizó la voz al añadir—: Eres una buena persona, Tor. Y, si no me crees, respóndeme a esto: si hubieras podido evitar que Zuleeka hiciera daño a alguien, ¿lo habrías hecho?

			Tor la miró con incredulidad.

			—¡Pues claro! Ya te he dicho que…

			—Pues entonces, en vez de sentir culpa y vergüenza, agárrate a eso. Porque eso, más que nada, es lo que pone de manifiesto tu integridad… y tu corazón.

			Torell abrió la boca, pero la cerró de nuevo con el semblante pensativo mientras reflexionaba sobre esas palabras.

			—A lo mejor tienes razón —admitió al fin.

			—Suelo tenerla. Pero ¿sobre qué exactamente?

			—Necesitaba hablar sobre esto, aunque no quisiera.

			—Las conversaciones duras nunca son fáciles.

			—Qué frase más horrible —resopló Tor. A Kiva le alivió ver esa muestra de humor, aunque fuera pequeña. Pero su hermano se puso serio de nuevo—. Voy a tardar en aceptar cómo me siento, pero te prometo que lo intentaré. Me ayuda saber que Zuleeka pagará por lo que ha hecho, y no sé qué dice eso sobre mí. Puede que sea nuestra hermana, pero los actos tienen consecuencias y pronto las descubrirá.

			Habló con tanta dureza hacia el final que Kiva se estremeció. Recordó que Torell era general de las fuerzas rebeldes por algo y no precisamente por su amabilidad.

			Lo mejor sería cambiar de tema.

			—¿Hay algo más que te ronde por la cabeza? No he podido preguntarte cómo te sientes sobre que Galdric esté… Bueno, vivo.

			Tor miró hacia el hombre en cuestión, que iba tan adelantado que no los oiría.

			—¿Quieres saber la verdad? No sé cómo sentirme.

			—Antes erais íntimos, ¿no?

			—Eso pensaba —respondió su hermano—. Pero, como me ha estado mintiendo todo este tiempo, ahora mismo no es mi persona favorita. Si me hubiera hablado sobre la magia de Zuleeka hace años, entonces… —Se interrumpió y sacudió la cabeza—. No puedo cambiar el pasado. Pero me puede seguir molestando.

			—Ese podría ser el lema de tu vida —replicó Kiva con aspereza.

			Tor arqueó las comisuras de la boca.

			—¿Cómo te sientes tú? Por Zalindov, Navok, Zuleeka… —Con cierto nerviosismo, añadió—: Y Jaren.

			Kiva se quedó de piedra; no esperaba que Torell la interrogara a su vez.

			—Estoy…

			El regreso de Caldon y Cresta le impidió responder (y mentir); les avisaron sobre una patrulla cercana y sugirieron descansar hasta que los Guardias Grises hubieran pasado de largo.

			Cuando fue seguro proseguir, Kiva colocó rápidamente a Zephyr junto a Eidran. Rezó para que su hermano se olvidara de que nunca había respondido a sus preguntas. Cuando Ashlyn se colocó a su lado para hablar con él, Kiva soltó un suspiro de alivio. Eidran le lanzó una mirada extraña, pero no dijo nada… y siguió sin decir nada mientras las horas transcurrían. Su presencia era tranquilizadora y firme y su silencio amigable la dejó más contenta de lo que había estado en mucho tiempo. Daba igual que le empezara a doler el trasero y que se le tensaran los músculos, casi disfrutaba incluso del paisaje.

			Pero el panorama fue cambiando a medida que se adentraban en el escarpado páramo gris del sur de Mirraven. Kiva se estremeció al recordar su reciente viaje hacia el norte. No se acercarían a Zadria, pero, al cerrar los ojos, se imaginaba el rostro hermoso de Navok… y su puño estampándose en su mejilla. Ya casi no le dolía, el Beso de la Sierpe persistía en su sistema para acelerar la curación. Incluso el hombro tan solo le empezó a doler hacia el final de la jornada a caballo; en general, le había ido mucho mejor de lo que esperaba.

			La primera noche al aire libre fue desagradable; notaba el suelo duro y el aire de Mirraven frío, a pesar de que Caldon mantuvo el fuego encendido gracias a su magia. Las tiendas de tela que habían traído permanecieron en las mochilas; Ashlyn decidió que no perderían tiempo montando un campamento completo a menos que el clima lo requiriera. Eso los obligó a buscar un sitio alrededor del fuego donde las piedras no se les clavaran en sus cuerpos agotados por el viaje.

			Cabalgar todo el día había dejado a Kiva cansada, pero, tras una comida rápida a base de pan, queso y carne seca, no pudo quedarse dormida a la misma velocidad que los demás. No solo porque cada guijarro bajo su cuerpo parecía una roca o porque Galdric roncaba con tanta fuerza que podría despertar a los muertos, sino porque Jaren estaba a menos de dos metros de distancia. La última vez que habían dormido tan cerca (más cerca incluso) había sido la noche en que se quedó dormida entre sus brazos después del ataque mágico de la reina Ariana. Parecía que había pasado toda una eternidad desde entonces.

			Con la mente intranquila, cuando Kiva se durmió al fin, la hostigaron las pesadillas. Estaba de vuelta en Zalindov. Navok ordenaba a Xuru que la atacara. Las sombras de Zuleeka la estrangulaban. Las pesadillas prosiguieron toda la noche y le alteraron el sueño. Se despertó con un sobresalto cuando alguien la sacudió por el hombro.

			—Está amaneciendo —dijo Caldon y le apartó la manta.

			—¿Es hora de salir? —preguntó, arrastrando las palabras. Lo miró soñolienta.

			—Aún no —contestó Caldon por encima de los ronquidos que resonaban a su alrededor—. Es hora de entrenar, cielito. —Kiva gruñó e intentó reclamar la manta, pero él la apartó de su alcance—. Arriba —le ordenó y le lanzó una muda de ropa limpia—. Tienes cinco minutos.

			Kiva no quería odiar a una de las pocas personas que aún soportaba estar a su lado, pero Caldon le ponía difícil no desearle todo tipo de cosas feas. Lo insultó entre dientes de todas las formas posibles mientras acudía a trompicones al riachuelo junto al que habían acampado. Después de echarse agua gélida en la cara y ponerse otro de los atuendos de cuero de Ashlyn, se sintió lo bastante persona para recordar por qué necesitaba entrenar.

			Regresó al campamento y tardó un momento en ver a Caldon de pie junto al corral que habían improvisado para contener a las monturas durante la noche. Lo rodeó; los caballos dormitaban ahí dentro. Se fijó en que no estaban solos: Jaren, Naari y Eidran ya estaban practicando juntos y, para su sorpresa, Torell también estaba allí, enfrentándose a Ashlyn.

			Solía olvidarse de que viajaba con un grupo de auténticos guerreros. Miembros de la realeza, guardias, generales, espías… Sus compañeros habían pasado años perfeccionando sus cuerpos para convertirlos en armas. Verlos combatir cuerpo a cuerpo era tan asombroso como cuando entrechocaban las espadas. Incluso le habían dado una a su hermano; la espada relucía en la débil luz matutina mientras Ashlyn y él peleaban a una velocidad alarmante.

			—Es demasiado suponer que hayas seguido con el ejercicio mientras estabas en Zalindov, ¿verdad? —preguntó Caldon, con los brazos cruzados mientras alternaba entre mirar a los combatientes y a Kiva.

			—Pues lo hizo —dijo Cresta, en pleno bostezo—. Y yo la acompañé. Así que hoy también os acompañaré.

			—Pensaba que iba a entrenar mi magia —intervino Kiva antes de que Caldon pudiera protestar ante la declaración de Cresta.

			—Harás las dos cosas. La magia requiere fuerza y la fuerza requiere resistencia. Estar en forma físicamente te dará más energía y te volverá más poderosa. —Se encogió de hombros y admitió—: Así es como funciona con la magia elemental. Para la magia sanadora habrá que improvisar.

			Kiva miró hacia el campamento, donde Galdric y Tipp seguían durmiendo.

			—A lo mejor deberíamos esperar a que…

			—Ponte a estirar, bombón —dijo Caldon y ojeó a Cresta—. Tú también.

			—Oye, ¿yo no tengo ningún mote degradante? —preguntó la chica, pestañeando a gran velocidad.

			—No querrás oír el nombre que tengo para ti —replicó Caldon. Se dio la vuelta y se fue hacia Jaren, Naari y Eidran.

			El interés brilló en los ojos color avellana de Cresta. Kiva refunfuñó para sí, pero la pelirroja se controló cuando Caldon regresó con el sudado Eidran.

			—¿Tienes formación en combate? —le preguntó el espía. Examinaba la sólida constitución de Cresta con ojo crítico.

			—Un poco.

			Kiva resopló al pensar en las peleas que la excantera había provocado en Zalindov; seguro que esas no contaban.

			Pero Cresta le quitó todo el humor al asunto cuando Caldon le propinó un puñetazo evaluador. En vez de terminar con el esternón amoratado, Cresta se apartó a un lado y le agarró la mano extendida. Luego lo empujó hacia delante mientras le ponía la bota detrás de la rodilla. Caldon tuvo que mover rápido los pies para escapar de su agarre sin caer al suelo. Después le dirigió una sonrisa impresionada.

			—Bien hecho.

			Le hizo un gesto a Eidran con el mentón.

			—Veamos qué más puedes hacer —dijo el espía y se llevó a Cresta hacia un espacio abierto junto a los demás.

			—Cinco años y aún encuentra formas de sorprenderme —musitó Kiva mientras los veía alejarse.

			—Se mueve como una luchadora —comentó Caldon—. ¿No te habías fijado?

			Kiva intentó recordar todo lo que Cresta había compartido sobre su vida antes de Zalindov, pero no había dicho nada sobre tener entrenamiento físico. Aunque… su madre y ella habían viajado solas tras perder a su familia y sobrevivieron día tras día, así que tenía sentido que hubiera aprendido algunos movimientos para defenderse.

			—No te veo estirar —dijo Caldon con énfasis.

			Kiva comenzó a aflojar los músculos y luego Caldon puso a prueba su forma física. Para cuando ya estaba sudando y maldiciéndolo, el príncipe reconoció que había mejorado un poco desde que había empezado a entrenar en el Palacio Fluvial.

			—Los pasos pequeños siguen siendo pasos —dijo con gran sabiduría. Sin embargo, cuando intentaron fortalecer su magia, se encontraron con un muro de piedra—. No entiendo por qué te cuesta —comentó Caldon tras media hora intentando que Kiva invocara su poder—. Pensaba que ya no tenías miedo de ti misma.

			—Y no lo tengo —contestó Kiva. Todos los demás habían terminado de entrenar; Eidran y Torell habían ido a ayudar a desmontar el campamento, pero Jaren, Naari, Ashlyn y Cresta seguían estirando y bebiendo agua de los odres mientras la veían fracasar una y otra vez—. O… no sé. A lo mejor siempre tendré miedo en el fondo, pero eso no es lo que me detiene ahora.

			—Entonces, ¿qué es?

			—Me has dicho que agite la mano y haga «la cosa esa brillante». No funciona así —replicó Kiva con exasperación—. No es como tu magia de fuego, que puedes lanzarla por ahí o lo que sea.

			—Pues dime cómo es —insistió Caldon—. ¿Cómo funciona?

			Kiva alzó los brazos.

			—Si lo supiera, no necesitaría entrenar, ¿no crees?

			Caldon la miró con mala cara y Kiva le devolvió el gesto.

			—Siento añadir más presión —intervino Galdric; se había unido a ellos en plena sesión de entrenamiento, nada más despertar. Había comenzado a explicarle a Ashlyn los conceptos básicos de los embudos de viento cuando el escaso progreso de Kiva había llamado su atención—. Pero el príncipe Caldon tiene razón. Deberías poder lanzar tu poder de un modo similar a la magia elemental. Eso es lo que Tilda aprendió a hacer con su magia sanadora. Y eso es lo que Zuleeka puede hacer con su magia de muerte, como ya has visto. Tú no deberías ser diferente.

			Kiva dirigió su mala cara hacia él.

			—Decirme lo que debería poder hacer y decirme cómo hacerlo son dos cosas muy distintas. Por el momento, estoy oyendo mucho de lo primero y nada de lo segundo. —Dirigió la mirada hacia Caldon—. De todo el mundo.

			El príncipe curvó los labios.

			—Eres maravillosa cuando te pones gruñona.

			—No me pongo gruñona —repuso Kiva y se contuvo para no dar una patada contra el suelo—. Es que no tengo ni idea de lo que hago y no me estás ayudando.

			—A ver…

			—Por todo el mundoterno —lo cortó Cresta y todo el mundo miró hacia donde estaba sentada en una roca al lado de Jaren. Antes de que alguien pudiera parpadear, agarró la espada con la que había estado practicando…

			Y apuñaló a Jaren en el muslo.

			El príncipe rugió de dolor y tres cosas pasaron a la vez:

			La primera fue que Naari y Ashlyn se lanzaron a por Cresta, mientras Cresta le gritaba a Caldon:

			—¡Sujétala!

			La segunda fue que Caldon envolvió a Kiva con dos brazos como bandas de hierro y le impidió acudir al lado de Jaren.

			La tercera fue que, al ver la sangre que manaba de la pierna de Jaren, al ver su dolor, al sentir su dolor, Kiva no pensó, tan solo actuó. La magia estalló de ella y se dirigió hacia Jaren como un cometa cegador que recorrió la distancia entre los dos. Caldon siseó un improperio por la sorpresa e incluso Naari, Ashlyn y Cresta detuvieron su forcejeo para mirar.

			Acabó en cuestión de segundos; la luz se desvaneció tan rápido como había llegado. La herida había desaparecido como si no hubiera existido jamás y tan solo dejó las manchas de sangre húmeda en el cuero negro y a un Jaren atónito pero perfectamente sano.

			—¿Veis? —dijo Cresta con arrogancia, a pesar de que Naari y Ashlyn la sujetaban contra el suelo—. Solo necesitaba un poco de motivación.

			Kiva le dirigió una mirada asesina.

			—¿Qué demonios has hecho?

			—De nada —respondió la pelirroja sin más, con un semblante lleno de humor.

			—Estás mal de la cabeza —espetó Kiva. Luego se giró hacia Caldon con la misma furia—. Y tú… ¿Por qué me has sujetado?

			—Porque he adivinado lo que estaba haciendo —replicó él sin ninguna vergüenza—. Y Cresta tiene razón. Necesitabas motivación.

			A Kiva le ardía la sangre. Se encaró hacia Caldon.

			—¿Y así es como lo vamos a hacer? ¿Usaréis mis sentimientos por Jaren en mi contra y le haréis daño cada vez que queráis que use la magia? ¿No ha sufrido lo suficiente por mi culpa? —Respiraba con dificultad. Las emociones le corrían por las venas y por eso tardó un momento en darse cuenta de lo que acababa de decir… y de quién la había oído. Como no se atrevía a mirarlo a los ojos, Kiva se giró con rigidez hacia Jaren y examinó su pierna ensangrentada—. ¿Estás bien?

			Jaren tardó tanto en responder que Kiva se obligó a mirarlo a la cara. Descubrió que no podía descifrar su semblante.

			—Sí —contestó él por fin.

			Al oírlo, Kiva sintió alivio, junto con tanta vergüenza y rabia residual que asintió con tensión y se alejó.

			No habló con nadie durante el resto del día.
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			Las jornadas siguientes se parecieron mucho a la primera; el único cambio fue el paisaje, que pasó del panorama escarpado de Mirraven a las planicies yermas y azotadas por el viento de Caramor. La noticia de la alianza rota aún no se había propagado, por lo que no tuvieron problemas para cruzar la frontera. Kiva no tardó en descubrir que, si bien el reino de Navok era sobre todo gris y desolado, Caramor era marrón, amarillo e igual de sombrío. Se decía que la parte norte del reino era mucho más habitable, principalmente cerca de Terith, la capital costera, pero el grupo no se aventuraría tan lejos, ya que iban a bordear el enorme bosque Mimbroso para ir directamente hacia Hadris.

			Con los días, Kiva notaba que le dolía todo el cuerpo por pasar tantas horas en la silla de montar y por removerse sin cesar en el suelo duro cada noche. Si los demás sentían la misma incomodidad, no se quejaron; ni siquiera Tipp, que seguía ignorando todos los intentos de Kiva de hablar con él. Jaren y Naari tampoco la trataron diferente, aunque Kiva creía que, durante los entrenamientos matutinos, Jaren la observaba. Sin embargo, cada vez que se giraba, él siempre tenía la mirada fija en otro punto, por lo que pensó que serían imaginaciones suyas.

			El propio Caldon la trataba con mucho más cuidado desde su estallido después de la puñalada, pero, aunque nadie más salió herido (sobre todo Jaren) por el bien de su entrenamiento, tampoco tuvo mucho éxito a la hora de invocar su magia a voluntad, y jamás sin tocar a alguien. Cada vez notaba más la preocupación de sus compañeros de viaje; todos sabían cuánto había en juego si ella no lograba controlar su poder.

			Tras una semana de su partida de Forjarrocas, alcanzaron por fin la frontera de Hadris; Galdric afirmó que estaban lo bastante cerca de Jiirva para llevarlos hasta Yirin en un embudo de viento por encima de las Tierras Olvidadas. A pesar de que Ashlyn había estado trabajando con el exlíder rebelde cada mañana, aún no había conseguido teletransportarse más de unos metros, así que confiarían solo en la magia de Galdric. A diferencia de la última vez, el hombre confirmó que no se desmayaría en cuanto alcanzaran su destino, ya que nunca antes le había pasado. La tensión por huir de los calabozos de Navok, junto con el agotamiento, el hambre y las palizas que recibió de los guardias lo habían dejado más débil de lo que pensaba.

			—¿P-por qué no usaste tu m-m-magia para escapar c-cuando te encerraron? —le había preguntado Tipp una noche alrededor del fuego. Galdric contestó que los embudos de viento solo funcionaban en el exterior, cuando se exponía a la fuerza completa de los elementos. Además, su magia no le hacía atravesar objetos, ni paredes; solo volaba sobre ellos.

			Su respuesta había satisfecho a todo el mundo menos a Cresta.

			—No has respondido a la pregunta del niño. ¿Por qué no saliste de la celda antes, del mismo modo que Ashlyn usó su poder para liberarte? Solo tenías que salir al exterior para hacer ¡fum! —Dibujó círculos con los dedos—. Y ser libre.

			—¿Yo solo? —había contestado Galdric con una ceja arqueada—. Conseguimos salir por los pelos cuando éramos tres y la general Ashlyn contaba con todas sus fuerzas. Sin ayuda, yo no tenía ninguna posibilidad contra los Guardias Grises. La sabiduría me dictó que aguardara y esperara el momento adecuado.

			—La sabiduría también me habla a mí —respondió Cresta y echó un palo a las llamas—. Y me dice muchas cosas sobre ti.

			Galdric no se inmutó por el comentario y, como no había ninguna razón para que dudaran de sus motivos, no se dijo nada más sobre el asunto. Pero Kiva no había olvidado la actitud de Cresta; no sabía si se comportaba así por los años que había pasado en Zalindov, donde la confianza era un lujo que casi siempre terminaba en muerte, o por la personalidad espinosa de la pelirroja, que intentaba sembrar la discordia entre ellos.

			Tras una semana en su compañía, Kiva seguía sin obtener respuesta, así que lo relegó al fondo de su mente y se alegró de que por fin fuera el momento de ir en un embudo de viento a Yirin.

			—Acercaos —los llamó Galdric con un gesto.

			Kiva impulsó a Zephyr hacia delante, sin prestar atención a sus orejas inmóviles. A pesar de sus esfuerzos, el caballo todavía la detestaba; no le sorprendería si algún día descubría que era amigo del alma de Jaren. Sin embargo, la había llevado a lo largo de dos reinos y, aunque fuera un sentimiento unilateral, le había tomado cariño a esa bestia odiosa.

			—Ya te ganaré, ya —murmuró y le acarició el cuello para intentar calmarlo mientras danzaba bajo ella.

			—Kiva, ¿estás escuchando?

			Alzó la mirada hacia Galdric y descubrió que todos la observaban.

			—¿Perdón? —dijo, sonrojándose.

			—Estaba diciendo que hoy debería ser más suave que la última vez, dado que las corrientes sobre las Tierras Olvidadas no son tan turbulentas como las que hay en las colinas escarpadas de Mirraven, pero alterará a los caballos. Preparaos.

			Kiva estaba a punto de sugerir que desmontaran antes de, bueno, volar con los caballos por encima de cientos de kilómetros a gran velocidad, pero Galdric levantó las manos y una ráfaga de viento se estampó contra ellos como un muro sólido de aire.

			Zephyr resopló y tensó los músculos como si fuera a echar a correr, pero la magia de Galdric fue más rápida y los elevó en el aire. Kiva casi no pudo mantenerse en la silla. Los marrones y amarillos de Caramor se difuminaron con los rojos y naranjas del norte de Hadris y luego con las arenas doradas de las tierras bañadas por el sol de Jiirva.

			Al igual que la última vez, Kiva no supo cuánto duró el viaje, solo que le resultó desconcertante y, a pesar de lo que Galdric había dicho, desagradable. Cuando por fin el grupo tocó tierra en las afueras llenas de dunas de una enorme ciudad de arenisca, a Kiva le daba tantas vueltas la cabeza que no pudo evitar caerse cuando Zephyr se encabritó y la tiró de su grupa.

			Kiva dio contra el suelo con tanta fuerza que se quedó sin aliento. Intentó inhalar, moverse, pero no podía hacer nada, ni siquiera cuando Zephyr se encabritó de nuevo, se giró sobre las patas traseras… y se situó justo encima de ella.

			Kiva todavía se estaba recuperando de la caída y lo único que pudo hacer fue levantar los brazos y protegerse la cabeza. Oyó varias voces presas del pánico que gritaban su nombre; la más potente fue la de Jaren. A él también le costaba calmar a su montura asustada; abría mucho los ojos y estiraba la mano como si su magia pudiera protegerla… Pero, sin sus poderes, no ocurrió nada.

			Y entonces los cascos de Zephyr descendieron. Casi quinientos kilos de caballo se abalanzaron hacia la tierra, listos para aplastar a Kiva.

			La chica cerró los ojos con fuerza y se preparó para el impacto, pero una ráfaga de viento se enroscó alrededor de su torso como una mano gigante que la agarró para deslizarla sobre la arena a un lugar seguro.

			Kiva abrió los ojos de nuevo y se quedó mirando estupefacta a Jaren. Pero el príncipe había cerrado el puño alrededor de las riendas y no la miraba a ella, sino a Ashlyn.

			A Kiva se le cayó el alma a los pies al ver la expresión de Jaren, ya que no la pudo ocultar con rapidez: decepción, odio hacia sí mismo. Fue como si, por un instante, hubiera olvidado lo que el Ojo de los Dioses le había arrebatado y se viera obligado a recordarlo de nuevo.

			A Kiva le dolió verle esa expresión antes de que desapareciera con un parpadeo. Pero, al mismo tiempo, una pequeña parte de ella, la que ansiaba esperanza, se alegró de que su primer instinto aún fuera salvarla. En esa ocasión, no se lo había imaginado.

			—¿Estás bien? —gritó Ashlyn y usó la magia de viento para poner a Kiva en pie—. Siento no haber actuado antes… Spirit casi me tiró y no te he visto hasta que he oído al resto gritar.

			Kiva se limpió la arena de la ropa de cuero. Ya podía respirar de nuevo.

			—Estoy bien. —Dio un paso, hizo una mueca y se frotó la cadera—. Un poco magullada, pero sobreviviré. Gracias, Ashlyn.

			—¿Estás segura? —preguntó Torell. Desmontó de su caballo nervioso y la examinó con cuidado—. Has aterrizado fuerte.

			Su hermano no era la única persona que la miraba con preocupación, pero el rostro que llamó la atención de Kiva fue el de Tipp. En cuanto el chico vio que se había percatado de su alarma, apartó la mirada con rapidez. Aun así, al igual que la reacción instintiva de Jaren, Kiva notó el corazón más henchido que nunca.

			—Estoy bien —le repitió a su hermano y luego volvió a decirlo por tercera vez cuando Caldon también se lo preguntó.

			—Este caballo te tiene manía —dijo Cresta. Le trajo a Zephyr por las riendas.

			Kiva se acercó cojeando y volvió a montar antes de que el miedo la dominara.

			—No está acostumbrado a los embudos de viento —dijo, sin saber por qué defendía a una criatura que podría haberla matado hacía unos minutos.

			—Lo siento mucho —se disculpó Galdric, afligido—. Nunca había usado la magia con algo que no fueran personas y no había previsto una reacción tan…

			—La próxima vez dame tiempo para desmontar —lo interrumpió Kiva, cada vez más avergonzada. Señaló la ciudad que se alzaba ante ellos—. Deduzco que eso es Yirin.

			—Lo es —confirmó Naari.

			Kiva la miró, sorprendida de que hubiera respondido ella. Pero, al ver que su rostro oscuro se había tensado, recordó tarde que esa no era la primera vez que Naari visitaba Jiirva.

			Pasé gran parte de mi vida en un reino oprimido por gobernantes corruptos y lleno de ciudadanos desconsolados y odiosos, le había contado en el Palacio Fluvial.

			Incluso el capitán Veris había compartido el relato sobre el viaje de Naari a Evalon y mencionó que había escapado de una arena de Jiirva y había cruzado las Tierras Olvidadas con tan solo las espadas atadas a su espalda.

			Kiva quería preguntarle cómo llevaba el regreso al reino después de jugarse la vida para escapar de allí, pero la guardia la miró con dureza y se tragó las palabras antes de que se le escaparan.

			Se concentró en la ciudad y observó los edificios de arenisca, en el otro lado de los impresionantes muros. No había visto nunca una arquitectura así; había torres doradas intercaladas con estatuas gigantes de piedra amarilla que representaban a hombres y mujeres con lanzas, espadas y arcos. Los jiirvanos eran famosos en el resto de Wenderall por ser guerreros, pero Kiva no se había percatado de que su capital lo representaría en su aspecto. A pesar del sol abrasador, un escalofrío le recorrió la columna al ver la fiereza que emanaba de la urbe. Su inquietud aumentó al fijarse en la zona elevada dentro del muro, justo en el centro de Yirin, donde había un palacio; a su lado se situaba, sin lugar a dudas, una de las famosas arenas de Jiirva.

			Kiva miró de nuevo a Naari con preocupación, pero la guardia no dejó entrever sus sentimientos.

			—¿Cuál es el plan? —preguntó Caldon, tapándose los ojos contra el resplandor mientras observaba la ciudad—. Puede que Sarana fuera amiga de los antiguos gobernantes de Jiirva, pero Ryuu y Thembi no son famosos por su hospitalidad. ¿De verdad creéis que entregarán el anillo sin más?

			El rey Ryuu y el rey Thembi eran dos hermanos que gobernaban juntos Jiirva, según había descubierto Kiva durante el viaje. No eran tan amigos de Evalon como habían sido sus antepasados, pero tampoco eran sus enemigos. Nadie sabía lo que eso significaba para la misión.

			Todos los ojos se centraron en Galdric.

			—Como ya os he dicho, les entregó los anillos para que los protegieran. Como sois los herederos de Sarana, no tienen ningún motivo para no devolveros lo que os pertenece.

			Parecía seguro, pero cuando Kiva miró alrededor descubrió que no era la única que dudaba.

			—¿Cuán lejos está el asentamiento de anomalías de Jiirva? —le preguntó Eidran. Era lo primero que decía en días.

			—Por lo que Navok me comentó, está a unas cuantas horas a caballo, más o menos.

			Eidran asintió y anunció al grupo:

			—Me reuniré con vosotros en el palacio más tarde. —A Galdric le dijo—: Tú vienes conmigo.

			El exlíder rebelde parecía tener ganas de discutir, pero Ashlyn intervino:

			—Eres el único que sabe cómo encontrar a las anomalías. Ve con Eidran. Es una orden. —Galdric puso mala cara, pero accedió con un murmullo. Ashlyn se giró hacia Torell y Cresta—. Vosotros iréis con ellos.

			Cresta entornó los ojos.

			—Quieres que no nos entrometamos en vuestro camino.

			La princesa no lo negó y Cresta gruñó a modo de respuesta. A Torell no parecía importarle que le encargaran una tarea. O a lo mejor se debía a que se la había encargado Ashlyn. Kiva había visto a los dos generales interactuar durante esa última semana; a pesar de la desconfianza inicial de Ashlyn, algo había cambiado en ella a medida que Tor se había mostrado respetuoso y cortés. Practicaban juntos cada mañana, incluso cabalgaban todos los días uno junto a la otra durante gran parte de la jornada; unas veces hablaban y reían en voz baja, otras disfrutaban del silencio mutuo. Kiva no sabía si estaba analizando demasiado algo que no existía o, en caso de existir, si era asunto suyo. Tampoco sabía si debía avisar a su hermano para que no se acercara a Ashlyn… o a Ashlyn para que no se acercara a él. A pesar del deseo unilateral que Caldon sentía por su hermano, Kiva había deducido que su hermano y Rhessinda iban encaminados hacia algo que superaba la amistad, pero, por cómo miraba Tor a veces a Ashlyn, ya no lo tenía tan claro.

			Como Kiva no sabía manejar ni su propia vida sentimental (o la ausencia de ella), lo mejor sería no inmiscuirse en la de otra persona. En ese momento dio las gracias porque lo que había entre Torell y Ashlyn hizo que su hermano siguiera a Eidran sin discutir. El espía azuzó a su caballo, y Cresta y Galdric lo siguieron más a regañadientes.

			En cuanto se convirtieron en pequeñas siluetas que se alejaban entre las dunas, Kiva y el resto de sus compañeros fueron directamente hacia el monumental arco de entrada de Yirin. Allí, unos guardias con armadura color beis los detuvieron para que explicaran el motivo de su visita. Al descubrir quiénes eran (y que les acompañaban tres miembros de la realeza de Evalon), les proporcionaron una escolta que los llevó hasta el palacio.

			Para cuando llegaron a su destino, a Kiva le ardían los ojos por la luz del interior de la ciudad; el sol se reflejaba en cualquier superficie, desde las carreteras hasta las paredes y los tejados, y lo tornaba todo en dorado, amarillo y crema. Hasta la gente vestía con ropa de colores claros, aunque la mayoría se apartaron al ver a los guardias.

			De cerca, el palacio era asombroso, un conjunto retorcido de espirales cónicas rodeadas por las estatuas de guerreros más grandes que Kiva había visto; todos alzaban las armas en posición de combate. Se le puso la piel de gallina al ver la más cercana; sus ojos llenos de odio parecían seguirla a cualquier parte.

			—Qué lugar tan alegre —murmuró Cresta a su lado cuando desmontaron y los sirvientes reales se llevaron a los caballos.

			—Eres de Mirraven —replicó la chica—. Deberías estar acostumbrada a este nivel de alegría.

			La mirada de Cresta se tornó introspectiva; el sudor hacía relucir su tatuaje de serpiente.

			—No siempre fue tan terrible.

			Kiva apenas procesó su respuesta, porque, aunque había tardado unos segundos, parpadeó y se dio cuenta de que…

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Ashlyn, robándole las palabras a Kiva—. ¿Por qué no estás con Eidran?

			Cresta se encogió de hombros.

			—Me escaqueé para seguiros. Esto será mucho más interesante.

			Le lanzó un beso ofensivo a Ashlyn, que la miraba con el ceño fruncido. Y luego le guiñó un ojo a Caldon cuando este no pudo disimular su carcajada.

			—Piénsate bien si te sirve de algo enemistarte con la gente que te puede mandar de vuelta a Zalindov cuando todo esto acabe —replicó Kiva con sequedad.

			La mirada de Cresta se iluminó de humor.

			—No se atreverán.

			Antes de que Kiva pudiera contestar con otra advertencia, un grupo de sirvientes vestidos con túnicas de un blanco prístino los llevaron al interior del palacio. En comparación, Kiva se sintió sucia: tenía la piel pegajosa por el calor, el pelo hecho un desastre y su atuendo, que había sido tan blanco como el de los criados, estaba cubierto de polvo por el viaje. Pero siguió el ejemplo de sus compañeros que pertenecían a la realeza y alzó bien la cabeza mientras pasaban junto a pilares enormes y arcos brillantes, hasta que llegaron a una espaciosa habitación lujosa con techos altos. Donde debería haber una pared, el espacio daba a un gran balcón con vistas a la ciudad amarilla y a un acantilado con el mar a lo lejos.

			Desconcertada por tanta opulencia, Kiva siguió a sus amigos por la alfombra dorada; en el extremo había dos tronos con forma de escorpión, con los aguijones retorcidos y listos para el ataque. Recostados en los intimidantes asientos había dos hombres con la piel bronceada. Al igual que sus criados, vestían de blanco, pero sus atuendos relucían gracias a los detalles bordados. Se habían maquillado el rostro con pintura dorada y los dos se recogían el largo cabello negro detrás de unas coronas hechas de…

			Kiva tragó saliva cuando el grupo se detuvo delante de los tronos. Supo por instinto la respuesta.

			Huesos. Las coronas estaban hechas de huesos.

			Por el rabillo del ojo, vio que Naari daba un codazo a Tipp y a Cresta. Los tres hicieron una reverencia: la de Cresta fue tan sutil que bordeaba lo ofensivo. Kiva los imitó enseguida. Jaren, Ashlyn y Caldon permanecieron erguidos. Jaren se adelantó para hablar con los reyes.

			—Thembi, Ryuu, gracias por darnos la bienvenida a vuestra ciudad con tan poco preaviso —dijo con un gesto respetuoso de la cabeza hacia los hermanos… Gemelos, se dio cuenta Kiva. Eran idénticos, aunque uno lucía una barba y el otro iba afeitado—. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos.

			—Así es, Deverick —dijo el gemelo con barba. Tenía un acento muy pronunciado, como miel sobre arena. A Kiva le costaba determinar la edad de los hermanos, pero dedujo que tendrían cerca de cuarenta años. Sus miradas eran astutas y sus físicos musculados, lo que indicaba que no solo entrenaban a guerreros, sino que ellos también lo eran—. Debemos admitir que vuestra visita nos sorprende, dados los rumores que circulan sobre una nueva monarca en vuestro reino.

			Jaren ni parpadeó.

			—No deberíais prestar atención a los rumores —dijo con suavidad—. Mi padre falleció hace poco, pero mi madre sigue en el Palacio Fluvial. Mi hermana la está ayudando con sus deberes como reina durante este periodo de duelo.

			Nada de lo que había dicho era mentira; Kiva se maravilló ante su habilidad para hilar la verdad, aunque Jaren apretó un poco la mandíbula al mencionar a Mirryn. Kiva no comprendía la política monárquica, pero incluso ella reconoció el peligro de confirmarles a los reyes de Jiirva lo volátil que era la situación en Evalon.

			—Qué alivio —dijo el rey afeitado, Thembi. En voz más baja, añadió—: Aunque Ryuu y yo lo sentimos mucho por Stellan. Era un buen hombre.

			Jaren ocultó la profundidad de su tristeza y solo dijo:

			—Lo era.

			Kiva no lo había oído hablar sobre su padre desde que Caldon le contara la noticia. Ansiaba con desesperación agarrarle la mano; aunque no hubieran estado delante de dos reyes-guerreros extranjeros, sabía que él no habría recibido bien su compasión. Ni su contacto.

			—Perdonad nuestra intromisión —intervino Ashlyn y se situó junto a Jaren—. Habríamos enviado a un mensajero, pero dado que ya estábamos de camino y no pretendemos quedarnos mucho tiempo, era más rápido venir sin anunciarnos.

			Ryuu restó importancia a sus palabras.

			—Jiirva siempre ha sido amiga de Evalon. ¿Qué os trae a nuestra ciudad dorada? —Apartó la mirada de los Vallentis para observar a Naari, Cresta, Tipp y Kiva—. ¿Y quiénes son vuestros amigos?

			Ashlyn los presentó sin mucho detalle; Tipp saludó con alegría cuando pronunció su nombre y Naari agachó la cabeza y mantuvo los ojos fijos en la alfombra. No creía que a los reyes les importara una adolescente fugada, pero comprendía el deseo de la guardia de pasar desapercibida.

			Cuando Ashlyn terminó, Jaren habló de nuevo para explicar que Sarana había confiado un anillo a los antepasados de los dos hermanos monarcas. No dijo lo importante que era o qué hacía cuando se combinaba con los demás, solo que deseaban que regresara a su familia. Kiva observó a los reyes con cuidado por si conocían ya el auténtico valor del anillo, pero sus semblantes bien podrían haber estado tallados en granito.

			En cuanto Jaren terminó, los gemelos intercambiaron una mirada rápida. Thembi chasqueó los dedos hacia el grupo más cercano de sirvientes y les habló en un rápido jiirvano. Kiva miró de soslayo a Naari para que se lo tradujera, pero Thembi se explicó en la lengua común:

			—Los refrigerios vienen de camino.

			—Eso es muy amable por vuestra parte, pero, como ha dicho Ashlyn, no pretendemos quedarnos mucho tiempo. Seguro que entenderéis que preferiría no estar lejos de mi madre más de lo necesario durante este momento tan difícil. Queremos regresar a Evalon lo más rápido posible.

			Ahora Jaren sí que mentía, pero Kiva mantuvo el semblante sereno. Esperaba que los demás, sobre todo Tipp y Cresta, hicieran lo mismo.

			—Tomad al menos algo de beber —dijo Ryuu y señaló a un par de criados que habían regresado enseguida y se acercaban a toda prisa. Cargaban con bandejas llenas de cálices de oro que entregaron a Kiva y a sus compañeros—. Seguro que estáis sedientos tras el viaje.

			Kiva aguardó a que Jaren, Ashlyn y Caldon dieran un sorbo a sus bebidas antes de probar la suya. El líquido frutal le resultaba desconocido, pero estaba frío y refrescaba. Le alivió enseguida el calor.

			—Yijapilly —dijo Thembi, que había descubierto a Kiva oliendo el líquido de color rosa—. Es una fruta con hueso nativa de nuestro reino. Florece en el desierto, incluso durante el verano, cuando muchas otras se marchitan y mueren.

			Parecía aguardar una respuesta de ella, así que, tras recibir un asentimiento apenas perceptible de Ashlyn, dijo:

			—Está delicioso. Gracias, Su Majestad.

			En apariencia satisfecho, el rey jiirvano miró a su hermano y luego ambos se centraron en los Vallentis.

			—Sabemos lo del anillo de Sarana —dijo Ryuu sin preámbulo alguno. Kiva sintió que el alivio la inundaba con tanta fuerza que la dejó mareada. Galdric les había asegurado que el anillo estaba allí, pero podría haberse equivocado o se podría haber perdido en los centenares de años que habían transcurrido desde que la antigua reina Vallentis se los había dejado a sus amigos jiirvanos—. Estáis en lo cierto al creer que lo heredamos de nuestros antepasados con la idea de que, un día, alguien de vuestro linaje vendría a recuperarlo.

			—Maravilloso —dijo Caldon, dando un paso adelante—. Si nos hicierais el favor de dárnoslo…

			Tropezó.

			Solo fue un pequeño tropiezo con sus propios pies, pero Caldon nunca tropezaba. Consiguió estabilizar las piernas, aunque bajó la mirada con desconcierto y sacudió la cabeza como si quisiera despejarse.

			—Lo que no parecéis entender —añadió Thembi y se enderezó la corona de hueso— es que con el anillo venían una serie de instrucciones.

			—¿Instrucciones? —repitió Jaren y entornó los ojos.

			Algo raro le pasaba a su voz, o eso pensó Kiva. Se frotó las orejas; no sabía si ella oía mal o si Jaren había alargado un poco la palabra.

			—No os lo podemos dar sin más. —Ryuu arqueó los labios en una sonrisa maliciosa—. Primero debéis demostrar que sois dignos de él. Os lo tenéis que ganar.

			—¿Qué significa eso? —preguntó Ashlyn. Se llevó una mano a la cabeza y se tambaleó un poco.

			Naari, sin embargo, se quedó inmóvil como una estatua. Su rostro se había tornado ceniciento.

			Antes de que Kiva pudiera preguntarle qué pasaba, un movimiento llamó su atención. Ahogó un grito ante la visión imposible de los tronos en forma de escorpión cobrando vida. Sus aguijones se movían en el aire como si se prepararan para atacar.

			Retrocedió con el corazón martilleándole entre las costillas. Nadie pareció darse cuenta, así que abrió la boca para gritar un aviso, pero entonces parpadeó y los tronos volvieron a ser inanimados.

			Y entonces lo entendió. Una sensación gélida se apoderó de ella cuando miró su cáliz de oro.

			El tropiezo de Caldon. Jaren que arrastraba las palabras. El tambaleo de Ashlyn. Su propia alucinación.

			Pasó por alto el protocolo monárquico, fulminó con la mirada a los reyes, a los que veía borrosos.

			—Nos habéis drogado —declaró.

			Nada más decirlo, Tipp se derrumbó en el suelo, inconsciente.

			Kiva se lanzó a por él, pero le fallaron las rodillas y cayó a su lado. De repente se sentía tan cansada que le costaba mantener los ojos abiertos y casi no vio cómo Ashlyn, Jaren, Caldon y Cresta se desplomaban uno detrás de otro. Naari, la única que no había bebido nada, sacó las espadas, pero unos guardias vestidos de beis entraron en la sala del trono antes de que pudiera moverse.

			—No temáis —dijo Ryuu con amabilidad. Sus palabras sonaban muy distantes—. El efecto pasará a tiempo para vuestro Arzavaar. Nos aseguraremos de que…

			Siguió hablando, pero el cuerpo de Kiva se rindió a la droga y no oyó nada más.

		

	


		
			CAPÍTULO DIECISÉIS
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			—¡Despierta, por todos los dioses!

			Kiva abrió los ojos de golpe al notar un intenso dolor en la mejilla. Se encontró con Cresta agachada a su lado. La pelirroja tenía un brazo levantado como si se preparara para abofetearla de nuevo.

			Kiva se tocó la cara, que le escocía, y preguntó:

			—¿Qué…?

			Un estruendo la interrumpió. Con los ojos entornados, miró detrás de Cresta hacia un brillo tan intenso que dolía. Lo que vio la dejó helada de miedo.

			—¡Levanta, levanta! —insistió Cresta y la puso en pie.

			Pero Kiva no necesitaba los ánimos; ya se estaba levantando.

			Apartó a un lado el mareo. Su mente intentaba con desesperación encontrarle sentido al lugar en el que se hallaba… y, lo más apremiante, saber por qué estaba allí.

			En medio de una arena.

			El estruendo que había oído procedía de la multitud: había miles de personas hacinadas en plataformas elevadas que bordeaban el espacio abierto y cóncavo. Estatuas de guerreros con aspecto feroz se alzaban bien altas vigilándolo todo, con las espaldas rectas y los brazos cruzados como para juzgarlos.

			Le cosquilleaba la piel por los nervios y el panorama desalentador, pero su atención se trasladó al centro de la arena, justo donde estaba ella, y su temor solo aumentó. El suelo estaba dividido en tres partes: un anillo interno, lleno de agua; un anillo intermedio, donde se había despertado sobre la arena y…

			Kiva ahogó un grito cuando las llamas se alzaron desde la tierra y llenaron el anillo exterior en una barrera de fuego que impedía cualquier escapatoria.

			Estaba atrapada.

			Todas lo estaban.

			Porque no solo se hallaban Cresta y ella en la arena, sino que Ashlyn y Naari también las acompañaban. Las dos habían recuperado la conciencia y se acercaban corriendo con el gesto tenso.

			Sobre todo Naari.

			—¿Qué demonios es esto? —preguntó Cresta cuando la princesa y la guardia las alcanzaron.

			La voz amplificada del rey Thembi habló antes de que alguna pudiera contestar y resonó por toda la arena hasta calmar a la multitud.

			—¡Gersot, gersot! ¡Ka tannem vu sentis rayi takaak zeg Arzavaar!

			Las palabras en jiirvano no significaban nada para Kiva, pero buscó al rey y lo encontró en un estrado elevado y privado en un lateral de la atestada arena. Estaba sentado junto a su hermano en sendos tronos de escorpión que relucían bajo la luz del sol y a su lado…

			Kiva dio un paso automático al ver a Jaren, Caldon y Tipp, los tres atados a unos postes verticales sólidos, con los brazos por encima de la cabeza; los pies casi no les tocaban el suelo. Se hallaban demasiado lejos para distinguir sus semblantes, pero no le costó imaginar su angustia. Antes de poder avanzar, los dedos de Naari le rodearon el codo y detuvieron su avance. Le dirigió una mirada de advertencia… de advertencia y de miedo.

			Thembi siguió hablando en su lengua nativa, así que Kiva preguntó:

			—¿Qué dice?

			Fue Ashlyn quien respondió:

			—Está dando la bienvenida al público. Les dice que somos visitantes que deseamos demostrar nuestra valía a través del Arzavaar.

			No os lo podemos dar sin más, había dicho el rey Ryuu sobre el anillo de Sarana. Os lo tenéis que ganar.

			Un mal presentimiento le subió por el estómago.

			—¿Qué es el Arzavaar?

			—También dice que matarán a nuestros compañeros si fracasamos —informó Cresta. Arqueó una ceja hacia Ashlyn—. Te habías dejado esa parte.

			La mandíbula de la princesa sufrió un espasmo.

			—No quería que Kiva entrara en pánico. ¿Y desde cuándo hablas jiirvano?

			Cresta se encogió de hombros.

			—Hay muchos jiirvanos en Zalindov. En cinco años se aprenden muchas cosas. También sé un poco de hadrisano y todos los insultos en odonés, además de…

			—Perdonad —siseó Kiva. No le importaba cómo Cresta había llegado a ser multilingüe—, pero ¿podéis volver a la parte sobre matar a…?

			—Es una amenaza vacía para emocionar a la multitud —le aseguró Ashlyn enseguida—. No se atreverían a…

			—Lo harán. —Dos palabras, pronunciadas con seriedad en voz baja, que procedían de Naari. Miró directamente a Kiva y dijo—: Pase lo que pase ahora, no debes usar tu poder aquí. Los reyes codician la magia, sobre todo en sus guerreros, pero creen, como mucha gente, que las anomalías son raras… y nunca han visto magia sanadora. Si descubren lo que puedes hacer, nunca te permitirán salir de Yirin. ¿Lo entiendes?

			Kiva tragó saliva y asintió con rapidez. No quería preguntar por qué, después de que Naari hubiera pasado una semana ignorándola, ahora le preocupara lo que pudiera pasarle.

			—¿Qué es el Arzavaar? —preguntó de nuevo, con la voz ronca por el miedo.

			Thembi dejó de hablar, pero lo siguió Ryuu. Sus palabras hicieron que la multitud gritara, aplaudiera y diera pisotones.

			—En Jiirva —explicó Naari a toda velocidad—, las mujeres se consideran un tipo especial de guerreras, a menudo más letales que los hombres. A los diez años, todas las niñas del reino se presentan a la Rakavan, la guardia de élite, y a las más prometedoras las invitan a asistir a la arena más cercana para entrenar. Casi todas aceptan, ya que es un gran honor que te seleccionen, el mayor honor que puede recibir una familia en Jiirva. Las chicas con más potencial acaban aquí, en la capital. Cuando cumplen los quince, su entrenamiento termina y las obligan a luchar unas contra otras, por la gloria y la riqueza… y para entretener a la multitud. —Examinó con sus ojos ambarinos el espacio entre el anillo de agua y la barrera de fuego y luego a la audiencia que gritaba, hasta que al fin reveló—: Arzavaar se traduce como «prueba de las guerreras». Las mujeres deben superarla si quieren salir de la arena y entrar en la Rakavan. Así demuestran su valía… y así es como, al parecer, nosotras demostraremos la nuestra.

			A Kiva se le escapó una exclamación ahogada.

			—¿Prueba de las guerreras? Pero si no somos…

			Algo que dijo el rey Ryuu hizo que Naari y Ashlyn sacaran las armas. La princesa le entregó una espada a Cresta y Naari extrajo una larga daga del cinturón y se la dio a Kiva.

			La chica no la aceptó.

			Naari se acercó más a ella.

			—Nuestras oponentes estarán desesperadas. Solo les queda una batalla para conseguir todo por lo que han estado años trabajando. Y, una vez que se presenten a la prueba, solo tienen una oportunidad para la victoria. —Con gesto adusto, declaró—: El Arzavaar es una lucha a muerte, Kiva. O se mata o te matan, esas son las únicas opciones. —Kiva se quedó boquiabierta, pero Naari no había terminado—. Si quieres salvar a Jaren, Caldon y Tipp, si quieres que nosotras salgamos de este lugar, entonces debes sobrevivir. Todas debemos sobrevivir.

			En esa ocasión, cuando Naari le ofreció la daga, Kiva cerró los dedos adormecidos alrededor de la empuñadura.

			—No puedo usarla —jadeó, contemplando la hoja letal—. No solo porque no sé cómo, sino porque soy una sanadora. No puedo hacer daño…

			—No te alejes de nosotras —dijo Ashlyn y se aproximó más—. No permitiremos que nadie se te acerque.

			Ni Naari ni Cresta mostraron el mismo nivel de confianza. Sus rostros permanecían lúgubres.

			—Recuerda lo que he dicho sobre tu magia —la advirtió de nuevo la guardia—. Pase lo que pase, no puedes…

			—¡Amigas de Evalon! —la interrumpió la voz de Ryuu, que resonó con fuerza. Hablaba en la lengua común—. Para reclamar lo que buscáis, antes debéis proclamaros ganadoras del Arzavaar. ¡Contemplad a vuestras oponentes!

			Un rugido casi ensordecedor brotó de la multitud cuando la barrera de fuego se abrió para revelar a seis mujeres. Al entrar en el anillo intermedio, el fuego se cerró por donde habían pasado. Cada una lucía un tono de piel distinto: dos tenían la piel morena; otras dos, pálida y las últimas, oscura. Sin embargo, todas iban vestidas con una armadura flexible de color rojo; las faldas de cuero y las corazas relucían por el revestimiento plateado. Unas grebas pulidas les protegían las espinillas y llevaban muñequeras metálicas atadas a los antebrazos.

			Kiva se percató de que eran seis contra cuatro. La daga le temblaba en la mano.

			—Hemos avisado a vuestros compañeros de que no interfieran con su magia o se os descualificará enseguida —prosiguió el rey Ryuu y Kiva tuvo la sensación de que no solo no les darían el anillo de Sarana; las palabras «lucha a muerte» aún resonaban en sus oídos—. Sin embargo, esas restricciones no se aplican a vosotras… ni a vuestras oponentes.

			Una de las mujeres guerreras esbozó una amplia sonrisa y reveló una boca llena de dientes serrados. Con un movimiento de su dedo pálido, una ráfaga de viento se estampó contra Kiva, Cresta, Ashlyn y Naari. Ni siquiera Ashlyn pudo reaccionar a tiempo para impedir que la magia las enviara volando.

			—Bueno, bueno —se quejó Ryuu mientras el público enloquecía—, que aún no hemos empezado a jugar.

			Kiva se puso a duras penas de pie. Le sorprendió que ninguna de sus amigas se hubiera apuñalado al aterrizar con fuerza contra el suelo.

			—Esa para mí —gruñó Ashlyn. Miraba a la guerrera sonriente con ojos entornados.

			Kiva reprimió una carcajada histérica; era obvio que Ashlyn debería enfrentarse a la anomalía, dado que era la única con magia elemental.

			Pero entonces una mujer con el cabello de un rojo flamígero sonrió e invocó fuego en su mano y reveló que había dos anomalías entre ellas. Naari les había advertido que los reyes valoraban a las guerreras mágicas, pero aquello…

			—Maldita sea —siseó Ashlyn—. También me encargaré de ella.

			El corazón de Kiva ya latía con fuerza antes, pero ahora era como un martillo en su pecho.

			—Si alguna de las dos nos ha ocultado sus poderes, este es un buen momento para decirlo —les comentó a Cresta y a Naari.

			La mirada en el rostro de Naari le dejó claro que solo había una persona que había mantenido ese secreto, y esa era la propia Kiva.

			Cresta también puso los ojos en blanco.

			—¿Te crees que me hubiera quedado tanto tiempo en Zalindov si hubiera podido salir con magia? Solo tu príncipe es lo bastante tonto para hacer algo así.

			Antes de que Kiva pudiera responder, el rey Thembi reemplazó a su hermano.

			—Las reglas del Arzavaar son sencillas: ¡no hay ninguna! —La multitud rugió de nuevo, más fuerte que nunca, y luego el rey declaró—: ¡Que ganen las mejores guerreras! ¡Gantaark!

			Kiva no necesitaba saber jiirvano para darse cuenta de que acababa de gritar el equivalente de «¡Atacad!», porque las seis guerreras echaron a correr hacia ellas con las espadas, lanzas y escudos levantados. La anomalía de aire alzó las manos mientras corría para intentar atacar de nuevo, pero en esa ocasión Ashlyn sí que estaba lista y contraatacó con un movimiento de brazo. La arena entre los dos grupos estalló en una ráfaga que escocía en los ojos. La mujer pelirroja también intentó enviar fuego hacia ellas, pero Ashlyn absorbió el aire de las llamas y las extinguió antes de que causaran algún daño.

			Durante un momento, Kiva sintió un rayo de esperanza. Las anomalías jiirvanas nunca habían peleado contra una princesa Vallentis… contra la general Vallentis. Eran dos contra una, pero Ashlyn contaba con toda la experiencia y el poder de su linaje. Además, ella podía blandir dos elementos y enseguida los puso en práctica: abrió la tierra y obligó a las seis guerreras a cambiar de trayectoria con un salto lateral. Kiva y sus amigas tuvieron unos segundos más para prepararse.

			Pero las dos anomalías intercambiaron una mirada y compartieron una señal invisible antes de lanzar ataques simultáneos contra Ashlyn para acaparar su atención. Con ello permitieron que las otras cuatro se acercaran.

			Naari y Cresta no dudaron y se abalanzaron contra sus oponentes blandiendo las armas. Ashlyn enviaba dardos de viento y enredaderas retorcidas contra sus dos adversarias mágicas, pero ellas los bloqueaban y quemaban.

			¡Haz algo!, gritó la voz interna de Kiva. ¡Ayúdalas!

			Pero estaba paralizada en el sitio y temía interponerse y provocar que hirieran a una de sus amigas.

			Desesperada, su mirada pasó de Ashlyn y la batalla elemental a Cresta y Naari, que devolvían los golpes de las guerreras uno a uno. El estruendo del hierro resonaba en todo el estadio. No solo se defendían contra espadas; una mujer con los hombros anchos luchaba con una lanza temible que era una mezcla entre una hoz y una guadaña, mientras que su compañera con pecas tenía una cadena de metal en una mano y una maza con púas en la otra. Solo las dos últimas mujeres (una con oro bordado en la armadura y la otra con un casco con cuernos) usaban armas más igualadas con las de sus amigas, pero luchaban con una ferocidad que incluso a Naari, que había pasado por el mismo entrenamiento guerrero que ellas, le costaba defenderse. Y Cresta…

			Mientras Kiva observaba, Cresta perdió la paciencia con la mujer de hombros anchos, la de la lanza, y soltó un grito de guerra antes de doblar la cintura y arremeter directamente contra ella, tirándola al suelo. Las dos perdieron las armas en la caída y acabaron peleando cuerpo a cuerpo. Ninguna sacaba ventaja a la otra. Pero a Kiva no le preocupaba la peleona excantera, porque Naari tenía a tres guerreras concentradas en ella.

			La habían salvado durante demasiado tiempo. Kiva solo había sobrevivido al juicio por ordalía porque Jaren la había protegido. Y, en su última estancia en Zalindov, Cresta había velado por ella. Incluso en el castillo Montescuro, Ashlyn la había ayudado a escapar. Naari, Caldon, Torell… Todos la habían salvado de un peligro o de otro. Siempre había tenido que depender de ellos… Pero nunca más. Puede que no tuviera experiencia luchando y tan solo hubiera recibido un entrenamiento físico limitado, pero en ese instante sus amigas la necesitaban.

			Naari la necesitaba.

			Asustada pero decidida, Kiva aferró con fuerza la daga y echó a correr hacia donde Naari batallaba con tres mujeres. Mientras corría, vio que la guerrera con casco tropezaba y dejaba un lateral vulnerable. Naari aprovechó enseguida la oportunidad y clavó la hoja una vez, dos, tres. La mujer se derrumbó con un grito de dolor que enseguida dio paso al silencio cuando se quedó quieta en el suelo.

			Kiva notó el corazón en un puño al ver que la guerrera cerraba los ojos. Las palabras de Naari se repitieron una vez más en su mente: O se mata o te matan, esas son las únicas opciones.

			Ya dispondría de tiempo más tarde para procesar la violencia sin sentido que ocurría en la arena. Por el momento, tenía que permanecer con vida para poder hacerlo… y sus amigas también. Cresta aún forcejeaba con la mujer de hombros anchos, entre gruñidos y quejidos mientras recibían golpes; Ashlyn se defendía contra fuego y viento en su batalla elemental y Naari aún se enfrentaba a la mujer con la maza y la cadena y a la otra con la armadura de oro.

			Kiva seleccionó a esta última y echó a correr para bloquear a la guerrera dorada y que no asestara un golpe en la espalda desprotegida de Naari. Impulsada tan solo por la desesperación, saltó la distancia que le quedaba justo cuando la mujer pivotaba. Sus ojos, de un azul cristalino, relucieron con regocijo cuando levantó la espada para encontrarse con la daga de Kiva. A su vez, la chica estiró la daga mientras volaba por el aire, lista para encontrarse con la hoja de la mujer.

			Pero entonces, de repente, Kiva ya no saltaba hacia la guerrera dorada, porque una ráfaga de viento la había atrapado en pleno salto y la había lanzado lejos… justo al círculo interno de agua.

			Kiva se sumergió debajo de la superficie, atónita. Al principio pensó que Ashlyn estaba intentando mantenerla a salvo, pero desechó enseguida esa idea cuando pateó para salir y otra ráfaga de viento la empujó directamente hacia abajo.

			El miedo se apoderó de ella cada vez que salía a la superficie el tiempo justo para inhalar un poco de aire antes de que la empujaran de nuevo hacia abajo. Durante uno de esos intentos, captó un vistazo de la arena y vio que Ashlyn no se había percatado de su situación, ya que la anomalía pelirroja la mantenía distraída; había convertido el anillo de fuego exterior en una pitón gigantesca de llamas. Eso requería toda la atención de la princesa para evitar quemarse viva; usaba tanto la magia de viento como la de tierra para intentar apagar la serpiente infernal. Y, mientras tanto, la anomalía de viento dirigía su sonrisa de dientes serrados hacia Kiva y la mantenía en su prisión acuática.

			Justo en ese momento le quedó claro que la guerrera elemental había dejado de jugar con ella y se había hartado, porque la obligó a sumergirse de nuevo y una barrera de aire sólido le impidió salir.

			No podía salir de ninguna manera.

			En cuestión de segundos, le empezaron a arder los pulmones. Se acordó de la ordalía por agua y de cuando la reina Ariana la había atacado en el Palacio Fluvial. Casi se había ahogado en ambas ocasiones… igual que lo estaba haciendo en ese momento.

			Así no, suplicó Kiva mientras golpeaba con los puños la barrera invisible. Sin saber cómo, aún tenía agarrada la daga entre los dedos, pero no le servía contra la magia de la anomalía.

			El dolor le atravesó la garganta y el pecho. El corazón le latía a mil por hora mientras sus vías respiratorias restringidas se convulsionaban. Necesitaba aire. Necesitaba aire. Pero estaba rodeada de agua, sin ninguna escapatoria.

			Se imaginó el rostro de Jaren. Jaren, que se había zambullido en la cantera y le había insuflado vida. Jaren, que la había defendido contra su madre para protegerla y luego la había abrazado durante toda la noche.

			En esa ocasión, Jaren no podía ayudarla.

			Kiva no sabía si lo haría ni aunque pudiera.

			Pero… no. Eso no era cierto. Porque, a pesar de todo el dolor que le había causado, no era propio de él permitir que alguien sufriera, ni siquiera ella. O sobre todo ella. Siempre la salvaría… Kiva lo sabía con la misma certeza que sabía su nombre. Y la idea de no volver a verlo, de entregar su vida en esa miserable arena de Jiirva y de morir antes de poder solucionar las cosas entre ellos era demasiado insoportable.

			Los pulmones le gritaban en busca de oxígeno, se le oscurecían los bordes de la visión, pero Kiva reunió sus últimas fuerzas e impulsó el cuerpo hacia arriba. Estampó la mano de la daga contra la barrera de viento… y descubrió que ya no existía.

			Salió a la superficie entre toses y arcadas; no se encontró con ningún problema mientras nadaba con dificultad hacia la orilla y se arrastraba sobre la arena. Allí escupió agua e inhaló bocanadas dolorosas y atragantadas de aire, muy consciente de que sus amigas seguían luchando por sus vidas. Por eso, se permitió tan solo cinco segundos de recuperación antes de levantarse con paso tembloroso.

			Un vistazo rápido reveló que Cresta había vencido a la guerrera de hombros anchos, que permanecía sin vida en el suelo. La excantera se había juntado con Ashlyn contra las anomalías de fuego y aire; por eso Kiva se había liberado de repente. Cresta no poseía magia, pero usaba sin miedo las espadas contra las guerreras, incluso lanzó unos cuantos cuchillos en forma de estrella que le había robado a su oponente caída. Juntas, Ashlyn y ella ganaban terreno, pese a que la pitón se había transformado en un torbellino de fuego que se alimentaba de la magia de ambas anomalías.

			A Naari, sin embargo, le empezaba a costar luchar contra la mujer con pecas que llevaba una cadena y contra la guerrera dorada; las dos lanzaban ataques brutales sin cesar y sus armas se movían en un borrón. La guardia sangraba por múltiples heridas, algunas de una profundidad alarmante. Saltaba a la vista que le fallaban las fuerzas.

			Por segunda vez, Kiva apartó a un lado su miedo y se lanzó adelante. El agua y la arena salían volando de ella mientras corría hacia su amiga. Pero, por muy rápido que fuera, aún se hallaba a unas cuantas zancadas de distancia cuando la guerrera de las pecas consiguió enroscar la cadena en la bota de Naari y le dio un tirón despiadado mientras, a su vez, volteaba la maza por encima de su cabeza.

			El corazón se le detuvo al ver que Naari tropezaba y apenas conseguía levantar el brazo a tiempo. Su mano prostética recibió la peor parte del ataque. Otro tirón de la cadena y perdió el equilibrio. Naari cayó de rodillas, en una posición peligrosa. Así solo podría protegerse del siguiente golpe de la mujer con pecas, lo que significaba que la guerrera dorada tenía manga ancha para atacarla por la espalda desprotegida.

			Era un golpe letal.

			Sin embargo, no la tocó, porque Kiva llegó justo a tiempo para interceptar el ataque y bloqueó la espada de la mujer. Actuó por instinto y levantó la daga hacia arriba para hacer retroceder a la guerrera y darle a Naari la oportunidad de ponerse en pie y retomar el combate.

			Pero la guerrera dorada malinterpretó el movimiento de Kiva y se lanzó hacia delante en vez de hacia atrás, giró hacia el lado equivocado…

			Y la trayectoria de la daga de Kiva hizo que se clavara directamente en su pecho.

			La guerrera abrió de par en par los ojos azul cristalino por el asombro, en una imitación del semblante horrorizado de Kiva. Las dos bajaron poco a poco la mirada para ver cómo la hoja sobresalía del torso de la mujer.

			El tiempo se detuvo. La mujer cayó, la sangre se derramó sobre la arena y se acumuló en un charco debajo de su cuerpo.

			A Kiva se le escapó una exclamación estrangulada mientras observaba a la guerrera dorada; sus ojos ya no veían nada.

			Kiva conocía la muerte. Ya fuera por enfermedad, lesión o violencia excesiva, había presenciado más veces de las que le gustaría el paso de una persona al mundoterno, sobre todo durante su época en Zalindov. Pero ¿provocar la muerte de alguien?

			Kiva nunca había matado a nadie.

			La sangre resbaladiza y cálida le cubría las manos. No le temblaban… Las notaba paralizadas. Ella misma lo estaba.

			De reojo, vio al público que gritaba, a Naari que seguía luchando contra la mujer de las pecas, a Ashlyn y Cresta que avanzaban en su pelea mágica; la anomalía de viento había caído y solo quedaba la mujer pelirroja con sus llamas. Pero, por mucho que lo intentara, Kiva no podía apartar la mirada de la arena empapada de sangre y de la guerrera con una daga clavada en el pecho… La daga de Kiva.

			Lo que pasó a continuación fue un borrón. Naari despachó por fin a su oponente y acudió corriendo a su lado con miedo en los ojos. Examinó a Kiva y se percató de que la sangre no era suya.

			Conmocionada… Kiva entendió que estaba conmocionada.

			Naari se dio cuenta de lo mismo y la sacudió con dureza, aunque de poco sirvió.

			Justo entonces apareció Cresta. Ashlyn y ella habían vencido a la anomalía de fuego, su última oponente. La excantera no dudó en repetir lo mismo de antes y la abofeteó.

			—Reacciona —le ordenó—. Has visto cosas peores que esto, lo has visto mil veces.

			Así era.

			Pero ella nunca había sido la responsable.

			—¡Cresta! —exclamó Ashlyn cuando la excantera alzó la mano para abofetear de nuevo a Kiva—. Déjala en paz.

			Naari estaba tan cerca que Kiva la oía respirar con dificultad. También se tambaleaba un poco y eso fue lo que la hizo apartar los ojos de la guerrera dorada. Al ver todas las heridas de Naari, estiró sin pensar la mano para curarla, pero la guardia captó su intención y se apartó.

			Durante un segundo, el dolor cegó a Kiva. Acababa de matar a alguien para salvar a Naari y, aun así, la guardia la odiaba tanto que no quería ni que la tocara. Pero entonces consiguió atravesar la neblina de su conmoción y recordó la advertencia de Naari: si los reyes presenciaban su magia, nunca permitirían que se marchara.

			Kiva cerró rápidamente las manos en puños y enterró el poder que había empezado a invocar por instinto. Naari tendría que esperar a que la curara, lo mismo que Ashlyn y Cresta; las dos estaban cubiertas de heridas y laceraciones menores, junto con rozaduras por la arena.

			Estaban heridas, pero vivas.

			Todas.

			Kiva no bajó la mirada al suelo, donde yacían las seis mujeres guerreras.

			O se mata o te matan, había dicho Naari.

			Habían hecho lo necesario para sobrevivir.

			Pese a ello, Kiva no podía pasar por alto la culpa que sentía, ni tampoco olvidaría la mirada de espanto en el rostro de la guerrera dorada cuando le arrebató la vida.

			La bilis le ardía en la garganta, pero la tragó. Sabía que no podía revelar sus sentimientos; no allí, no con miles de personas observando. Debía permanecer fuerte unos minutos más.

			Y luego, cuando estuviera sola, abriría las compuertas.

			En el estrado, los reyes se levantaron de sus tronos y alzaron las manos al aire para calmar los gritos de la multitud.

			—¡Dukkar, dukkar! —declaró Thembi en su idioma materno—. ¡Tuk ekaan Arzavaar du ventek unt Evalon! —Otro rugido de la multitud. El rey procedió a hablarles a ellas en la lengua común—: ¡Enhorabuena a nuestras cuatro amigas de Evalon por triunfar en el Arzavaar! Habéis demostrado vuestra valía como guerreras. ¡Venid a recibir vuestra recompensa!

			Tras esas palabras, el anillo de fuego, que ya no era una pitón en llamas, se apagó y dejó la tierra chamuscada y una salida del estadio. Aparecieron dos grupos de guardias con armaduras color beis; unos se encaminaron hacia Kiva y sus amigas y los otros llevaban camillas de tela para transportar a las caídas.

			Kiva no miró el segundo grupo; evitó sobre todo a los dos guardias que se acercaron a la guerrera dorada. Mantuvo la vista fija en sus pies y siguió a sus amigas fuera de la arena.

			Por la invitación de Thembi, Kiva había deducido que las llevarían directamente al estrado elevado, pero los guardias no se dirigieron hacia las gradas. Los gritos de la multitud se desvanecieron cuando atravesaron un pasillo estrecho a la sombra que dividía las paredes de la arena; luego salieron al sol abrasador una vez más. Después de eso, solo tuvieron que recorrer un corto trecho hasta el palacio, donde las llevaron a lo que parecían ser los aposentos de los invitados.

			Kiva había mantenido la mirada gacha durante el recorrido; el cambio de escenario fue un borrón para ella. Había empezado a sentirse entumecida en algún punto entre la arena y el palacio, mientras intentaba, sin éxito, justificar lo que había ocurrido, lo que había hecho. En ese momento, todos los guardias, excepto uno, salieron por la puerta y Kiva alzó la mirada al fin. Aturdida, se fijó en que se hallaba en una habitación circular luminosa con amplios cojines blancos en el suelo dispuestos delante de una chimenea. También había un balcón que, por suerte, no daba al estadio, sino hacia el otro lado de la ciudad.

			—Sus Majestades han declarado que esta noche se celebrará un banquete en su honor —dijo el guardia, de pie en el umbral. Tenía un acento tan marcado que a Kiva le costó un momento entender sus palabras. En cuanto lo hizo, miró con desesperación hacia Ashlyn.

			La frustración en el semblante de la princesa le dijo que no podían tomar el anillo e irse. Tendrían que jugar primero al juego de la política cortesana.

			—Pueden bañarse y descansar. Un escolta regresará para llevarlas al salón de banquetes —añadió el guardia—. Encontrarán atuendos de noche en sus habitaciones.

			Señaló las puertas cerradas que Kiva había pasado por alto en su examen rápido de los aposentos. Solo había una entreabierta y dejaba ver una gigantesca bañera en un rincón.

			Sin nada más que decir, el guardia atravesó la puerta y se detuvo en el otro lado, manteniéndola abierta.

			Kiva se preguntó si planeaba montar guardia hasta el banquete, pero entonces oyó unos pasos rápidos y aparecieron Jaren, Caldon y Tipp. Cuando cruzaron el umbral, el guardia cerró la puerta y les dio privacidad.

			Durante un momento, nadie dijo nada mientras se observaban. Kiva era más consciente que nunca de su pelo y ropa aún húmedos, pero sobre todo de la sangre seca que le manchaba las manos.

			Jaren, Caldon y Tipp lo habían presenciado todo.

			Habían visto morir a seis mujeres.

			Habían contemplado cómo Kiva mataba a una de ellas.

			No soportaba mirarlos; tenía el estómago revuelto y le ardían los ojos por la vergüenza y la culpa.

			En ese momento, oyó un sollozo y alzó la mirada para ver que Tipp corría hacia ella con lágrimas en las mejillas.

			Se le quedó la mente en blanco cuando su pequeño cuerpo chocó contra el suyo. La fuerza del abrazo la hizo retroceder un paso. Se quedó quieta, atónita, mientras el chico la envolvía con los brazos y enterraba el rostro en su pecho.

			—¡C-c-casi has muerto! —se lamentó. La armadura de cuero amortiguaba su voz—. ¡C-casi me has a-abandonado!

			—Tipp —susurró Kiva. Tenía un nudo en la garganta por la emoción. Le devolvió el abrazo con incertidumbre; temía que se acordara de repente de que no le hablaba y la apartara. Pero no lo hizo… De hecho, la estrechó con más fuerza.

			—¡Lo s-siento! —gritó y levantó la cara húmeda por las lágrimas para mirarla con sus ojos azules—. ¡Lo siento m-m-mucho! J-Jaren me dijo que debería p-perdonarte, que n-no tuviste elección y que s-solo mentiste para protegerme, pero e-estaba muy enfadado. Y hoy c-casi te has ahogado pensando que t-te odiaba. ¡No te o-odio! ¡No te odio, K-Kiva! ¡N-nunca podría odiarte! ¡T-te quiero! ¡Créeme, p-por favor!

			Enterró el rostro de nuevo y sus sollozos se intensificaron. Aunque la declaración la dejó con ganas de llorar y de consolarlo, lo que Tipp acababa de decir la había dejado estupefacta. Tornó la mirada incrédula hacia Jaren, pero lo encontró observando con fijeza la chimenea vacía.

			Caldon, sin embargo, se acercaba hacia su hermana con el rostro pálido, pero el gesto decidido. Mientras lo miraba, Caldon abrió la boca, la cerró, la abrió de nuevo y acabó por sacudir la cabeza. Luego la abrazó.

			La estoica princesa se quedó tan inmóvil como una estatua.

			Y entonces se echó a llorar.

			—Lo siento mucho, Ashy —dijo Caldon en voz baja—. Era demasiado doloroso verte. Me hacía pensar en nuestros padres y me resultaba mucho más fácil actuar como si ellos… y tú… no existierais. Pero al verte hoy, al darme cuenta de que también podría haberte perdido… Cometí un error al mantenerme distante. Fue una decisión egoísta y sé que te hice daño. ¿Puedes perdonarme?

			Ashlyn lloró con más fuerza, pero asintió contra el pecho de su hermano.

			—Pues claro que sí, zoquete —farfulló. Se apartó un poco para propinarle un puñetazo en el hombro. Con fuerza.

			Caldon gruñó y se frotó el brazo, fulminándola con la mirada.

			—¿Y eso a qué viene?

			—Te lo mereces —constató Ashlyn. Aún tenía los ojos plateados húmedos y las mejillas rojas e hinchadas. Pero su semblante revelaba una ligereza que no había existido antes; se había quitado un peso de los hombros. A pesar de sus palabras, la princesa esbozó una sonrisa resplandeciente—. La verdad es que te mereces mucho más, pero me siento generosa.

			El ceño fruncido de Caldon se acentuó.

			—Me voy a arrepentir de disculparme, ¿verdad?

			—Demasiado tarde ya —dijo Ashlyn. Se limpió la cara y sonrió con más ganas. En ese momento, incluso con la armadura ensangrentada, no parecía la fiera general, sino una hermana mayor que se metía con su hermano pequeño.

			—Por muy adorable que sea esto —intervino Cresta, sin intentar ocultar su asco—, ¿alguien podría explicarme qué ha pasado desde que salimos de la arena? ¿Los reyes os han entregado el anillo?

			—Lo presentarán en el banquete —respondió Caldon. Arrugó la nariz al ver la suciedad de la batalla que su hermana le había transferido a su ropa oscura.

			Cresta arqueó las cejas.

			—¿Y os lo habéis creído?

			—Están moralmente obligados por la ley de Jiirva a recompensarnos por terminar el Arzavaar —dijo Naari. Se apretó una mano contra el costado, por donde aún fluía sangre fresca—. Tienen que darnos…

			No terminó la frase. Le fallaron las rodillas y se le escapó un gemido de dolor cuando se derrumbó sobre un cojín blanco.

			Kiva y Jaren se adelantaron y la alcanzaron a la vez. El príncipe observó con tensión mientras Kiva examinaba las heridas más graves de Naari. Le temblaron las manos al verse la sangre seca en su piel, pero respiró hondo y reprimió todo lo que sentía hasta que se aquietaron de nuevo.

			Le costaba concentrarse por la proximidad de Jaren, porque lo único que quería era inclinarse hacia él y preguntarle por qué había animado a Tipp a perdonarla. Sin embargo, se obligó a concentrarse, sobre todo al ver lo profunda que era la herida de Naari.

			—Dioses —musitó Jaren, al verla también.

			—¿Eso es hueso? —preguntó Cresta, mirando por encima de su hombro—. Puaj.

			Caldon le enroscó un brazo alrededor del torso y la arrastró al extremo más alejado de la habitación.

			—¿S-se va a p-poner bien? —preguntó Tipp. Se arrodilló al otro lado de Kiva y la miró—. Puedes c-curarla, ¿v-verdad?

			El entumecimiento que había sentido desde la arena se evaporó, reemplazado por una calidez que se intensificó por la mirada tan confiada y esperanzada del muchacho. La magia de Kiva salió a la superficie sin esfuerzo alguno. La sentía tan natural como respirar y fluyó de ella con una gloriosa luz dorada. Se expandió no solo hasta la herida más grande de Naari, sino también hacia todas las que había sostenido en la batalla.

			Y no solo ella… Ashlyn ahogó un grito y Cresta soltó una maldición sorprendida cuando el brillo de la magia de Kiva se extendió desde Naari e inundó la habitación. Kiva alzó la mirada y las vio a las dos examinándose asombradas la piel, antes llena de quemaduras y roces.

			—¿Querías hacerlo, lo de sanarlas a todas a la vez?

			La pregunta en voz baja procedía de Jaren. Kiva se giró hacia él; estaba tan cerca que se quedó sin aliento.

			—No —contestó. Esperaba que no se diera cuenta de su voz ronca—. Pero ahora me resulta mucho más fácil. No tengo ni que pensarlo. Ha ocurrido sin más.

			Un golpe en la puerta impidió que Jaren y cualquiera de los demás respondiera. Se pusieron de pie enseguida. A Kiva se le aceleró el pulso y pensó que alguien habría advertido el resplandor antinatural, pero con el intenso sol del exterior no se podría ni haber visto un estallido breve en el balcón.

			Bajó los hombros con alivio cuando entraron dos criados vestidos de blanco. Traían bandejas con fruta y queso y una urna llena de líquido. Hablaron con rapidez en su lengua nativa. Luego hicieron una reverencia y se marcharon.

			—Refrigerios para que sobrevivamos hasta la cena —tradujo Jaren.

			Todos examinaron con recelo la comida, visto lo que había ocurrido la última vez que habían aceptado la supuesta hospitalidad jiirvana.

			—Paso —dijo Cresta, fulminando la comida con la mirada.

			Naari, sin embargo, fue directamente a la urna y se sirvió un vaso. Como era la única que había rechazado el zumo de yijapilly antes, la miraron con sorpresa.

			—Solo nos drogaron para llevarnos a la arena —dijo tras engullir la mitad del líquido—. Ya hemos ganado lo que veníamos a buscar. No tienen motivos para hacernos más daño… y sus propias leyes lo prohíben. —Echó la cabeza hacia atrás, se terminó la bebida y rellenó el vaso—. Es seguro. Todo lo es.

			Eso fue lo único que necesitó Tipp para acercarse y llenarse la boca. Los demás lo siguieron más despacio.

			Mientras Kiva los observaba, una oleada de cansancio arremetió contra ella, una respuesta tardía a la magia que acababa de usar… o a todo lo que había soportado ese día. En vez de unirse a sus amigos, atravesó la puerta más cercana y entró en un dormitorio. Al igual que la sala común, era luminoso y lujoso; el sol vespertino traspasaba las cortinas, que cerró a toda prisa para sumirse en la oscuridad. Luego se hundió en la cama, llena de cojines, y se hizo una bola. Ojalá pudiera recordar la sensación de los brazos de Tipp a su alrededor, pero solo vislumbró a la guerrera dorada mientras la vida abandonaba sus ojos.

		

	


		
			CAPÍTULO DIECISIETE
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			Kiva no tenía ni idea de cómo sobrevivió al banquete esa noche.

			Las horas pasaron en un borrón de colores brillantes y música animada, de comida picante y carcajadas escandalosas. Los reyes se hallaban en su elemento, habían invitado a cientos de sus compatriotas al enorme salón de banquetes, repleto de mesas con comida y decorado con tiras de luces de luminio, como un cielo estrellado que parpadeaba en el alto techo.

			Como invitados de honor, Kiva y sus amigos se sentaron con los gemelos y su consejo real en la mesa principal. Todos se habían bañado antes de que la escolta de guardias llegara; no quedaba ni rastro de la suciedad del viaje ni de la sangre del estadio, aunque Kiva aún notaba las manos manchadas. Los atuendos que les habían dado estaban impolutos. Ashlyn, Cresta, Naari y Kiva llevaban unas largas faldas vaporosas y los hombros descubiertos, mientras que Jaren, Caldon y Tipp vestían pantalones y camisas con el cuello abierto hechas de un material fino como el lino. La ropa de Tipp era de un intenso naranja, que contrastaba muy mal con su cabello, pero la de Caldon era de un atractivo verde bosque y la de Jaren azul marino. Kiva se había quedado sin aliento al verlo. Ella lucía un turquesa que llamaba la atención, pero cada vez que se sentía cohibida, solo tenía que mirar a Cresta, malhumorada con su atuendo rosa brillante, para darse cuenta de que le podría haber tocado algo mucho peor.

			Cuando por fin, por fin, los reyes se pusieron de pie y acallaron a sus invitados, Kiva casi se echó a llorar, porque, sin más dilación, le entregaron una bolsa de cuero a Jaren. Thembi levantó el cáliz y dio un discurso de enhorabuena, pero Kiva no lo escuchó. Estaba concentrada en Jaren mientras abría la bolsa para revelar un anillo de oro coronado por un rubí exageradamente grande.

			El anillo de fuego.

			Ya tenemos uno, solo faltan tres, pensó Kiva, abrumada por todo lo que les quedaba por hacer. Pero se recordó por qué lo hacían: para impedir que Navok obtuviera la Mano de los Dioses y aumentara su ejército mágico. Y por otra razón más egoísta, al menos para Kiva: para que Jaren recuperara sus poderes elementales.

			Porque entonces, quizás, podría perdonarla.

			El resto del banquete transcurrió con más celeridad, pero Kiva estaba de los nervios ahora que habían conseguido el anillo. Tenía ganas de marcharse y buscar los otros tres. Sabía que sus amigos sentían lo mismo, porque Jaren, Ashlyn y Caldon contaban con más motivos para seguir avanzando, dado que todo su reino, y su familia, estaban en manos de una psicópata. Sin embargo, desde Yirin no podían hacer nada sobre Zuleeka, ni tampoco sobre Navok, y solo los más necios emprenderían un viaje por el duro desierto de Jiirva de noche. Su partida tendría que esperar hasta la mañana, aunque se les acabara la paciencia.

			Cuando los reyes al fin dieron por terminado el banquete, Kiva sintió alivio al ver que la escoltaban con rapidez a sus aposentos… y más cuando encontró a Torell, Eidran y Galdric sentados en los cojines, esperándolos.

			—Ya era hora de que aparecierais —dijo Caldon y se dejó caer a su lado. Estiró las largas piernas—. ¿Os ha ido bien con las anomalías?

			Eidran apartó los pies de Caldon de una patada.

			—Para nada.

			El espía no solía ser muy hablador, así que Kiva miró a su hermano para que les diera más información.

			—Encontramos la aldea —compartió Torell—, pero nadie quería hablar con nosotros. Ni siquiera se acercaron. Era como si tuviéramos la peste.

			—Tampoco vimos nada de magia —añadió Galdric con desaliento—. Si quedaban anomalías, fueron con cuidado de ocultar sus poderes.

			—Nos tenían miedo —prosiguió Eidran y se pasó los dedos por el corto cabello oscuro—. Esperábamos descubrir cómo Navok los había convencido para que se unieran a él, pero dada la recepción que nos han dado… Todo apunta a que fueron coaccionados de algún modo.

			La mirada de Galdric pasó del espía a la familia Vallentis.

			—Conozco otros dos asentamientos, en Hadris y en Valorn —dijo—. Tal vez tengamos más suerte en ellos.

			Kiva esperaba que sí. Conocer los planes de Navok y saber qué motivaba a sus seguidores mágicos les ayudaría mucho a la hora de elaborar su siguiente estrategia para proteger Evalon… y todo Wenderall.

			—¿Y vosotros? ¿Habéis conseguido el anillo? —preguntó Torell, examinando al grupo bien vestido.

			A modo de respuesta, Jaren se adelantó y volvió a abrir la bolsa de cuero. No mencionó cómo lo habían ganado y Kiva se lo agradeció. Si su hermano se enteraba de lo que habían hecho en la arena, de lo que ella había hecho, reconocería la agitación que se hervía en su interior. De hecho, apenas había probado la cena; tenía el estómago revuelto porque la cara de la guerrera dorada no dejaba de aparecer en su mente. Creía que el rato que había pasado alejada de los demás esa tarde la ayudaría a procesarlo y seguir adelante, pero se sentía incluso más culpable.

			Una mujer había muerto. Seis mujeres habían muerto. ¿Acaso era posible comportarse como si no hubiera ocurrido nada? A Ashlyn, Cresta y Naari no parecía afectarles, pero a Kiva… Todavía no sabía cómo aceptar todo lo que sentía.

			—Menudo pedrusco —dijo Torell. Se inclinó para echarle un vistazo de cerca.

			Galdric y Eidran lo imitaron y Kiva aprovechó para sentarse junto a Caldon, con Tipp a su lado. El chico se le acercó tanto que Tor miró a Kiva con sorpresa, pero luego su semblante se templó al darse cuenta de que el niño ya no la ignoraba. Esa calidez enseguida se tornó en curiosidad. Kiva negó con la cabeza; no quería hablar sobre ello. Por muchos motivos.

			Unos segundos después de sentarse, Tipp apoyó la cabeza en su hombro y se puso a juguetear con las cuentas de su atuendo turquesa. Los acontecimientos del día, junto con las largas horas de viaje, lo habían dejado tan cansado que casi ni podía mantener los ojos abiertos.

			Kiva estaba a punto de sugerir que se fueran a dormir cuando Cresta se acercó a Jaren y le preguntó:

			—¿Cómo sabremos si la magia de Sarana sigue en su interior?

			Todos los ojos se centraron en el rubí como si contuviera la respuesta. Kiva recordó el amuleto que aún llevaba al cuello; las gemas habían relucido cuando Jaren las imbuyó de magia y luego recuperaron su aspecto normal. Estuvo tentada de sacar el emblema y compararlo con el anillo, pero se detuvo en el último instante. A lo largo del viaje, se había planteado en muchas ocasiones devolvérselo a Jaren, pero la cobardía la había frenado; temía lo que él pudiera decir… y lo que pudiera recordar. El amuleto la había protegido, pero también había protegido a Zuleeka y la había mantenido a salvo de la magia de Jaren, hasta el punto de conducirlo a su ruina. Por eso había intentado mantenerlo oculto, por el bien de Jaren, aunque a veces, durante sus vigorosos ejercicios matutinos, se le había escapado de entre la ropa. En esos momentos, había visto que Jaren lo observaba, hasta que apretaba la mandíbula y se daba la vuelta. Kiva había acertado en esconderlo.

			Ahora que lo pensaba, casi parecía que el amuleto le ardía contra el pecho, pero se resistió a llamar la atención sobre él. Sin embargo, sí que se preguntó si el anillo sería similar, si brillaría solo cuando le introducían magia y no durante el resto del tiempo.

			Jaren, que al parecer pensaba lo mismo que ella, respondió:

			—No hay forma de saberlo a ciencia cierta. —Le entregó la bolsa a Caldon—. Más vale asegurarse.

			Caldon pasó la mirada del anillo a su primo y de vuelta a la joya.

			—¿No deberíamos esperar hasta tener los cuatro?

			—Si ocurre algo y nos separamos —contestó Galdric—, lo más inteligente es tenerlo listo para usar, sobre todo si no cuenta con el poder de Sarana. Entre tú —señaló a Caldon— y la princesa —dirigió un gesto hacia Ashlyn—, podréis encargaros de tres de los cuatro elementos. Si lo imbuyes ahora con magia ígnea, habrá menos posibilidades de error para cuando Kiva maneje la Mano completa.

			Unas mariposas revolotearon en el estómago de Kiva ante la presión de lo que debería hacer, pero se distrajo cuando Caldon aceptó el razonamiento de Galdric y sacó el anillo de la bolsa. Tocó la gema roja con un dedo y puso una cara de concentración poco habitual en él. El rubí empezó a brillar enseguida y Kiva recordó la noche en la que Jaren le había regalado el amuleto, justo después del ataque de su madre. Cuando el brillo se fue desvaneciendo, se preguntó si él también estaría recordando ese momento tierno entre los dos. Percibió la tensión que emanaba de su cuerpo y eso le hizo pensar que estaba en lo cierto, sobre todo porque Jaren evitaba su mirada más que nunca.

			En cuanto el rubí se apagó, Caldon metió el anillo en la bolsa y se la devolvió a Jaren, que se la guardó.

			—Qué anticlimático —comentó Cresta.

			—Después de hoy, ¿quieres más emociones? —preguntó Caldon con incredulidad.

			—Eso depende del nivel de emoción —repuso la chica con un sugerente guiño que le sonsacó una sonrisa de sorpresa, pero cargada de malicia, al príncipe.

			Kiva gruñó y estuvo tentada de decirles que se mantuvieran a tres metros de distancia, pero Torell habló antes.

			—¿Qué ha pasado hoy? —preguntó. Se enderezó más en el asiento y frunció el ceño con preocupación.

			—Nada —respondió Kiva con rapidez y evitó la mirada de los demás—. A Thembi y Ryuu les encanta el drama. Son los reyes del drama.

			Intentó reírse, pero le salió una carcajada forzada llena de pánico. Gracias a los dioses, Tipp reveló en ese preciso instante que se había quedado dormido sobre su hombro soltando un fuerte ronquido.

			—Ha sido un día largo para todo el mundo —declaró Ashlyn en voz baja para no despertarlo—. Visto lo mucho que han bebido hoy los reyes, deberíamos poder marcharnos antes de que despierten. Pero saldremos temprano, por si acaso.

			Formularon un plan y decidieron reunirse en la sala común al amanecer para emprender el viaje hacia Hadris. Kiva iba a pedir que alguien la ayudara a trasladar a Tipp a la cama cuando Jaren se acercó y agarró al chico. Su mano rozó la cintura de Kiva mientras intentaba levantarlo bien y sus ojos se encontraron durante medio segundo. Aunque supiera que el roce había sido accidental, Kiva sintió que el mundo se detenía mientras duraba esa mirada, hasta que él apartó los ojos y un músculo en su mejilla sufrió un espasmo. Levantó a Tipp con facilidad y se lo llevó sin mirar atrás.

			El corazón le latía a mil por hora y notaba que le ardía la cara. Consciente de que todos la miraban, carraspeó y les deseó buenas noches. Luego casi echó a correr hacia la seguridad del dormitorio.

			En cuanto se quedó sola, la invadieron los pensamientos. Después de ponerse un camisón jiirvano y subir a la cama, no pudo apaciguar su mente para dormir, pese a saber que necesitaba descansar antes de partir temprano.

			Kiva dio vueltas hasta que se rindió y se dirigió a la ventana. Apartó las cortinas para mirar hacia la ciudad alumbrada con luminio. Las gigantescas estatuas llamaron su atención, sus posturas de luchadores le recordaron demasiado a las mujeres en la arena, al rostro de la guerrera dorada que permanecería grabado para siempre en su mente.

			Un golpe quedo hizo que se girara hacia la puerta. Durante un vertiginoso segundo, creyó que era Jaren, pero recordó que los días en los que la había reconfortado habían quedado atrás.

			Sin embargo, la persona que abrió la puerta la sorprendió casi en la misma medida. Era Naari.

			La guardia no dijo nada tras entrar en el dormitorio, pero se situó junto a Kiva y las dos observaron en silencio la ciudad. Kiva no sabía qué pensar; el pulso se le aceleraba con el paso de los minutos. Hasta que Naari habló.

			—La primera vez que maté a alguien, me pasé horas vomitando. —Kiva se giró con rigidez hacia la guardia—. Me eligieron para el Rakavan cuando tenía diez años. Significaba mucho para mi familia y, a esa edad, lo único que quería era complacerlos, así que acepté la invitación para empezar a entrenar. Me mostré tan prometedora que me trajeron aquí, a Yirin. Con quince años, durante mi primera batalla en la arena, maté a dos chicas, dos amigas con las que había pasado años entrenando.

			Kiva tenía el corazón en un puño. Apretó las manos para no ofrecerle consuelo; todavía no sabía cómo la recibiría la guardia.

			—Matar o que te maten… Eso es lo que te he dicho hoy —añadió Naari en voz baja—. Así vivía yo, día tras día, cada vez que entraba en esa arena y tenía que enfrentarme a alguien que me importaba. En sus ojos veía la misma resolución cuando intentaban matarme a mí antes. Buscaban la riqueza, la gloria y… el honor. —Esa última palabra le salió rota. Naari se abrazó por los codos, perdida en los recuerdos—. Me estaba destruyendo. Lo notaba. No podía soportar la idea de que me nominaran para el Arzavaar, no después de todo lo que me habían arrebatado. De todo lo que les había dado. Pero también sabía que no sobreviviría mucho más. Era fuerte. Y rápida. Se me daba bien matar a gente. Sin embargo… ver cómo la vida abandonaba sus ojos nunca me resultó fácil. Y nunca lo es. —Respiró hondo—. Por eso hui. Era una guerrera capaz, pero joven, y mi nombre no era muy conocido. Sabía que desaparecería sin llamar la atención. Le ahorraría el deshonor a mi familia. Acerté. Pasé semanas huyendo y mirando por encima del hombro, pero nadie vino a por mí, hasta que al fin regresé al pueblo donde había crecido. Y mi familia… —Cerró los ojos despacio y, con la voz ronca, contó—: No soportaban tener una hija a la que consideraban una cobarde. Me dieron la espalda y su abandono me obligó a sobrevivir de otro modo. —Guardó silencio un momento para tranquilizarse—. Ya sabes lo que pasó después… Llegué a Ersa y subí como polizona en el barco del capitán Veris. Fui con él a Vallenia y acabé en la Guardia Real. Pero esos otros detalles, todo lo que te he contado… Nadie más lo sabe. Ni siquiera Jaren.

			Kiva tenía la garganta tan seca que no podía hablar, pero Naari se giró y vio la pregunta en su mirada, la desesperación por saber por qué había compartido una historia tan personal. Naari le sostuvo la mirada.

			—Sé que lo que ha pasado hoy es duro para ti. Sé que has matado a esa mujer para salvarme y sé que te reconcome por dentro —dijo Naari, con la voz grave y rebosante de emoción. Kiva se tensó cuando la guerrera dorada apareció de nuevo ante sus ojos—. Por muy enfadada que esté contigo por las mentiras y las traiciones —añadió la guardia y Kiva se preparó para lo que pudiera decir—. También sé que estoy aquí gracias a ti. —Antes de que la chica pudiera decir algo, Naari la abrazó con dureza pero con sentimiento—. Gracias —le dijo al oído. Apoyó las manos en los hombros de Kiva y se apartó para mirarla de nuevo a los ojos; su mirada ambarina permanecía seria—. Que te sientas culpable te honra. Significa que eres humana. Significa que eres Kiva. Pero actuaste en defensa propia y, al hacerlo, me salvaste la vida. Así que, en vez de pensar en lo que se ha perdido, intenta recordar que es igual de importante llorar a los muertos como celebrar a los vivos. —Naari le dio un suave apretón en los hombros y susurró—: Lloraré por las seis guerreras que matamos, pero no me arrepentiré de lo que hicimos. Porque, si hubieran ganado ellas, entonces estaríamos todas muertas. —Le dio un último apretón y la soltó—. Esas mujeres serían las primeras en aplaudir el valor que has mostrado hoy. Lucharon en el Arzavaar sabiendo los riesgos y murieron con honor, como querían. Están en paz… ahora y para siempre. Así que, cuando vengan las pesadillas, piensa en eso. Y si no puedes… —Naari arqueó los labios en una sonrisa minúscula; esa expresión, más que nada, revelaba que la había perdonado—. Ven a despertarme. Lucharé contra tus demonios por ti.

			Tras esa profunda observación, Naari se dio la vuelta y se marchó.

			Pasaron unos largos minutos mientras Kiva observaba la puerta cerrada y reproducía mentalmente la conversación. Las lágrimas le llenaron los ojos, pero no sabía si de tristeza o de alegría.

			Tipp la había perdonado y ahora Naari también.

			Dejó que esa idea calara y se limpió la cara. Se apartó de la ventana para enroscarse en la cama de nuevo. En esa ocasión, el sueño llegó deprisa.

			Igual que las pesadillas.

			Pero, cada vez que despertaba, recordaba las palabras de Naari: esas mujeres, la guerrera dorada incluida, conocían los riesgos y ya descansaban en paz.

			Kiva se aferró a eso y enseguida las pesadillas se desvanecieron y dejaron de tener poder sobre ella; esa nueva perspectiva le permitió aceptar lo que había ocurrido y el papel que ella había desempeñado en la arena.

			Cuando se durmió por última vez, su mente permaneció tranquila.

		

	


		
			CAPÍTULO DIECIOCHO
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			Los siguientes días pasaron en una nebulosa de sol abrasador y arena azotada por el viento a medida que el grupo atravesaba el desierto. Se quedaron cerca de la costa para aprovechar la brisa oceánica y solo se aventuraron tierra adentro cuando el sendero del acantilado se volvía demasiado arriesgado para los caballos.

			Cada mañana, Kiva entrenaba con Caldon, primero su fuerza física y luego su magia. El hombre era metódico a la hora de hacerla revivir todos y cada uno de los momentos de la batalla en la arena; le mostró una serie de movimientos defensivos que podría haber usado en un escenario con múltiples oponentes y pasó por alto los comentarios de Kiva sobre que nunca volvería a hallarse en esa situación. O eso esperaba. Aunque se había reconciliado con lo que había ocurrido gracias a la intervención de Naari, la guerrera dorada permanecía en sus pensamientos. No creía que desapareciera nunca; esa era la consecuencia de arrebatar una vida, una carga con la que viviría para siempre.

			En cuestiones mágicas, Kiva tenía cada vez más celos de Ashlyn, porque mejoraba con los embudos de aire. Ahora era capaz de transportarse a cualquier punto que pudiera ver a lo lejos, aunque todavía no había conseguido hacerlo sin vislumbrar antes su destino. Sin embargo, Galdric estaba impresionado por lo rápido que aprendía. En cambio, todos los intentos de Kiva de lanzar su propio poder seguían fracasando.

			A pesar de lo poco que le había costado curar a Naari después del Arzavaar y de extender esa curación a Ashlyn y Cresta sin tener que tocarlas, Kiva no había visto muchos avances desde entonces. Su magia, en el mejor de los casos, era temperamental y la frustraba bastante.

			Al tercer día de salir de Yirin, la presión era tal que, en pleno entrenamiento, alzó las manos al aire y gritó:

			—¡Es inútil! ¡Nunca conseguiré hacer lo mismo que Zuleeka!

			—Eso es justo lo contrario a lo que buscamos —replicó Caldon con aspereza—. Magia de muerte mala, ¿recuerdas?

			Kiva frunció el ceño y pateó la arena.

			—No te hagas el gracioso cuando estoy enfadada.

			—La magia de muerte no tiene nada de gracioso —replicó Caldon con gesto adusto—. A ti te va el humor negro, cielito. —Luego esbozó una sonrisa y le dio un codazo en las costillas—. Anímate, bombón. Nadie espera que lo aprendas todo en un día.

			A lo mejor no, pero saltaba a la vista que querían que aprendiera más rápido. Por sus avances, parecía que no tuviera nada de magia.

			Con un suspiro, Kiva miró hacia las dunas infinitas. El sol matutino ya indicaba que sería otro día abrasador. Esa noche habían encontrado un pequeño oasis en el que acampar; el abrevadero era estrecho pero estaba rodeado de tantos arbustos que habían podido lavarse el sudor y la tierra con un poco de privacidad. Al despertar esa mañana, Kiva se sentía casi humana por primera vez en cuatro días, pero ahora su irritación le estaba fastidiando el buen humor.

			—No sé cómo hacerlo —dijo con tristeza—. Me sale por instinto liberar mi magia si estoy tocando a una persona herida. Pero ¿el resto del tiempo? —Sacudió la cabeza y bajó la mirada hacia la arena—. Galdric dice que mi madre pensaba que era fuerte, pero no me siento así. Solo tengo miedo.

			—¿Miedo? —repitió Caldon con amabilidad.

			—Miedo de fallaros a todos —admitió ella en voz baja—. Sé que confiáis en mí para que pueda detener a Zuleeka, pero ¿y si no puedo? ¿Y si todo el entrenamiento del mundo no me prepara para enfrentarme a ella? Ya me cuesta invocar mi magia, ¿y si…?

			—Cierra los ojos.

			Kiva se sobresaltó al oír la suave orden de Jaren y se giró para verlo acercarse con el cabello húmedo y la piel sonrojada de entrenar. Naari había estado practicando con él, pero ahora se había enzarzado en una pelea a tres bandas con Eidran y Cresta, mientras Ashlyn, tras terminar con Galdric, practicaba con Torell.

			Durante un breve instante, Kiva observó a su hermano y captó la amplia sonrisa en su rostro mientras Ashlyn lo derribaba. Los dos cayeron al suelo en un enredo de extremidades, riéndose con libertad. Kiva aún no había podido preguntárselo, pero estaba claro que había chispa entre los dos; hasta Caldon se percató y refunfuñó algo sobre que su hermana siempre se quedaba con los buenos. Pero Kiva presentía que Caldon dirigía sus afectos hacia otra parte, hacia cierta excantera pelirroja, aunque pasaran la misma cantidad de tiempo ignorándose que coqueteando. La tensión entre ellos cada vez era más incómoda para el resto del grupo, pero Kiva no podía juzgarlos, dada la tensión que ella misma sentía hacia cierto príncipe heredero.

			El mismo príncipe heredero que ahora estaba delante de ella, a la espera de que obedeciera su orden.

			—¿Cómo dices? —preguntó Kiva. Notaba el pecho tenso de repente.

			Esperaba ver impaciencia, incluso rabia, pero la mirada de Jaren permaneció tranquila al repetir:

			—Cierra los ojos, Kiva.

			La forma en que pronunció su nombre la hizo sentir como si unos dedos suaves le recorrieran la columna. Se estremeció.

			—¿Que cierre los… ojos? —preguntó, sin aliento y bastante mareada. Jaren estaba tan cerca… más de lo que había estado desde su reencuentro.

			—Has dicho que te cuesta invocar tu poder —constató él. Al parecer, había oído su arrebato. Eso la avergonzaba e intentó no ruborizarse—. También has dicho que confiamos en ti… y tienes razón. —Kiva hizo una mueca al oír que justo se lo confirmaba la persona que más necesitaba que ella triunfara—. Puede que ya no tenga magia —añadió Jaren. Kiva apartó la mirada enseguida por lo que pudiera ver en su semblante, aunque seguía sin haber rastro de enfado en su voz—, pero sé cómo funciona. Así que, por favor, cierra los ojos y confía en mí.

			Kiva casi ni se atrevió a respirar con Jaren tan cerca, sobre todo porque parecía haber apartado a un lado su odio durante un momento. No le costaba fiarse de él, nunca le había costado, incluso cuando tendría que haberlo hecho. Le resultaba tan fácil como respirar, así que no tuvo ningún problema en seguir su orden.

			—Cuando usas la magia, ¿qué sientes? —preguntó Jaren con suavidad, tan cerca que Kiva se estremeció de nuevo—. ¿Calor? ¿Frío? ¿Felicidad? ¿Tristeza? ¿Qué notas?

			El corazón de Kiva dio un vuelco por la proximidad, pero mantuvo los ojos bien cerrados.

			—Es como si la sangre se me calentara y noto un cosquilleo en los dedos justo antes de que… estalle.

			—¿Es incómodo?

			—No, nunca… No me siento feliz, sino pura. Limpia. Es como… —Reflexionó un momento sobre sus palabras—. Es como la vida.

			—¿Y qué sentiste cuando curaste a Naari y a las demás en Yirin? Dijiste después que te había costado menos, que había pasado sin más. Vuelve a ese momento… ¿En qué se diferenciaba?

			Kiva recordó. No había nada que lo hubiera hecho menos difícil, aparte de…

			—Tipp acababa de perdonarme —respondió en voz baja, casi avergonzada—. La forma en que me miró, como si creyera sin lugar a dudas que podría curar a Naari… Fue… —Calló un momento para recomponerse—. Estaba sintiendo muchas cosas, porque él había aceptado lo que podía hacer y, por tanto, quién era. Su confianza en mí, su amor… —Carraspeó antes de terminar—: La magia salió sin esfuerzo. Casi ni lo pensé.

			Se produjo un silencio pesado y se alargó tanto que Kiva se preguntó si Jaren se habría marchado. Estaba a punto de abrir los ojos y comprobarlo cuando Jaren habló en voz baja. Seguía cerca.

			—A la magia elemental la motiva el pensamiento consciente. Del mismo modo que tu cerebro envía un mensaje a tus manos o a tus pies cuando quieres mover los dedos. La respuesta mágica surge a partir de un tipo de pensamiento parecido. Invocar una llama. Crecer un árbol. Hacer que llueva. Crear una brisa. Solo se requiere una orden mental, da igual si es deliberada o reactiva. —Hizo una pausa—. Pero parece que tu magia actúa más a un nivel emocional. Sin contar lo que ocurrió en Yirin, piensa en todas las veces que has curado a alguien en el pasado, ¿cuál fue el sentimiento predominante?

			Kiva recordó el momento en que curó a Tipp en Zalindov, a su hermano en los muelles de Vallenia, a Jaren en el Palacio Fluvial. En las tres ocasiones, a meros segundos de la muerte. Le resultó fácil responder:

			—La desesperación.

			A Jaren se le escapó un suspiro quedo y Kiva se preguntó si él también recordaba la noche en que lo habían apuñalado. Había estado inconsciente cuando lo curó, así que no vio lo aterrorizada que estuvo Kiva por si no podía salvarlo. Pero Caldon había presenciado cada instante traumático y seguramente le había contado después todo lo ocurrido.

			—Tiene sentido —dijo Jaren tras carraspear—. También por eso tienes problemas para invocar tu poder cuando no hay nadie herido, porque te has acostumbrado a canalizar tu magia solo en circunstancias desesperadas.

			—¿Y qué significa eso? —preguntó Caldon y Kiva se sobresaltó. Se había olvidado de que había estado entrenando con él antes de que llegara Jaren.

			—Significa que debe reentrenar su mente. Si su poder está vinculado a las emociones, entonces debe sentir algo más apropiado, sentimientos que no estén motivados por el miedo, sino por la esperanza, la alegría y… —Se calló.

			Caldon terminó la frase por él, puesto que había oído lo que Kiva había dicho sobre Tipp.

			—Y el amor. Necesita centrarse en el amor.

			Kiva se alegró de tener los ojos cerrados, aunque fuera para evitar ver la mirada que compartieron los dos príncipes.

			—De acuerdo —dijo Jaren con un tono más áspero. Pero recuperó la normalidad cuando se dirigió a Kiva—. Quiero que pienses en un recuerdo, en uno bueno. Algo que te haga sentir todo lo que hemos mencionado ahora. Piensa en cuando Tipp te perdonó. O en un instante de tu infancia, algo que esté claro y fuerte en tu mente y te haga sentir más liviana.

			—Un recuerdo lleno de amor —añadió Caldon. Al parecer aprobaba la nueva técnica de entrenamiento de su primo.

			La mente de Kiva repasó a toda velocidad miles de posibilidades; vio el rostro de Tipp, luego el de Torell, después el de su padre e incluso el de Caldon. Todos estaban vinculados a más de un recuerdo que la hacían sentir liviana, pero le costó retenerlos en su mente y las imágenes desaparecieron con rapidez. Solo un recuerdo permaneció en primer plano. Notó que se le aflojaban las piernas y su estómago dio una voltereta.

			La noche del baile de máscaras… antes de que todo saliera mal.

			La noche en la que Jaren y ella se habían besado por primera vez.

			Sé que estás asustada, había susurrado Jaren justo antes de que sus labios se unieran. Pero te prometo que no tienes por qué estarlo. Estás a salvo conmigo, Kiva. Siempre lo estarás.

			Kiva no se había permitido pensar en esa parte de la noche desde entonces, por miedo a lo que le podría hacer a su pobre corazón dolido. Pero no cabía duda de que ese momento cumplía con todos los requisitos. Era un buen recuerdo… lleno de amor.

			—¿Ya tienes uno? —preguntó Jaren con suavidad.

			—Sí —susurró Kiva. Esperaba que sus mejillas no se hubieran sonrojado tanto como creía.

			Si Jaren sabía lo que estaba suscitando en sus pensamientos, no lo dejó entrever.

			—Bien. Ahora extiende las manos. Ahuécalas, como si quisieras llenarlas de agua. —Kiva lo hizo. Le temblaban los brazos de la emoción—. No dejes de pensar en ese recuerdo —añadió Jaren. Lo oyó detrás de ella. Estaba tan cerca que percibía su calor en la espalda, su aliento contra el oído—. Todo lo que sentiste en ese momento, mantenlo en el centro de tus pensamientos. Y úsalo para ahondar en tu interior, como si encontraras un pozo lleno de magia y tuvieras que llevarlo a la superficie. Es ligero, no pesa. Está lleno de esperanza, lleno de alegría, lleno de… amor.

			Jaren tropezó con la palabra, pero Kiva apenas lo oyó; notaba un cosquilleo que se apoderaba de su cuerpo. La calidez que sentía no tenía nada que ver con Jaren a su espalda.

			Abre los ojos, cariño.

			Las palabras no procedían del Jaren de ahora, sino del recuerdo de aquella noche… Jaren las había pronunciado con una suavidad imposible y ella había obedecido y había visto reflejado en su semblante todo lo que él sentía por ella.

			—Abre los ojos, Kiva —susurró el Jaren real y el corazón le dio un vuelco.

			Sin embargo, Jaren no aguardaba delante de ella ni la observaba con el corazón en la mano. Cuando bajó la mirada, descubrió que le brillaban las manos y que tenía una luz firme e intensa entre las palmas. Aguardaba sus órdenes.

			Fue como si algo encajara en su interior, un instinto del que no había sido consciente o que hubiera estado suprimiendo. Separó las manos hasta estirarlas a los lados y el brillo permaneció entre ellas hasta que apretó un puño para apagarlo. Luego lanzó la bola de luz hacia el aire, la atrapó con la mano libre y la agitó para crear un arco dorado. Lo extendió hacia fuera como un arcoíris de oro y lo alargó un metro, dos metros, tres metros hasta que lo llamó de vuelta hacia su cuerpo. Soltó entonces su poder y los cosquilleos y la calidez se desvanecieron junto con la luz.

			Durante un momento, Kiva se quedó de piedra, anonadada.

			Pero entonces oyó los vítores y Caldon la alzó y la hizo girar en un círculo.

			—¡Sabía que podías hacerlo! —exclamó y la depositó de nuevo en el suelo. Sonreía con ganas—. Ahora solo tenemos que trabajar en la resistencia y en mejorar la técnica. ¿Cómo te sientes? ¿Cansada? ¿Exhausta?

			Kiva no se sentía así, no al mismo nivel que cuando usaba su magia. Era como si, al no tener que luchar por ella, al no tener que suplicar, no hubiera gastado tanta energía. Su magia quería que la invocara. Quería sentir la alegría que acababa de darle, el amor que había usado para persuadirla.

			Por primera vez desde que sabía que debía contrarrestar los poderes de su hermana, Kiva sintió una pizca de esperanza, tanta que no pudo evitar sonreír.

			—Me siento bien. Muy muy bien.

			Poco a poco se giró para ver lo que Jaren tenía que decir. Ansiaba ver la aprobación en su rostro o incluso una sonrisa. Había echado mucho de menos sus sonrisas.

			Pero, al darse la vuelta, lo único que vio fue su fuerte espalda mientras se alejaba.

			—No le hagas caso —dijo Caldon al ver cómo se le descomponía el rostro. Le dio una palmada entusiasta en el hombro—. No hemos terminado de entrenar. Invoca de nuevo la magia y, esta vez, quiero que vayas a por los cinco metros. En una línea recta, como si apuntaras hacia un objetivo. —Cuando Kiva no se puso en marcha enseguida, Caldon movió el pie con impaciencia—. ¿A qué esperas? Es para hoy, cielito.

			Kiva se apartó para no ver cómo Jaren desenvainaba la espada y regresaba a su entrenamiento como si, de nuevo, ella no existiera.

		

	


		
			CAPÍTULO DIECINUEVE
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			Esa noche, Kiva se sentó sola delante del fuego. El suave resplandor no emanaba solo de las llamas, sino también de la magia que sostenía entre las palmas. La observó con fijeza, maravillada por lo que podía hacer.

			Durante todo el día de viaje por el desierto abrasador, Caldon había permanecido a su lado para animarla a invocar su poder a voluntad. Incluso lo envió hacia sus compañeros de viaje y les alivió desde lejos las molestias de montar a caballo. Le había resultado tan fácil, tan natural, que le daban ganas de echarse a reír. Aún necesitaba tomarse descansos cuando su energía disminuía tanto que se arriesgaba a caerse del lomo de Zephyr (aunque al animal poco le habría importado), pero no había padecido el mismo agotamiento extremo que otras veces, cuando había curado a alguien. De hecho, solo sentía el cuerpo un poco cansado, como después de un duro entrenamiento físico.

			Según Caldon, necesitaba aumentar su resistencia y Kiva estaba decidida a hacerlo. Sabía que era vital estar en condiciones óptimas para su regreso a Vallenia.

			—Ya tienes maña —comentó Torell y se sentó a su lado. No veía a los demás; todos tenían trabajos que hacer como parte de su rutina nocturna. A Kiva le había tocado preparar la cena y vigilaba con cuidado el estofado que hervía en el fuego.

			—Todavía tengo mucho que aprender —dijo. Apagó la magia y la invocó de nuevo. Era un ejercicio básico de fuerza, uno de los muchos que Caldon le había enseñado ese día—. ¿Los otros aún no han vuelto?

			Como cada noche que montaban el campamento, dos de sus compañeros habían salido a inspeccionar la zona para asegurarse de que en los alrededores no les aguardaban sorpresas desagradables o compañía indeseada. Esa noche, Caldon y Ashlyn se habían ofrecido a ir juntos. A Kiva se le calentó el corazón por los hermanos; poco a poco se iban poniendo al día con todo lo que se habían perdido en los últimos tres años.

			—Aún no —respondió Tor y alimentó el fuego con unas cuantas ramas.

			Habían tenido suerte de encontrar otro oasis, ese bastante más grande que el anterior y con más follaje; incluso había una buena cantidad de hierba del desierto que los caballos habían empezado a devorar nada más llegar. Tipp y Galdric estaban examinando todas las monturas y peinándolas; a pesar de la distancia, Kiva oía al chico hablar sin cesar con el exlíder rebelde. No discernía las palabras, pero su tono alegre y feliz la hizo suspirar de satisfacción.

			—¿Todo bien? —preguntó Tor al oír el suspiro. La miró con preocupación. Sus ojos color esmeralda y el cabello oscuro reflejaban la luz del fuego.

			—Hacía tiempo que no estaba tan bien —contestó Kiva. Pensó en el rumbo que había tomado su vida en las últimas semanas, una pesadilla que cada vez lo era menos. Aún vivía momentos de oscuridad, los recuerdos de Zalindov, Navok o la arena le asaltaban la mente de vez en cuando, junto con el miedo de lo que podría estar ocurriendo en Vallenia con Zuleeka y Mirryn. Pero, en ese instante, todo eso parecía lejano.

			—Esta mañana las cosas parecían ir bien con Jaren —comentó Tor con cuidado.

			Quería hacerla hablar y Kiva echó un vistazo rápido a su alrededor. Sabía que Jaren había ido a rellenar las cantimploras y podía regresar en cualquier momento.

			—No quiero hacerme ilusiones —dijo en voz baja—. Pero parece que no me odia tanto. No sé. No estoy segura.

			—¿Has hablado con él?

			Kiva se pasó despacio la magia de una mano a otra.

			—¿Hablar con él?

			Tor crispó los labios.

			—Sí, ratoncita. Ya sabes, eso que se hace cuando mueves la boca y salen palabras. —Kiva puso mala cara y él se rio—. Pero en serio. ¿Cuánto ha pasado? ¿Doce días desde que os reencontrasteis?

			—Trece —farfulló Kiva.

			—¿Y aún no has intentado explicarle lo que pasó? Hasta yo he hablado con él y le he contado mi versión de los hechos.

			Kiva se quedó con los ojos como platos.

			—¿Has hablado con él?

			—No creo que lleguemos a ser grandes amigos en el futuro —dijo Tor con ironía—, pero ya no me preocupa que me apuñale mientras duermo. Hemos entrenado juntos, ¿no te has dado cuenta? —No esperó a que respondiera y añadió—: No me malinterpretes, fue una de las conversaciones más incómodas que he tenido nunca. Reconocer tus errores no es fácil. No debe serlo. Pero siempre vale la pena. Entiendo que dudes, pero… Bueno… —Frunció el ceño—. De hecho, no, no lo entiendo. ¿Por qué no has hablado aún con él?

			Kiva movió el cuello para relajar la tensión. Le sorprendía no haberse enterado de que Tor había trabajado para mejorar su relación con Jaren. Aun así, sus situaciones eran distintas. Tor no estaba enamorado de Jaren… ni tampoco lo había traicionado.

			—Es complicado —respondió Kiva al fin.

			Torell resopló.

			—Ni que lo digas. Pero no dejará de ser complicado si sigues con miedo de enfrentarte a él.

			—No tengo miedo.

			La mentira era tan obvia que Torell estalló en carcajadas.

			—No, lo que estás es aterrorizada —dijo con regocijo. Le dio un empujón en el hombro y preguntó con suavidad—: ¿Qué es lo peor que podría pasar? ¿Que te odie más?

			Kiva se mordió el labio y miró hacia donde Jaren había desaparecido antes; se había marchado bajo la luz tenue del atardecer en dirección al abrevadero. Durante un absurdo segundo, se planteó ir tras él, pero el valor la abandonó y centró el interrogatorio en su hermano.

			—Olvídate de Jaren. ¿Qué pasa entre Ashlyn y tú?

			Torell se sobresaltó.

			—¿A qué te refieres?

			Esa vez fue Kiva quien resopló.

			—No te hagas el tonto. Hasta Caldon se ha dado cuenta. —Luego, añadió—: Está bastante ofendido, ¿sabes?

			Tor arrugó la frente.

			—No sabía que fuera tan protector con ella.

			Kiva puso los ojos en blanco.

			—Creo que le fastidia más que Ashlyn haya conseguido acaparar tu atención y no él.

			—¿Y no…? —Torell parpadeó—. Ah. —Se rascó el mentón, avergonzado—. No sabía por qué lo encontraba mirándome con anhelo cada vez que me daba la vuelta. Empezaba a pensar que eran imaginaciones mías.

			Kiva se atragantó.

			—¿No… no lo sabías? —Rio—. Pero si es muy cantoso.

			Torell tiró más palos al fuego con las mejillas encendidas.

			—Pensaba que Cresta y él…

			—Ya querría Caldon —dijo Cresta. Apareció de la nada y sobresaltó a Kiva. Se sentó frente a ellos y desenvainó la espada (un regalo de Eidran) junto con una piedra de amolar y se puso a afilar la hoja.

			A pesar de la jocosidad de Cresta, Kiva también percibió un poco de expectativa. Sacudió la cabeza; no entendía el juego del gato y del ratón que jugaban sus dos amigos.

			Tampoco había averiguado quién era el gato y quién el ratón.

			Se giró hacia su hermano para preguntarle:

			—Si te hubieras percatado antes de lo de Caldon, ¿le habrías… correspondido? —Tropezó con las palabras; se sentía rara al mantener esa conversación con él después de estar tantos años separados—. ¿Y qué me dices de Rhessinda? Pensaba que estabais… ya sabes… —No terminó la frase; se sentía incómoda.

			Torell se rio.

			—¿Rhess y yo? No. Para nada. Es como mi hermana. —Se estremeció de un modo gracioso—. O sea, la quiero y haría lo que fuera por ella y sé que es un sentimiento correspondido. Pero no hay nada romántico ahí. Además, no siente esas cosas por los hombres. Ni por las mujeres. Ama con locura y sus seres queridos lo son todo para ella, pero es la primera en decir que preferiría tener chocobollos para que le calentaran la cama que una persona. —Sonrió por el recuerdo—. Esa es una cita textual, directamente de sus labios.

			A Kiva le sorprendió lo mucho que se había equivocado.

			Aunque no culpaba a Rhess por su gusto en dulces.

			—¿Y Caldon? —insistió.

			En esa ocasión, Torell tardó más en responder y observó el fuego pensativo.

			—Me siento halagado, la verdad. Cal es… Bueno, es agradable a la vista y, una vez que superas la arrogancia, entiendo por qué es tan importante para ti. Pero no hay chispa, no de mi parte. Para mí, la atracción debe ser más profunda.

			Kiva reflexionó sobre su respuesta. Visto lo que habían interaccionado, no le sorprendía.

			—Entonces, volviendo a mi pregunta sobre Ashlyn…

			Torell miró a lo lejos y esbozó una sonrisa extraña y bobalicona.

			—Ella es especial.

			—Uf, puaj —musitó Cresta y apretó más la piedra de afilar, como si con el sonido quisiera ahogar la conversación.

			—Nadie te ha pedido tu opinión —le dijo Kiva.

			—He venido por la comida. No esperaba encontrarme con esto.

			—Solo estás celosa porque Tor no tiene miedo de reconocer sus sentimientos. A diferencia de lo que estáis haciendo Caldon y tú.

			—Eso no es divertido —repuso Cresta con una sonrisa—. La decisión de Tor conduce a largos paseos durante el atardecer y besos castos. La mía lleva a una frustración acumulada y a una sesión de…

			—Dioses, no termines esa frase —se quejó Ashlyn, que había salido de la oscuridad con Caldon a su lado. El hombre se reía y le guiñó el ojo a Cresta. Ella lo ignoró, fiel a su juego.

			Torell se había tensado junto a Kiva, nervioso por lo que los hermanos Vallentis hubieran podido oír. Pero cuando Ashlyn se sentó a su lado y le preguntó por uno de los ataques rebeldes que él había saboteado en secreto, Tor se relajó de nuevo y respondió a sus preguntas sin dudar.

			Kiva los miró maravillada: eran dos generales de linajes enfrentados que habían conseguido dejar a un lado sus diferencias para desarrollar sentimientos. Porque Torell no era el único con sentimientos; Ashlyn lo miraba como si fuera la única persona en el mundo. O, al menos, en su mundo.

			—Los odio —musitó Caldon tras sentarse a su lado.

			Kiva no intentó ocultar su sonrisa.

			—No los odias.

			Él suspiró.

			—Vale. No los odio. Pero ¿por qué tienen que estar tan acaramelados?

			—Hay más de veinte centímetros de separación entre los dos —replicó Kiva con sequedad y se inclinó para remover el estofado—. Y están hablando sobre estrategias de guerra. Yo no los consideraría acaramelados.

			—Te olvidas de que mi hermana tiene magia eólica. Con un movimiento de la mano podría, ¡fum!, quitarle toda la ropa. ¿Y crees que quiero ver eso? Gracias, pero no. —Ladeó la cabeza y se corrigió—: A ver, sí que me gustaría, pero solo si…

			—Podemos oírte, imbécil —dijo Ashlyn y se giró para fulminarlo con la mirada.

			Cresta soltó una carcajada y Kiva se sintió tentada de imitarla, de no ser por la imagen desagradable que Caldon acababa de insertar en su mente.

			—Por favor, no me vuelvas a decir algo así —le suplicó.

			—Ni a ella ni a nadie —dijo Ashlyn, sin relajar el ceño. Luego su semblante se iluminó y apareció en él una mirada malévola—. Pero, ya que tienes tanta curiosidad, mi magia no funciona exactamente así. La ropa es difícil, con tantas hebillas y cinturones. Prefiero usar las manos para poder tocar…

			—La, la, la —la interrumpió Caldon y se tapó los oídos como un niño—. No voy a pensar en mi hermana y…

			—Por todo el mundoterno, ¿qué está pasando aquí? —preguntó Naari. Eidran la seguía de cerca.

			Con una sonrisa endiablada dirigida a Caldon, Cresta explicó:

			—Solo estábamos hablando sobre el método que preferimos para…

			—Usar magia —la cortó Caldon con firmeza—. Pero ahora Kiva nos dirá si la comida está lista y comeremos. En silencio.

			Kiva le dio unas palmaditas en la rodilla y ahogó una risa ante esa muestra tan poco habitual en él de incomodidad.

			—El estofado está listo —confirmó y se puso en pie—. Iré a decírselo a los demás.

			Mientras se alejaba, juraría que oyó a Caldon suplicarle:

			—No me dejes solo con estos depravados.

			Y eso solo la hizo reír más en la oscuridad.

			Con cuidado, atravesó los matojos y las palmeras hacia donde habían montado un corral provisional para los caballos. A mitad de camino, invocó su magia y le encantó descubrir que el brillo iluminaba lo suficiente el sendero como para no tropezar. Sin embargo, más adelante no lo necesitó, porque Tipp y Galdric estaban usando faroles de luminio mientras atendían las monturas de Ashlyn y Caldon, que acababan de regresar. Spirit ya estaba acomodada y masticaba feliz unas matas de hierba, mientras que la yegua de Caldon, Fury, aguardaba con impaciencia a que Galdric terminara de cepillarla.

			Kiva vio que Tipp acababa de limpiar el material de montura y lo ordenaba en pulcros montones eficientes. Se llenó de orgullo mientras observaba cómo el muchacho lo comprobaba todo con meticulosidad y asentía con satisfacción. Tipp se giró en ese momento y la vio. Su rostro se iluminó enseguida.

			—¡K-Kiva! —la saludó con una sonrisa mellada—. Tenías razón s-sobre ese e-emplasto. ¡La hinchazón de Whistlefoot c-casi ha d-desaparecido del todo!

			Kiva le devolvió la sonrisa, sin decirle que no tenía ni idea de si el tratamiento para seres humanos funcionaría igual en su querido poni, pero se alegró por él.

			—La cena está lista —anunció—. He añadido más bulbos de colís para ti.

			Nadie más soportaba ese tubérculo del desierto con sabor a tiza, pero Tipp era un niño en crecimiento con un estómago capaz de comer incluso tierra, siempre y cuando lo dejara lleno.

			Amplió la sonrisa y se acercó trotando para darle un abrazo rápido. Luego echó a correr hacia la hoguera y gritó por encima del hombro.

			—¡E-espero que m-me hayan dejado unos cuantos!

			Kiva estaba segura de que todos los bulbos lo estarían esperando en el fondo de la cazuela; los demás ni los tocarían. Rio y sacudió la cabeza. Luego miró hacia las palmeras que daban al abrevadero. No sabía si debería ir a buscar a Jaren o dejar que volviera por sí mismo.

			Seguía sin haberse decidido cuando Galdric carraspeó y llamó su atención.

			—No hemos tenido mucho tiempo para hablar —dijo el hombre y cambió el peso de un pie a otro. Fury pateó el suelo; había captado su nerviosismo. Galdric le acarició el lomo para tranquilizarla.

			Antes de que Kiva pudiera preguntarle sobre qué quería hablar, un chorro de aire en la nuca la obligó a darse la vuelta. Zephyr se le había acercado por detrás. Lo miró con recelo, pero, en vez de intentar morderla, el caballo le restregó el morro.

			—Ja —declaró en voz baja y le acarició la sedosa mejilla gris—. Sabía que acabaría cayéndote bien.

			—Es un peligro cepillarlo. No creo que le caiga bien a nadie.

			—Solo es un poco quisquilloso —dijo Kiva y apartó la mano con rapidez cuando Zephyr se hartó de su afecto e intentó morderla. Estaba claro que su relación todavía podía mejorar, pero, como Caldon le había dicho en una ocasión, los pasos pequeños seguían siendo pasos.

			Aburrido de ella, Zephyr se alejó y Kiva pudo centrarse por completo en Galdric.

			—Sé que no soy quién para decirlo y no sé si quieres oírlo, pero tu madre… —Calló y se tiró de la barba—. Tu madre era… era… —Lo intentó de nuevo, con gran emoción—: Apreciaba mucho a Tilda. Nos volvimos íntimos tras el fallecimiento de tu padre. —Presa del pánico, añadió—: No de ese modo. Ella quería demasiado a Faran para entregarle su corazón a otra persona. Pero yo… —Mantuvo la mirada fija en Fury cuando admitió—: No pude evitar desarrollar esos sentimientos por ella, pese a saber que nunca serían correspondidos.

			Kiva se quedó allí de pie, incómoda y sin saber qué decir. Desde que había conocido a Galdric, la madre que había tenido, a la que había perdido después y a la que creía no haber conocido nunca, empezaba a parecerse a la que recordaba de su infancia. Y, aun así, todavía se sentía distante cada vez que pensaba en Tilda. No solo por los años que habían pasado separadas, sino por todas las mentiras, verdades a medias y decisiones que su madre había tomado. Decisiones que habían dejado a Kiva sola en Zalindov durante una década.

			—¿Alguna vez te dijo por qué no vino a por mí? —preguntó. Había descubierto hacía poco que la podrían haber liberado en cualquier momento antes de su duodécimo cumpleaños. Zuleeka le había dado una excusa barata sobre que la magia de Kiva podría haber puesto en peligro el movimiento rebelde, pero ella sabía que debía haber otro motivo, dado que Tilda y Zuleeka habían usado sus poderes todo el tiempo.

			—Ah —dijo Galdric, removiéndose—. Me temo que eso fue culpa mía. —Kiva entornó los ojos al captar la culpa en su semblante—. Verás… Yo… Bueno… Lo siento, no hay una forma sencilla de contarlo, pero le dije a Tilda que la ley que permitía la liberación de menores no se aplicaba a quienes habían sido acusados de simpatizar con los rebeldes. Confiaba en mí y me aproveché de eso. —Al ver la mirada herida de Kiva, añadió a toda prisa—: Pensaba que la estaba protegiendo. Faran seguía con vida y, si hubiera ido a por ti, Tilda nunca se habría marchado al saber que él seguía encarcelado… Y habría acabado encerrada también. Pero un año más tarde nos llegó la noticia de su muerte y me avergonzaba admitir mi mentira. Ya me había enamorado de ella y tenía miedo de que… —Se le quebró la voz. Miró a Kiva con ojos llenos de remordimiento—. Lo siento mucho. No te pediré que me perdones. Pero odio que sigas pensando en tu madre como una villana, cuando ella solo deseaba quererte, protegerte, estar contigo. Y lo habría hecho de no ser por mí.

			A Kiva le costaba respirar.

			—Pero Zuleeka lo sabía —consiguió decir—. Dijo que madre pensaba que era mejor que me quedara allí…

			—Zuleeka me oyó hablar con otro de los líderes rebeldes cuando le contaba mi plan para mantener a Tilda a salvo —explicó Galdric. Parecía incluso más avergonzado—. La aterrorizaba tanto perder a tu madre que enseguida accedió a guardar silencio.

			Kiva tenía siete años cuando la mandaron a Zalindov. Y Zuleeka once. Nunca se había sentido tan cercana con ella como con Torell, ni siquiera como con su hermano pequeño, Kerrin, pero era su hermana. Que a Zuleeka le importara tan poco Kiva como para callarse lo fácil que habría sido liberarla, sobre todo tras la muerte de su padre, le dejó una carga muy pesada en el pecho.

			—Lo siento —repitió Galdric en un susurro—. No sabía si decírtelo. Llevo pensándolo desde antes de conocernos. Pero creo que… si estuviera en tu lugar, querría saberlo. Y no me quedo con la conciencia tranquila dejando que pienses que tu madre te abandonó. Te quería, y mucho. Y preguntó, varias veces, si deberíamos organizar un rescate, pero siempre le dije que era demasiado peligroso. Y, en cada ocasión, vi que su corazón se rompía un poco más, hasta el día en que no pude decirle que no.

			—Ahí fue cuando la acompañaste a ver a Navok —se percató Kiva. Tenía la voz ronca.

			—Sí. Pero estaba ya tan enferma que… —Galdric se calló y, en voz baja, añadió—: Sabía que teníamos pocas posibilidades, pero esperaba que al menos pudiera verte antes de…

			—Estaba ciega cuando llegó a Zalindov —dijo Kiva. Se notaba entumecida—. ¿Lo sabías? No llegó a verme ni una vez. Y deliraba tanto por la fiebre que no creo que supiera quién era yo la mayor parte del tiempo.

			A Galdric se le escapó un quejido de dolor.

			—Esperamos demasiado. Debería haberla ayudado antes. Debería haberla escuchado. Pero fue el empeoramiento de Zuleeka lo que me hizo aceptar que debíamos hacer algo… Que te necesitábamos. —Y, lleno de remordimiento, susurró—: Lo siento.

			Kiva le sostuvo la mirada; en su interior se libraba una batalla. Saber que Galdric le había mentido a su madre… No sabía cómo procesar eso ni el dolor que llegaba con ese dato. Tilda nunca la había abandonado de verdad; al menos, no por voluntad propia. Torell no había sabido que podían liberarla y Tilda tampoco.

			Y todo por culpa de Galdric.

			Y de Zuleeka.

			No sabía si estaba siendo demasiado indulgente, pero comprendía los motivos de Galdric. Él no había conocido a Kiva en persona y quería proteger a la mujer que amaba. Aunque seguro que había más razones, como su deseo de mantener a Tilda fuera de la cárcel para que pudiera seguir liderando la campaña rebelde, en general su razonamiento había sido puro, aunque hubiera condenado a Kiva.

			Pero ¿Zuleeka?

			Era su hermana. Aunque se preocupara por su madre, Kiva debería haberle importado lo suficiente para liberarla. A menos que…

			—¿Cuándo se dio cuenta Zuleeka de que tenía magia? —preguntó.

			Galdric dudó antes de responder.

			—Poco después de que vuestra familia se uniera a nosotros. Pero la mantuvo oculta y solo se lo contó a Tilda, que, cómo no, lo compartió conmigo.

			—¿Y cuándo empezó a usar la magia de muerte?

			Esa vez, la vacilación de Galdric se prolongó más.

			—No lo sé a ciencia cierta, pero creo que comprendió lo que podía hacer casi de inmediato. Solo entrenaba su magia sanadora con tu madre y por eso no ha sucumbido a la misma enfermedad que Tilda… Y porque tampoco la reprime como hizo ella. Además, es más joven y su cuerpo se puede recuperar con más rapidez. Pasaron unos años antes de que la usara de forma activa y ahí fue cuando tu madre decidió encubrirla.

			Kiva miró hacia el oasis oscuro; la luz de la luna acariciaba las hojas de las palmeras y las tornaba plateadas.

			—Así que, si Zuleeka sabía lo que podía hacer y lo que yo podía hacer, entonces seguramente adivinó lo que mi poder le hace al suyo.

			—Era joven —dijo Galdric con suavidad—. Pero, si debo especular, entonces sí. Deduzco que sería otro motivo para mantenerte lejos. Eso y que…

			—¿Qué?

			Galdric suspiró.

			—Zuleeka siempre tuvo problemas con los celos. Lo vi una y otra vez en los campamentos rebeldes, sobre todo cuando tu hermano creció y empezó a destacar en su entrenamiento. Nunca le gustó que alguien recibiera más atención o alabanzas que ella. Y creo que por eso te consideraba una amenaza para el afecto de tu madre. Tilda siempre decía lo poderosa que eras, incluso antes de que hubieras podido usar bien tu magia. Creo que Zuleeka tenía miedo de que, al salir de Zalindov, la apartaras a un lado.

			La carga en su pecho persistía y pesaba más que nunca. Miró una vez más hacia la oscuridad y se giró de forma automática hacia el abrevadero. Habría dado lo que fuera para hablar con Jaren sobre lo que le acababa de contar Galdric. Sabía que, en el pasado, la habría abrazado hasta que el dolor pasara.

			Echaba de menos eso… y a él también.

			A lo mejor Torell tenía razón. A lo mejor era hora de hablar con Jaren. Tipp la había perdonado, igual que Naari. Y Caldon no había aguantado furioso el tiempo suficiente como para necesitar perdonarla. Después de dos semanas reunidos, de que Jaren la viera curar a Naari en dos ocasiones y luchar junto con sus amigas en la arena por un anillo que le devolvería la magia e impediría que perdiera su reino, seguro que estaría dispuesto a escucharla, ¿verdad?

			Kiva no estaba segura, pero sintió la esperanza revolotear en su corazón, sobre todo cuando recordó cómo Jaren la había ayudado esa mañana. Se había situado al alcance de su mano… por voluntad propia.

			Sabía que no debía esperar su consuelo por lo que acababa de descubrir, pero a lo mejor podrían empezar a trabajar para regresar a ese punto, siempre y cuando encontrara el valor para encararse con él y empezar a reparar lo que existía entre los dos.

			Los pasos pequeños siguen siendo pasos. Recordó las palabras sabias de Caldon y su resolución se solidificó.

			—Gracias por contármelo —le dijo a Galdric. Quería buscar a Jaren antes de que su valor se esfumara—. Y gracias por preocuparte por mi madre… y por intentar protegerla. No coincido con tus acciones, pero sé que estabas en una situación difícil e hiciste lo que creías mejor. —Galdric pareció quedarse perplejo por su aceptación. Detuvo la mano sobre el lomo de Fury—. Ahora, si me perdonas, tengo que hacer una cosa.

			Se dio la vuelta y se dirigió hacia el abrevadero, con el corazón martilleándole mientras avanzaba por los matojos del desierto, hasta que vio un destello en la superficie ondeante bajo la luz de la luna.

			Puedo hacerlo, se dijo, aunque por dentro temblaba.

			Se trataba de Jaren. Lo conocía.

			La escucharía.

			Tenía que escucharla.

			Pero cuando Kiva alcanzó la orilla, no lo vio por ninguna parte.

			Su valor se extinguió en cuanto se percató de que ya habría regresado a la hoguera.

			Durante un instante, se planteó alejarlo del resto para hablar en privado, pero con eso solo ganaría una atención que no ansiaba.

			No, tendría que esperar a otra oportunidad.

			Al día siguiente… Encontraría un momento para hablar con él al día siguiente.

			Asintió para sí y observó el agua para calmar las turbulencias que sentía tras su conversación con Galdric. Cuando recuperó la paz, regresó con sus amigos y aceptó el estofado que Tipp le había guardado. Hizo todo lo posible para no mirar a Jaren durante esa noche, no fuera que captara el anhelo en su rostro.
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			Cuando Kiva despertó a la mañana siguiente, estaba decidida a seguir su plan de hablar con Jaren. Pero como él había perfeccionado el arte de evitarla, los únicos momentos en los que lo vio fue cuando estaba con otra gente.

			Durante toda su sesión de entrenamiento con Caldon, mantuvo un ojo puesto hacia donde Jaren practicaba con Naari, en un espacio abierto cerca del borde del oasis, en parte porque era imposible no apreciar la forma en que su cuerpo se movía y los músculos se abultaban y activaban con una fluidez que casi era un crimen. Pero también observó por si veía cuándo terminaba; quería buscar un momento en el que estuviera a solas antes de que emprendieran el camino.

			—¿Soñando despierta? —Se giró al oír la voz de Caldon y lo encontró sonriendo con malicia. Notó que le ardían las mejillas—. Lo entiendo —dijo y señaló con el pulgar a su primo cubierto de sudor—. De verdad que lo entiendo. —Miró hacia donde Torell peleaba con Ashlyn y luego hacia Cresta, emparejada con Eidran. Sus ojos persistieron en la pelirroja, hasta que se quitó la cara de atontado y miró a Kiva con el ceño fruncido—. Pero hazlo en tu tiempo libre.

			Kiva asintió con culpabilidad; sabía que debía concentrarse. Ya habían terminado con el entrenamiento físico (que incluía dar vueltas corriendo por el oasis, lo que la había dejado hecha un desastre sudoroso y jadeante) y ahora trabajaban en su magia. Tenía la esperanza de que Jaren los acompañara de nuevo y se había planteado actuar como si aún le costara invocar su poder, pero no quería manipularlo para llamar su atención. Además, le resultaba mucho más sencillo encontrar su magia desde que la alimentaba con emociones y recuerdos positivos. Sabía que debían avanzar con su entrenamiento y eso no pasaría si fingía tener problemas.

			—Anoche me puse a pensar en la magia de Zuleeka —comentó Caldon—, en cómo nos lanzó esas sombras en la Sala Fluvial. ¿Te acuerdas?

			Kiva lo miró muy seria.

			—No, ¿por qué me iba a acordar?

			Caldon se rio.

			—Dioses, estás muy cascarrabias esta mañana. —Luego se puso serio—. La próxima vez que te enfrentes a ella, tenemos que asegurarnos de que no golpee con su magia, ya que no sabemos la capacidad que tiene para controlarla. Puede que repita esa parálisis instantánea con nosotros, pero también es posible que haga algo mucho más siniestro, como detener tu corazón o provocarte una hemorragia cerebral. Y, como no puedes curarte, morirás en cuestión de segundos. —Kiva notó el estómago revuelto. ¿De verdad Zuleeka haría algo así, a su propia hermana? Pero entonces recordó que había apuñalado a Torell y había matado a nana Delora. No había forma de saber hasta qué extremo era capaz de llegar Zuleeka si se sentía amenazada—. Así que, aparte de centrarnos en la fuerza y resistencia mágica, creo que también debemos trabajar en tu velocidad de reacción.

			A Kiva no le gustaba la mirada ávida en el rostro de Caldon.

			—¿Cómo?

			—Tengo una idea —replicó su amigo, con el mismo entusiasmo que Tipp cuando rebotaba de emoción—. Y, antes de que te entre el pánico, escúchame.

			Eso no la llenó de confianza.

			—Te escucho.

			—Te voy a lanzar mi magia e invocarás a la tuya para intentar detenerla en pleno ataque antes de que te toque.

			Kiva se lo quedó mirando un momento.

			Y luego se echó a reír.

			—Vaya, casi me lo creo durante un momento —dijo sin dejar de reírse.

			Caldon se cruzó de brazos.

			—Lo digo en serio, cielito. Debes acostumbrarte a los ataques mágicos. Si te congelas o si no reaccionas lo bastante rápido, Zuleeka solo necesitará un golpe para matarte.

			—Lo sé —dijo. Le brillaban los ojos, aunque no con humor—. Por si te habías olvidado, yo tengo magia sanadora y tú lanzas fuego. A lo mejor puedo contrarrestar las sombras de Zuleeka, aunque eso sigue siendo una gran incógnita, pero mi poder no hará nada para detener el tuyo. Me freirás como un huevo.

			—Ay, qué poca fe tienes —repuso Caldon con cara de fastidio—. ¿Qué es eso que tienes alrededor del cuello, bombón? ¿Es posible que sea un emblema que puede protegerte de la magia? —Las manos de Kiva se movieron de forma automática hacia el amuleto bajo la ropa. Se mordió el labio y se sintió tonta por pensar que Caldon se arriesgaría a hacerle daño. Lo miró avergonzada y arrepentida—. Venga, no perdamos tiempo —dijo y movió las manos. Parecía hacerle gracia que Kiva hubiera dudado de él. Le brillaban los ojos azul cobalto con regocijo.

			Kiva sacó a toda prisa el amuleto de debajo de la armadura de cuero. Caldon lo tocó con un dedo y envió su poder al rubí del cuadrante que representaba el elemento del fuego. Al igual que el anillo, la gema se iluminó de rojo antes de recuperar su aspecto normal.

			—¿Ves? Ahora puedo atacarte cada vez que quiera y no te pasará nada —añadió Caldon con una sonrisa resplandeciente.

			Kiva se imaginó despertándose en plena noche rodeada de llamas.

			—Creo que deberíamos poner unas cuantas reglas.

			—No hay tiempo para eso —repuso él y se alejó—. ¿Estás lista?

			—Pues…

			Antes de que Kiva pudiera pronunciar una palabra más, vio que una bola de fuego se dirigía directamente hacia ella.

			De repente, se vio transportada a la sala del trono de Navok, cuando Xuru la había atacado. Se le llenaron las venas de hielo, se le tensaron las extremidades y casi no consiguió llevarse las manos a la cara a tiempo.

			Pero en esa ocasión no pasó nada; el amuleto hizo que las llamas se extinguieran.

			—¿QUÉ DEMONIOS ESTÁS HACIENDO?

			Kiva temblaba como una hoja, pero al oír el grito furioso de Jaren bajó los brazos y vio que el príncipe se acercaba corriendo, con la espada reluciendo en la luz matutina. Estaba pálido. Redujo el ritmo a unos cuantos pasos de distancia y miró el amuleto. Luego repasó todo su cuerpo en busca de unas quemaduras que no existían. Jaren se sonrojó al darse cuenta de lo que había pasado y evitó la mirada de Kiva.

			—Asegúrate de rellenar el amuleto —le dijo a Caldon con sequedad—. Si se queda sin poder…

			—No permitiré que nada le haga daño —replicó Caldon, ofendido. En voz más baja, añadió—: A diferencia de otras personas, que no dejan de causarle daño.

			Jaren se envaró y, sin mirar a Kiva, se dio la vuelta y regresó corriendo hacia el área de entrenamiento.

			—Oye…, Jaren… ¡Espera! —gritó Kiva y le lanzó una mirada de enojo a Caldon antes de salir tras él. Aún temblaba por lo que acababa de pasar y, con cada paso que daba hacia donde Jaren se había detenido, dudaba sobre si era el momento adecuado, pero también sabía que debía hablar con él antes de que pasara la oportunidad… y perdiera todo su valor.

			Jaren siguió sin mirarla, pero la había oído y la esperaba. Kiva enderezó la espalda y se acercó; el grito furioso y asustado que había proferido antes no dejaba de resonarle en los oídos.

			La esperanza casi salía a borbotones de Kiva. Se moría de ganas de preguntarle por qué había reaccionado así, pero, cuando se detuvo delante de él, a medio camino entre donde estaba Caldon y donde los demás seguían practicando, descubrió que se había quedado sin palabras.

			—¿Quieres algo? —preguntó Jaren cuando vio que Kiva permanecía en silencio durante demasiado rato. Flexionó los dedos en la empuñadura de la espada.

			Su tono revelaba impaciencia, tanta que Kiva se estremeció por dentro.

			—Galdric dice que hoy habremos recorrido suficiente distancia para llevarnos en un embudo de viento hasta Ersa —soltó. Como Jaren no dijo nada, Kiva removió la arena con el pie y siguió hablando sin pensar—. Es un alivio no tener que atravesar las Tierras Olvidadas a caballo. Todo lo que me han contado es…

			—Tengo que volver con Naari —la interrumpió Jaren, con una impaciencia manifiesta—. ¿Eso es todo?

			Kiva tragó saliva y miró hacia donde Naari estaba ocupada peleando con los demás. Jaren mentía. Solo quería estar en cualquier parte que no fuera con ella.

			Pero se había cansado.

			Kiva respiró hondo.

			—No, eso no es todo.

			Jaren envainó la espada y se cruzó de brazos, a la espera.

			Kiva, sin embargo, se percató de que Caldon los miraba y los que estaban practicando, Torell, Ashlyn, Cresta e incluso Naari, también les lanzaban miradas de soslayo. Solo Eidran parecía estar centrado en sus cosas, absorto en el entrenamiento… O a lo mejor había decidido darles un poco de privacidad.

			—¿Te importa si…? —preguntó con resolución. Se estiró para tocar a Jaren, un movimiento instintivo para alejarlo de las miradas curiosas. Pero se calló al ver que él se apartaba con brusquedad. Kiva dejó caer la mano; su reacción fue como una patada en el estómago. Sin embargo, consiguió recuperarse—. ¿Podemos hablar? Solo será un momento.

			—Ya estamos hablando.

			Jaren no le ofrecía ninguna oportunidad; su tono y rostro permanecían impasibles.

			Kiva no sabía cómo seguir… o si valía la pena seguir. Pero lo que sí sabía era que no quería que todo fuera como hasta ahora. Así que levantó el mentón.

			—Lejos de los demás.

			Sin darle la posibilidad de contestar, salió de la zona despejada y se adentró en el oasis, en busca de la orilla más aislada. No oía los pasos de Jaren detrás de ella, pero tampoco se atrevió a mirar. Cuando se detuvo a la sombra de una palmera junto al agua, echó un vistazo para ver si la había seguido.

			Soltó un suspiro de alivio, pero el aliento se le quedó atravesado en los pulmones al ver la inexpresividad del rostro de Jaren.

			—¿Qué quieres, Kiva? —preguntó sin emoción. Incluso parecía aburrido.

			Kiva quería tantas cosas, pero, sobre todo, lo quería a él. Su resolución se fortaleció al recordar su rostro cuando había visto la quemadura en su hombro, la forma en que le había dado las gracias después de despertar a Naari, el modo en que la había guiado e instruido con amabilidad sobre su magia y, unos minutos antes, el grito contra Caldon. No debería comportarse así si de verdad no le importaba Kiva.

			Apartó a un lado el miedo y las dudas y lo miró directamente a los ojos.

			—Me gustaría hablar sobre lo que pasó. Con Zuleeka. —El corazón le iba a mil por hora—. Me gustaría… disculparme por lo que hice. Y explicarme.

			Jaren ladeó la cabeza.

			—¿Por qué?

			Kiva parpadeó.

			—¿Por qué, qué?

			Jaren se cruzó de brazos de nuevo y, sin querer, Kiva siguió con la mirada los músculos que se tensaron y movieron. Pero se sacudió mentalmente y se dijo que debía centrarse.

			—¿Por qué quieres hablar de ello? —aclaró Jaren.

			Kiva se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja para ganar tiempo. No se sentía cómoda compartiendo su auténtico razonamiento: quería recibir su perdón y recuperar su afecto.

			—Creo que nos vendrá bien aclarar las cosas.

			Jaren soltó una carcajada.

			No parecía hacerle gracia.

			—¿Para qué?

			El valor de Kiva empezó a menguar. A lo mejor se había equivocado al iniciar esa conversación, al creer que era hora, sin tener en cuenta si Jaren estaba listo. Decidió retroceder a toda prisa.

			—Tal vez deberíamos…

			Jaren la interrumpió antes de que pudiera darle una excusa para retrasar la charla.

			—Porque, según lo entiendo yo —dijo, mirándola a los ojos—, me da igual lo que tengas que decirme.

			Lo enunció con un tono tranquilo y firme, pero Kiva recibió la frase como un golpe. Todo su cuerpo retrocedió ante el ataque.

			Al ver su reacción, los ojos de Jaren dudaron un segundo, pero eso no le impidió proseguir:

			—Caldon ya me ha contado tu versión de la historia. No necesito oírla de nuevo.

			Kiva notó de repente la garganta tan seca como el desierto que los rodeaba.

			—Agradezco que me defendiera, pero hay cosas que no sabe. Cosas que… me gustaría explicarte.

			Jaren soltó una queja de exasperación y se pasó la mano por el pelo. Miró hacia el agua con el ceño fruncido. Pareció tomar una decisión y se giró hacia ella. Sus ojos ya no estaban carentes de emoción, sino que ardían con sentimiento.

			—Vale, si de verdad quieres hacer esto, adelante. Pero hablaré yo primero. —Su voz estaba cargada de enojo y sus ojos fieros atraparon los de Kiva—. Me mentiste. No seré hipócrita ni negaré que yo te hice lo mismo, porque los dos sabemos que te mentí. Pero la diferencia está en que yo lo reconocí. Te dije quién era y, a partir de ese momento, te lo conté todo. Te invité a formar parte de mi vida, te invité a mi casa. Y no solo me ocultaste tu identidad, lo hiciste tan bien que… —Maldijo entre dientes y, enfadado, bajó la mirada hacia la arena, antes de devolverla a Kiva. Sin alterarse, declaró—: Hiciste que me enamorara de ti con una mentira. Ya no sé quién eres… Y, sinceramente, no quiero saberlo.

			Las palabras resonaron en los oídos de Kiva, una declaración irrefutable que le aplastó el alma. Era la primera vez que Jaren admitía estar enamorado de ella… y lo había dicho con tanto dolor, con tanta rabia, que no podía ignorar cuánto la resentía por ello. Cuánto se odiaba a sí mismo por ello. A Kiva le ardían los ojos, pero mantuvo la cabeza bien alta. No quería que Jaren supiera lo cerca que estaba de romperla.

			—En lo que a mí respecta —prosiguió el príncipe; no había terminado de destrozarla—, eres la persona que me ayudará a proteger a mi gente y a salvar mi reino. Y ya está. Te ayudé con tu magia ayer porque necesito que te enfrentes a tu hermana. En cuanto acabes, no tendremos que volver a vernos nunca más. —Soltó el aliento, como si le aliviara haberse quitado ese peso del pecho. Y luego preguntó—: Bien, ¿qué querías contarme?

			Kiva notó los labios adormecidos. Todo su cuerpo parecía aletargado.

			No tendremos que volver a vernos nunca más.

			Dioses, no solo dolía, la había destrozado. Había descubierto que eso era lo que Jaren quería, que solo la estaba usando por su magia, que se lo merecía…

			Algo valioso dentro de Kiva se marchitó y murió, justo en medio del oasis.

			Quería darse la vuelta y huir de Jaren, desaparecer en las palmeras y esconderse del mundo, liberar los sollozos que se acumulaban en su interior hasta que el dolor menguara.

			Pero no lo hizo, porque Jaren aguardaba, listo para oír la explicación que quería darle.

			Sabía que no valía la pena.

			Nunca la perdonaría.

			Porque no quería estar con ella.

			No tendremos que volver a vernos nunca más.

			El sentimiento que la atravesaba era demasiado arrollador, una herida que ni toda la magia del mundo podría curar. Pero, de algún modo, consiguió refrenarlo; reprimió sus emociones con la misma facilidad que Jaren. Solo así pudo encontrar fuerzas para contestar. Su voz sonó muerta incluso para ella.

			—Nada. Tienes razón… Caldon te habrá contado todo lo que necesitas saber. —Jaren se estremeció al oírla, pero Kiva sabía que no debía ahondar en ello. Ya había dejado muy en claro sus sentimientos—. Deberíamos regresar con los demás —añadió con el mismo tono y miró por encima del hombro de Jaren para no verle la cara—. Querrán salir pronto.

			—Kiva…

			—Te veo en el campamento —se despidió, dándose la vuelta. No podía soportar la amabilidad de su voz; sabía que solo se avergonzaría si se quedaba. Jaren no le debía su compasión y lo último que ella quería era que se sintiera culpable por ofrecérsela. Le había dicho con una claridad absoluta lo que él quería y debía respetarlo. Había llegado el momento de aplastar la esperanza que había osado tener.

			No tenían futuro.

			Y Kiva había sido una tonta por pensar lo contrario.
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			Kiva no supo qué ocurrió en las horas siguientes. Su mente se retrajo para proteger su corazón herido.

			Mientras cabalgaban por el desierto, sabía que Tipp charlaba a su lado, ajeno a su agitación interna, pero los demás sí que eran conscientes de ella. Todos la habían visto desaparecer en el oasis con Jaren para luego volver sola. Lo que habían captado en su rostro les había dicho todo lo que necesitaban saber.

			Caldon había intentado hablar con ella, con un tono tranquilizador y preocupado, pero Kiva lo apartó a un lado y le preguntó cómo proseguirían con su entrenamiento mágico mientras iban a caballo. Eso pareció sorprenderle y la examinó de cerca, hasta que percibió que necesitaba desesperadamente la distracción. Y así, conforme avanzaban, Caldon le fue lanzando bolas de fuego de vez en cuando; las mantuvo pequeñas y bien alejadas de Zephyr. Al caballo no le entusiasmaban los ataques mágicos, pero no consiguió tirar a Kiva, aunque lo intentó, y al final se acostumbró a los estallidos rápidos de llamas.

			Kiva tardó horas en poder interrumpir el fuego de Caldon en el aire y, cuando lo consiguió, Tipp la vitoreó con tanta fuerza que todos se giraron hacia ella. Incluso Jaren.

			Kiva no lo miró.

			No lo había mirado desde el oasis. Siguió su ejemplo y actuó como si no existiera.

			Era más fácil así, ignorarlo y vivir negándolo todo. Ayudaba a atenuar el dolor, aunque nada podía hacerlo desaparecer por completo.

			—Tengo una idea —dijo Cresta al poco tiempo de que Kiva detuviera el ataque de Caldon. Acercó a su yegua ruana a donde estaban Kiva, Tipp y Caldon.

			—Estamos ocupados —replicó Caldon.

			—Kiva necesita un descanso. Está agotada.

			—No está agotada, está… —Fuera lo que fuese a decir Caldon, enseguida cambió de idea al ver un destello de angustia que Kiva no pudo disimular con rapidez.

			—Yo t-también estoy c-cansado —intervino Tipp y se levantó en los estribos para estirar las piernas—. Y-y tengo hambre. ¿Creéis que estamos lo b-bastante cerca para ir en e-embudo?

			Kiva le habría dado un beso por alejar la atención de ella.

			—Pronto, muchacho —dijo Caldon y se giró hacia Cresta—. ¿Qué idea has tenido?

			Kiva también podría haberlo besado a él.

			Cresta hizo como si ese instante incómodo no hubiera existido.

			—He estado pensando en lo que ocurrió en la arena con esas dos guerreras anómalas y en que Navok está construyendo un ejército mágico.

			Había acaparado toda la atención de Caldon. Y no solo la suya… Los demás también se habían acercado a escuchar.

			—¿Y?

			—Y creo que Ash y tú —señaló a la princesa con la cabeza— deberíais empezar a usar vuestra magia con nosotros durante el entrenamiento. Si en algún momento debemos enfrentarnos a oponentes elementales, nos vendrá bien tener más experiencia para defendernos contra ellos.

			Caldon ladeó la cabeza.

			—Me da la sensación de que vas a querer pelear a nuestro lado en cuanto terminemos con todo el asunto de la Mano.

			Lo dijo con un tono ligero, casi bromista, pero Cresta se envaró sobre su silla y apartó la mirada. Le avergonzaba haber revelado que empezaba a preocuparse por el destino del grupo… y por el de Evalon. Como llevaba más de cinco años encarcelada, debería haberle importado un bledo lo que le pasara a la familia Vallentis y a su reino. Ni siquiera era su patria, solo un lugar al que había huido de niña. Que pensara en formas de poder ayudarles a reclamar lo que habían perdido…

			Kiva se percató de que Cresta había avanzado mucho desde que se conocieron. No podía estar más orgullosa de su amiga, aunque saltaba a la vista que la pelirroja odiaba la atención que recibía.

			Al darse cuenta, Caldon no la obligó a responder.

			—Es una buena idea —dijo—, pero solo lo hará Ash. Disponemos de un único amuleto, así que, a menos que lo compartáis, os quemaréis con mis ataques.

			Esa vez fue Cresta quien ladeó la cabeza.

			—¿Crees que a las anomalías de Navok les importa si nos hacen daño? —Caldon no supo qué responder. Cresta señaló a Kiva con el mentón—. Además, tenemos a nuestra propia sanadora mágica. No dejas de insistir en que debe practicar… así que démosle algo con lo que practicar.

			—Es una idea inteligente —dijo Jaren y Kiva se tensó. Bajó los ojos a la crin sedosa de Zephyr para no mirarlo a él—. Me vendría bien el entrenamiento, sobre todo porque es probable que intente responder a un ataque elemental con mi magia.

			Una magia que ya no existía.

			No le hizo falta decirlo; Kiva oyó las palabras.

			Apretó más las riendas y el cuero se le clavó en las manos.

			—¿Yo t-también puedo aprender? —preguntó Tipp con entusiasmo.

			—Tendrías que levantarte antes de que te tengamos que sacar a rastras de la cama para subirte al poni —dijo Jaren con un tono consentido, pero un poco burlón.

			Al oír el afecto que desprendía su voz, a Kiva casi le resultó imposible mantener la mirada gacha. Necesitaba que la conversación terminara para que Jaren se adelantara de nuevo con su caballo, para que se marchara.

			—Bueno, si el a-amanecer ocurriera más t-tarde… —dijo Tipp, claramente indignado.

			—Yo digo que probemos —declaró Ashlyn—. Buena idea, Cresta. Empezamos mañana.

			Cresta apretó los labios para no revelar cómo se sentía ante el elogio. Asintió con tensión y se adelantó con el caballo; el resto del grupo recuperó la posición de antes y Kiva relajó las manos en las riendas.

			Durante el resto del trayecto por el duro desierto de Jiirva, Kiva siguió reprimiendo sus sentimientos y concentrándose en los ataques de Caldon, hasta que la conjetura previa de Cresta se hizo realidad y se sintió agotada. Pero al menos el cansancio le apaciguaba la mente y podía ignorar su corazón dolido. Cuando Galdric al fin anunció que se hallaban lo bastante cerca de la capital de Hadris como para llevarlos en un embudo de viento, Kiva estaba demasiado cansada para sentir nada que no fuera alivio por el fin del viaje.

			Sin embargo, sí que tuvo la prudencia de desmontar antes de que Galdric los arrastrara de nuevo con su magia eólica.

			Cómo no, esa vez Zephyr ni se alteró y se comportó como un corderito cuando aterrizaron a las afueras de un desierto diferente. La arena era de un extraño gris, casi negro. Kiva la tocó con la bota, maravillada por ese color tan insólito. Luego centró la mirada en la ciudad.

			A diferencia de Zadria y Yirin, no había muros fortificados alrededor de Ersa, por lo que las dunas negras rodeaban los edificios más cercanos. Pero fueron justo esos edificios los que llamaron la atención de Kiva, porque también eran casi negros, como si estuvieran hechos de arenisca de ébano. Los techos planos permitían que se acumularan múltiples estructuras unas encima de otras, que se elevaban hacia el cielo. Entre ellas colgaban pañuelos coloridos y linternas que se extendían por el hueco de un modo aleatorio.

			—Se me había olvidado lo oscura que es esta ciudad —murmuró Cresta mientras observaba las calles que, incluso de lejos, parecían lúgubres y desordenadas.

			Kiva la miró con sorpresa.

			—¿Ya habías estado aquí?

			Cresta dudó, debatiéndose entre si revelar o no más detalles de su vida, hasta que al fin respondió:

			—En una ocasión, cuando era muy pequeña. Mi madre tenía amigos aquí y nos trajo a mi hermana y a mí, antes de que… —Apartó los ojos y apretó la mandíbula al recordar el trágico final de su hermana. Concluyó con una nota amarga—: A mi padre no le gustó que viajáramos tan lejos sin él. Al volver a casa, se aseguró de que nos quedara claro.

			Kiva casi deseó que el padre de Cresta estuviera vivo para que pudiera pagar por cómo había tratado a las personas que debía proteger. A juzgar por el semblante de Caldon, no era la única que lo pensaba.

			Sin embargo, Cresta vio sus caras y los miró con el ceño fruncido; estaba claro que no quería su compasión.

			Caldon fijó los ojos en la ciudad.

			—Yo tengo una relación de amor-odio con Ersa. Estéticamente, es única. Pero es como cuando abres una fruta bonita para ver que por dentro está podrida.

			Jaren se acercó a ellos. Guiaba a su caballo, Nightshade, por las riendas.

			—Es de mala educación hablar mal de cómo otros reyes gobiernan sus tierras, sobre todo de los que, aunque no sean nuestros aliados más cercanos, tampoco son nuestros enemigos. Aunque coincido en que Hadris ha sufrido con el reinado del rey Sibley. Está demasiado ocupado gastando el oro de sus ciudadanos en comida, bebida y cortesanas para mirar por la ventana. El crimen campa a sus anchas en Ersa, pero, en vez de patrullar las calles, la Guardia Real tiene órdenes de quedarse cerca de él mientras se pasa el día de parranda. La última vez que vine de visita, no tenía ni idea de lo que ocurría en su ciudad, y mucho menos debajo de ella.

			Kiva se esmeró en mantener la mirada al frente en vez de mirar a Jaren, pero por el rabillo del ojo vio que observaba los edificios oscuros con el ceño arrugado.

			—¿Qué p-pasa debajo? —pregunto Tipp. Miraba la arena con los ojos entornados.

			—Hay un laberinto retorcido de callejuelas subterráneas y letales, donde lo peor de la humanidad vende cualquier producto, desde venenos hasta gente —respondió Caldon. Tipp abrió de par en par los ojos y mostró una curiosidad imposible de ignorar. Kiva carraspeó y Caldon, al percatarse de su error, añadió a toda prisa—: También se comen a chicos jóvenes para desayunar. Los hierven en una gran cazuela vivos. Así que ni se te ocurra irte de paseo, porque no iremos a buscarte.

			Tipp se rio al captar la mentira de Caldon.

			—Cal tiene razón —dijo Ashlyn y todo el humor de Tipp se convirtió en sobresalto—. No sobre el canibalismo, no seas ridículo. Pero es una ciudad peligrosa y debemos permanecer juntos. Los que vayamos a por el anillo, claro. Eidran, ¿aún quieres ir a buscar las anomalías?

			El espía asintió.

			—Esta vez emplearemos una estrategia distinta. Si la información de Galdric es correcta, la comunidad vive más cerca de la ciudad, pero casi ha anochecido, así que iremos hacia allí y buscaremos una posada en la que pasar la noche. Fingiremos que solo estamos de paso. La gente habla más después de tomar unas copas. En cuanto se sientan cómodos con nosotros, intentaremos sonsacarles unas cuantas respuestas.

			Ashlyn asintió con aprobación y miró a Galdric.

			—Tú irás de nuevo con él. —Galdric parecía haberse resignado ya; sabía que era el único que podía conducir a Eidran al asentamiento, pero se arrepentía de haberlo revelado—. ¿Quién más los acompañará?

			Kiva se fijó en la diferencia entre esa ocasión y la anterior, cuando la princesa había ordenado a Cresta y a Torell que siguieran a Eidran, aunque Cresta había ignorado la orden. Se trataba de una muestra más de que ahora los consideraba a los dos como parte del equipo, en vez de un general rebelde y una prisionera fugada.

			—Yo iré —se ofreció Tor. Al ver la mirada interrogativa de Kiva, admitió—: Siento claustrofobia de solo ver la ciudad.

			Eidran echó un vistazo al grupo.

			—Creo que necesitamos a una mujer con nosotros. Tres hombres viajando juntos pone de los nervios a la gente. —Sobre todo cuando dos de esos hombres tienen pinta de guerreros, pensó Kiva—. Y creo que deberías ser tú, Ash. Puede que estén más dispuestos a hablar si ven a otra persona que puede usar magia elemental.

			Ashlyn reflexionó un momento y se giró hacia Jaren y Caldon.

			—¿Podréis manejar a Sibley sin mí?

			—De jóvenes odiaba la forma en que te miraba… como si te desvistiera con los ojos —dijo Caldon, asqueado—. Preferiría que no vinieras.

			—Nos irá bien —respondió Jaren—. Ya he tratado antes con Sibley. Es desagradable, pero solo porque cree que todo el mundo debería celebrar la vida igual que él. Por eso y por… —Tosió y Kiva lo miró durante un segundo y captó que se le sonrojaban un poco las mejillas.

			—Por eso y porque la última vez que lo viste intentó engañarte para que te casaras con sus dieciséis hijas —terminó Caldon y rio al darle una palmada a su primo en la espalda.

			—¿Dieciséis? —repitió Torell, boquiabierto—. Pobre madre.

			—Sibley no cree en la monogamia —explicó Ashlyn—. Como la mayoría de los hadrisanos. Sus hijos proceden de madres distintas.

			Torell pareció avergonzado por no haberlo pensado, pero incluso Kiva había estado haciendo cálculos en su cabeza hasta la explicación de Ashlyn.

			—Estamos desperdiciando la luz del día —dijo Naari, impaciente—. Eidran, Galdric, Tor y Ash irán a la aldea y el resto visitaremos al rey Sibley en busca del anillo. Si todo va según el plan, nos reuniremos aquí mañana por la mañana para ir hacia el sur, a Valorn.

			Kiva se sintió cansada de solo pensar en lo lejos que estaba la siguiente ciudad y en lo mucho que tenían que hacer antes de regresar a Vallenia, pero se recordó que debía concentrarse en un reto a la vez. En Hadris no había estadios, así que no deberían luchar para conseguir el segundo anillo. Solo debían pedírselo al rey Sibley y luego disfrutar, o quizás aguantar, su noche de hospitalidad antes de poder marcharse de nuevo.

			Pero, cuando el grupo se separó, Kiva no pudo ocultar su miedo a que hubiera nuevas complicaciones que les impidieran alcanzar su objetivo. Se dijo que estaba siendo paranoica mientras recorrían las calles mugrientas hacia el palacio, en el otro lado de la ciudad. Sin embargo, esa sensación persistió. Casi fue un alivio, porque la ayudó a distraerse de Jaren y de todo lo que intentaba contener en su interior.

			Cuando por fin alcanzaron la residencia del rey Sibley, Kiva admiró las vistas, ya que el palacio estaba construido sobre un acantilado que daba a un enorme astillero y al enorme mar Corín. Aunque estaba hecho de la misma arenisca oscura que el resto de la ciudad, en el exterior había toques de color: pañuelos, banderas y estandartes de todos los tamaños y formas ondeaban en el viento en casi todas las superficies disponibles.

			—E-es como si hubiera v-vomitado un arcoíris —señaló Tipp con la cabeza ladeada. Esbozó una amplia sonrisa—. M-me encanta.

			—Espera a ver el interior —dijo Caldon, arrugando la nariz—. Notarás que te sangran los ojos.

			Y así fue. En la puerta los detuvo un grupo de guardias que se apresuraron a permitir su entrada y ordenaron que se llevaran a los caballos. Luego los escoltaron al palacio, donde se demostró que el comentario de Caldon era cierto. Kiva se encogió al ver la decoración interior, los colores que desentonaban y los retratos vulgares; algunos eran tan obscenos que le tapó los ojos a Tipp.

			—Nadie es así de flexible —musitó Caldon mientras pasaban junto a un cuadro especialmente gráfico.

			—Eso lo dirás por ti —respondió Cresta y Caldon ahogó una exclamación.

			Kiva mantuvo la mirada gacha y las manos apretadas con firmeza contra el rostro de Tipp hasta que los guardias los dejaron en un salón de recepción con instrucciones de esperar al mayordomo del rey.

			Echó un vistazo alrededor y controló su semblante al ver los sofás de un impactante azul con cojines de un naranja brillante sobre una alfombra verde lima, combinado con otra alfombra amarillo canario y un papel de pared fucsia. El único alivio fue que, aunque abundaban los retratos en las paredes, al menos esas personas iban todas vestidas.

			—Salta a la vista que el decorador estaba ciego —comentó Cresta y se tapó los ojos como si le deslumbrara la estancia.

			Tipp era el único inmune a la sala y fue corriendo al sofá, donde había un plato con fruta y queso sobre una mesita. Empezó a llenarse la boca y salpicó comida por todas partes al decir:

			—¿Creéis que el rey Sibley dará un banquete como en Yirin?

			—Dioses, por nuestro bien espero que no —farfulló Naari entre dientes.

			—No disfrutarías del tipo de banquetes que ofrece Sibley, muchacho —dijo Jaren. La tensión alrededor de sus ojos reveló el desagrado que sentía por las inclinaciones del rey.

			Al percatarse de que lo estaba mirando, Kiva se giró para estudiar el retrato de un hombre de gran estatura sentado sobre un tono colorido, con una copa de vino en una mano y un racimo de uvas en la otra.

			—¿Este es…?

			Antes de poder preguntar si se trataba de un retrato del rey, la puerta se abrió y su pregunta fue respondida.

			—¡Deverick, sinvergüenza! —vociferó el hombre del retrato. Aunque no sostenía ningún racimo, sí que llevaba una copa llena en la mano. También era mucho más corpulento en persona, tanto que casi entró bamboleándose en la sala. Los pantalones color rojo y el chaleco púrpura se tensaban sobre su gruesa figura. La única prenda que le quedaba bien era la corona adornada de joyas sobre su cabeza.

			—Sibley, gracias por…

			—¡Ven aquí, muchacho, ven aquí! —lo interrumpió el rey y lo agarró para darle un fuerte apretón con un brazo. El otro lo estiraba para no derramar el vino. Cuando se apartó, Kiva vio su mirada vidriosa y el rostro rojizo y cubierto de sudor. El rey estaba borracho. O colocado. O ambas cosas. Pero no arrastraba las palabras, lo que indicaba que tenía mucha experiencia en aparecer en la corte en ese estado—. Te has convertido en un joven apuesto —dijo Sibley y le dio unas palmaditas en el pecho a Jaren, que parecía avergonzado—. ¿Sabes? La mitad de mis hijas siguen…

			—Sibley, siempre es toda una experiencia verte —lo cortó Caldon para salvar a su primo.

			El rey se giró hacia él, pero, al hacerlo, también se fijó en los demás y su mirada curiosa pasó de Naari a Tipp hasta aterrizar en Kiva. La examinó muy despacio y se relamió hasta que Jaren carraspeó con énfasis. Sibley se apresuró a apartar la mirada hacia Cresta y repasó su cuerpo de un modo similar, aunque más rápido, antes de levantar los ojos hacia la cara y detenerse allí.

			No cabía duda de que Cresta era hermosa, pero de un modo fiero, intimidante. El tatuaje de serpiente bastaba para advertir a cualquier pretendiente de que le costaría trabajo. Pero Sibley no pareció captar el mensaje, porque siguió mirándola.

			Cresta apoyó las manos en la cadera:

			—¿Estás viendo algo que te gusta?

			El rey recuperó la compostura y sacudió la cabeza como para despejarse.

			—Mis disculpas. Pensaba que eras otra persona… que ya murió.

			Cresta arqueó una ceja.

			—¿Tengo pinta de muerta?

			El rey rio y agitó una mano en el aire; casi derramó el vino.

			—No he dicho nada. Aquella persona era una niña. Y está claro que tú no lo eres. —Le dio otro repaso y su mirada persistió en ciertos sitios; Caldon lanzó un gruñido de advertencia. Al fin, el rey se percató del ánimo que reinaba en la habitación y miró detrás de él, donde había un hombre jorobado que aguardaba incómodo en la puerta—. Pide bebidas, Tanton. Mis amigos y yo celebraremos mientras nos ponemos al día.

			Kiva se preguntó si había oído rumores sobre la ocupación de Evalon, pero recordó lo que Jaren había dicho sobre Sibley: que apenas sabía lo que ocurría en su propia ciudad. Por lo menos no mantendrían esa conversación mientras «se ponían al día».

			—De hecho, Sibley, esta no es una visita de cortesía —intervino Jaren—. Hemos venido a por el anillo de Sarana. El que le confió a tu antepasado hace años.

			El rey se quedó de piedra, hasta que levantó la copa y dio un gran sorbo. Y luego otro. Y luego se acabó el líquido que quedaba.

			—Mis arcas están llenas de baratijas, querido —respondió con cordialidad—. Tengo tesoros repletos de joyas: collares, pulseras, diademas. Espadas y dagas y armas de un valor infinito. Estoy seguro de que podré encontrar algo que te guste más que esa antigualla. —Kiva se tensó. El mismo sentimiento de antes regresó al ver la mirada de pánico en el rey. El hombre se limpió el sudor de la frente y esbozó una amplia sonrisa. Se balanceó un poco al añadir—: Haré que mi mayordomo os escolte allí enseguida para que elijáis. Todos vosotros. Con esos regalos celebraremos nuestra amistad. Y luego cenaremos y beberemos juntos. Llamaré a los mejores artistas para que nos entretengan y…

			—Sibley —Jaren interrumpió las divagaciones del rey y casi pareció lanzarle una orden—. ¿Dónde está el anillo de Sarana?

			El monarca de Hadris alzó de nuevo la copa y puso mala cara al verla vacía. Soltó un suspiro.

			—No lo tengo —admitió a regañadientes.

			Caldon maldijo.

			—¿Y quién lo tiene?

			—Necesito más vino. ¿Queréis vino? Tú, muchacho —señaló a Tipp—. A ti te vendría bien un poco de vino.

			Tipp se sobresaltó.

			—Esto…

			—Tiene once años —dijo Kiva con sequedad. Ignoró el comentario de Tipp sobre que pronto cumpliría doce—. No quiere vino. Responda a la pregunta.

			El rey se giró hacia ella y las papadas le temblaron cuando ofreció lo que, según él, era una sonrisa encantadora.

			—No sé si te has enterado, pero siempre busco nuevos tesoros para mi harén. Te puedo asegurar que vas a ser una de las favoritas… —Se detuvo de repente cuando Jaren avanzó un paso amenazador.

			—¿Dónde está el anillo, Sibley? —preguntó el príncipe con una voz grave y peligrosa.

			El rey captó algo en el semblante de Jaren que le hizo limpiarse de nuevo la frente con más desesperación.

			—Se lo di a una mujer llamada Zofia Sage.

			Naari, Caldon y Jaren hablaron a la vez.

			—¿Por qué? —preguntó la primera.

			—¿Cuándo? —preguntó el segundo.

			—¿Dónde está? —preguntó el último.

			—La invité para que me leyera la suerte —dijo el rey, nervioso—. Es una misticana, ¿sabéis? Y muy buena e insólita. Pero no aceptó oro como pago, solo ese anillo. Llevaba cientos de años en mi familia sin que nadie de la vuestra viniera a reclamarlo… ¿Cómo iba a saber que apareceríais mientras yo viviera? —Soltó un quejido, como si estuviera muy indignado.

			—¿Cómo la encontramos? —preguntó Jaren.

			—Tiene una tienda en los Mercados de la Medianoche —contestó Sibley y Caldon maldijo de nuevo; para su sorpresa, Naari lo imitó—. Pero os advierto que no entregará el anillo así como así. Tendréis que pagar… y no será en oro. Os sugiero que aceptéis mi oferta de visitar mis tesoros.

			Jaren se puso a pasear por toda la sala. Kiva siguió su recorrido; una parte de ella se preguntaba en qué estaría pensando, el resto quería no estar delante de él para no recordar sin cesar lo que le había dicho esa mañana.

			No tendremos que volver a vernos nunca más.

			Hizo una mueca y se envolvió el cuerpo con los brazos. Ignoró la mirada de preocupación de Caldon.

			—¿Qué hora es? —preguntó Jaren al fin. El rey miró hacia el mayordomo jorobado, que se apresuró a responder—. Aún faltan unas horas para la medianoche —señaló Jaren. Kiva se percató de que el nombre de los Mercados de la Medianoche debía ser más literal de lo que había creído—. Necesitamos un sitio para descansar. ¿Podemos alojarnos aquí?

			Lo había preguntado con educación, pero había una corriente de rabia y frustración que el rey, incluso borracho, no pasó por alto.

			—Claro, claro, será un placer. —Dio unas palmadas y llamó—: ¡Tanton! Llévalos a los aposentos azules. —Le sonrió a Jaren—. Solo lo mejor para mis amigos. —Jaren le dio las gracias con un asentimiento tenso—. Estaré en el salón de banquetes con algunas de mis amantes, por si queréis pasaros luego. —Con un guiño, añadió—: Estaremos disfrutando de la compañía hasta bien entrada la noche… Estáis invitados a venir a divertiros con nosotros después de visitar los mercados.

			Cresta simuló una arcada y Jaren no tuvo que responder.

			Ninguno se despidió del rey y siguieron al jorobado Tanton; Kiva le tapó de nuevo los ojos a Tipp cuando pasaron junto a más retratos indecentes. Mientras recorrían los pasillos de arenisca, pensó en el rey. No le extrañaba que Ersa estuviera descontrolada bajo su cuidado. Mientras Thembi y Ryuu eran guerreros que exigían obediencia por parte de sus ciudadanos jiirvanos, a Sibley le faltaba cualquier tipo de autoridad y le interesaba más su propia comodidad que cualquier otra cosa. Aunque Jaren solo fuera un príncipe (y, en teoría, en ese momento no era ni eso), Sibley se sentía intimidado por él. No era un rey que inspirase respeto, ni tampoco le importaba.

			Cuanto más se alejaba Kiva de Evalon, más se percataba de la suerte que tenía el reino de estar bajo el mandato de la familia Vallentis. Sin contar las circunstancias actuales, claro. Esperaba que pudieran remediarlas cuanto antes.

			—Hemos llegado. Los aposentos azules —dijo Tanton en un acento chirriante. Kiva aún no había oído hablar el idioma hadrisano desde su llegada, pero lo había captado varias veces en Zalindov; las vocales ásperas y las consonantes afiladas le resultaban familiares.

			Al atravesar la puerta que el mayordomo sostenía abierta, a Kiva no le sorprendió ver que todo, desde el suelo hasta las paredes y el techo, junto con el mobiliario, era azul. Marino, cerúleo, celeste, zafiro, turquesa… Todos los tonos imaginables del color se hallaban ante ellos; ni siquiera el paisaje al que daba el gran balcón cubierto les ofrecía un respiro, porque daba directo al mar Corín, de color aguamarina, que relucía en el atardecer. Pero al menos ofrecía un poco de belleza natural, no como la explosión azul de los aposentos.

			—Esto es ridículo —musitó Cresta y miró el espacio con el ceño fruncido como si fuera una afrenta personal.

			—Si necesitan algo, hagan sonar la campana —les informó Tanton y señaló un cordón que colgaba junto a la puerta—. Los guardias conocen sus planes para la noche, así que podrán atravesar la entrada a voluntad. —Dudó antes de añadir—: Vayan con cuidado en los mercados… Están fuera de la jurisdicción de Su Majestad. Si se meten en problemas, no podrá ayudarles.

			Y, con ese aviso, hizo una reverencia poco profunda y los dejó solos.

			—¿Qué pasa con los mercados? —preguntó Cresta y se dejó caer en el sofá color bígaro.

			—¿Y qué es una m-m-misticana? —inquirió Tipp. Se le iluminó la mirada al encontrar una bandeja de pasteles en un rincón, y eso que ya había comido en la sala de recepción.

			—Nada bueno —respondió Naari con el gesto tenso.

			Jaren se acercó al balcón y se detuvo donde terminaba la alfombra. Miró taciturno hacia el océano.

			—¿Estás bien? —le susurró Caldon a Kiva. Ella fingió desconcierto.

			—¿Por qué no iba a estarlo?

			El príncipe apretó los labios; no le creía, pero no pudo recriminarle antes de que Jaren se diera la vuelta.

			—Me habría gustado evitar por completo los Mercados de la Medianoche —declaró. Caldon resopló.

			—Te has acordado de la última vez que fuimos.

			A Kiva le sobrevino un recuerdo de su cena con la familia Vallentis en el Palacio Fluvial y de las historias que compartieron, sobre todo para avergonzar a Jaren. Entre ellas había una sobre cómo había pasado una noche bailando en los Mercados de la Medianoche después de que Caldon le echara alcohol en la bebida.

			—Estoy intentando no acordarme —replicó Jaren con tensión. A los demás, dijo—: Los mercados tienen dos mitades, una en la superficie, que suele ser segura y se centra en el jolgorio y la celebración. Como si fuera un carnaval, pero dura todo el año.

			—¿Y la o-otra mitad? —preguntó Tipp mientras comía una tartaleta de frutos rojos.

			—Forma parte de la zona subterránea de Ersa, donde ocurre todo lo que ha mencionado Cal antes. El comercio de sustancias ilícitas, la compraventa de carne humana, la contratación de asesinos y espías. —Jaren arrugaba el ceño—. No es un sitio al que debamos ir.

			Cresta puso los pies sobre el sofá y se estiró.

			—Y, pese a todo, creo que todos sabemos en qué parte vamos a encontrar a la misticana.

			Jaren soltó un gruñido.

			—No has d-dicho qué es una misticana —insistió Tipp.

			Kiva también sentía curiosidad. No conocía ese término.

			—Como ha dicho el rey Sibley, los misticanos son bastante insólitos —respondió Naari. Se acercó a Tipp y agarró una magdalena—. Proceden del otro lado del océano, sobre todo de Adastria, aunque algunos vienen de Mahari. Visto que estamos hacia el oeste, Zofia Sage seguramente provenga de este último. No creo que haya cruzado todo Wenderall para acabar aquí si partió desde el este.

			—P-pero ¿qué hace? El r-rey ha dicho que le l-leyó la suerte. ¿Eso es p-posible?

			—Nadie sabe en realidad qué pueden hacer los misticanos —replicó Caldon y apartó las piernas de Cresta del sofá para poder sentarse a su lado. Pasó por alto la mirada que le lanzó la chica—. Según la leyenda, poseen el talento de las artes mentales, un tipo de magia especial que aquí en Wenderall conocemos poco. Se dice que pueden hacer cualquier cosa, desde predecir el futuro hasta conocer los secretos más íntimos de una persona. Algunos incluso pueden mover objetos sin tocarlos, mientras que otros hablan por la mente.

			—Vaya —dijo Tipp y Kiva coincidió con él.

			—Entonces, ¿cuál es el plan? —preguntó Naari mientras mordisqueaba la magdalena.

			—No tenemos otra opción —replicó Jaren con descontento—. Necesitamos el anillo, así que debemos encontrarla y pagar el precio que pida.

			—¿Y si nos pide a nuestro primogénito? —preguntó Cresta con el ceño fruncido—. ¿O nuestros riñones?

			—¿Los riñones? —Caldon arqueó las cejas—. ¿Es eso lo que te preocupa?

			La pelirroja se dio unos toquecitos en el mentón, pensativa.

			—Creo que podría darle uno. Pero los dos no.

			—Cresta tiene razón —dijo Naari—. No sobre los riñones… Eso es… Bueno, da igual. —Arrugó el gesto y sacudió la cabeza—. Pero tiene razón en que es arriesgado ir allí pensando en ofrecerle cualquier cosa. No sabemos lo que va a querer la misticana.

			—Es un riesgo que tenemos que correr —sostuvo Jaren.

			Nadie estaba contento, pero sabían que no había alternativa. Solo podían esperar que Zofia Sage les entregara el anillo por un precio que pudieran pagar.

			Idearon un plan de acción rápido y accedieron a descansar unas cuantas horas en los dormitorios separados que conectaban a esa sala común. Se reunirían de nuevo a medianoche. Sin embargo, en cuanto Kiva se quedó sola, no intentó dormir. Como no tenía ninguna distracción desde esa mañana, no pudo contener el oleaje de lo que había estado ignorando todo el día. Los detalles de su conversación con Jaren se reprodujeron de nuevo en su mente.

			Hiciste que me enamorara de ti con una mentira. Ya no sé quién eres… Y, sinceramente, no quiero saberlo.

			Y quizás la peor de todas:

			No tendremos que volver a vernos nunca más.

			Se enroscó en una bola sobre la cama turquesa, abrazándose las rodillas. El corazón herido le palpitaba débil. Y, al fin, liberó las lágrimas contra las que llevaba horas resistiéndose y les permitió fluir en ríos silenciosos por las mejillas mientras suplicaba para que el dolor terminase de una vez.
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			Kiva se sentía vacía mientras recorría los Mercados de la Medianoche con Jaren, Caldon y Tipp.

			Cresta y Naari se habían marchado más temprano para investigar en vez de descansar. Le habría gustado saberlo para acompañarlas, porque ahora estaba en un grupo mucho más íntimo que incluía a la única persona de la que quería distanciarse. Pero hizo todo lo que pudo para ignorar a Jaren y canalizó su energía en mantener un ojo puesto en Tipp. Preferiría que se hubiera quedado en el palacio, pero, tras su encuentro con el rey, le preocupaba dejarlo solo. Y aunque casi se había ofrecido a quedarse con él, también sabía que sus amigos podrían necesitar su magia, dada la naturaleza peligrosa de los mercados subterráneos.

			Y allí estaban los cuatro. Acababan de bajar por una de las múltiples entradas públicas en la red subterránea de Ersa. En la escotilla de la superficie habían encontrado unas escaleras muy parecidas a las de Zalindov. Caldon le aseguró que no todas eran así y enumeró las entradas que había usado durante otras visitas: escaleras de arenisca, pozos mecánicos que funcionaban con luminio y distintas trampillas con más escaleras, cuerdas, poleas y toboganes. Los ersanos habían facilitado el acceso a su mundo delictivo desde todas las partes de la ciudad… y también la huida.

			—Huele m-mal aquí abajo —comentó Tipp con la nariz arrugada mientras avanzaban por una amplia calle.

			A Kiva no le parecía estar bajo tierra; mientras no alzara la mirada hacia el techo oscuro de piedra, era como si caminara por una calle normal, con vendedores en los laterales. Algunos anunciaban su mercancía y otros permanecían sentados en silencio detrás de las mesas y los observaban pasar. También había un número sorprendente de ersanos que se movían de un tenderete a otro; algunos desaparecían con aire furtivo en callejones estrechos o atravesaban puertas secretas cortadas en la tierra. Kiva no pudo reprimir su curiosidad por esos establecimientos ocultos, qué contendrían y cómo los habían excavado en la arenisca. Sin embargo, no pensó demasiado en lo seguros que estaban allí e intentó olvidar que había una ciudad entera sobre sus cabezas.

			—¿Nos dividimos? —preguntó Caldon cuando pasaron junto a una mujer con tres serpientes enroscadas alrededor de los brazos y el cuello y decenas más a la venta en una jaula de cristal. Las rayas rojas en las escamas del lomo las identificaban como necrovíboras: un solo mordisco mataría a una persona en cuestión de segundos. Cuando Tipp se acercó a echar un vistazo de cerca, Kiva lo apartó a toda prisa.

			—A lo mejor deberíamos preguntar dónde podemos encontrar a Zofia —sugirió. No quería que se separaran, aunque tuviera que estar cerca de Jaren. Se había lavado la cara antes de salir de su dormitorio, pero aún tenía los ojos rojos de llorar. Cuando Tipp se preocupó, farfulló una excusa sobre que los tenía irritados por la arena. El muchacho se había creído la mentira, pero la mirada de Caldon le comunicó que él no se lo tragaba.

			Kiva no se había atrevido a mirar a Jaren.

			—Será más rápido si nos dividimos, pero más seguro si permanecemos juntos —respondió Jaren y frunció el ceño al ver la cantidad de gente—. No queremos llamar la atención, no en un sitio como este, pero Kiva tiene razón… Seguramente debamos pedir indicaciones.

			—Aaaaah, ¡m-m-mirad! —dijo Tipp y señaló un tenderete con una amplia sonrisa—. Una a-apotecaria. Deberíamos p-preguntarle a ella. Todo el mundo sabe que las apotecarias a-ayudan a la gente.

			Kiva no pudo evitar acordarse de Mot, de Zalindov. Aunque el hombre la había tratado con consideración y amabilidad, había dado diagnósticos erróneos a propósito a sus pacientes para poder probar remedios experimentales con ellos; provocó varias muertes. Los Mercados de la Medianoche eran el tipo de sitio donde a él le habría ido bien. Kiva siguió a Tipp con cautela mientras el muchacho iba brincando hacia la mujer que se encontraba detrás de la mesa cubierta de frascos. Había varias plantas, flores y enredaderas colgadas en los laterales y por la parte superior del tenderete; Kiva no conocía la mayoría, excepto unos brotes muy venenosos que la dejaron con los ojos como platos. El tenderete tenía muchos viales y botellas tapados sobre todas las superficies posibles, ninguno con etiqueta. También había una zona de preparación, donde la mujer cortaba con meticulosidad ingredientes y los transfería a una gran olla.

			Kiva asimiló todo esto con rapidez, pero no se centró en la tarea de la mujer, sino en un estante que tenía detrás, repleto con recipientes transparentes llenos de un polvo dorado familiar.

			Polvo de ángel.

			Mucho polvo de ángel. Más del que Kiva había visto en un único sitio.

			Se le retorció el estómago y apartó la mirada.

			—P-perdone —dijo Tipp antes de que Kiva, Caldon y Jaren pudieran detenerlo—. Estamos b-buscando a Zofia S-Sage.

			La mujer no alzó la mirada; su mano permanecía firme en la daga mientras cortaba y cortaba.

			Jaren se adelantó y habló en el idioma gutural de los hadrisanos.

			—He oído al muchacho —respondió la mujer en la lengua común, sin apenas acento—. ¿Y qué gano yo con eso?

			—Tendría nuestra gratitud —dijo Caldon y le ofreció una sonrisa resplandeciente.

			—La gratitud no paga los impuestos del rey.

			Jaren sacó una bolsita llena de oro.

			—No, pero esto sí. Pago por la información… y por su silencio.

			La mujer alzó la mirada al fin y extendió la mano. Cuando Jaren le entregó la bolsa, la sopesó pensativa y abrió la boca para dar una serie de indicaciones; Kiva no entendió nada, pero Jaren y Caldon la escucharon con atención y le dieron las gracias.

			La apotecaria regresó a su trabajo y pasó de ellos.

			Se dieron la vuelta para marcharse, pero Tipp preguntó:

			—¿Qué es e-eso?

			Señalaba una jarra enorme llena de algo con un aspecto similar a la sangre. Dentro flotaba una cosa pálida…

			—Nada —respondió Kiva a toda prisa. Lo agarró por el brazo y lo alejó de allí con el estómago revuelto. Hasta Caldon contuvo una arcada con disimulo y, mientras se alejaban del tenderete, Jaren se frotó los ojos como si quisiera borrar la imagen de su mente.

			Siguieron por la misma calle y vieron criaturas exóticas en jaulas y armas extrañas en las que los príncipes se detuvieron para apreciarlas. También había puestos con montones de polvo de ángel, leche de amapola y drogas difíciles de identificar; la ansiedad de Kiva aumentaba cada vez que veía un poco del polvo brillante. Aún no le había dicho a nadie, en especial a Jaren, lo que había ocurrido en Zalindov, los horrores de su adicción y de la abstinencia. Con solo ver el polvo de ángel reluciendo inocente bajo los faroles de luminio se le aceleraba el pulso y le dejaba las palmas sudorosas. Luchaba por mantener la mente presente, para que no regresara a la pesadilla de la que casi no había salido con vida.

			—¿Estás bien?

			Las palabras no procedían ni de Caldon ni de Tipp, sino de Jaren.

			Kiva se envaró y mantuvo la vista al frente. Se centró en un hombre sin camisa que bailaba con un grillete y una cadena alrededor del cuello.

			—Claro.

			Hubo un silencio pesado entre los dos, hasta que Jaren dijo:

			—Ayuda si no miras con mucha atención. Este es su mundo, es lo normal para ellos. No lo ven igual que nosotros. Y saldremos de aquí lo más rápido que podamos.

			Jaren creía que le costaba entender los mercados, cuando en realidad peleaba contra sus recuerdos.

			—Estoy bien —dijo, con el mismo tono distante que Jaren había empleado durante semanas—. Según Caldon, aquí vive lo peor de la humanidad, pero yo he pasado diez años con lo peor de la humanidad. No es normal solo para ellos, para mí también. Estoy acostumbrada.

			Era una mentira flagrante, sobre todo cuando recordó lo que había visto en el frasco de sangre. Pero lo último que necesitaba era que Jaren se sintiera obligado a compadecerse de ella por obligación. O, peor: porque se sintiera culpable.

			Otro silencio cargado, hasta que el príncipe intentó hablar.

			—Ki…

			—¡Conque aquí estáis! —lo cortó la voz de Naari. Se acercaba por un callejón lateral en el que acababan de girar—. Hemos encontrado a Zofia. Está cerca de aquí.

			Kiva le dio las gracias en silencio a la guardia por interrumpir lo que Jaren había estado a punto de decir y la siguió cuando los llevó por la callejuela estrecha a otra calle más grande, casi idéntica a la anterior. Sin embargo, allí el aire parecía más limpio, el terreno se inclinaba ligeramente hacia arriba, soplaba brisa y se oía una música distante, lo que indicaba que esa calle daba directamente a la sección al aire libre de los mercados, donde la gente festejaba.

			—¿Dónde está Cresta? —preguntó Caldon mientras pasaban junto a más tenderetes sospechosos.

			—Está intentando convencer a la misticana de que nos entregue el anillo —respondió Naari y esquivó a un hombre y a una mujer que regateaban en medio de la calle—. Zofia se ha negado a negociar hasta que estemos todos. No sé cómo, pero sabe que somos más.

			Un escalofrío recorrió a Kiva y recordó la extraña magia de la mujer a la que iban a visitar; ese escalofrío solo se intensificó cuando Naari los guio por otro callejón oscuro y abrió una puerta de jade clavada en la arenisca con un cartel escrito en hadrisano.

			—«Entra si te atreves, pero un precio deberás pagar y tu corazón lo revelará» —tradujo Caldon.

			—Tengo un mal presentimiento —musitó Jaren, pero cruzó el umbral detrás de Naari. Los demás lo siguieron.

			—Oooh —exclamó Tipp en cuanto se cerró la puerta a su espalda—. Aquí d-dentro huele bien.

			Kiva apenas podía respirar por el aroma abrumador de incienso y tuvo que abanicarse con la mano. Con los ojos entornados, examinó la habitación, iluminada por velas y no por orbes de luminio. En el centro había un único mueble: un taburete de madera sobre el que se sentaba la mujer más hermosa que Kiva había visto en su vida. Tenía la piel tan oscura como la arenisca que los rodeaba, de un rico color ébano cubierto por tatuajes plateados en un idioma de runas irreconocible. La tinta le viajaba por los brazos, desde las manos hasta el cuello, antes de desaparecer debajo de una túnica sencilla hecha a mano. El cabello y los ojos eran también del mismo tono plateado; los ojos, de hecho, le brillaban con un resplandor antinatural cuando les sonrió y les indicó por señas que se acercaran.

			Cresta ya estaba allí de pie, con los brazos cruzados. Fruncía el ceño, lo que indicaba que durante la ausencia de Naari no había tenido suerte a la hora de recuperar el anillo.

			—Bienvenidos —los saludó la misticana en un acento suave que Kiva no había oído nunca; era arrullador y melódico—. ¿En qué puedo ayudaros?

			Cresta farfulló entre dientes que ya le había dicho varias veces a qué habían ido, pero la apacible sonrisa no desapareció del rostro de Zofia. Kiva se preguntó cuántos años tendría; parecía joven, pero al mismo tiempo poseía cierta atemporalidad. Algo en su extraña mirada revelaba una sabiduría indescriptible.

			Caldon empujó a Jaren hacia delante; el príncipe heredero se giró para fulminarlo con la mirada. Luego relajó el gesto y se acercó a la hermosa mujer.

			—Soy…

			—El príncipe Deverick Jaren Vallentis de Evalon —dijo Zofia y ensanchó la sonrisa—. Es un placer, Su Alteza. Aunque supongo que ese ya no es su título, ¿verdad? Pero no cabe duda de que es usted.

			Jaren miró a Naari y a Cresta, pero ellas negaron con la cabeza. Su semblante solemne indicaba que no le habían dicho nada a la misticana sobre él.

			Otro escalofrío recorrió la columna de Kiva y la hizo temblar. Se quedó rezagada mientras sus compañeros se acercaban a Zofia. El instinto le decía que mantuviera las distancias.

			—Si sabes quién soy —dijo Jaren sin inmutarse—, entonces sabrás por qué he venido. El rey Sibley te dio un anillo que no le pertenecía a él, sino a mi antepasada. Y ahora me pertenece a mí. Me gustaría recuperarlo, por favor.

			Zofia ladeó la cabeza y el cabello plateado se desparramó sobre su hombro con suavidad.

			—Comprendo su difícil situación, pero no puedo entregárselo de forma gratuita, principito. Tengo una reputación que mantener.

			—No se lo d-diremos a nadie —intervino Tipp. Miraba a la mujer como si fuera una diosa de la antigüedad.

			La mirada de Zofia se ablandó y su tono se suavizó más cuando miró al muchacho.

			—Tienes buen corazón, querido. Tu madre estaría orgullosa.

			Tipp se sobresaltó y Kiva se adelantó sin pensar. Solo se detuvo al ver que Jaren estiraba la mano para apoyarla sobre el hombro del muchacho.

			—¿Qué quieres a cambio del anillo? —preguntó Jaren en un tono que dejaba claro que más le valía dejar en paz a Tipp. Incluso las palabras dichas con cuidado podían causar daño; Kiva lo sabía mejor que nadie.

			Zofia miró pensativa al príncipe y apretó un dedo contra los labios. Luego dirigió su mirada meditabunda hacia Caldon, Naari y Cresta, a quienes pasó por alto para centrarse en Kiva. Le relucieron los ojos plateados y arqueó los labios hacia arriba.

			—Posees un alma torturada. —Agrandó la sonrisa—. Ven conmigo.

			El corazón le dio un vuelco cuando Zofia se levantó para acercarse hacia una puerta en el fondo de la habitación.

			—No irá contigo a ninguna parte —declaró Jaren en un tono inflexible.

			Zofia ni siquiera se dio la vuelta.

			—Vendrá si quiere el anillo. Su amada pagará el precio.

			Su amada.

			Dioses, cuánto dolía eso. El dolor atravesó a Kiva con tanta fuerza que tuvo que cerrar los ojos, pero los abrió de golpe cuando sintió una mano en el brazo; una mano amable y muy familiar.

			—No tienes que acompañarla —dijo Jaren en voz baja y con urgencia—. Encontraremos otro modo.

			Kiva apartó el brazo y retrocedió con tanta rapidez que casi tropezó. Su reacción hizo que Jaren tensara el gesto, pero ella se alejó a toda prisa. No podía soportar estar cerca de él ni los mensajes contradictorios que le enviaba.

			Ya no sé quién eres… Y, sinceramente, no quiero saberlo.

			No podía permitirse olvidar lo que le había dicho, cómo se sentía Jaren de verdad cuando no se preocupaba por su bienestar. Le salía natural protegerla, no podía evitarlo. Pero era un instinto y nada más.

			No tendremos que volver a vernos nunca más.

			No había esperanza para ellos, Kiva lo sabía. Jaren se lo había dejado claro. Sin embargo, su misión no había cambiado y estaba decidida a cumplir con su deber, aunque eso significara pagar el precio requerido por la misticana.

			—Kiva —dijo Caldon y se adelantó—. ¿Estás segura…?

			—Sí. Volveré pronto.

			No tenía ni idea de si era cierto, pero le dirigió una sonrisa confiada a Tipp; solo le tembló cuando vio los rostros ansiosos de Cresta, Naari y Caldon. Fue hacia donde Zofia la esperaba junto a la puerta.

			No miró a Jaren. Su corazón no podría soportarlo.

			Zofia rio cuando se acercó.

			—No temáis por Kiva Corentine —les dijo a sus amigos—. Saldrá enseguida.

			Otro escalofrío le recorrió la columna, esa vez mucho más fuerte; no creía que Cresta y Naari hubieran compartido su nombre con ella. Pero levantó el mentón y apartó a un lado el pánico. La misticana la condujo por la puerta y la cerró a su espalda.

			La sala era pequeña, aunque mucho más cómoda que el espacio de antes. Había un par de cojines grandes de color esmeralda en el suelo y una mesa baja entre ellos.

			—Siéntate, por favor —la invitó Zofia y señaló un cojín. Ella reclamó el otro y apoyó las manos tatuadas sobre la mesa.

			Kiva se hundió en el aterciopelado cojín, aliviada de que el incienso no fuera tan potente allí, aunque había varias velas encendidas que convertían el espacio en un lugar de ensueño.

			Zofia la observó en silencio y agitó la mano hacia un estante en la pared más alejada. Dos objetos salieron volando de inmediato hacia ellas. Kiva tomó aire con fuerza al ver la magia extranjera, pero se recordó de que Jaren también había podido hacer algo similar con su magia eólica. Aquel era un tipo de poder distinto y no debía temerlo solo porque le fuera desconocido.

			La misticana musitó con aprobación como si pudiera leerle los pensamientos. A lo mejor podía. Kiva se removió con incomodidad. Pero, antes de poder ponerse demasiado nerviosa, Zofia depositó uno de los objetos en el centro de la mesa.

			Era el segundo anillo de Sarana, con la misma banda de oro que el primero, pero con un topacio blanco enorme en vez de un rubí.

			El anillo de viento.

			Kiva quería agarrarlo y echar a correr, pero dada la magia que acababa de presenciar (y la advertencia divertida en los ojos de Zofia), sabía que no debía ni intentarlo.

			—Dime el precio.

			Era una petición peligrosa, pero la misticana no era tonta. Saltaba a la vista lo desesperados que estaban Kiva y sus amigos.

			—Puedes elegir —dijo Zofia y se inclinó hacia delante—. Hay dos cosas que temes. Para reclamar el anillo, debes enfrentarte a una de ellas.

			Kiva se clavó las uñas en los muslos, justo encima de las tenues cicatrices.

			—Tengo muchos miedos. Vas a tener que ser más concreta.

			Zofia arqueó de nuevo los labios y le relucieron los ojos plateados. Ese fue todo el aviso que Kiva recibió antes de que unas imágenes le asaltaran la visión, recuerdos que se reproducían en su mente… Sus propios recuerdos. El día que conoció a Jaren, cuando llegó cubierto de sangre y moribundo. La noche antes de la segunda ordalía, cuando durmió entre sus brazos por primera vez. El casi beso en el jardín de la enfermería. Cuando él saltó a la cantera y le insufló vida. Su pelea en los túneles y la revelación sobre quién era Jaren en realidad.

			Fue viendo un recuerdo tras otro mientras Zofia repasaba su mente y reproducía todos los momentos tiernos con Jaren en Vallenia, sus dulces caricias, sus palabras amables, la forma lenta pero segura en que la había convencido para que lo eligiera a él por encima de su familia sin que Kiva se diera cuenta. Jaren se había ganado su respeto, pero también su amor. Y cuando Zofia llegó a la noche del baile de máscaras, cuando Jaren la había besado con tanto anhelo, con tanta pasión, Kiva espetó:

			—¡Basta!

			Sabía lo que venía a continuación, la devastación de esa noche y de los meses posteriores. No necesitaba verlo de nuevo. No quería volver a verlo.

			Ante su orden, las imágenes se detuvieron y Kiva se reclinó en el asiento, jadeando como si hubiera corrido una carrera. Fulminó a la misticana con la mirada.

			—Él es uno de tus miedos —dijo Zofia con suavidad—. Si eliges pagar el precio del anillo enfrentándote a él, lo único que requeriré será un beso.

			La incredulidad y el miedo se enredaban en Kiva.

			—¿Qué? —jadeó.

			—Ya me has oído. El anillo por un beso.

			Kiva sacudió la cabeza. No quería ni pensar en ello.

			—No puedo.

			—Ya lo has besado antes. Esto no será distinto.

			Hiciste que me enamorara de ti con una mentira. Las palabras de Jaren le quemaban en la mente.

			—Te equivocas. No lo obligaré a besarme. No puedo hacerle eso. —Ya la odiaba lo suficiente como para añadir la coerción física a la lista de agravios—. Dijiste que pagaba yo, no él. ¿Cuál es la otra opción?

			Zofia la miró de un modo extraño, casi como con pesar. Kiva se preparó para que vulnerara de nuevo sus recuerdos, pero la misticana no se adentró en su mente, sino que colocó un segundo objeto sobre la mesa, junto al anillo.

			Kiva examinó la cajita de terciopelo. La aliviaba saber que, fuera lo que fuese, no podía ser peor que tener que besar a Jaren sin su consentimiento.

			Pero entonces Zofia abrió la caja y el hielo inundó las venas de Kiva.

			Porque dentro había un frasco pequeño de polvo de ángel.
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			—No —jadeó Kiva. Se puso en pie de un salto y retrocedió—. No.

			Zofia abrió las manos en gesto de disculpa.

			—Este es tu segundo miedo. Puedes elegir a cuál te enfrentas.

			—No puedo —dijo Kiva, sin dejar de jadear—. No… no puedo… —La misticana se quedó sentada, aguardando con paciencia la decisión de Kiva—. Tiene que haber algo más —suplicó, con la mirada fija en el polvo dorado—. Por favor. Haré lo que sea. Lo que sea menos…

			No pudo terminar la frase, el miedo era sobrecogedor. Buscó la calma, pero la eludió. Lo único en lo que podía pensar era en las dos decisiones imposibles que le había ofrecido Zofia.

			Hiciste que me enamorara de ti con una mentira.

			Dioses. Dioses. Kiva no podía hacerlo. No podía hacerle pasar por eso. Ella no podía pasar por eso. Besar a Jaren abriría una herida que no había comenzado ni a curarse. Y no solo ella… a él también le haría daño. Lo sabía y… Dioses, le dolía solo de pensarlo. Los dos necesitaban tiempo para aceptar que ya no existía nada entre ellos, tiempo para seguir adelante. Si Kiva lo besaba, lo empeoraría todo.

			Pero el polvo de ángel…

			Kiva tembló mientras observaba el inocente frasco sobre el terciopelo. Era una cantidad pequeña, no tanta como para tener que pasar de nuevo por la abstinencia. Pero, dada su adicción hacía dos meses y medio, notaría los efectos con intensidad y rapidez y se sentiría fatal después.

			Pero solo duraría una noche. Sería horrible y luego pasaría. En cambio, si besaba a Jaren…

			Mejor que sufriera ella sola que hacerles un daño irreparable a los dos. Mucho más que irreparable.

			—Piénsalo con cuidado, Kiva —la advirtió Zofia al ver cómo se solidificaba su decisión—. Una de estas opciones es sencilla y la otra dura. Las dos tienen el mismo resultado.

			Kiva se debatía tanto que no comprendió lo que Zofia quería decirle. Solo sabía que ninguna de esas opciones era sencilla, que las dos tendrían consecuencias devastadoras.

			—¿Por qué haces esto? —susurró—. ¿Cómo puede valer esto más que el oro?

			Los hermosos ojos de la misticana se suavizaron.

			—Sé que te costará creerlo, pero intento ayudarte. Un día me lo agradecerás.

			Las lágrimas le ardían en los ojos, una mezcla potente de frustración, rabia y miedo. Sabía que no debía decirle a Zofia que se equivocaba, que no podía salir nada bueno de esa decisión. Se hundió de nuevo en el cojín y agarró el frasco del terciopelo para sopesarlo.

			El polvo dorado se removió dentro del cristal cuando abrió la tapa. El olor familiar a caramelo le hizo sentir una combinación enfermiza de miedo y anhelo. Fue el anhelo lo que más la asustó y casi cerró de nuevo el frasco. Pero recordó la mirada dura e insensible de Jaren y, en el fondo de su alma, de su alma torturada, supo que no podía besarlo. Que él odiaría cada segundo y ella…

			Ella no.

			Y cuando el beso terminara, nada habría cambiado. Ella tendría otro recuerdo más de sus labios, de su sabor, de su caricia.

			Y no podría soportarlo.

			El polvo de ángel al menos habría desaparecido de su sistema por la mañana. Una molestia momentánea, se dijo, y nada más.

			Sabía que era una mentira, que estaba obviando el daño duradero que podía causarle, las pesadillas que despertaría. La oscuridad no había conseguido reclamarla la última vez, pero seguía esperándola para terminar su trabajo.

			Aun así, tenía que decidir.

			Antes de cambiar de opinión, Kiva se llevó el frasco a los labios y se tragó el contenido.

			Al tragar, el polvo dorado le cubrió la garganta y se disolvió en un sirope de caramelo. Solo tardó unos segundos en notar los efectos. Los temblores menguaron, se notó liviana. Por primera vez en semanas, todas sus preocupaciones se le antojaron insignificantes.

			Zofia suspiró.

			—Has tomado la decisión dura, para que lo sepas. Habría sido mucho más fácil que lo besaras. —Kiva sacudió la cabeza. Veía borrosa a la misticana. Dejó caer el frasco vacío sobre la mesa—. No podrás seguir adelante hasta que conquistes el pasado. De un modo u otro, tendrás que enfrentarte a él. —Zofia se inclinó hacia delante y susurró—: No tengas miedo de compartir tu corazón, querida, porque solo entonces podrás curarte. —En voz más baja, añadió—: Los dos os podréis curar.

			Las palabras le aceleraron el pulso, pero el miedo desapareció a medida que la habitación daba vueltas a su alrededor. Las llamas intensas de las velas se convirtieron en líneas de fuego. Una parte de ella sabía que debería estar preocupada, pero le costó recordar por qué se hallaba allí, hasta que al fin le vino un recuerdo vago y borroso.

			—Me debes un anillo —dijo, arrastrando las palabras. Sabía que le quedaba poco tiempo antes de que el polvo de ángel le robara el juicio. Ya notaba que el estado de ensueño se apoderaba de ella; una sensación relajada y eufórica le licuaba la mente y el cuerpo.

			Zofia estiró el brazo por encima de la mesa y le agarró la mano. Deslizó el anillo de Sarana en su dedo.

			Kiva observó el topacio, hipnotizada por cómo brillaba a la luz de las velas. Su mente en decadencia recordó que sus amigos la esperaban. Se puso en pie… y luego dio tres pasos tambaleantes antes de poder mantenerse erguida. Se le escapó una risita, pero se tapó la boca con la mano. Sabía que debía actuar con normalidad, que nadie podía saberlo. Si descubrían que había elegido tomar por voluntad propia el polvo de ángel, querrían saber el motivo. Y no lo entenderían. Nadie lo entendería.

			—Tu guardia y tú podéis encontrar solas la salida —dijo Zofia, sin moverse de su asiento—. Te deseo todo lo mejor, Kiva Corentine. Tu futuro brilla tanto como las estrellas.

			Qué bonito eso que ha dicho, pensó Kiva mientras se tambaleaba hacia la puerta. Toda la animadversión que había sentido hacia la misticana se esfumó gracias al polvo de ángel. Se acordó de borrar la sonrisa de drogada antes de salir a la sala llena de humo, preparada para decirles a los demás que lo había conseguido.

			Pero solo estaba Naari.

			La euforia de Kiva se atenuó y el polvo de ángel la arrastró más hondo. Daba igual que sus amigos se hubieran ido. Era bueno que no estuvieran, porque así no la interrogarían. Sin embargo, captó la mirada de Naari y una pizca de intranquilidad se coló en la bruma de la droga.

			—¿Has conseguido el anillo? —preguntó la guardia. Sabía que arrastraría las palabras al hablar, así que levantó la mano a modo de respuesta. Naari pareció aliviada, pero su gesto permaneció adusto—. No te asustes, Tipp se ha escabullido. Deberíamos haberlo vigilado más de cerca, sobre todo por su interés en los mercados, aunque no esperábamos que se marchara. Los demás lo están buscando. Yo te he esperado para decírtelo, pero debemos unirnos a la búsqueda.

			Kiva asintió y la cabeza se le bamboleó sobre el cuello. Sabía que debería estar alarmada, que el último sitio en el que debía estar un niño de once años curioso era los Mercados de la Medianoche, pero la droga convertía la preocupación en algo difuso y sin sentido. Tipp estaría bien. Deberían dejar que se divirtiera. Casi abrió la boca para decirlo, pero Naari interpretó su silencio como miedo y le dirigió una mirada tranquilizadora. Salió de la tienda de Zofia pensando que la seguiría.

			Kiva la siguió.

			Hasta que dejó de hacerlo.

			Porque, una vez que alcanzaron la calle abarrotada, Naari corrió en una dirección y Kiva se detuvo a escuchar la distante música.

			Canción bonita, pensó. Hasta su voz mental arrastraba las palabras. Había sucumbido por completo al polvo de ángel. No recordaba la última vez que se había sentido tan ligera, tan feliz, tan libre.

			Kiva sonrió y se alejó de Naari dando brincos, en dirección a la pendiente que daba al aire fresco. La cuerda y la percusión se intensificaban con cada uno de sus pasos; tenía ganas de bailar y cantar. Y eso fue lo que hizo. Sin saber cómo, acabó en la superficie, entre dos altos edificios oscuros llenos de color y luces de luminio. Había gente por doquier que saltaba y giraba al son de la música.

			Kiva soltó una exclamación de alegría cuando unas manos la echaron hacia delante y la metieron en una marea de brazos y piernas. Fue pasando de una persona a otra; bailaba sola y en grupo. Echó la cabeza hacia atrás con euforia.

			Todo era muy hermoso, la luna creciente parecía una sonrisa en el cielo. Se quedó mirándola un rato largo, la miró y la miró y la miró, hasta que la música la atrajo de nuevo.

			No sabía dónde estaba y lo mejor era que todo… le daba igual. Todo estaba bien en el mundo. No había ninguna Zuleeka, ni ningún Navok, ni ninguna daga que robase magia ni anillos que la otorgaran. No había familias enfrentadas, ni príncipes enfadados y, sobre todo, no había corazones rotos. Solo estaban Kiva y la música, junto con gente que vitoreaba, los colores de los arcoíris y las luces borrosas a su alrededor.

			Pero entonces una mano la aferró por el brazo y la sacó con firmeza de la masa de cuerpos jubilosos que se retorcían.

			—¿Qué estás haciendo? —dijo la voz furiosa de Jaren mientras seguía arrastrándola lejos de la multitud.

			—La luna sonríe. Tenemos que sonreír con ella —dijo Kiva. Arrastraba las palabras y avanzaba a trompicones. Tropezó con Jaren cuando este se detuvo de repente—. Ups —soltó con una risita—. Nos hemos chocado.

			En un parpadeo, Jaren se situó justo delante de ella, con el rostro a escasos centímetros del suyo. Sus ojos azules y dorados estaban muy cerca mientras la examinaba.

			—Bonito —susurró Kiva y estiró el brazo para tocarlo.

			Jaren se apartó de golpe antes de que lo alcanzara. Su mirada se tornó afilada.

			—¿Estás colocada?

			Kiva miró hacia los altos edificios de arenisca.

			—Qué altos —dijo, señalándolos—. Son muy altos.

			Jaren maldijo en voz alta.

			—No me lo puedo creer. Después de todo lo que… —Soltó otra maldición y la agarró de nuevo por el brazo—. Venga. Hemos encontrado a Tipp en la tienda de la misticana. Está bien. Todo el mundo se ha ido al palacio.

			—No es el palacio bueno —dijo Kiva y tropezó cuando Jaren la guio por la calle oscura. Los sonidos del festival se fueron atenuando a su espalda—. El Palacio Fluvial es el palacio bueno. El Palacio Fluvial es nuestro hogar.

			Jaren tensó los dedos como si esa afirmación le sorprendiera. No le hizo daño, pero Kiva se acordó de algo.

			—No deberías tocarme. No, eso no es. Soy yo quien no debería tocarte. —Kiva arrugó el rostro y luego lo relajó de nuevo. Soltó una exclamación triunfal—. No quieres que te toque. Es eso.

			—Calla, Kiva —replicó Jaren con dureza—. No sabes lo que dices.

			—Enfadado otra vez. —Kiva soltó un suspiro—. Siempre te hago enfadar.

			—No estoy enfadado —protestó Jaren y la dirigió por otro callejón—. Estoy furioso. ¿En qué estabas pensando al tomar…? ¿Qué es? ¿Deseo de plata? ¿Espectro de sangre? —Se acercó para olerla y, tras apartarse, dijo con asco—: Polvo de ángel. Increíble.

			Todo daba vueltas alrededor de Kiva. Los pañuelos coloridos eran como murciélagos fluorescentes que agitaban las alas. Algo en el suelo llamó su atención y dio unas palmadas alegres.

			—¡Gatito feliz!

			Jaren tiró de ella antes de que intentara acariciarlo.

			—Es una rata muerta.

			Kiva puso mala cara.

			—Gatito triste.

			—Por todo el mundoterno —farfulló Jaren.

			—Estoy cansada —anunció Kiva y, en medio del callejón sucio y oscuro, dobló las rodillas y se desplomó. Cuando Jaren maldijo de nuevo, lo miró con los ojos entornados—. Ahora maldices más que antes.

			—Me pregunto por qué —dijo él para sí.

			De repente, Kiva estaba en sus brazos. Jaren caminaba en la oscuridad dando grandes zancadas.

			—Muy fuerte. —Kiva suspiró de contento y le restregó la cara en el cuello—. Muy perfecto.

			Jaren tensó los brazos a su alrededor, pero no contestó. Kiva cerró los ojos e inhaló su aroma, ese olor tan familiar que relajó algo en su interior, algo que ni el polvo de ángel había podido calmar.

			—Te he echado de menos —susurró Kiva contra su piel y la tensión del príncipe se incrementó—. Mucho.

			A partir de ese momento, el tiempo no tuvo significado para ella. La droga distorsionó todo lo que conocía, hasta que fue consciente de que había más gente a su alrededor, en una habitación demasiado azul. Intentó concentrarse de nuevo cuando la depositaron sobre algo blando y la arrancaron del fuerte abrazo en el que mantenía a Jaren.

			—No —gimió—. Vuelve.

			Jaren la ignoró y se alejó. Kiva vio al resto de sus compañeros. Oía sus voces como si estuviera en un sueño.

			—¿A qué te refieres con que está colocada? —preguntó Caldon.

			—Vámonos, Tipp —murmuró Naari—. Busquemos la cocina del rey Sibley. Me vendría bien un tentempié nocturno.

			—Pero Kiva…

			Jaren lo interrumpió:

			—No querrá que la veas así, muchacho.

			Cresta, mientras tanto, maldecía tan alto que la oirían incluso en Evalon.

			Kiva se enteró vagamente de que Naari sacaba a Tipp de la sala, pero su mirada permaneció fija, aunque borrosa, en la excantera.

			—Era necesario. No tuve elección. —Se rio—. Bueno, sí que la tuve. Pero en verdad no.

			—¿Qué dice? —preguntó Caldon.

			—Lleva farfullando tonterías desde que la encontré —dijo Jaren, con la voz cargada de irritación—. No le sacaréis nada… Necesita dormir.

			—Esto no es propio de ella —la defendió Caldon—. Seguro que algo…

			—Cerrad el pico los dos —les espetó Cresta—. No tenéis ni idea de lo que…

			—¡NO! —gritó Kiva. Se enderezó y la habitación dio vueltas. El pico de pánico la abandonó con la misma rapidez con la que había llegado, pero estaba lo bastante consciente para decir—: No se lo digas.

			—Tú también cierra el pico —repuso Cresta y la empujó de vuelta al sofá. Se agachó a su lado—. Te ayudé durante la abstinencia y lo volvería a hacer de nuevo, joder. Pero, como sanadora que eres, deberías saber que no tienes que jugar con el polvo de ángel cuando casi no sobreviviste a tu última adicción.

			—No quería que…

			—¿Qué has dicho? —la interrumpió Jaren. Ya no tenía los ojos llenos de furia, sino de alarma. Caldon también se había quedado quieto a su lado—. Kiva nunca ha tomado polvo de ángel.

			—Eso era cierto hasta que la psicótica de su hermana (y la tuya, ya que estamos) ordenó que la mantuvieran drogada durante todo el trayecto desde Vallenia a Zalindov. Estaba tan enganchada cuando llegó que tardó semanas en poder funcionar de nuevo. Aún tengo pesadillas en las que me grita que acabe con su miseria. Y, dado lo rabiosa que estaba, no me avergüenza reconocer que me lo planteé.

			Jaren y Caldon se quedaron anonadados, como si hubieran recibido una bofetada.

			Una parte de Kiva sentía pánico de nuevo, pero el polvo de ángel enseguida apaciguó su intranquilidad. Decidió que lo mejor era ignorar a los dos príncipes y hablarle a Cresta.

			—No te preocupes, no he tomado mucho. —Luego bostezó con ganas y se acurrucó en el sofá. El cansancio, combinado con la droga, la había dejado muy relajada. Cerró los ojos y, como ya no veía a nadie, enseguida se olvidó de los dos príncipes y siguió hablándole a su amiga—: Tuve que hacerlo o la adivina guapa me habría obligado a besar a Jaren. Ese era el pago que quería… Enfrentarme a mis dos miedos. A él o al polvo de ángel. No quería tomarlo. Casi me mató la otra vez. Pero Jaren me odia. Y me habría odiado más si lo hubiera besado. —Se giró de lado, sin ser consciente del silencio sepulcral que reinaba en la habitación. Sus pensamientos estaban desperdigados—. Nunca pude hablarle sobre Kerrin. Lo vi morir, ¿lo sabías? Mi hermano pequeño… Solo tenía cinco años y lo mató la Guardia Real. El capitán Veris me agarró para que no pudiera curarlo. Por aquel entonces no sabía que podía lanzar lejos la magia. De haberlo sabido, lo habría salvado. —Kiva bostezó de nuevo—. Me cae bien el capitán Veris. No debería, pero bueno. Tampoco debería caerme bien Jaren. Ni Caldon. Ni Ashlyn. Ni ninguno de ellos. Pero todos son geniales. Tú sientes lo mismo, se te nota. Aunque no quieras. No sé por qué. A lo mejor va en contra de tu naturaleza grosera mirravena. —Kiva se rio—. Grosera. Qué palabra más graciosa. —Como no estaba cómoda, se puso bocarriba y se tapó la cara con un brazo. Las palabras sonaban ahogadas—. Rooke mató a mi padre. No recuerdo si se lo dije a Jaren. Se lo iba a mencionar esta mañana, pero no quería oír nada de lo que tenía que decirle. También le iba a decir que mi familia nunca fue rebelde antes de Zalindov, que todo pasó después de que nos mandaran allí. No elegí esa vida. Y, cuando por fin fui libre para decidir, no pude hacerlo. —En voz baja, añadió—: Cometí errores, pero no quería cometerlos. Y no pude decírselo porque no quiso escuchar. Por eso no podía besarlo. Yo tenía ganas… muchas ganas. Pero sé que él solo habría accedido para conseguir el anillo. Y eso duele. Me mata que no quiera saber nada de mí. Cada vez que lo miro es como si no pudiera respirar… Como si algo me comprimiera el pecho y me apretara los pulmones y…

			—Kiva —murmuró Cresta—, a lo mejor deberías…

			—Estoy enamorada de él, ¿te lo puedes creer? —soltó con una carcajada. Abrió los ojos a tiempo de ver que Cresta hacía una mueca y miraba hacia un lado, pero no entendió el motivo; tampoco le impidió seguir hablando—. Bueno, sé que te lo crees, porque tuviste que aguantarme mientras te lo decía todos los días en Zalindov. Al menos hasta que se acabó la abstinencia. Luego tuviste que impedir que me suicidara. —Cresta hizo otra mueca, más pronunciada en esa ocasión. Seguía mirando hacia un lado—. Y lo conseguiste. Me lo impediste, quiero decir. Me salvaste. Me ayudaste a recordar un motivo por el que vivir. —Distraída, prosiguió—: Si mi corazón no perteneciera ya a Jaren, creo que me enamoraría de ti. Pero luego Caldon se enfadaría conmigo y no quiero que nadie más se enfade conmigo. —Con tristeza, susurró—: Detesto que Jaren me odie. Pero lo entiendo, porque, después de todo lo que hice, me merezco…

			—Vale, ya está bien —intervino Cresta con firmeza—. ¿Ya te has cansado de jugar a hacerte la víctima?

			A Kiva le costaba concentrar la mirada en la pelirroja, pero miró mal hacia donde estaba.

			—No soy una víctima.

			—Bien dicho. No eres una víctima. Eres una superviviente. —Le sostuvo la mirada borrosa a Kiva—. Así que empieza a comportarte como una.

			—Pero…

			—Tu hermano está muerto, tu padre está muerto y hasta tu madre está muerta. No puedes hacer nada al respecto —replicó Cresta sin piedad—. En este mundo ocurren cosas malas y tienes que lidiar con ellas. ¿Que Jaren te odia y no quiere saber nada de ti? Pues lidia con ello. Pero ¿sabes lo que no puedes hacer? —No le dio tiempo para responder—. No puedes rendirte. Ni revolcarte en la miseria. Ni tampoco elegir el polvo de ángel por encima de un beso, por muchas malditas razones de peso que tengas. Por todo el mundoterno, no sé ni por dónde empezar con eso, pero cuando vuelvas a estar sobria tendrás que aguantar una reprimenda verbal de mi parte.

			—Pero conseguí el anillo —dijo Kiva con petulancia y levantó la mano—. Necesitamos los anillos para que Jaren recupere la magia.

			—Necesitamos los anillos para impedir que los consiga Navok y para salvar a tu preciado Evalon —la corrigió Cresta—. Pero la moraleja es que tú eres más importante que cualquier estúpido anillo y hoy te has puesto en peligro por nada. Si Jaren no te hubiera encontrado…

			—Jaren siempre me encuentra —dijo Kiva con confianza. Cerró los párpados en contra de su voluntad y bostezó de nuevo—. Desearía no haberme conocido nunca, pero siempre me protegerá. No puede evitarlo. Es demasiado bueno. Demasiado puro. Ninguno nos lo merecemos. Sobre todo yo.

			—Creo que acabo de vomitar un poquito —farfulló Cresta y soltó un fuerte suspiro. Con un tono más amable, dijo—: Te espera una dura mañana, así que deja de hablar e intenta dormir mientras puedas. Y reza para no recordar nada de esto.

			—¿Por qué? —preguntó Kiva. Arrastraba más las palabras porque se estaba quedando dormida—. Me has visto peor. —A ciegas, estiró el brazo para darle una palmadita a la excantera—. Eres una buena amiga, Cresta. Siento que perdieras a tu familia, pero me alegro de que formes parte de la nuestra ahora.

			El silencio que siguió se alargó tanto que el sueño la apresó. Unos susurros le vibraban en los oídos mientras luchaba por permanecer consciente; una voz pertenecía a Cresta, la otra a un hombre angustiado y la última a otro hombre angustiado… a uno que conocía tanto que la inundó una sensación cálida. Esa voz se acercó, murmuró algo en voz queda y tranquilizadora, y luego Kiva notó unos dedos amables que le acariciaban la mejilla. Un par de brazos fuertes la levantaron con cuidado.

			Hacía meses que no se sentía tan segura. Kiva se acurrucó contra el cuerpo cálido con un suspiro.

			—Jaren —musitó.

			—Duerme, Kiva.

			Se movieron de repente, hasta que la depositó sobre algo blando y la tapó con unas mantas. Kiva se enroscó como si fuera un nido.

			Lo último que sintió antes de sucumbir por fin al sueño fue unos labios que rozaban con una suavidad imposible los suyos.

			Y ahí fue cuando lo supo: debía estar soñando.
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			Cuando Kiva despertó, el suelo se movía.

			Se irguió para levantarse de la cama, pero entonces se percató de que no tenía ni idea de dónde estaba. Aquello no era el dormitorio azul. Ni siquiera estaba en el palacio, porque lo único que veía por la ventanita circular en la pared de madera era…

			El océano.

			El suelo no se movía porque el polvo de ángel se estuviera purgando de su sistema. Se movía porque estaba en un barco.

			Kiva gimió con otro vaivén del suelo y enseguida se tapó la boca con una mano. Sin pensar, salió del camarote cuadrado, echó a correr por un corto pasillo y subió un tramo de escaleras estrechas hasta que salió a la intensa luz del sol. Casi no llegó al otro lado de la cubierta para inclinarse por la barandilla de madera y vomitar.

			Así fue como la encontró Caldon.

			—Te dejo sola unos minutos, ¿y decides despertarte de esa forma? —comentó el príncipe con despreocupación—. Menuda sincronización, cielito. Tienes que mejorarla.

			Kiva sufrió otra arcada, pero no soltó nada, solo bilis. No había comido mucho el día anterior y, aunque lo hubiera hecho, no se acordaba de si lo había vomitado durante la noche. No recordaba nada, excepto…

			El espanto la recorrió entera cuando los recuerdos de los Mercados de la Medianoche regresaron con una claridad abrasadora: todo lo que había hecho, todo lo que había dicho.

			Y, peor aún, quién lo había oído.

			Se había olvidado de Jaren y Caldon en la neblina del momento, pero los dos habían estado en la sala azul mientras le hablaba a Cresta. Y Jaren…

			Le sobrevino otra arcada, pero no como reacción al polvo de ángel. La inundó la vergüenza, tanta que, aunque no le quedara nada más que echar, siguió inclinada sobre la barandilla y se planteó seriamente lanzarse al agua y no volver a salir jamás.

			—Ni se te ocurra —gruñó Caldon, leyéndole la mente… o a lo mejor solo había visto su semblante desdichado.

			Kiva se giró tensa y vio que sujetaba un trapo húmedo en una mano y un vaso de agua en la otra. Se los ofreció. La chica los aceptó y se limpió la boca antes de beber el agua, demasiado avergonzada para mirarlo a los ojos. Pero Caldon estiró la mano y ladeó la cabeza hasta que sus miradas se encontraron.

			Se preparó para recibir su furia por haber elegido el polvo de ángel y quizás por no haberle contado lo de Zalindov. Caldon era su mejor amigo y, aun así, la avergonzaba relatarle lo lejos que había caído en aquellos primeros días en la cárcel.

			Pero Caldon no le gritó. No había ni pizca de furia en su rostro.

			—Esta mañana te has perdido el entrenamiento —dijo sin más. A Kiva le temblaron los labios, sobrecogida por la emoción—. No llores. Si lloras, me echaré a llorar yo. Y nadie quiere ver eso. —A pesar de la advertencia, las lágrimas le escocían en los ojos—. ¿Qué te acabo de decir? —dijo Caldon con el ceño fruncido, pero suspiró y la atrajo hacia sus brazos.

			Kiva soltó un hipido, aunque consiguió controlarse antes de caer en una espiral de sollozos.

			—Lo siento —dijo, temblorosa—. Solo necesito un segundo.

			—Tómate todo el tiempo que necesites, cielito —dijo Caldon y la acomodó debajo de su mentón—. No me voy a ninguna parte.

			La declaración suavizó una parte rota de Kiva y al cabo de poco pudo apartarse para decir:

			—Anoche la pifié bastante.

			—No más de lo normal. —Arqueó los labios—. Se está convirtiendo en algo habitual por tu parte. Al menos nadie acabó apuñalado esta vez.

			—Me siento como si me hubieran apuñalado a mí —dijo Kiva y se llevó una mano a la cabeza que le palpitaba. Ahora que vaciar el estómago no era una prioridad, se estaba percatando de que le dolían las sienes y tenía los músculos cansados y doloridos—. ¿Estás seguro de que hoy no he entrenado? Estoy como si me hubieran pisoteado.

			—Según Cresta, se te pasará dentro de unas horas —comentó Caldon y señaló por encima de su hombro—. Pero te vas a sentir fatal hasta entonces.

			Kiva siguió su mirada a la parte delantera del barco, donde vio a la pelirroja peleando contra Torell y Ashlyn. Su hermano se encontró con la espada de Cresta mientras la princesa atacaba sin cesar con magia eólica y terrestre para intentar hacerlos tropezar a los dos. Kiva se maravilló por sus habilidades, no solo las de los dos generales, sino también las de la propia Cresta, que poco a poco ganaba ventaja.

			Se mueve como una luchadora, recordó que había dicho Caldon hacía unas semanas y percibió la verdad que contenían esas palabras. Al haber practicado con regularidad con oponentes competentes, no se podía negar que Cresta tenía talento con la espada y una concentración inquebrantable.

			Sin embargo, la mirada de Kiva no persistió demasiado en ellos tres. Examinó con nerviosismo el resto de la cubierta y vio a Eidran y a Naari sentados a la sombra del mástil; estaban limpiando las armas mientras Tipp, en una cubierta superior en la parte trasera del barco, le señalaba a Galdric las velas, que se tensaban contra una cantidad de viento poco natural. Kiva se dio cuenta entonces de que se deslizaban sobre el agua mucho más rápido de lo normal y se preguntó si Galdric estaría usando su magia para impulsarlos hacia delante.

			Quiso retrasar la cuestión que más nerviosismo le generaba (¿dónde estaba Jaren?).

			—¿Estamos en un barco? —preguntó como una tonta.

			Caldon sacó una manzana del bolsillo y se la entregó. Aguardó a que Kiva diera un mordisco vacilante antes de responder.

			—Los otros no tuvieron suerte con las anomalías, pero se dieron cuenta de que, dado lo lejos que está Lyras de Ersa, lo mejor sería ir en barco, sobre todo porque tenemos a dos elementales de viento en nuestras filas. —Kiva había estado en lo cierto: Galdric empleaba su magia para acelerar el viaje—. Este navío es de Sibley —añadió Caldon y le dio unas palmaditas a la barandilla—. Y también su tripulación, aunque son bastante discretos, excepto cuando se quedan mirando sorprendidos nuestra magia. Para ellos somos como una leyenda. —Sacudió la cabeza, divertido, y prosiguió—: Hay un cocinero, lo que significa que no debemos subsistir a base de raciones durante unos días, y también hay un mozo de cuadra, que mantiene a los caballos tranquilos. Los han instalado en una cuadra debajo de la cubierta, por si te estabas preocupando por esa bestia tuya. —Arqueó una ceja—. Y como estás desesperada por preguntar por él pero tienes miedo de plantear la pregunta, ahora mismo Jaren está con el capitán, así que quítate esa cara de espanto, porque no aparecerá de la nada.

			Kiva actuó como si no supiera a qué se estaba refiriendo. Caldon rio entre dientes, pero su humor desapareció rápido y se tornó en preocupación.

			—Es un barco pequeño, bombón. Estaremos hacinados unos días antes de poder viajar en un embudo de viento el resto del camino. No podrás eludirlo todo el rato. Y después de lo que oyó anoche…

			—No, por favor —lo interrumpió Kiva con voz ronca. El mordisco que le había dado a la manzana no le estaba sentando bien, pero no sabía si era por la desintoxicación del polvo de ángel o por la conversación—. Me gustaría olvidar lo que pasó, de verdad.

			—Olvídalo todo lo que quieras, pero eso no significa que lo vaya a olvidar él.

			Kiva cerró los ojos un momento y luego miró hacia el océano.

			—¿Los otros lo saben? —dijo en un susurro tembloroso. Caldon resopló.

			—¿Crees que tu hermano estaría practicando ahora mismo si lo supiera? Le dijimos que no te encontrabas bien y que te habías tomado un tónico de moradino para dormir. Ni parpadeó cuando Jaren te subió al barco en brazos.

			Kiva reprimió esa imagen a toda prisa.

			—¿Y Tipp? Sé que Naari no dirá nada, pero Tipp…

			—Jaren le dijo que no te gustaría que Tor se enterara, así que Tipp prometió guardar silencio. Pero te aviso de que seguramente se pase unos días pegado a ti. No le gustó verte así. —Caldon le dio un empujoncito—. A ninguno nos gustó.

			Kiva intentó esbozar una sonrisa débil.

			—Deberías haberme visto en Zalindov. —El semblante de Caldon se ensombreció y ella se arrepintió enseguida de sus palabras. Para no pensar en lo que había ocurrido en la cárcel, añadió—: Nunca he estado en un barco. ¿Hay algo que deba saber? ¿O hacer?

			—Hoy solo tienes que descansar. Cuando no corras el riesgo de vomitar hasta la primera papilla, aprovecharemos para entrenar todo lo que podamos hasta que Galdric nos lleve a Lyras con su magia. Después de eso no tendremos tiempo para entrenamientos, ya que Lyras y Arden están tan cerca que podremos ir directamente en embudo. Y después de Arden…

			—Iremos a Vallenia —terminó Kiva. Se le revolvió el estómago ante la idea de enfrentarse a su hermana.

			—Eh, no te adelantes —respondió Caldon y le dio otro empujoncito—. Paso a paso.

			—Pero aún me queda mucho por aprender —dijo y se frotó las sienes cuando el dolor se intensificó—. ¿Y si no puedo?

			—No tiene sentido vivir con hipótesis —la interrumpió Caldon—. No malgastes energía temiendo los problemas que aún no existen.

			—Pero Zuleeka sí que existe.

			—Ya, pero no tienes que enfrentarte a ella hoy.

			Kiva no pudo dejar el tema.

			—Y Navok también existe.

			—Navok no es tu problema.

			—Lo siento, pero ¿te has perdido la parte en la que casi tuve que casarme con él?

			—Lo reformularé: Navok no es exclusivamente problema tuyo. A ver, sí, todos sabemos que está desesperado por apoderarse de ti y de tu magia, pero la cuestión es que Navok supone un problema para todos, porque quiere conquistar el mundo. Y con un ejército de anomalías seguramente pueda conseguirlo. Pero por eso hemos emprendido esta ridícula misión, para impedirlo. Hacemos todo lo que podemos, cielito, así que deja a un lado las preocupaciones y confía en el proceso.

			Kiva reflexionó sobre las palabras de Caldon y miró hacia el segundo anillo de Sarana, que aún le rodeaba el dedo. Su mente pasó de un pensamiento a otro, hasta que preguntó:

			—Ahora que tenemos dos anillos, ¿no deberíamos dejar los otros donde están? Aunque Navok los encuentre, necesitará los dos que ya tenemos.

			Acababa de empezar a hablar cuando se percató de que había demasiadas incógnitas y lo mejor sería no dejar nada al azar. Ashlyn también había preguntado si estaban siguiéndole el juego a Navok al recuperar los anillos y Jaren había coincidido en que quizás fuera así, pero al menos la Mano estaría segura con ellos. Y podrían usarla contra Navok. El motivo de Kiva para recuperarlos no había cambiado: quería devolverle la magia a Jaren. Con suerte, así se quitaría de encima esa culpa que la consumía y superaría todo lo que sentía por él. Solo los dioses sabían que lo necesitaba con desesperación, sobre todo después de los acontecimientos humillantes de la noche anterior.

			—A juzgar por la cara que has puesto, ya tienes tu respuesta —dijo Caldon. Ladeó la cabeza hacia el sol y cerró los ojos. La brisa le agitó el cabello dorado—. Pero te confirmo que es demasiado arriesgado. Si tenemos todos los anillos, tenemos todo el poder. Y podemos usar ese poder para crear nuestras propias anomalías que combatan las de Navok si intenta conquistar Evalon.

			—Solo usaríamos la Mano con gente que accediera, ¿verdad? —preguntó Kiva con cuidado—. ¿Con personas que quisieran magia y se ofrecieran voluntarias para luchar?

			Caldon se giró hacia ella con el ceño fruncido.

			—Me parece increíble que tengas que preguntarlo.

			Kiva sintió un remordimiento instantáneo. Sabía que los Vallentis no eran así, que no obligaban a nadie a hacer algo que no quisiera.

			—Lo siento, es que…

			Cerró la boca de golpe, pero no por la expresión indignada de Caldon, sino porque acababan de aparecer dos personas nuevas en cubierta. Una llevaba el gorro con plumas de los capitanes y la otra…

			Era Jaren.

			Cuando la vio, se sobresaltó y dijo algo rápido al capitán de piel oscura y baja estatura. Luego fue directo hacia donde estaban Caldon y Kiva.

			Kiva soltó una exclamación de alarma.

			—Cabeza. Duele. Dormir. Ahora. Luego.

			Echó a correr e ignoró a Caldon, que la llamó con frustración. Lo único que sabía era que no podía enfrentarse a Jaren. Aún no. Por eso volvió a toda prisa por donde había venido y casi se precipitó de cabeza por las estrechas escaleras, hasta que encontró, sin saber cómo, el camarote cuadrado en el que se había despertado. Más despierta ya, se percató de que había dos camas pequeñas, no una, pero ni se paró a pensar en quién era su compañero de cuarto. Cerró la puerta y echó el cerrojo. Luego se deslizó hasta el suelo con la espalda pegada a la madera.

			Un minuto más tarde, se oyó un fuerte golpe, seguido del picaporte que repiqueteaba.

			—Kiva, déjame entrar.

			La orden de Jaren le puso el corazón a mil por hora. Estaba paralizada, no podía pensar en nada, tan solo en la noche anterior y en todo lo que había dicho bajo la influencia del polvo de ángel.

			—Kiva, por favor —dijo Jaren. La madera ahogaba su voz—. Tenemos que hablar.

			Pero Kiva no quería hablar. Sabía por qué había ido Jaren allí: porque era Jaren. La noche anterior Kiva se había ido de la lengua y ahora él sabía cómo se sentía exactamente.

			Me mata que no quiera saber nada de mí. Cada vez que lo miro es como si no pudiera respirar… Kiva cerró los ojos y la inundó una vergüenza renovada. Estoy enamorada de él, ¿te lo puedes creer?

			Se tapó la cara y se llevó las rodillas al pecho. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo, ojalá pudiera olvidar.

			Pero solo los necios deseaban algo así. Kiva se quedó allí sentada hasta que oyó un suspiro y los pasos de Jaren que se alejaban. Su tensión se desvaneció, dejó caer los hombros y la adrenalina la abandonó. La cabeza le gritaba de dolor. Pero no se movió, no se puso más cómoda, sino que intentó reconstruir su corazón. Sabía que era imposible…, porque su corazón acababa de marcharse por el pasillo.
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			Kiva pasó el resto del día encerrada en el camarote, pero no lo desperdició enfurruñada ni nerviosa. El estómago tardó unas horas en calmarse y los dolores de cabeza y musculares necesitaron unas cuantas más a medida que el polvo de ángel se purgaba de su cuerpo, pero aprovechó el tiempo para pensar, para planear.

			Sí, había quedado como una tonta la noche anterior. Sí, había dicho cosas que no quería que nadie, sobre todo Jaren, escuchara. Pero no podía cambiar el pasado, así que ahora solo tenía que vivir con él.

			Fue eso lo que la animó a salir del camarote esa noche para aventurarse de nuevo a cubierta. Siguió las voces bulliciosas hasta que encontró una puerta abierta que daba a la parte trasera del barco, donde Tipp y Galdric habían estado esa mañana. Al acercarse vio que eran los aposentos del capitán, que cenaba con sus amigos y los que seguramente fueran los miembros más ruidosos de su tripulación, en una mesa grande de madera repleta de comida humeante. Su estómago produjo un gorgoteo cuando le llegó el aroma a carne cocinada y a pan recién hecho. Se llevó una mano al abdomen, sin saber si estaba hambrienta o seguía con náuseas. Pero no sintió ganas de correr de nuevo hacia la barandilla, así que se acercó. Se puso nerviosa al ver a Jaren sentado en la mesa junto a Tipp y Torell; los tres se reían por algo que acababa de decir el niño.

			La imagen la dejó sin aliento. Puede que hiciera un movimiento brusco, porque Jaren alzó los ojos y la vio. Algo en su semblante cambió, algo que no supo leer. Kiva no se dio la vuelta, sino que se adentró más en la habitación, aliviada de que el capitán y su tripulación estuvieran entreteniendo tanto a sus amigos que no se fijaron en que entraba y reclamaba el asiento vacío junto a Caldon.

			—Me alegra ver que el entrenamiento da resultados —dijo el príncipe y le pasó una cesta con panecillos calientes.

			—¿Cómo dices? —preguntó Kiva, ocupada en calmar sus nervios.

			—Nunca te había visto correr tan rápido como hoy. —Kiva hizo una mueca con una disculpa en los labios, pero captó el humor en su mirada. Le puso mala cara y Caldon se rio—. ¿Estás bien? ¿O me preparo por si echas a correr de nuevo como una loca?

			—Estoy bien —le prometió. Dio un mordisco cauteloso y casi gimió al saborear la masa suave y mantecosa—. Puede que antes… haya exagerado.

			Caldon alzó el dedo pulgar y el índice y los juntó.

			—Solo un poquito.

			—En mi defensa diré que…

			—No hace falta que te defiendas —la interrumpió él y le llenó el plato de comida—. Te entró el pánico. Les pasa a los mejores. Y ahora come, porque aún podemos entrenar un poco esta noche. Y, para que lo sepas, Cresta lleva esperando todo el día a que te encuentres mejor para poder gritarte sin que se sienta culpable. Deduzco que no quieres enfrentarte a eso con el estómago vacío.

			Kiva hizo otra mueca y no se atrevió a mirar hacia donde la pelirroja hablaba con Naari, Ashlyn y el capitán. Sabía que se merecía lo que tuviera que decirle. Examinó los rostros desconocidos de la tripulación.

			—¿Dónde está Galdric? ¿Y Eidran?

			—Galdric está descansando. —Caldon dio un sorbo al vaso de madera—. Se ha pasado el día usando magia y tiene que ir con cuidado de no agotarla por completo o no podrá llevarnos en un embudo cuando nos acerquemos a Valorn. Ash lo sustituirá esta noche y los dos compartirán la tarea durante los próximos días.

			—¿Y Eidran?

			—El pobre está mareado —explicó Caldon, pero parecía divertido—. Le dio justo después de comer. No sé quién ha tenido peor día, si tú o él.

			—¿Por qué no me lo habéis dicho? —preguntó Kiva con preocupación. Caldon dio otro sorbo a su bebida.

			—¿Tu magia puede curar el mareo?

			—No lo sé, pero, aunque no lo haga, sigo siendo sanadora. Podría ayudarlo de otra forma.

			—Puede. Pero para eso tendrías que haber abierto la puerta —replicó él con aspereza.

			Eso hizo que Kiva se ruborizara.

			—Necesitaba tiempo para pensar.

			—¿Y eso te ha servido de algo?

			Mientras Caldon hablaba, Jaren se levantó y, tras dirigirle un gesto de la cabeza a Torell y alborotarle el pelo a Tipp, se alejó de la mesa. Le sonrió con educación a los miembros de la tripulación y se encaminó hacia la puerta.

			A Kiva se le secó la boca y se le aceleró el pulso, pero respondió enseguida a la pregunta de Caldon.

			—No tardaré en descubrirlo.

			Y entonces apartó la silla y corrió detrás del príncipe heredero antes de que pudiera cambiar de opinión.

			Jaren ya había recorrido media cubierta cuando ella salió de los aposentos del capitán. Avanzaba tan rápido que tuvo que llamarlo. Jaren se detuvo con una sorpresa manifiesta.

			Kiva se acercó despacio. La noche era oscura, pero el barco estaba alumbrado con faroles de luminio que arrojaban un suave resplandor sobre la madera; la luz de la luna se reflejaba en las velas blancas. Era una escena absurdamente romántica, pero Kiva aplastó ese pensamiento y se concentró en el discurso que se había pasado todo el día memorizando.

			A unos metros de distancia, se detuvo para calmarse y vio lo bien que le quedaba la armadura de cuero negro a Jaren y lo mucho que resaltaba sus fuertes músculos y su…

			¡No!, se regañó Kiva con brusquedad. Sabía que no era el momento de admirar su aspecto. Aquello ya iba a ser bastante difícil.

			Reunió todo su valor y fijó la mirada en un punto del océano, por encima del hombro de Jaren.

			—Quiero disculparme por lo de anoche. Por lo que hice y por lo que dije. —Se quitó el anillo de topacio del dedo y se lo entregó, con cuidado de no tocarle la piel mientras lo depositaba en su mano—. Sé que fue incómodo para ti, no solo por la parte del polvo de ángel y por todo lo de tu madre, pero quería decirte que… bueno… Ya sabes que he tenido problemas con la sustancia hace poco. —Se agarró los codos, incómoda—. Pero no lo elegí porque quisiera. Como dije anoche, la misticana vio que era uno de mis mayores miedos y se aprovechó. —Kiva hizo una mueca, a pesar de no haber mencionado cuál era su otro mayor miedo. Se apresuró a añadir—: Para que quede claro, no me tienta volver a tomarlo de forma voluntaria en el futuro, por si estabas preocupado. —Sabía que estaba metiendo la pata, así que siguió hablando porque la siguiente parte sería más complicada—. Y sobre lo que dije acerca de ti, creo que es mejor que intentemos olvidarnos de, bueno, todo eso. —Hizo otra mueca por lo mal que se había expresado, aunque se obligó a mirar a Jaren a los ojos. Una parte de su mente se fijó en que su rostro no permanecía inexpresivo ni impasible como durante la mayor parte de su viaje, pero no podía permitirse pensar en eso. Y, con una sinceridad escueta, añadió—: Drogada o no, no fue justo descargar todo eso en ti. Ya has dejado claro tus sentimientos y los respeto. Lo último que quiero es tu lástima, así que no… —Se le quebró la voz, pero tosió y prosiguió con más fuerza—: Creo que lo mejor es que lo dejemos atrás y sigamos adelante como si no hubiera pasado nada. —Respiró hondo para fortalecerse y repitió lo que Caldon le había dicho ese día—: Estamos en un barco pequeño e incluso cuando lleguemos a tierra firme tendremos que estar cerca hasta que todo esto acabe. Pero te prometo que, en cuanto recuperemos los anillos y nos hayamos encargado de Zuleeka y Navok, tu deseo se cumplirá y no tendrás que volver a verme nunca más.

			Kiva ignoró con firmeza su corazón dolorido; no dejó entrever nada, aunque por dentro llorara. No se derrumbaría delante de él. Ya se había humillado lo suficiente delante de Jaren como para que le durara toda una vida.

			Cuando terminó el discurso, aguardó su respuesta. Una parte de ella quería echar a correr antes de que Jaren hablara, pero la otra sabía que era el momento de enfrentarse a sus problemas en vez de huir de ellos.

			La suerte quiso que Tipp eligiera ese momento para salir brincando de los aposentos del capitán con el resto de sus amigos, que lo seguían más relajados. Tipp fue corriendo directo hacia Kiva y se acomodó a su lado. La miró con preocupación.

			—¿Te e-encuentras mejor?

			La emoción la inundó y lo acercó más a ella.

			—Sí. Gracias.

			Era cierto, y no solo en lo referente a su estado físico. Se sentía más ligera ahora que se había enfrentado a Jaren, aunque él no hubiera podido responder antes de que los interrumpieran. Quizás era mejor así, se dijo Kiva. Los dos sabían lo que sentía el otro y ella había dejado claro que quería olvidar lo que había ocurrido y seguir adelante. Él lo respetaría, incluso se lo agradecería.

			Pero, pese a todo, Kiva seguía queriendo evitarlo todo lo posible hasta el día en que se separaran por fin. Solo así podría protegerse… de él.

			Tras la interrupción, el grupo enzarzó a Jaren en una conversación sobre cómo iban a dormir y los planes para el día siguiente. Kiva no se sintió culpable de que Caldon la arrastrara para entrenar durante unas horas. Podrían haber estado más tiempo, pero Cresta perdió la paciencia y arrastró de nuevo a Kiva a lo que parecía ser el camarote que compartían. La pelirroja procedió a gritarle en voz muy alta (y durante mucho rato), hasta que la obligó a prometerle que nunca, nunca volvería a tomar polvo de ángel. Luego la abrazó con fuerza y se dejó caer en la segunda cama. Se dio la vuelta y se quedó dormida al instante.

			Como Kiva había descansado la mayor parte del día, le costó imitarla y se quedó despierta mientras el barco se balanceaba debajo de ella. En un esfuerzo para no pensar en Jaren, centró sus pensamientos en los anillos y en todo lo que sabía sobre Sarana Vallentis mientras, de un modo inconsciente, jugueteaba con el amuleto que llevaba colgado del cuello y acariciaba las gemas del emblema. Últimamente había algo sobre la Mano de los Dioses que la molestaba, pero cada vez que intentaba desentrañarlo, el pensamiento la eludía, como un picor que no pudiera aliviar. Esa noche no fue distinta y, por mucho que buscara cierta claridad, no la consiguió. Sin embargo, eso le calmó tanto la mente que sintió la llamada del sueño y no se resistió cuando al fin vino a por ella.

		

	


		
			CAPÍTULO VEINTICINCO
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			Kiva siguió su plan y consiguió mantenerse alejada de Jaren durante los siguientes días. Pasó gran parte del tiempo entrenando en la cubierta superior con Caldon e incluso con Ashlyn. La princesa había llenado el anillo de topacio con su poder y había imbuido tanto magia de viento como de tierra al amuleto. Cuando no atacaba a Kiva, dividía su atención entre impulsar el barco y practicar los embudos de viento; ya era capaz de trasladarse desde el barco hasta la costa y volver. Todavía no podía viajar tan lejos como Galdric, aunque ya no necesitaba ver el destino y se alejaba más cada vez que lo intentaba.

			El entrenamiento mágico de Kiva también mejoraba; ya no necesitaba rememorar recuerdos felices, puesto que su poder acudía de un modo más instintivo y rápido que nunca. Le resultaba más fácil enfrentarse a las llamas de Caldon e incluso a las rocas y enredaderas de Ashlyn y todo lo que creaba con su magia terrestre. Los ataques de viento, sin embargo… Esos la habrían tirado directamente por la borda de no ser por el amuleto. Pero un oponente invisible era justo para lo que Kiva debía entrenar, ya que estaba decidida a estar todo lo preparada posible para su regreso a Vallenia. Zuleeka la esperaba… y Kiva estaría lista.

			En los escasos momentos en los que no entrenaba, Kiva dedicaba el tiempo a examinar a los caballos, explorar el barco con Tipp y aliviar a Eidran. Por suerte, su magia sí que curaba el mareo y él aceptaba agradecido su ayuda cada vez que las náuseas regresaban. Kiva descubrió que, al igual que cuando habían cabalgado juntos, disfrutaba de verdad de la compañía silenciosa y estable del espía. Le daba igual que apenas lo conociera; de hecho, tenía la sensación de que nadie lo conocía y que él lo prefería así. Pero eso no significaba que no fuera una parte vital del grupo ni que no se preocupara por ellos, aunque fuera a su manera. Eidran simplemente tenía una personalidad distinta, le gustaba la independencia y la soledad, pero no tanto socializar con tal de encajar. La gente solía considerar ese temperamento como extraño o incluso maleducado, aunque para Kiva era sinónimo de fuerza. Eidran sabía quién era y aceptaba su autonomía con una plenitud que ella envidiaba. No le costaba nada sentarse con él en silencio, ambos absortos en sus pensamientos, sin necesidad de hablar, solo de existir. Siempre se marchaba de allí más tranquila que a su llegada. Y, dado lo angustiada que estaba a todas horas, aquello fue un auténtico regalo.

			Los días transcurrieron a gran velocidad a medida que se dirigían hacia el sur por el mar Corín y acortaban rápidamente la distancia entre Hadris y Valorn. Los guerreros del grupo (Naari, Eidran, Caldon, Jaren, Ashlyn, Torell y Cresta), dedicaban las horas a perfeccionar sus habilidades de lucha, tanto contra ataques físicos como mágicos; Cresta seguía eclipsándolos a todos. Cuando Kiva le preguntó una noche por qué entrenaba con tanta ferocidad, su única respuesta fue encogerse de hombros y decir:

			—Siempre va a haber alguien más fuerte que tú. No viene mal estar preparada.

			Kiva no criticaba esa lógica, aunque creía que Cresta ocultaba sus motivos. Algo había cambiado en ella, ya no era la desconocida que se burlaba en silencio del grupo, sino que se había integrado por completo. Kiva incluso la había descubierto enseñándole a Tipp la mejor forma de cortar la arteria femoral de un enemigo. Aunque a ella no le había emocionado la lección, se le calentó el corazón al ver ese intercambio tan paciente, incluso considerado, entre los dos.

			Galdric era otra persona que había encontrado su lugar en el grupo, aunque no al mismo nivel que Cresta. Se había ganado el respeto de todos por sus esfuerzos inagotables para seguir avanzando a gran velocidad. También se había ofrecido, con cierta vacilación, a contarle historias a Kiva sobre su madre, pero ella rechazó la propuesta, porque no quería conocer su pasado rebelde. Si Tilda la había querido tanto como Galdric decía, entonces recordaría a la madre que había conocido de niña antes de Zalindov; nada mancillaría sus recuerdos. Para lo demás, podía preguntárselo a Torell, aunque solo cuando no dedicaba cada segundo a estar con Ashlyn. Los dos aún bailaban alrededor del otro, pero para los demás era obvio hacia dónde se dirigían.

			Kiva estaba feliz por su hermano, aunque notara un pinchazo de anhelo en su corazón solitario cuando los veía juntos. En cada ocasión, había evitado mirar a Jaren, incluso cuando sentía sus ojos en ella, algo que ocurría con más frecuencia. A pesar de su decisión de evitarlo, él la buscaba sin cesar, pero, de puro milagro, cada vez que la buscaba ella estaba haciendo algo o hablando con alguien, con lo que Jaren no podía decirle nada. Saltaba a la vista que él no aceptaba su decisión de mantener las distancias y a ella le frustraba que intentara acercarse tanto. Por lo que a Kiva respectaba, ambos habían dicho todo lo que necesitaban decir. Que ahora él quisiera decir más solo complicaba una situación ya de por sí difícil. Y por eso Kiva se esforzaba por mantenerse alejada de él, tanto por el bien de Jaren como por el suyo.

			Al fin, tras cuatro días y medio de estar apiñados en el barco, Galdric anunció que estaban lo bastante cerca de Lyras para recorrer en un embudo de viento el resto del camino. Tardaron un poco en reunir sus pertenencias y en subir a los caballos a cubierta, pero, en cuanto estuvieron listos para partir, el capitán Temi y su tripulación salieron a despedirse y agitaron con ganas las manos cuando Galdric invocó su magia y los levantó del barco.

			Una vez más, el embudo de viento fue una experiencia desagradable; cuando llegaron a su destino, Kiva se tambaleó mientras sus piernas acostumbradas al mar se aclimataban de nuevo a la tierra firme. Zephyr, inquieto por la magia (o quizá solo fuera su comportamiento irascible), intentó morderla.

			—Compórtate —le murmuró Kiva con el ceño fruncido y luego se centró en el panorama.

			Si Ersa había sido una ciudad hecha de arenisca negra en medio de un desierto oscuro, Lyras era todo lo contrario. Ubicada en un valle hundido, la capital estaba compuesta por edificios pálidos que conducían a un enorme palacio cristalino. Todo ello estaba rodeado por montañas con las cumbres nevadas. Kiva sabía, no obstante, que aquello no era hielo, ya que Valorn era el único reino en Wenderall que poseía cordilleras enteras de montañas de sal. Las pendientes traicioneras, que se habían formado de forma natural sobre los depósitos minerales cambiantes, eran famosas por matar incluso a los escaladores más intrépidos, sobre todo por culpa de la tierra inestable que se movía sin cesar y que creaba grietas indetectables… y letales.

			Kiva se estremeció mientras observaba las montañas, sobre todo al ver una que se elevaba sobre ellos, con la cima blanca apuntando hacia el cielo como si intentara mantener alejadas a las personas imprudentes.

			—Parecen las m-montañas que rodean Z-Zalindov —comentó Tipp con nerviosismo, pero se emocionó al ver la ciudad—. ¿El p-palacio está hecho de hielo? ¿No se d-derrite?

			—No es hielo, muchacho —contestó Caldon—. Es sal refinada y mezclada con luminio. Usan lo mismo para algunos de los edificios. A nivel visual, esta ciudad no es rival para los demás reinos.

			Lyras era hermosa, eso seguro, pero Kiva prefería Vallenia y su dorado Palacio Fluvial. No quería reflexionar sobre si era por la ciudad en sí misma o por la gente que la gobernaba.

			Ashlyn hizo avanzar su caballo hasta situarse al frente del grupo.

			—He dudado sobre si vale la pena buscar la aldea anómala esta vez, dado que no hemos tenido suerte por el momento. Pero es el último asentimiento que Galdric conoce por Navok, así que podemos seguir con el plan. Además, aquí estamos mucho más lejos de Mirraven, con lo que quizás los aldeanos se sientan más seguros a la hora de hablar, sobre todo si les decimos de dónde venimos.

			Kiva sabía que Valorn era uno de los aliados más fuertes de Evalon, junto con el reino meridional de Nerine. Si cabía la posibilidad de que esa relación tan cercana pudiera convencer a los aldeanos de que se fiaran de ellos, Ashlyn estaba en lo cierto sobre que valía la pena intentarlo.

			—Mismos grupos que la otra vez —declaró la princesa—. Yo iré con Eidran, Galdric y Tor a la aldea, mientras el resto os reunís con la reina Issa y doña Silencio.

			—¿Doña S-Silencio? —preguntó Tipp.

			—La consejera de Issa.

			Al ver las miradas de desconcierto de Tipp y Kiva, Jaren se acercó para explicárselo.

			—La madre de Issa murió durante el parto y el padre falleció de forma inesperada hace unos años. Ella es la única heredera, pero aún no es mayor de edad, con lo que Silencio actúa tanto como mentora como consejera y debe aprobar las decisiones que tome Issa. No veremos a la reina sin ella presente.

			—Aunque sí que veremos a un montón de cortesanos adorables —comentó Caldon. Kiva no sabía si lo dijo con ganas o resignación—. Es una ofensa rechazar la hospitalidad valorniana, así que, si os ofrecen algo, será mejor que aceptéis, aunque no lo queráis.

			Jaren se fijó en la preocupación de Kiva.

			—Dentro de lo razonable.

			La chica asintió y se alejó de él; la frustración se reflejó un momento en el rostro de Jaren. Kiva lo ignoró; quería protegerlos a ambos.

			—Se hace tarde… ¿La aldea anómala está lejos? —le preguntó a Galdric.

			—Más que las otras dos. Pero deberíamos llegar antes del anochecer.

			Kiva señaló los nubarrones que se acumulaban detrás de las montañas más cercanas.

			—Vigilad esas nubes.

			Torell y Eidran miraron el cielo con el ceño fruncido. Ashlyn maldijo por lo bajo.

			—Esperaba regresar a tiempo para pasar la noche juntos, pero me parece que tendremos que buscar una posada de nuevo. —Se apartó el cabello pálido del hombro y suspiró—. Supongo que ya nos veremos por la mañana.

			Aclararon unos cuantos detalles más y luego los cuatro buscadores de anomalías subieron a sus monturas y se marcharon hacia un hueco en la cordillera. Kiva y su grupo también partieron, pero hacia la ciudad. Al igual que Ersa, Lyras no tenía un muro que la fortificara; las montañas constituían un obstáculo para cualquier posible atacante. Sin embargo, los detuvieron unos guardias patrullando que, como en las otras ciudades, los escoltaron directamente al palacio.

			De cerca, la combinación de sal y luminio era única; hacía que la arquitectura cristalina pareciera de otro mundo. Incluso después de entregar los caballos a los criados y de entrar al palacio, el interior parecía sacado de un sueño, con suelos de mármol blanco, pilares que formaban espirales hasta los techos glaciales y una infinidad de orbes de luminio.

			A Kiva le costó no observarlo todo boquiabierta mientras los conducían por los amplios pasillos, pero sí que consiguió adoptar un aire impasible cuando tres cortesanas sonrientes se acercaron a ellos. Los vestidos formales y su perfecto estilo hicieron que Kiva se avergonzara por su aspecto cansado por el viaje. Los días en el barco le habían permitido, por lo menos, lavar a conciencia su ropa (y su cuerpo), pero existía una gran diferencia entre el esplendor de los ropajes de las mujeres y su propio atuendo funcional de cuero.

			Sacudió la cabeza para sí y se preguntó por qué le importaba tanto. Su aspecto daba igual. Al resto de sus compañeros les pasaba lo mismo, aunque Jaren y Caldon conseguían que su armadura pareciera mejor que las del resto.

			Sobre todo Jaren.

			Para, se regañó Kiva. Dio gracias cuando la escolta despachó a las mujeres antes de que se acercaran más.

			Tras un largo paseo por los infinitos pasillos y por las escalinatas de piedra pálida, los guardias los dejaron en una cómoda sala de recepción con sillones de color crema delante de un impresionante escritorio de roble blanco. Tras él se sentaba una niña que no podría tener más de doce años; su piel marrón, el cabello rebelde y los enormes ojos la hacían parecer más joven. De pie, a su lado, había una mujer con gesto adusto, cabello entrecano y gafas cuadradas sobre la nariz. Su expresión intimidatoria se suavizó, sin embargo, al ver quiénes habían interrumpido su día.

			—Príncipe Deverick, qué sorpresa tan inesperada —dijo doña Silencio y esbozó una amplia sonrisa—. Y el príncipe Caldon también ha venido. Qué maravilla.

			Kiva buscó la falsedad en su voz, pero parecía que se alegraba de verdad.

			—Jaren, cuánto tiempo —dijo la reina Issa y salió de detrás del escritorio para darle un abrazo de bienvenida. Kiva tuvo que pelear contra una ola irracional de celos.

			—Te has puesto un poco verde, cielito —murmuró Caldon a su lado—. La envidia no te sienta bien.

			Le lanzó una mirada asesina, que recibió una carcajada a modo de respuesta. El sonido hizo que la reina se apartara de Jaren y se lanzara a su vez contra Caldon, lo que, para su fastidio, no molestó a Kiva en absoluto. De hecho, le pareció entrañable que Issa se comportara con tanta familiaridad con los príncipes. Doña Silencio, sin embargo…

			—Majestad, acordaos de vuestras lecciones —dijo la mujer mayor; sonaba cansada, como si el tema de la etiqueta ya lo hubiera repetido muchas veces.

			—Pero si son Jaren y Cal —dijo Issa, casi lloriqueando—. Son amigos míos.

			—Una reina no tiene amigos.

			Issa abrazó con más fuerza a Caldon.

			—Pues esta reina sí los tiene. Sobre todo cuando son tan guapos.

			Tipp se rio y hasta Kiva tuvo que toser para disimular su carcajada. No podía culpar los gustos de la joven reina.

			Distraída por la risa de Tipp, Issa se apartó de Caldon y examinó al resto del grupo. Inspeccionó a Tipp con sus ojos oscuros durante más rato e hizo que el chico se ruborizara.

			—¿Quién es?

			Kiva no sabía a quién dirigía exactamente la pregunta. Tipp también parecía inseguro y llevó una mirada impotente hacia Jaren.

			—Ya conoces a Naari —dijo el príncipe e Issa le dirigió un saludo alegre a la guardia con la mano—. Y a su lado están Cresta Voss, Tipp Peridon y Kiva Corentine.

			La reina giró la cabeza hacia Kiva.

			—¿Corentine? ¿Igual que…?

			—Es nuestra amiga —contestó Jaren con firmeza.

			Kiva ignoró el sentimiento que acompañó a su declaración; sabía que Jaren solo intentaba que los guardias no se la llevaran. Como aliada, Issa conocería la situación rebelde… y la familia que lideraba el movimiento.

			—Qué interesante —dijo Issa en voz baja y miró a Kiva de un modo distinto, no como una niña vivaracha, sino como una reina calculadora que dejaba entrever la mujer en la que se convertiría.

			—A lo mejor podría invitar al príncipe Deverick y a sus compañeros a que tomaran asiento —le instó doña Silencio.

			—¡Ah! ¡Menudos modales los míos! —dijo Issa y empujó a Caldon y a Jaren—. Poneos cómodos, por favor.

			Solo había cuatro sillones delante del escritorio, pero ni Naari ni Cresta parecían con ganas de sentarse; se quedaron como centinelas mudas mientras los demás se acomodaban sobre el material acolchado.

			—Tenéis que cenar conmigo esta noche —dijo la reina Issa, sentada de nuevo detrás de la mesa—. Así nos pondremos al día como es debido. Pero tengo otra reunión dentro de unos minutos, ¿podríais decirme por qué habéis venido? Han pasado semanas desde que recibiéramos noticias de Evalon. Meses, en realidad. Estaba tan preocupada que envié a un emisario para comprobar que todo iba bien… Debería regresar un día de estos. Pero supongo que no necesitaré oír su informe, visto que estáis aquí. Estoy tan emocionada que… —Doña Silencio carraspeó e Issa se sonrojó al darse cuenta de que se había ido por las ramas—. Lo siento —farfulló e hizo una mueca—. Un segundo, no quería decir eso. Las reinas no se disculpan. Pero, eh, perdón. —Otra mueca. Luego se enderezó y, con más formalidad, dijo—: Por favor, contadnos el motivo de vuestra visita.

			A Caldon parecía que le costaba contener la risa, pero Jaren consiguió mantener la compostura y adoptó una expresión amable que enseguida apaciguó la vergüenza de la joven reina. Kiva casi suspiró al verlo.

			—No queremos que llegues tarde a la reunión y será un placer cenar contigo esta noche, gracias —dijo Jaren, aunque por su postura rígida Kiva creyó que no le convencía la idea. Al menos Issa aún no se había enterado sobre la situación en Vallenia, por lo que no debían hablar sobre el trono usurpado—. En cuanto al motivo de nuestra visita, no sé si tu padre tuvo la oportunidad de decírtelo, pero, hace mucho tiempo, mi antepasada le confió algo a un antepasado tuyo para que lo protegiera y ahora hemos venido a reclamarlo.

			A diferencia de Jaren, Kiva no había tenido en cuenta que quizás Issa no supiera nada sobre el anillo por las muertes prematuras de sus padres y sintió un estallido de ansiedad cuando Issa se giró para mirar a Silencio.

			Pero entonces la reina joven se volvió de nuevo hacia Jaren.

			—¿Te refieres al anillo de Sarana?

			Un alivio instantáneo recorrió a Kiva y vio que Jaren y Caldon se relajaban un poco, como si les hubieran quitado un peso de encima.

			—Sí —contestó Jaren y se inclinó hacia delante—. ¿Lo tienes?

			Dado lo difícil que había sido recuperar los dos anillos anteriores, a Kiva se le aceleró el pulso mientras aguardaba la respuesta de la princesa.

			Issa miró a Silencio de nuevo y se mordió el labio. El rostro de la consejera no revelaba nada, pero asintió para animar a su protegida.

			—Lo tengo, más o menos —contestó Issa despacio. A Kiva se le cayó el alma a los pies al percibir su incertidumbre.

			—¿Qué significa eso? —intervino Cresta con brusquedad a su espalda.

			—Es que… —Issa se rascó la nariz y no miró a nadie—. Mi padre dijo que nos dejaron instrucciones claras sobre quién podía reclamarlo. Instrucciones de la propia Sarana, que nos entregó el anillo.

			Caldon gruñó y Kiva casi lo imitó al recordar que en Jiirva les habían dicho algo similar antes de drogarlos y lanzarlos a la arena.

			El único que no reaccionó fue Jaren, aunque su cuerpo estaba rígido de la tensión.

			—¿Y cuáles fueron esas instrucciones?

			Issa miró suplicante a doña Silencio, así que fue la consejera quien lo explicó:

			—Cuando Sarana confió el anillo a los antepasados de Issa, lo hizo con la esperanza de que, algún día, los descendientes de las familias Vallentis y Corentine no fueran enemigos acérrimos. —Kiva se removió cuando tanto Silencio como Issa la miraron—. Así pues, aunque el anillo pertenezca al linaje de Sarana, indicó que solo lo pueden reclamar un Vallentis y un Corentine que estén en términos amistosos.

			Caldon se rio de alivio y señaló a Kiva.

			—Ya te hemos dicho que es una Corentine. Y somos amigos, de eso no cabe duda. Así que hemos cumplido con el requisito de Sarana.

			Doña Silencio dio un empujoncito a la reina Issa, que se removió.

			—Ya, bueno, la cuestión es que… Bueno, he dicho antes que «más o menos», pero quería decir que sé dónde está el anillo, pero no os lo puedo dar. Tenéis que ir a por él. Un Vallentis y una Corentine. Juntos.

			Kiva se tensó de miedo.

			—¿A dónde tenemos que ir? —preguntó Jaren.

			En la sala de recepción de la reina solo había una ventana que daba directamente a la ciudad en penumbra y a la cordillera de montañas de sal; en concreto, daba a la montaña más grande, que se elevaba bien por encima del resto.

			Issa miró hacia ese pico y su voz sonó como un chirrido al responder:

			—El anillo se halla en una cueva en lo alto del monte Nebu. Un misticano echó un hechizo protector hace cientos de años para asegurarse de que solo un Vallentis y un Corentine pudieran sacarlo de la montaña. Allí tendréis que ir. Pero solo vosotros dos, esas son las normas de Sarana.

			Los miró con aire de disculpa, pero la mente de Kiva ya se estaba adelantando; era la única Corentine en Lyras. Ojalá Torell no se hubiera marchado con los demás. Incluso deseó que Ashlyn y Galdric estuvieran allí para llevarlos en un embudo de viento hasta la cima. Sin embargo, esas opciones no estaban disponibles, así que tomó el control de la situación.

			—Caldon puede venir conmigo —declaró.

			El príncipe arqueó las cejas cuando se giró hacia ella, pero captó su mirada desesperada de pánico y asintió despacio.

			—Claro. Nos llevaremos aperitivos. Será divertido.

			Kiva le sonrió agradecida y mantuvo la mirada bien lejos de Jaren. No quería ver lo que pensaba; seguro que lo último que quería era escalar una montaña con ella… porque justo eso era lo último que quería la propia Kiva.

			—La subida es traicionera —les advirtió doña Silencio—. Ahora es demasiado tarde, tendréis que partir de la ciudad antes del amanecer si queréis regresar para cuando anochezca. Y si el clima cambia, deberéis buscar refugio en una de las cuevas hasta que pase el temporal.

			—El clima suele cambiar de repente en las montañas —explicó Issa, más animada ahora que nadie iba a gritarle—. Así que preparaos para cualquier cosa.

			Kiva notó que le sudaban las manos cuando la reina y su consejera les dieron instrucciones sobre el mejor camino que tomar, repitieron lo peligroso que era y ofrecieron a sus criados para organizar las provisiones. Poco después, se disculparon para marcharse a la siguiente reunión y una escolta llegó para conducir a Kiva y sus amigos a unos aposentos privados, tan bonitos como el resto del palacio. Cuando se quedaron a solas, se miraron con aire lúgubre. Todos excepto Tipp.

			Con un suspiro soñador, se giró hacia Kiva.

			—¿Cómo se s-sabe si estás e-enamorado?

			Kiva reaccionó de forma totalmente inconsciente y miró a Jaren, para descubrir que él ya la estaba observando. Durante un segundo, le pareció que su semblante era cálido, pero estaba demasiado horrorizada como para mantener la vista fija en él y enseguida la apartó hacia la ventana. Lo único que veía eran las nubes de tormenta que se formaban sobre el monte Nebu, iluminado por el atardecer. Se le retorció el estómago, así que se giró hacia Tipp para contestarle.

			—¿Podemos dejar esa conversación para otro día?

			Cresta, gracias a los dioses, intervino en ese momento.

			—¿Nos vamos a quedar sentados mientras estos dos —señaló a Kiva y a Caldon— suben a ese sitio?

			Apuntó el pulgar hacia la ventana, justo cuando un rayo atravesaba el cielo.

			—Parece que no tenemos otra opción —respondió Naari; el pendiente de jade le brillaba bajo los orbes de luminio.

			—No es que esté preocupado —dijo Caldon y, de hecho, parecía completamente relajado cuando se tiró a un sofá de color beis—. Nos iremos antes de que os despertéis y regresaremos con el anillo antes de que nos echéis de menos.

			Le guiñó un ojo a Kiva. Su confianza le templó un poco el estómago revuelto.

			Naari y Cresta se quejaron un poco más, hasta que aceptaron al fin que las instrucciones de Sarana habían sido muy claras. Si encima había intervenido un misticano para proteger el anillo, entonces era demasiado arriesgado ignorar esas reglas. Jaren permaneció callado durante la discusión; miraba por la ventana. Mientras tanto, Tipp seguía suspirando con aire soñador cada pocos minutos; la joven reina le había robado los pensamientos y posiblemente el corazón. A Kiva le habría parecido adorable de no ser por lo nerviosa y preocupada que estaba por el día siguiente.

			Cuando llegó la hora de cenar, Kiva declinó con educación la invitación de Issa. Quería acostarse pronto para partir antes del amanecer. Caldon no pudo negarse con tanta facilidad, pero le aseguró a Kiva que no se quedaría hasta tarde y le dijo que se reuniría con ella en la sala común de los aposentos a una hora que la hizo protestar. Luego les deseó buenas noches a sus amigos, y se despidió, no sin antes pedirles a Cresta y a Naari que vigilaran a Tipp. En cuanto a Jaren, fijó la mirada en su hombro y le prometió que haría todo lo posible para conseguir el anillo. No quiso aguardar su respuesta, así que se retiró a uno de los dormitorios y cerró rápidamente las cortinas para ocultar la lluvia que azotaba la ciudad y la enfurruñada montaña al otro lado.

			Se deshizo de todos los pensamientos en su mente y subió a la cama, con miedo a que le costara dormir, pero, por suerte, se quedó dormida con facilidad y se despertó sintiéndose como nueva y lista para afrontar el día. Se vistió con rapidez y no pudo evitar echar un vistazo por la ventana, pero poco había que ver, excepto las calles alumbradas con luminio; el sol no estaba preparado para coronar las montañas. Por lo menos la lluvia había parado y dirigió una oración de gratitud a quien fuera que estuviera escuchando.

			Esa oración se le secó en la lengua cuando entró en la sala común, porque no era Caldon quien la estaba esperando.

			Sino Jaren.

			Kiva se detuvo de golpe.

			—¿Qué haces aquí?

			—Cal bebió mucho durante la cena —respondió Jaren mientras inspeccionaba las mochilas que los criados habían preparado—. Dormirá unas cuantas horas más y no será de utilidad la mayor parte del día.

			Con el corazón a mil por hora, Kiva fulminó con la mirada el dormitorio que Caldon había reclamado para sí. No sabía si su magia podría curar a un tonto borracho y falto de sueño. Pero sabía que no debía tener esperanzas. Se enfureció con él por dejarla en esa situación.

			—A lo mejor deberíamos esperar hasta mañana —dijo. La voz le sonaba más aguda de lo normal—. Tor habrá regresado con los demás. A lo mejor él…

			Se calló cuando Jaren se acercó a ella y se planteó regresar corriendo a la seguridad del dormitorio. Pero se mantuvo firme y se puso rígida cuando él se acercó lo suficiente como para deslizarle una mochila por el hombro izquierdo, luego por el derecho, hasta que le ajustó las correas para que todo estuviera seguro. Sus movimientos fueron gentiles pero eficientes.

			Kiva apenas respiraba. La calidez del cuerpo de Jaren se estampó contra ella; tenía el rostro del príncipe muy cerca mientras examinaba su trabajo.

			Cuando quedó satisfecho, se apartó para decir:

			—Nos espera un largo viaje. Vamos.

			Se dio la vuelta para salir sin darle la oportunidad de protestar.

			Su ternura la había dejado tan perpleja que no pudo responder, así que lo siguió por la puerta.
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			Por suerte, en las primeras horas de excursión no ocurrió nada.

			Empezaron el viaje recorriendo a caballo la ciudad dormida. El cielo seguía azul oscuro, pero empezaba a tornarse añil cuando alcanzaron el pie de las montañas. No hablaron, lo que le vino bien a Kiva para calmar los nervios, ya que casi podía imaginarse a Caldon a su lado, siempre y cuando no mirase hacia Jaren.

			Su tensión siguió disminuyendo cuando llegaron a la base del monte Nebu y encontraron un camino despejado que los caballos podían recorrer bien y que los llevó hasta un tercio de la montaña. A esa altura, los árboles eran menos densos y el terreno empezó a desmenuzarse; la sal inestable atravesaba más la roca a medida que ascendían. La reina Issa y doña Silencio les habían advertido de que vigilaran el suelo y también les habían dado indicaciones para llegar a una cueva para cabreros cerrada que estaba llena de heno y paja para mantener a los caballos cómodos hasta el viaje de regreso.

			En cuanto Zephyr y Nightshade estuvieron acomodados, Kiva y Jaren emprendieron el camino a pie. El cielo era de un rosa empolvado y no se veía ni una nube, pero aún tenían por delante varias horas de ascenso. Kiva no quería preocuparse por si el clima cambiaba y se centró en colocar un pie delante del otro a medida que iban subiendo. Sin el peso añadido de Zephyr, la montaña no corría el riesgo de desmenuzarse bajo ella, pero era tan escarpada que tuvo que ir con cuidado de no tropezar. Jaren no tenía magia sanadora y, si se torcía un tobillo, debería cargar con ella. Y Kiva quería evitar esa situación a toda costa.

			Con la pendiente cada vez más pronunciada, Kiva empezó a jadear, primero un poco y luego con más pesadez a medida que ganaban altura. Aún estaban por debajo de la línea de los árboles y de vez en cuando distinguían una cueva en la pared de roca. Eso le recordaba que quizás tendrían que buscar un refugio rápido. Pero, por el momento, todo había salido a pedir de boca. Kiva tenía la esperanza de llegar a la cima y regresar en tiempo récord.

			—Descansemos un momento —dijo Jaren cuando los árboles empezaron a escasear. Era lo primero que había dicho en horas. Kiva asintió y se hundió en el suelo. Gruñó al bajar la mochila y frotarse los hombros cansados—. ¿Cómo vas?

			Jaren sacó una cantimplora de su mochila y una bolsa con nueces y bayas.

			A Kiva le rugió el estómago y escarbó en sus provisiones hasta encontrar los mismos alimentos.

			—Un poco dolorida, pero nada horrible —respondió, con educación y desenfado, como dos desconocidos que charlaban sobre nimiedades. Podía hacerlo. De hecho, era la primera vez en mucho tiempo que se sentía tan cómoda con él. Había dedicado su energía a sobrevivir a la escalada y no le quedaba nada que alimentara sus nervios—. ¿Y tú?

			—Igual.

			Dado que estaba en forma, Kiva no creyó que dijera la verdad. Jaren no jadeaba y estaba segura de que solo había sugerido el descanso por ella. Pero no dijo nada; agradecía su consideración y tenía ganas de volver a ese silencio amigable.

			Como pronto les faltaría la privacidad de los árboles, los dos fueron a hacer sus necesidades antes de seguir. Al emprender la marcha, la pendiente se intensificó hasta que les dolieron los muslos. El camino desapareció junto con los árboles. Tan solo quedaron los peñascos escarpados y las rocas afiladas. Tuvieron que sortearlos con cuidado y a menudo hasta los escalaron. En más de una ocasión, Jaren le ofreció la mano para ayudarla y en todas ellas el ardor de su contacto persistió después de soltarla.

			A medida que el sol subía por el horizonte, el sedimento gris dio paso a la sal blanca, lo que indicaba que se aproximaban a la cima. El ascenso era más arduo y tuvieron que descansar con frecuencia, pero el viento frío por encima de los árboles era demasiado cortante y solo les permitía tomar agua y un poco de comida antes de seguir.

			Tras uno de esos descansos, se encontraron con la primera grieta. El suelo de sal estaba dividido en dos y se alargaba hasta donde alcanzaba la vista, como si alguien hubiera agarrado un cuchillo para cortar la montaña. Kiva se quedó de piedra al verlo. Llena de adrenalina, echó un vistazo por el borde, hacia las profundidades de la fisura. No veía hasta dónde llegaba y un escalofrío de miedo le recorrió la columna al recordar dónde estaba y los riesgos de su viaje.

			—Vamos a tener que saltar —dijo Jaren. También observaba la hendidura. Kiva tragó saliva y examinó de nuevo la superficie en busca del final de la fractura. No vio nada, tan solo la fiera línea irregular en ambas direcciones—. Eh. —Jaren se había percatado de su miedo y buscó su mano—. Solo son unos metros. Saltaremos juntos.

			Kiva observó aturdida los dedos de Jaren, enredados con los suyos, y de repente sintió demasiado. Se apartó enseguida.

			—Ve tú primero, yo te sigo.

			Jaren la observó durante un largo instante; seguramente se habría fijado en que su miedo se había acrecentado, y no solo por la montaña. Asintió despacio.

			—Corre antes de saltar, por si acaso. Así. —Retrocedió unos pasos y luego saltó hacia delante. No le costó superar la fisura y aterrizó con ligereza en el otro lado—. Ahora te toca a ti.

			Kiva no pensó en lo que iba a hacer o se rendiría ante el sentido común. Retrocedió y luego echó a correr. Saltó desde la dura sal blanca y atravesó el hueco. Tropezó un poco al aterrizar, porque el peso de la mochila tiró de ella hacia atrás, hacia el vacío; hubo un segundo lleno de un terror instantáneo, paralizante. Pero Jaren estaba allí y enroscó los brazos a su alrededor para moverla hasta que estuvo a una distancia segura de la grieta. El corazón le latía con fuerza y las piernas le temblaban. Se quedó apretada contra el cuerpo de Jaren, sin poder moverse.

			—¿Todo bien? —preguntó él en voz baja.

			Kiva no pudo responder de inmediato, en parte por lo que acababa de pasar, pero también porque él no la había soltado aún. Sin saber cómo, se recompuso y retrocedió un paso. Con mano trémula, se apartó un mechón de pelo detrás de la oreja y asintió.

			—Gracias.

			Los temblores tardaron un rato en remitir y se intensificaron de nuevo con cada grieta que encontraron. A medida que ascendían, las líneas irregulares cortaban la montaña con una regularidad alarmante. Algunas pudieron rodearlas, pero otras eran como la primera y debían saltarlas, aunque Kiva tenía ya en cuenta la mochila y añadió más distancia a los saltos para evitar más abrazos sorpresa.

			Sus preocupaciones acerca de las grietas fueron reemplazadas por el clima, ya que unas nubes oscuras habían empezado a formarse demasiado cerca. Tanto Jaren como ella no dejaban de examinar el cielo con nerviosismo y, cuando la primera gota de lluvia aterrizó en su mejilla, Kiva supo que habían alcanzado un punto en el que deberían pensar en buscar refugio.

			Pero entonces la vio: la cueva en lo alto de la montaña.

			Jaren también la vio y se giró para sonreírle con un semblante tan lleno de alegría, tan despreocupado, que Kiva se detuvo.

			Ahí fue cuando la tierra se movió.

			Kiva sintió como si estuviera en el lomo de una enorme bestia que acababa de despertar. La sal se movía, el suelo se partía, un rugido omnipotente resonó en toda la cordillera. Se tapó los oídos, pero estaba demasiado ocupada intentando permanecer de pie, y estiró la mano de forma automática hacia la de Jaren. Se agarró a él justo cuando la cima se partía en dos…

			Debajo de sus pies.

			Se le escapó un grito de terror al saltar hacia atrás y llevarse consigo a Jaren, pero la sal se partió y se desmenuzó debajo de él. No pudo sostener su cuerpo cuando la grieta se abrió como una boca enojada por todo el pico.

			Jaren caía.

			—¡NO! —gritó Kiva al ver que se precipitaba por el vacío. Su masa la arrastró hasta quedar bocabajo y colgando con precariedad sobre el borde; se aferraba a él por lo que más quería. Kiva estiró la mano libre para reforzar el agarre. Le costaba aguantar tanto peso y una nueva ola de terror impactó contra ella al percatarse de que Jaren pesaba tanto que no podría subirlo sola.

			—¡Tienes que ayudarme! —gritó.

			Pero él ya estaba trabajando en ello y extendió la mano izquierda. Se le pusieron los nudillos blancos al aferrar una cornisa. Empezó a escalar. Kiva contribuyó con su fuerza y tiró de él con todo lo que tenía.

			Hasta que, de repente, Jaren salió de la grieta y el impulso los hizo retroceder hacia la superficie. El príncipe aterrizó sobre ella y se quedaron allí tirados, jadeando con pesadez, sin poder moverse.

			Kiva no sabía quién temblaba más. Rodeó a Jaren con los brazos por instinto, el corazón le latía con tanta intensidad que apenas oía su respiración fatigada. Las lágrimas le caían por los ojos, una respuesta inevitable al miedo, igual que tampoco podía soltarlo, aunque debería.

			No supo cuánto tardó Jaren en poder apoyarse sobre los codos y mirarla maravillado.

			—Me has salvado.

			Kiva recuperó el sentido común y le empujó el pecho, pero él no se movió.

			—Tú me has salvado muchas veces —respondió con un hilo de voz. Empezó a lloviznar, el suave goteo le rozó la cara a Kiva y se mezcló con sus lágrimas.

			Jaren se movió, pero solo para llevar la mano a la mejilla de Kiva. Sus dedos trazaron con suavidad las muestras de su angustia. Ella se estremeció sin querer.

			—¿Por qué lloras?

			La chica lo empujó de nuevo; le sobrevino una nueva ola de un pánico distinto.

			—¿Puedes moverte, por favor?

			Él no cedió.

			—¿Por qué lloras, Kiva?

			—¿Tú qué crees? —dijo, más enfadada. El enfado era bueno. Significaba que no tendría que sentir todo lo demás—. Acabo de verte caer dentro de una montaña. Podrías haber muerto.

			—¿Y eso te pone triste?

			Kiva se lo quedó mirando y lo empujó con todas sus fuerzas, tanto que pudo salir de debajo de él y ponerse en pie de un salto. Sintió un tirón agudo en la espalda, justo donde había aterrizado sobre la mochila, pero lo ignoró y fulminó a Jaren con la mirada mientras el príncipe se levantaba. Se mantuvieron a una distancia segura de la nueva grieta. La montaña se había tranquilizado de nuevo, aunque Kiva sentía que en su interior todo seguía moviéndose de un modo peligroso.

			—¿En serio acabas de preguntarme eso? —siseó. Se limpió la cara y miró hacia el cielo con el ceño fruncido; chispeaba con más intensidad. Un trueno sonó a lo lejos. Deberían correr hacia la cueva antes de que llegaran los rayos, pero Kiva no podía moverse. Aguardaba la respuesta de Jaren.

			—Pues sí —dijo, con la mirada fija en ella—. Me has estado evitando. No tengo ni idea de cómo te sientes. Por eso he preguntado.

			A diferencia de Kiva, Jaren ya no temblaba, como si hubiera superado lo que acababa de ocurrir y estuviera concentrado en ella por completo.

			Kiva notó que su rabia crecía y se inclinó hacia delante.

			—Te he estado evitando porque eso es lo que quieres.

			—Llevo días intentando hablar contigo y lo sabes. Ha sido muy frustrante —replicó Jaren con una voz tranquila que contrastaba con su afirmación—. Me has evitado porque tienes miedo.

			Kiva lo fulminó con la mirada.

			—No tengo miedo.

			—Sí que lo tienes. Te has pasado semanas sin poder mirarme.

			Kiva extendió los brazos, tan conmocionada por todo lo que había ocurrido que no filtró su respuesta.

			—¡Eres tú el que no me miraba! Me dijiste que no querías saber nada de mí, ¡y eso fue precisamente lo que te di!

			—Mentí.

			Con esa palabra, todo el cuerpo de Kiva se quedó inmóvil, su rabia desapareció en una extraña insensibilidad. Vio su rostro honesto, su expresión abierta. Y el pánico la inundó. Sacudió la cabeza con firmeza, retrocedió un paso. El corazón le latía con fuerza de nuevo.

			—No mentiste. Solo estás confundido. Me… me odias.

			El dolor, crudo e inconfundible, recorrió el rostro de Jaren. Cerró los ojos despacio y, cuando los abrió de nuevo, ese mismo dolor persistía en su mirada.

			—Nunca podría odiarte, Kiva.

			La chica sacudió la cabeza con firmeza; se negaba a escucharlo.

			—Me odias. Y no… no pasa nada. No hace falta que actúes como si no me odiaras. Después de todo lo que he hecho…

			—¿Y qué has hecho? —preguntó Jaren, acercándose un paso.

			Kiva abrió y cerró la boca. Las palabras la eludían, porque él sabía exactamente lo que ella había hecho.

			—Pues… Zuleeka… aquella noche…

			Jaren ladeó la cabeza.

			—¿Le diste a tu hermana el amuleto?

			La pregunta la sobresaltó. Tuvo que cerrar los ojos para recordar las mentiras que su hermana le había dicho en la Sala Fluvial y la devastación en el rostro de Jaren.

			—No —contestó con la voz ronca—. Ni siquiera me di cuenta de que me lo había robado. Pero…

			—¿Le hablaste sobre mi magia, que podía usar los cuatro elementos? —la interrumpió Jaren y dio otro paso.

			Kiva retrocedió, pero tuvo que detenerse porque la grieta estaba cerca.

			—Pues…

			—¿Se lo dijiste? —insistió él.

			—No —repitió. Jaren le había confiado ese secreto y ella nunca se lo había contado a nadie, como le había prometido.

			—¿La ayudaste a robar el Libro de la Ley?

			Kiva se curvó sobre sí misma. Habían culpado a Tipp por los actos de su hermana.

			—No.

			Jaren se adelantó otro paso.

			—¿Le diste la daga? —preguntó con suavidad.

			En esa ocasión Kiva solo pudo quedarse quieta, temblando.

			—Pues claro que no —susurró—. No sabía lo que era ni lo que podía hacer. No quería… —Se le rompió la voz y no pudo terminar.

			Pero no le hizo falta, porque Jaren estaba justo delante de ella.

			—Entonces, ¿por qué te has culpado por lo que pasó? —le susurró.

			Kiva no podía soportar la ternura y la comprensión que emanaban de sus ojos. Sabía que su corazón no podría manejar lo que ocurriría en cuanto a Jaren se le pasara la conmoción de esa experiencia cercana a la muerte, momento en el que recordaría todo lo que Kiva había hecho, todo lo que era. Le temblaron los labios.

			—Le hablé del Ternario Real. Lo perdiste todo por mi culpa.

			—A Zuleeka le daba igual el Ternario Real. Ya la oíste esa noche… Su plan consistía en conseguir el Ojo y usarlo contra mí. Ese era su objetivo. Y ella misma admitió que llevaba años planeando conquistar Evalon, y eso sin saber lo del Ternario. La información que le ofreciste solo le dio un incentivo más para acelerar sus planes.

			—También le di los medios. Todo lo que hizo…

			—Lo hizo ella —la interrumpió Jaren con firmeza—. Los actos de Zuleeka no son los tuyos. Sus elecciones no son las tuyas. Esa noche, tu hermana me habría matado de no ser por ti. Me salvaste la vida. ¿Por qué te sigues considerando la villana de tu historia?

			Esa pregunta resonó en los oídos de Kiva, pero no pudo dejar de negar con la cabeza. Las lágrimas le empañaban la visión. Ninguna palabra podía alcanzarla, pero Jaren no había terminado. Estiró el brazo para acariciarle el mentón y le ladeó la cabeza hasta que a Kiva no le quedó otra opción que mirarlo. Jaren fijaba con firmeza los ojos en los suyos.

			—¿Cuándo vas a ver que no te culpo por lo que pasó esa noche? —le preguntó en voz baja con una voz cargada de significado.

			—Me culpas —graznó Kiva. No podía dejar que lo olvidara—. Me culpas, deberías culparme.

			—Estaba enfadado —contestó Jaren sin alzar la voz—. Dolido. Y era fácil echarte la culpa a ti. Me equivoqué y lo siento. Pero lo que te dije en el desierto no era cierto. Y cuando nos contaste lo del polvo de ángel… —En esa ocasión, se le quebró a él la voz. Con el rostro embelesado, susurró—: No te he odiado en ningún momento, ni siquiera en los peores momentos de mi vida. Al oírte decirlo, al saber que no querías vivir… —Esa mirada atormentada regresó a su rostro—. Fue como si me apuñalaran en el corazón otra vez.

			A pesar de percibir la verdad en su declaración, Kiva tenía demasiado miedo de creerle.

			—Pero te mentí —susurró. Las lágrimas fluían a un ritmo constante y se mezclaban con las gotas que cada vez caían más pesadas—. Dijiste… Dijiste que te enamoraste de una mentira.

			Jaren se acercó tanto que fue lo único que Kiva veía.

			—Me enamoré de una mentira, pero esa mentira eras tú. Me enamoré de ti, Kiva. Estoy enamorado de ti. Antes y ahora, nada ha cambiado… Excepto por que ahora conozco a la Kiva auténtica.

			Ella no podía escucharlo, sus palabras dolían demasiado.

			—Para, por favor…

			Extendió la mano para mantenerlo alejado. Necesitaba recordarle que se equivocaba, necesitaba protegerse de la esperanza peligrosa que se desplegaba en su interior, como una flor que se abriera bajo el sol. Pero no había suficiente espacio entre ellos. Jaren le agarró los dedos, se los apretó contra el pecho y su fuerte mano tapó la de Kiva.

			—No me enfadé porque me hubieras mentido —dijo con suavidad—. Estaba enfadado porque no confiaste lo suficiente en mí como para contarme la verdad. —La miraba a los ojos y todo lo que sentía se reflejaba con una claridad cristalina—. Caldon conocía todos tus secretos y te quería pese a todo. A mí nunca me diste esa oportunidad. Después de todo por lo que pasamos juntos, seguías sin confiar en mí. Por eso me enfadé. No por todo lo que no podías controlar, ni siquiera por los errores que cometiste, sino porque nunca me hiciste partícipe de tus secretos. Te di todo mi ser y pensaba que tú me habías dado el tuyo, pero durante todo ese tiempo no sabía ni quién eras.

			Al oírlo, el suelo tembló otra vez debajo de Kiva, pero no por las montañas, sino por saber que debía tomar una decisión. Podía seguir huyendo de él y proteger su corazón para que nunca volviera a sufrir. O podía darle a Jaren todo lo que le acababa de dar: la verdad, por muy confusa y rota que estuviera.

			Tomó una bocanada de aire temblorosa y se decidió.

			—Sí que sabías quién era. —Su voz sonaba tan entrecortada que le sorprendía que Jaren pudiera oírla. Se quedó mirándole la mano que le cubría la suya y se obligó a proseguir—. Me conocías mejor que yo. Estuve diez años muerta y me insuflaste vida de nuevo. Me salvaste. Me liberaste. Me creaste. Y, al mostrarme quién eras, al compartir tu familia y tu reino y tu vida conmigo, al compartir tu corazón, me diste fuerza para abrir mi propio camino. —Le cayeron más lágrimas cuando lo miró a los ojos cargados de emoción—. Tienes razón. Debería habértelo contado. Pero no fue porque no confiara en ti. Me resultaba imposible no confiar en ti. Pero… Pensé que, si te decía la verdad, que estaba dividida entre mi familia y la tuya… —Se le rompió la voz—. Te perdería. —La mirada de Jaren era tan intensa que casi la quemaba, pero Kiva no apartó los ojos. Dejó a un lado el miedo y declaró—: Me ayudaste a darme cuenta de lo que quería, solo siendo tú mismo. Me diste el valor para rehusar a mi hermana y a los rebeldes. —Le temblaba todo el cuerpo—. Te elegí a ti, Jaren. Siempre te elegiré a ti. Te quiero y…

			Kiva no pudo terminar poque los labios de Jaren chocaron con los suyos y se tragó el resto de las palabras.

			Se le escapó una exclamación de sorpresa, hasta que su mente captó lo que estaba pasando y la instó a aferrarse a él con una desesperación que rivalizaba con la fuerza del abrazo de Jaren.

			El beso no fue suave, sino fiero y doloroso y lleno de todo lo que los dos llevaban semanas, meses, reprimiendo. Kiva lo abrazó y deslizó la mano debajo de la mochila de Jaren; la otra la movió hasta su cabello mojado por la lluvia para que no se apartara. No pudo evitar que se le escapara un sollozo cuando pararon para tomar aire, demasiado abrumada por todo lo que sentía, pero Jaren se lanzó a besarla de nuevo. Su lengua se coló en su boca y Kiva gimoteó. Le fallaron las rodillas, pero Jaren cargó con su peso y ahondó en el beso. A Jaren se le escapó entonces un gemido, que se deslizó por la garganta de Kiva y le provocó un cosquilleo por todo el cuerpo. El calor se le acumulaba en el estómago, un fuego le quemaba la piel, su cuerpo cobraba vida bajo las manos del príncipe. No quería soltarlo nunca, no sabía ni siquiera si podría hacerlo…

			Pero entonces un fuerte trueno resonó en la montaña y rompió la nube de su pasión. Alzaron la mirada hacia el cielo; no se habían percatado de que la lluvia caía con ganas, les empapaba la ropa y goteaba sobre la sal rocosa.

			Kiva jadeaba, con los dedos aún enredados en el pelo revuelto de Jaren; lo rodeaba con el otro brazo como si su vida dependiera de ello. Se quedó mirándolo, aún aturdida, y se vio reflejada en su semblante. Él la miraba como si… como si…

			—No me odias, ¿verdad? —susurró, trémula.

			A Jaren se le escapó una carcajada suave, un sonido tan ligero que nuevas lágrimas aparecieron en los ojos de Kiva. El agujero en su corazón empezó a coserse con fluidez.

			—No, cariño —murmuró él y le besó las lágrimas de la mejilla. Sus labios se quedaron apoyados en su piel—. No te odio para nada.

			Kiva no pudo evitarlo. Se echó a llorar, entre los brazos de Jaren. Le temblaban los hombros y el pecho mientras todo se desbordaba en olas profundas y purificadoras. Sabía que Jaren le acariciaba la espalda en círculos reconfortantes, que le susurraba palabras tranquilizadoras. Pero no era eso lo que quería de él. Jadeó su nombre, levantó la cabeza y Jaren se acercó enseguida: su boca tomó la suya de nuevo con ternura, con amor, con todo lo que era él, con todo lo que siempre había sido.

			—Lo siento —se disculpó Kiva contra sus labios. Necesitaba decir las palabras, que él supiera que las decía de verdad—. Lo siento mucho.

			—No te disculpes más —susurró Jaren.

			—Pero…

			Él apagó su protesta con un beso y le hizo olvidar lo que quería decir. Incluso le hizo olvidar su propio nombre. La alegría de Jaren, su perdón, su amor… Eso era todo lo que Kiva conocía. Tenía el corazón tan henchido que le dolía, el dolor era hermoso y perfecto y eterno.

			Pero se oyó otro trueno, seguido por un destello de luz, y no pudieron seguir ignorando el peligro.

			Jaren apartó la boca, con los ojos vidriosos y ardientes, el rostro sonrojado y la respiración entrecortada. Consiguió, sin embargo, entrar en razón más rápido que Kiva y entrelazó los dedos con los de la chica.

			—Tenemos que ir a la cueva.

			Kiva se maravilló al sentir su piel, su contacto fácil y voluntario; no se atrevía a creer que fuera real. Pero cuando miró a Jaren encontró la verdad devolviéndole la mirada, justo donde podía verla bien.

			Jaren no la odiaba. No la culpaba.

			La quería.

			Tal y como le había dicho.

			—En serio, por mucho que quiera seguir con esto… —Jaren hablaba con la voz ronca y su mirada se ensombreció cuando le miró los labios—. Y, de verdad, tengo muchas, muchas ganas de seguir…

			—Ahora mismo somos un blanco fácil —concluyó Kiva por él. No necesitaba que le insistiera más. Le costó un esfuerzo descomunal, pero apartó a un lado todo lo que acababa de pasar y tiró de Jaren justo cuando el cielo se abrió y la lluvia empezó a caer a raudales. Aquello les limitó la visión e hizo imposible que Kiva oyera nada, ni siquiera sus propios pensamientos.

			Corrieron a ciegas hacia delante y se alejaron de la grieta. Se deslizaron por partes de la cima donde había capas finas de musgo, resbaladizo por la lluvia. Consiguieron no caerse de puro milagro y con cada paso acortaban la distancia con la cueva. Los relámpagos caían sin cesar a su alrededor.

			La alcanzaron por fin y atravesaron la entrada de un brinco justo cuando un rayo golpeó la montaña, tan cerca que Kiva sintió la estática en su piel. Se tapó los oídos con las manos cuando oyó el trueno ensordecedor que lo acompañaba.

			—Eso ha estado demasiado cerca —murmuró Jaren. Jadeaba con fuerza.

			Kiva no podía responder, estaba demasiado ocupada intentando que le entrara aire en los pulmones.

			Cuando al fin dejó de resollar, se apartó el pelo de la cara y frunció el ceño al ver el agua que le caía en cascada del cuerpo. No pudo sino constatar lo obvio:

			—Parezco una rata ahogada.

			A Jaren le temblaron los labios.

			—Puede que un poco.

			Él, cómo no, tenía el mismo aspecto perfecto de siempre, aunque chorreara el equivalente a un río. Kiva pensó que no era justo y arrugó la nariz.

			Jaren se rio y extendió un brazo hacia ella; su mirada le decía que no podía importarle menos lo empapados que estuvieran ni que al fin hubieran llegado a su destino. Kiva sabía que deberían buscar el anillo, pero con la tormenta tardarían un rato en irse. Tenían tiempo. Podían aprovechar el momento para disfrutar del otro, podían…

			Sus pensamientos se frenaron de golpe al ver la sangre en la mano de Jaren.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó. Le agarró la palma y la acercó a la entrada de la caverna para buscar la luz e inspeccionar la herida.

			—No es nada. El borde de la grieta estaba afilado.

			Kiva recordó cómo se había aupado… Llevaba herido desde entonces y ella ni se había dado cuenta.

			Lo miró; tenía que tomar otra decisión. Esa debería ser más fácil, dado todo lo que acababa de pasar y las declaraciones que habían hecho. Sin embargo, los nervios aún le revoloteaban en el estómago mientras le sostenía la mirada a Jaren e invocaba su magia. El brillo dorado apareció al instante y alumbró la cueva, hasta que flotó con suavidad hacia el príncipe.

			Kiva quería apartar la mirada, por miedo a lo que pudiera ver en su rostro. Fue irracional, Jaren sabía que poseía magia sanadora, llevaba semanas viéndola practicar. Incluso la había ayudado a practicar. Pero usarla en él por primera vez desde que le salvara la vida… Fue una muestra irrevocable de quién era ella.

			Una Corentine.

			La enemiga acérrima que había acabado traicionando a todo su linaje.

			Kiva no sabía cómo reaccionaría Jaren, si de repente se percataría de lo que ella llevaba temiendo todo ese tiempo: no había esperanza para ellos y las dificultades que jugaban en su contra eran demasiado insuperables.

			Pero no fue eso lo que ocurrió.

			Jaren le acarició la cara con la mano libre y el brillo dorado los rodeó a ambos como un halo.

			—Qué bonita —susurró.

			Kiva cerró los ojos y se balanceó hacia él, sin poder soportar el peso de sus emociones. Sintió que Jaren le apoyaba los labios en la frente, un roce gentil y tierno, hasta que su magia desapareció y dejó la herida completamente curada. Abrió los ojos en ese momento y vio que el afecto se reflejaba con claridad en su rostro.

			—Muy bonita —repitió. Pero en esa ocasión, no había ninguna luz dorada; Jaren no se refería a su magia, sino a ella.

			Su semblante se suavizó al captar que Kiva lo entendía, al ver que algo se asentaba en su interior, las últimas piezas rotas se unían de nuevo, curadas por otro tipo de magia que solo podía proceder de Jaren. Se le escapó un suspiro y se inclinó para apoyar el rostro en el cuello de Jaren y abrazarlo mientras la tormenta proseguía en el exterior. Ninguno necesitaba más. El abrazo sencillo e íntimo los consoló a los dos tras pasar tanto tiempo separados.

			No se movieron durante un rato largo, tanto que los truenos menguaron y la lluvia amainó, aunque seguía lloviendo con tanta fuerza que todavía no podían arriesgarse a emprender el descenso.

			Sin embargo, al cabo de un rato, Kiva se obligó a apartarse de él.

			—Deberíamos buscar el anillo —dijo. Jaren suspiró y asintió conforme. Aflojó su abrazo, pero se mantuvo cerca cuando se dieron la vuelta y miraron hacia la oscuridad de la cueva. Se adentraron en ella juntos—. No habrás visto por casualidad linternas de luminio en las mochilas, ¿verdad?

			La luz se fue atenuando a medida que se alejaban de la entrada.

			—No he visto ninguna. —Con aspereza, añadió—: ¿A que estaría bien que uno de nosotros tuviera magia que brillara?

			Kiva se sonrojó e invocó enseguida a su poder. Pasó por alto la carcajada queda de Jaren y extendió la palma para iluminar el espacio que los rodeaba.

			La cueva no era profunda; de no ser por la tormenta, no habrían necesitado la ayuda de su magia, pero les vino bien para no tropezar con el suelo irregular cuando se aproximaron al muro interior. Allí encontraron una cavidad tallada en la roca, en cuyo centro estaba el anillo de tierra de Sarana, a la altura del torso. La esmeralda relució con el resplandor de Kiva.

			Notó que le cosquilleaba la piel y que una luz azul poco natural rodeaba la cavidad. Se acordó entonces del misticano que había protegido el espacio con un hechizo. Navok nunca habría podido robar ese anillo, no sin la ayuda de un Vallentis y un Corentine. Pero eso no importaba. Kiva sabía que lo mejor sería tener los cuatro anillos. Y ahora que Jaren y ella volvían a ser… Jaren y ella…, nada había cambiado y quería que él recuperara la magia. Esa era su prioridad, aunque ya no necesitara su perdón.

			—¿Lo agarramos… y ya? —preguntó mientras examinaba nerviosa la luz azul.

			Jaren la tomó de la mano.

			—Solo hay una forma de descubrirlo.

			Estiraron los brazos juntos hacia delante y sus dedos se aproximaron hacia la cavidad. No hallaron ninguna resistencia y pudieron recoger el anillo y sacarlo.

			Kiva se removió nerviosa; esperaba alguna señal de que acabarían atrapados allí o algo igual de perturbador. Pero no ocurrió nada.

			—Ha sido fácil —comentó Jaren. Sonaba tan aliviado como ella.

			Aun así, Kiva resopló.

			—Claro, eso si no contamos la escalada, las grietas, las múltiples experiencias cercanas a la muerte, la tormenta… Por no mencionar todo el drama emocional.

			Jaren arqueó las comisuras de la boca.

			—¿Drama emocional?

			Kiva agitó una mano.

			—¿Cómo llamarías a esto?

			Eso pareció hacerle gracia al príncipe.

			—No sabía que le íbamos a poner nombre. ¿Qué me dices sobre «Aquella vez en la montaña cuando tú por fin…»?

			Kiva se tapó la boca con la mano.

			—Tienes razón, no necesitamos nombre.

			Jaren le besó la palma; le relucían los ojos. Al verlo, Kiva notó un sentimiento cálido que le burbujeaba en su interior y soltó un suspiro quedo y soñador.

			Pero entonces se controló.

			—Aquí dentro huele fatal. Busquemos un sitio cómodo, donde corra más el aire, hasta que pase la lluvia.

			Se dirigieron a la entrada de la caverna y dejaron a un lado las mochilas empapadas. Luego se sentaron apoyados contra la pared de piedra. A Kiva le resultó natural apoyarse en Jaren, que su brazo la rodeara, que se acomodaran así durante un rato largo mientras observaban la lluvia en un silencio cómodo.

			Pero también le resultó natural alzar la mirada hacia él, ver que ya la estaba observando y entonces, sin saber quién se movió primero, que sus labios se encontraran de nuevo. No hubo nada frenético en ese beso, solo una lenta exploración, tierna y dulce. No tenían prisa y, en un acuerdo tácito, evitaron que las cosas se acaloraran demasiado, porque no querían precipitarse, sobre todo cuando estaban en una cueva apestosa en lo alto de una montaña. Tenían tiempo… Todo el futuro por delante.

			Ese pensamiento la hizo suspirar de nuevo con aire soñador. Apoyó la cabeza en el pecho de Jaren; sus brazos la mantenían cerca.

			—¿En qué estás pensando? —preguntó él en voz baja.

			—En cosas buenas —respondió. Sonaba tan soñadora como su suspiro.

			Las carcajadas sacudieron el cuerpo de Jaren bajo ella.

			—¿Algo en concreto?

			Kiva no tenía motivos para ocultárselo, no después de todo lo que había pasado ese día.

			—Pensaba en el futuro. En nuestro futuro.

			Él parecía conforme.

			—¿Y qué ves?

			Kiva le besó el pecho, encima del corazón, y repitió:

			—Cosas buenas.

			Esa vez su carcajada fue audible. Pero luego se puso serio.

			—Una vez me dijiste que tu sueño era estudiar en la Academia Silverthorn. ¿Eso… lo decías en serio? —preguntó con vacilación.

			Kiva cerró los ojos. Se dio cuenta de que, aunque Jaren la había perdonado, aún quedaban capas de confianza que debían reconstruir. Se acurrucó más contra él.

			—Aparte de ocultarte a mi familia y mi magia, todo lo que te dije era cierto. Y sí, en un mundo ideal, donde Zuleeka y Navok no existieran, donde tú nunca hubieras perdido ni tu magia ni tu reino, donde todo fuera de color de rosa… En ese mundo, Silverthorn forma parte de mi sueño.

			—¿Solo parte?

			Kiva puso los ojos en blanco. Sabía lo que estaba preguntando en realidad, pero agradecía que sus dudas hubieran desaparecido.

			—Puede que tú también formes parte de él. Solo puede.

			A Jaren se le escapó una carcajada y la besó en la coronilla.

			—Es bueno saberlo, dado que tú también estás en mis sueños de futuro. Sería muy incómodo si te imaginaras a otra persona.

			Kiva rio entre dientes, pero lo abrazó más, con el corazón tan henchido que estaba a punto de estallar.

			—Creo que los dos sabemos que no tienes competencia.

			Jaren parecía complacido de nuevo, pero su voz adquirió un tono serio.

			—Hablando del futuro… Seguramente debamos hablar sobre Zuleeka.

			Kiva se tensó.

			—¿Qué pasa con ella?

			La vacilación regresó cuando Jaren habló, pero fue una vacilación diferente.

			—Tilda… Galdric… Todos te han dicho que deberás enfrentarte a Zuleeka, que eres la única que puede hacerlo. Hasta yo te he dicho que eso es lo que espero… Y, al igual que todo lo que te dije en el desierto, no debería haber permitido que lo creyeras. Fue imperdonable de mi parte endilgarte esa carga.

			Kiva arrugó el ceño.

			—¿A qué te refieres?

			—Es tu hermana —dijo Jaren en voz baja. No añadió nada más.

			—Lo sé. ¿Cuál es el problema?

			Jaren se removió bajo ella.

			—Tor y Zuleeka son la única familia que te queda —contestó con mucho cuidado—. Si no quieres enfrentarte a ella, si no soportas la idea de usar tu magia contra ella… Lo entenderé. Todos lo entenderemos. Nadie te obligará a hacer algo que no quieras. Encontraremos otro modo.

			Con cada palabra que salía de su boca, la tensión de Kiva aumentaba… hasta que desapareció.

			—Gracias por decírmelo —respondió con la voz un poco ronca—. Significa mucho para mí.

			Jaren se relajó de nuevo.

			—Pensaremos en otro modo —le dijo y le besó la frente. No quedaba ni rastro de rabia, frustración o decepción en él, solo una comprensión absoluta. Pero Kiva negó con la cabeza, porque no había terminado.

			—Significa mucho para mí, sí, pero debemos detener a Zuleeka. Y si mi madre creía que yo era la única que podía curar la oscuridad de su interior, entonces debo intentarlo. —Pensó en todas las personas a las que quería y que correrían peligro si Zuleeka seguía siendo una amenaza—. Nunca podré vivir si no lo intento.

			—Pero es tu hermana —repitió Jaren con suavidad.

			—Lo fue. —Recordó a la niña que había conocido hacía más de una década. Esa niña ya no existía, había sido reemplazada por una mujer joven y dura que no tenía reparos en hacer daño a la gente, ni siquiera a Kiva y Tor, su propia familia—. Ahora no sé quién es, si la magia oscura la ha corrompido o si sus actos son más deliberados. Sea como fuere, el poder que posee es demasiado peligroso. No puedo ignorarlo… y no lo haré. —Kiva jugueteó con una costura sobre las costillas de Jaren—. Aunque… nadie ha dicho qué pasará si logro curarla. No soy… No quiero…

			—Nadie espera que le hagas daño —se apresuró a decir Jaren y la estrechó con más fuerza para consolarla—. En cuanto su magia oscura desaparezca, tu parte habrá terminado. Ya pensaremos en lo que pasará después.

			Kiva asintió agradecida y no quiso pensar en cómo sería el futuro de Zuleeka. Todo lo que le había dicho a Jaren era cierto, pero aún le dolía pensar en la hermana que había querido.

			Puede que sea nuestra hermana, pero los actos tienen consecuencias y pronto las descubrirá, recordó que le había dicho Torell durante las primeras jornadas de viaje. Su sentido inquebrantable de la justicia la calmó. El destino de Zuleeka se decidiría pronto y, cuando ocurriera, Kiva lo aceptaría y formaría parte de él.

			Y, por primera vez, se sentía lista.

			Había escapado de la cárcel de Zalindov no una vez, sino dos. Había superado la adicción al polvo de ángel, había salido de la oscuridad más profunda y había encontrado la voluntad de vivir. Había peleado en una arena jiirvana y matado a una mujer; la experiencia terrorífica le había dejado marca, pero no la había roto.

			Y Zuleeka tampoco la rompería.

			Sus miedos seguían siendo intensos, sobre todo porque sabía el poder que poseía su hermana, pero Kiva también era poderosa. Y lucharía con todas sus fuerzas, lo daría todo, porque sus amigos contaban con ella.

			Y, cuando llegara el momento, no los defraudaría.

			Decidida, Kiva aceptó esa realidad y la sintió solidificarse en su interior. No quería hablar sobre Zuleeka, ni lo necesitaba, así que apoyó la mano en el duro vientre de Jaren y dijo:

			—Hablando de hermanas… —El príncipe se tensó debajo de ella. Con cuidado, con mucho cuidado, Kiva siguió hablando—: ¿Has pensado en lo que pasará cuando veas a Mirryn? Después de lo que hizo… Sé que debe de doler… De hecho, sé que duele.

			Jaren cerró los ojos despacio y asintió.

			—Siempre supe que sentía celos, pero nunca imaginé… —Cuando la miró, Kiva tuvo que parpadear para no llorar—. Lo peor es que entiendo por qué lo hizo. Todo lo que siento por ti parece solo una fracción de lo que ella siente por Serafine… —Perdió el hilo y, en voz baja, añadió—: Ojalá nos hubiera contado las exigencias de Navok y la amargura que sentía en vez de traicionarnos. Lo habríamos hablado, habríamos pensado en una solución juntos, pero ahora… —Suspiró—. Lo que le ocurra no depende de mí, ni tampoco de mi madre. Mirryn cometió traición. Si podemos recuperar Evalon, el consejo real decidirá su castigo y tendremos que aceptarlo.

			Al oír el dolor en su voz, Kiva lo abrazó con más fuerza; sabía cómo se sentía. Las hermanas de ambos habían tomado sus propias decisiones y, si todo iba según lo planeado, las dos tendrían que pagar por ellas. Pero eso no significaba que fuera a ser sencillo… para nadie.

			—Dioses, ¿por qué tenemos familias tan difíciles? —farfulló Kiva.

			Jaren soltó una risa débil, pero ayudó a romper la sensación de pesadez que se había apoderado de los dos.

			—La pregunta del millón.

			Kiva imitó su suspiro y, para distraerse, sacó el amuleto de la ropa y jugueteó con los bordes suaves y las gemas ásperas. Quería cambiar de tema, por el bien de los dos, y observó los cuadrantes de rubí, topacio y esmeralda.

			—Tenemos tres anillos. Solo queda uno.

			Jaren asintió y buscó la bolsa de cuero donde guardaba los anillos y se la entregó sin que se lo pidiera. Luego, sin pensar, empezó a dibujarle cosas por el brazo, como si no soportara la idea de no tocarla.

			Incluso con la barrera de la ropa, la sensación fue tan intensa que casi distrajo a Kiva, pero se obligó a concentrarse y a compartir una idea que llevaba rondándole un tiempo.

			—¿No te parece raro que Sarana enviara los anillos a otros reinos sin decírselo a nadie de tu familia?

			Jaren se encogió de hombros.

			—Es posible que lo hiciera y con el tiempo lo olvidáramos.

			Kiva le dio la vuelta a la bolsa y volcó el contenido en su mano.

			—La daga de Torvin, el Ojo de los Dioses, pasó de generación en generación en mi familia. Mi abuela conocía su auténtico poder. Mi madre y Zuleeka también. Ese conocimiento no se perdió con el tiempo. —Miró los anillos con el ceño fruncido—. Ryuu y Thembi, Sibley e incluso Issa… Todos sus antepasados se aseguraron de que supieran que se los habían dejado. Me pregunto por qué Sarana no hizo lo mismo con sus descendientes.

			Jaren encogió los hombros de nuevo.

			—Cualquier suposición es buena. A mí también me gustaría saber por qué ninguno de nuestros supuestos aliados lo mencionó, ni siquiera de pasada. —Calló un momento—. Deduzco que formaría parte de las instrucciones que les dieron. Como que solo podríamos reclamar los anillos sin su intervención. Aun así… —Soltó un suspiro—. Habría estado bien conocer la Mano antes de necesitarla. —Bajó la voz para añadir—: Igual que habría estado bien saber que la daga que mi familia poseía no era el auténtico Ojo. Esa fue una sorpresa maravillosa.

			Lo dijo con un tono irónico y sin rastro de dolor, pero Kiva cerró la mano alrededor de los anillos. Aquello la había distraído.

			—¿Lo echas de menos?

			—¿El Ojo? —preguntó Jaren con desconcierto. Kiva iba a negarlo, pero él siguió hablando—. Repasé las posesiones de Ashlyn cuando Cal y yo fuimos a la fortaleza Highworth. La hoja que guardaba allí tiene el mismo aspecto que el Ojo. Una réplica perfecta, igual que la ceremonial que lucía yo en los eventos oficiales. El parecido era asombroso. Pero no quise conservarla, si es eso lo que preguntas. No vi la necesidad, porque no era el Ojo real.

			Kiva negó con la cabeza.

			—No, me refería a tu poder. ¿Lo echas de menos?

			No sabía por qué lo preguntaba: pues claro que echaba de menos su poder. Pero quería conocer todos los resquicios de Jaren, incluso las partes que dolieran. Sobre todo esas.

			Jaren guardó silencio para reflexionar su respuesta. Mientras tanto, siguió trazando dibujos sobre su brazo, como si lo tranquilizara a él también.

			—Al principio me costó —admitió al fin—. Esos primeros días fueron los más duros. Era como si tuviera una extremidad fantasma. Mi mente me decía que aún tenía magia, aunque, cada vez que intentaba usarla, no ocurría nada. —Movió la mano y la subió despacio por el hombro de Kiva hasta que se puso a juguetear con su pelo—. Lo creas o no, me ayudaste, la verdad.

			Kiva se sobresaltó y se giró para mirarlo a la cara.

			—¿Yo?

			—Cal me habló sobre tu poder, sobre cómo lo reprimiste durante una década por miedo a lo que podría pasar si alguien se enteraba de lo que hacías —respondió Jaren, con aire contemplativo—. Me percaté de la suerte que tenía de haber disfrutado de tanta libertad. El día que fuimos a Silverthorn juntos y visitamos a los niños… Yo había podido hacer cosas como esa durante toda mi vida. —La tristeza apareció en su rostro, pero su mirada permaneció fija en los dedos que tenía sobre el cabello de Kiva, como si no pudiera mirarla a la cara—. Eso es lo que más echo de menos. No entrenar para la batalla o incluso los usos diarios de mi magia, sino las formas en las que podía aportar alegría a otras personas. Como lo que hizo mi madre en el Festival del Río y lo que el resto de mi familia hace en las celebraciones estacionales. Requiere muy poco esfuerzo por nuestra parte, pero para nuestro pueblo lo es todo. Renunciar a eso ha sido difícil. Pero también…

			Se calló de repente, como si se arrepintiera de lo que había estado a punto de decir.

			—También, ¿qué? —insistió Kiva con amabilidad.

			Jaren tardó un minuto entero en responder. Seguía sin mirarla a los ojos.

			—Ya sabes por qué me nombraron el heredero de mi madre, porque puedo usar los cuatro elementos. Podía usarlos —se corrigió, incómodo. Kiva le dio un apretón para animarlo a seguir—. Si conseguimos recuperar Evalon, el consejo real seguramente me quite el título de príncipe heredero. Y ya he mencionado que a Mirryn la detendrán por todo lo que ha hecho. Lo que significa que Oriel será el heredero de Evalon. —Kiva tensó los brazos alrededor de Jaren al percibir su lástima. Pero las siguientes palabras la sorprendieron, porque no sentía pena por sí mismo—. Ori es muy joven. Esa decisión le arrebatará el resto de su infancia. Deberá aprender muchas cosas. A mí, mi padre me ayudó con la mayoría, pero ya no… —Carraspeó y siguió hablando con una voz ronca cargada de dolor—. Ahora tendré que ayudar yo a Ori. Y lo haré, claro que lo haré. Pero me gustaría que esa carga no recayera sobre él.

			A Kiva le dolía el corazón, por Jaren y por muchos otros motivos.

			—Siento lo de tu padre —le dijo con suavidad—. Ojalá hubiera podido estar a tu lado.

			Jaren apoyó los labios sobre su sien.

			—Siento que te enviaran a Zalindov —contestó con la misma suavidad—. Cuando te vi esa noche en Forjarrocas y Cresta nos dijo dónde habías estado, lo que Zuleeka y Mirryn habían hecho, que Rooke te había enviado a los túneles… —Calló con un estremecimiento.

			—Sobreviví —dijo Kiva. No quería hablar sobre ello, en parte porque los recuerdos aún la atormentaban, pero también porque podía ver lo angustiado que estaba Jaren solo de pensarlo—. Pero lo de tu magia y Oriel… Te olvidas de una cosa.

			Abrió la mano para que viera los anillos.

			Jaren la miró con ojos como un mar tormentoso.

			—Sé que quieres usar la Mano conmigo y, créeme, si de verdad hace lo que Galdric ha dicho, yo también lo quiero. Pero… preferiría no hacerme ilusiones. Por el momento, nos centraremos en lo que tengo y no en lo que me falta. Si recupero mi magia, estaré eternamente agradecido. Pero si no es posible…

			Calló de nuevo; Kiva no necesitaba que terminara la frase. Comprendía sus dudas, incluso las respetaba. Pero también sabía que, a pesar de que él lo aceptaba, aún le dolía no tener su magia de formas que ella ni se había planteado. No había pensado en su título y en cómo la ausencia de su poder elemental podía afectar a su derecho al trono. Ahora que lo sabía, estaba más decidida a ayudarle a recuperar lo que había perdido. Aunque estaba segura de que Oriel sería un gobernante magnífico, sobre todo con el asesoramiento paciente de su hermano, a ella no le cabía duda de que Jaren había nacido para ser rey. Ese era su futuro y Kiva haría todo lo que estuviera en su poder para asegurarse de que así fuera.

			—Has puesto la cara de pensar —dijo Jaren y le tocó la arruga entre las cejas—. ¿Quiero saber lo que pasa por tu mente ahora mismo?

			Kiva sonrió.

			—Seguramente no.

			Lo descubriría pronto… en cuanto obtuvieran el último anillo. Una ciudad más y Jaren recuperaría su magia. Tenía que creerlo. Debía mantener la esperanza, aunque él no quisiera.

			La ausencia repentina de sonido la hizo mirar hacia la abertura de la cueva, donde vio que la lluvia había parado al fin. Debía ser por la tarde; no llegarían a la ciudad antes de que anocheciera, pero si alcanzaban la línea de los árboles, ya no correrían el riesgo de caer por una grieta. Y una vez que alcanzaran los caballos, la parte inferior del camino sería mucho más sencilla, incluso en la oscuridad. Kiva debería usar su magia para alumbrar el sendero. Pese a todo, le tentaba la idea de tener a Jaren para sí toda la noche, aunque no le apetecía dormir en la cueva apestosa, sobre todo porque la temperatura ya estaba bajando. Lo mejor sería intentar regresar a Lyras antes de que se quedaran sin luz.

			Jaren parecía pensar lo mismo.

			—Creo que deberíamos…

			Lo interrumpió un muro de aire procedente de la entrada de la cueva. Jaren la apretó más contra él y la protegió con su cuerpo. Pero el viento desapareció con la misma rapidez con la que había llegado.

			Tanto Kiva como Jaren se pusieron de pie a duras penas y se miraron con desconcierto.

			—¿Qué ha sido…? —Kiva no pudo terminar la frase porque Ashlyn entró en la cueva con el rostro pálido.

			—Ash, ¿qué…? —quiso preguntar Jaren, pero su prima lo interrumpió.

			—Las anomalías de Navok están en Evalon. Han rodeado Vallenia… y van a atacar.
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			La declaración de Ashlyn dejó a Kiva clavada en el sitio, pero Jaren se adelantó enseguida hasta situarse delante de su prima.

			—Cuéntamelo todo —le dijo con voz grave y apremiante.

			La princesa no lo postergó más.

			—Encontramos a una aldeana dispuesta a hablar. Según ella, Navok lleva meses introduciendo anomalías a escondidas en Evalon. Cruzan la frontera en grupos de dos y de tres, grupos tan reducidos que no harían saltar la alarma. Y tienen órdenes de viajar al sur, a Vallenia, y aguardar sus órdenes. —Ashlyn tomó aire antes de continuar—: Obedecen porque les ha robado a sus familias. A sus maridos, esposas, hermanos, hermanas e incluso hijos. Los soldados secuestraron a sus seres queridos y los encerraron en la fortaleza Darkwell. —Y se apresuró a explicárselo a Kiva—: Es una fortaleza impenetrable, incluso para quienes poseen magia. —Se giró hacia Jaren con el rostro sombrío—. Si las anomalías no usan sus poderes, Navok matará a esas personas. No es que no tengan nada que perder, es que lo perderán todo. Y lo saben.

			Kiva apretó los dientes; eso volvía a las anomalías mucho más peligrosas. No luchaban por lealtad, sino por desesperación. Y un enemigo desesperado con ese tipo de poder…

			Dioses, pensó Kiva y un escalofrío le recorrió la espalda.

			—Has dicho que estaban a punto de atacar. ¿Cómo se ha enterado la aldeana? Puede que sepa lo que ha hecho Navok y lo que planea, pero ¿cómo…?

			—Esa noticia no nos la ha contado la aldeana. Issa envió un mensajero a Evalon. Estaba preocupada porque llevaba meses sin saber nada de nosotros. —Kiva recordó que la reina lo había mencionado durante la reunión del día anterior—. Ese mensajero regresó hoy, justo cuando nosotros llegamos de la aldea. Fue él quien nos lo contó. Vio las anomalías con sus propios ojos. —Jaren maldijo, pero su prima no había terminado—: La cosa empeora. El mismo Navok va de camino a Vallenia. Navega por la costa, igual que hicimos nosotros desde Ersa. Las anomalías de viento aceleran su viaje.

			En vez de angustiarse más, Jaren se enderezó.

			—Nuestras flotas lo detendrán. No llegará lejos.

			—Lo hará. Ya lo ha hecho —contestó Ashlyn, con el semblante lúgubre—. Lleva todo un barco lleno de anomalías y no solo de viento. Ha arrasado la costa con el único objetivo de demostrar su poder. Ha incendiado pueblos enteros, en los bajíos ha inundado asentamientos con maremotos, la tierra se parte bajo sus órdenes. Todos nuestros barcos que se han enfrentado a él han acabado destrozados sin poder acercarse lo suficiente como para disparar un único cañón. Es una advertencia… y una promesa: viene de camino y no mostrará piedad.

			El silencio resonó tras el abrumador relato de Ashlyn. Kiva no podía hacer nada, tan solo imaginarse el panorama terrorífico que la princesa había descrito.

			—¿Cuánto falta hasta que llegue? —preguntó Jaren, con cada músculo de su cuerpo rígido.

			—Llegará en cualquier momento. —Ashlyn se giró hacia Kiva—. No pensaba respetar el trato que hizo con tu madre. Todo esto demuestra que solo se estaba aprovechando de los rebeldes y aguardaba a que Zuleeka y Mirryn nos debilitaran para poder entrar a robarnos el reino. Estaba esperando a que dejáramos de protegerlo. Y ahora Evalon está listo para que lo conquiste.

			A Kiva no le sorprendía que el plan de Navok fuera incumplir el trato, pero sí que le asombraba que avanzara sin tenerla a ella, sobre todo porque…

			—Zuleeka no permitirá que Navok tome Vallenia, no mientras posea magia que pueda detenerlo —dijo. Se sentía enferma de tan solo pensarlo, pero al menos el poder letal de su hermana tenía una cosa buena: Navok carecía de defensas contra él.

			—Zuleeka se ha encerrado en el palacio —reveló Ashlyn; le relucían los ojos plateados—. No ha hecho nada para preparar la ciudad contra el ataque. Nada. Nuestra gente necesita protección y ella… —Ashlyn se calló y respiró hondo. Más tranquila, añadió—: No creo que podamos contar con que tu hermana haga algo ahora mismo, aparte de protegerse a sí misma. Eso es lo que mejor se le da.

			Kiva bajó la mirada a sus pies; la devastación, la furia y la vergüenza peleaban en su interior. Pero sintió que la mano de Jaren rodeaba la suya para recordarle sin palabras que él no la culpaba por nada de aquello.

			—Con un poco de suerte, Navok se enfrentará a Zuleeka en cuanto llegue —prosiguió Ashlyn. No se había fijado en su comunicación no verbal—. Ella tendrá que defenderse y espero que lo borre del mapa. Pero creo que todos sabemos que Navok es demasiado inteligente.

			—Lo que significa que tiene otro plan —dijo Jaren con aire calculador.

			—O subestima la fuerza de su poder.

			Kiva sabía que podían jugar a las adivinanzas durante horas, pero eso no ayudaría a nadie.

			—¿Qué vamos a hacer?

			—Debemos regresar a Vallenia —contestó Jaren enseguida y su respuesta llenó a Kiva de orgullo. Sin magia y sin corona, haría lo que fuera para proteger a su gente.

			Pero Ashlyn negó con la cabeza.

			—No, tú debes conseguir el último anillo. Ahora más que nunca, necesitamos la Mano de los Dioses. El mensajero de Issa no sabía cuántas anomalías había, pero, en este momento, los únicos elementales de nuestra parte son Cal, Galdric, la tía Ariana, Oriel y yo. No podemos vencer a un ejército mágico sin ayuda. —Miró hacia el interior de la cueva—. Deduzco que habéis encontrado el tercer anillo, ¿no?

			Kiva extendió la mano; aún los tenía todos.

			Ashlyn tocó la esmeralda con un dedo y le insufló magia terrestre. La gema verde relució con intensidad hasta que se apagó de nuevo.

			—Ahora solo necesitamos el último —dijo Ashlyn mientras Kiva los guardaba en la bolsa y se la devolvía a Jaren.

			—Ash, no podemos dejar Vallenia en manos de…

			—He dicho que tú tienes que ir a por el último anillo —la interrumpió Ashlyn—. No he dicho que debamos ir todos. Esta vez no.

			Jaren entornó los ojos.

			—¿En qué estás pensando?

			—Eidran, Tor y yo iremos directamente a Vallenia mientras los demás acudís a Arden. Ya se están preparando para partir. Issa ha accedido a darnos caballos extra para que podamos cabalgar sin parar. Aunque yo no puedo ir tan lejos con los embudos de viento como Galdric, soy más fuerte que él y recupero antes la energía, así que puedo hacer saltos más pequeños y frecuentes y todavía me quedará magia de sobra para cuando lleguemos. Espero estar allí mañana por la noche.

			—¿Por qué vosotros tres? —repuso Jaren—. ¿Por qué no puedo…?

			—Porque la reina Lorah te adora. Hasta ahora, todos los anillos han presentado un reto y no tenemos tiempo que perder. Y si tener el favor de la reina de Nerine nos ayuda, aunque sea un poco, debemos aprovecharlo.

			Kiva no creía que fuera el momento de comentar que Issa también había adorado a Jaren y, pese a todo, allí estaban: habían perdido casi un día entero escalando una montaña letal.

			—En cuanto a por qué nosotros tres —prosiguió Ashlyn—, di órdenes de enviar algunos soldados a Vallenia antes de partir hacia Jiirva, pero no los suficientes, ojalá hubiera enviado más. Nunca imaginé que esto… —Frunció el ceño y sacudió la cabeza—. Tienen que verme con ellos, liderándolos contra lo que sea que nos enfrentemos. Eidran hará lo mismo con la Guardia Real, aunque creo que el capitán Veris ya estará preparándolos para defender la ciudad, con el permiso de Zuleeka o sin él. Y Tor… —Ashlyn miró hacia Kiva—. Tor intentará reunir a los rebeldes. Era su general, espera que quieran luchar con él. Es una apuesta arriesgada, pero…

			—Es un enemigo común —murmuró Jaren.

			—Exacto —confirmó Ashlyn. Kiva apretó las manos. No le gustaba nada lo que iban a hacer sus amigos y su hermano—. Galdric os llevará en un embudo desde Lyras hasta Arden. Cuando consigáis el anillo, reuníos con nosotros en Vallenia lo antes posible. Él no podrá llevaros directamente con su magia, pero…

			—Ya pensaremos en algo —la interrumpió Jaren con un asentimiento tenso.

			Kiva sabía que no estaba complacido con el plan, que su desesperación por regresar corriendo a ayudar a su ciudad y su familia se enfrentaba con la idea de que el último anillo les ayudaría a equilibrar la balanza, y no solo porque pudieran crear a sus propios soldados anómalos, sino también porque Jaren podría pelear magia con magia.

			—Sé que es duro —dijo Ashlyn al ver su turbación interna—. Pero recuerda que, incluso sin magia, nuestros soldados están bien entrenados y no tienen miedo. Podrán apañárselas. Y Veris mantendrá fuerte a la Guardia Real. Tenemos tiempo… aunque no mucho.

			—Ese tiempo se acortará de un modo considerable en cuanto llegue Navok —repuso Jaren con firmeza—. No creo que tarde en ordenar a sus anomalías que ataquen.

			—Pues entonces llega antes que él.

			—A lo mejor el plan no es que ataquen —intervino Kiva—. A lo mejor solo quiere que intimiden y creamos que van a atacar. —Las miradas incrédulas tanto de Jaren como de Ashlyn la hicieron ruborizarse—. Nunca se sabe.

			A pesar de su vergüenza, le alivió ver que Jaren arqueaba un poco los labios. Por lo menos había conseguido aliviar la tensión, aunque fuera un momento.

			—Debemos bajar de la montaña —dijo Ashlyn y les indicó que salieran de la cueva—. No he podido venir antes porque hacía un tiempo horrible, pero al menos hemos conseguido que recojan vuestros caballos y ya están en el palacio. Todo el mundo os está esperando, listos para partir en cuanto descendamos.

			Aunque Kiva se sentía físicamente enferma al pensar en la amenaza que pendía sobre Vallenia, agradecía que no tuvieran que bajar la empinada ladera gracias a Ashlyn. Se le notaría en la cara, porque Jaren arqueó otro tanto los labios. Su semblante permanecía tenso, y Kiva no creía que fuera a cambiar pronto, pero saltaba a la vista que había decidido centrarse en lo que podía controlar en vez de dejarse llevar por la espiral de miedo.

			La chica le apretó la mano para tranquilizarlo y los dos siguieron a Ashlyn al aire libre; le transmitió, sin palabras, que estaba con él y que superarían juntos lo que el destino les tuviera preparado.

			A modo de respuesta, el semblante de Jaren se suavizó y levantó las manos unidas para darle un beso rápido de agradecimiento en los nudillos, justo cuando Ashlyn se detuvo y se giró hacia ellos.

			La princesa arqueó las cejas, pero lo único que dijo fue:

			—Ya era hora.

			Y entonces invocó su magia y los sacó de allí en un embudo de viento.

			La distancia entre el monte Nebu y Lyras era tan corta que solo tardaron unos segundos de desorientación en aterrizar delante del palacio cristalino, donde encontraron a todos sus caballos ensillados y listos para partir, Zephyr y Nightshade incluidos. Tor y Eidran hablaban con un par de mozos de cuadra que les entregaban las riendas de las monturas que Issa les había ofrecido, pero, aparte de ellos dos, de su grupo solo vieron a Cresta.

			—¡Por fin! —gritó la pelirroja y se acercó—. ¿Qué hacíais allá arriba? ¿Preparar una tarta?

			Kiva apretó los labios; sabía que no era momento de reírse.

			Cresta, sin embargo, captó su regocijo y frunció el ceño.

			—¿Te has perdido la parte en la que Navok y Serafine van de camino a Vallenia? ¿Qué te hace tanta gracia?

			—¿Sera acompaña a Navok? —preguntó Jaren.

			—Eso es lo que oyó el mensajero de Issa —respondió Ashlyn—. No lo sabemos a ciencia cierta.

			—Está con él. —La voz de Cresta transmitía certeza—. Si existe alguien capaz de arrastrar a su hermana indefensa a la batalla, ese es él.

			Antes de que Kiva pudiera cuestionar la vehemencia inesperada de Cresta, por las puertas abiertas del palacio apareció Caldon, seguido de Tipp, Naari y Galdric. Estos tres parecieron aliviados de ver que Ashlyn había regresado con Kiva y Jaren, mientras que Caldon…

			Kiva se lo quedó mirando cuando bajó la escalinata del palacio hecho una furia. Se detuvo ante ellos y fulminaba con sus ojos azul cobalto a su primo.

			—¿Ha valido la pena?

			Perpleja, Kiva miró a Jaren, que respondió con tranquilidad y una única palabra:

			—Sí.

			Ahí fue cuando la mirada de Caldon bajó hacia sus manos entrelazadas y su rabia se esfumó en un instante.

			Aun así, apuntó a Jaren con un dedo:

			—Me lo podrías haber pedido, imbécil. ¿Te crees que yo quería escalar la maldita montaña? No hacía falta que me dejaras inconsciente, sobre todo cuando sabes lo mal que me sienta el moradino sin diluir. Me he pasado media mañana vomitando. —A pesar de sus palabras, tiró de Kiva y Jaren para darles un fiero abrazo—. Los dos sois tontos de remate. No sé por qué os quiero. En serio, me merezco algo mejor. —Luego los soltó para plantarles dos besos sonoros en la mejilla—. Se acabaron las riñas de enamorados. Mi pobre corazoncito no lo soportará.

			Kiva se quedó atónita un momento, hasta que se giró hacia Jaren con una mirada inquisitiva… y acusatoria.

			—Puede que te mintiera un poco sobre que Cal se emborrachara en la fiesta —confesó con un ligero rubor.

			Caldon resopló.

			—No quería beber ni lo más mínimo.

			La mirada de Kiva permaneció fija en Jaren y lo vio retorcerse. A pesar de la amenaza de la que se acababan de enterar, a Jaren aún le preocupaba su reacción. Al saber que estaba tan desesperado por quedarse a solas con ella que había drogado a Caldon, no pudo evitar sino ponerse de rodillas y depositar un beso tierno y ligero en sus labios.

			—¡S-SÍ!

			Antes de que pudieran reaccionar, Tipp cayó sobre ellos y casi los envió al suelo. Los rodeó con los brazos y empezó a dar saltitos. Sonreía tanto que seguro que le dolería.

			—A vuestro ritmo, eh —dijo Cresta—. Tampoco es como si tuviéramos prisa ni nada.

			Pronunció las palabras con brusquedad, pero, cuando Kiva la miró, vio que sus ojos color avellana transmitían felicidad. La pelirroja había visto a Kiva en su peor momento, había conocido su devastación por perder a Jaren… y comprendía, mejor que nadie, lo mucho que significaba para ella haberlo recuperado.

			Aun así… Cresta tenía razón. Debían ponerse en marcha.

			Jaren y Kiva se soltaron con amabilidad del abrazo de Tipp hasta que el muchacho se quedó de pie sin apoyarse en ellos, todavía con una sonrisa cegadora en la cara. Sin embargo, pareció percatarse de que no era el momento de celebrarlo y controló su alegría. Galdric se adelantó en ese momento.

			—¿Habéis conseguido el anillo? —preguntó el exlíder de los rebeldes. El pelo se le había escapado de la cinta de cuero y le caía en mechones ralos alrededor del rostro cansado. Kiva no sabía si tendría fuerzas suficientes para transportarlos tan pronto en un embudo de viento y rezó para que pudiera llevarlos directamente a Arden según lo planeado.

			—Sí —confirmó Jaren. Justo entonces Ashlyn, Eidran y Torell se unieron al grupo, con sus caballos y los de repuesto.

			—Hora de marcharnos —anunció la princesa. Se acercó a su hermano y le dio un fuerte abrazo rápido. Luego lo repitió con Jaren y puso los ojos en blanco cuando los dos príncipes le hicieron prometer que iría con cuidado. Resultaba fácil olvidar que Ashlyn era la general de los ejércitos de Evalon; en ese instante, era su hermana, prima y amiga.

			Kiva había visto a Ashlyn luchar; sabía que la princesa se las apañaría bien. Pero, al verla montar en Spirit y prepararse para partir, su miedo por ella no disminuyó. Temía lo que les pudiera pasar a cualquiera de ellos.

			—Nos vemos dentro de unos días —dijo Eidran, la única despedida que dirigió al grupo. Miró a Kiva a los ojos y luego a Jaren y les sonrió a los dos. Era la primera vez que Kiva lo veía sonreír y se quedó tan pasmada que Jaren tuvo que toser para llamarle la atención. Se ruborizó y se giró para ver que le hacía gracia la escena. Eso solo hizo que se sonrojara más.

			—Por algo Eidran prefiere la soledad —comentó Jaren con humor—. Si no se anda con cuidado, acabará rodeado de admiradores.

			Kiva se lo creyó, ya que aún combatía el poderoso efecto de tan solo una sonrisa. Pero se sacudió al ver que su hermano se aproximaba y se apartó de Jaren para que pudieran tener un momento de privacidad.

			Tor abrió la boca, pero Kiva se le adelantó.

			—Prométeme que no harás ninguna tontería.

			Sus ojos color esmeralda transmitían solemnidad, pero vio una pizca de alegría.

			—Define «tontería».

			—Hablo en serio. Según Ashlyn, vas a intentar reunir a los rebeldes. Pero si eso no funciona, si no te escuchan, si Zuleeka va a por ti…

			—Te lo prometo. Siempre y cuando tú también lo prometas.

			—Yo no soy la que cabalgará hacia el peligro —repuso Kiva y se guardó para sí un mudo «por ahora»—. Sin contar con Zuleeka, si las anomalías de Navok atacan, lucharás contra magia elemental. Aún no has luchado en una batalla como esa.

			—Hemos entrenado —le recordó Tor—. No te preocupes por mí.

			—Eres mi hermano. Siempre me preocuparé por ti.

			Tor no supo qué responder, así que abrió los brazos y la estrechó con fuerza. Kiva no quería soltarlo, quería mantenerlo a salvo en un sitio donde pudiera verlo, pero los dos sabían que los demás los esperaban, así que se separaron enseguida y regresaron con el grupo.

			Una vez allí, Torell miró directamente a Jaren y dijo:

			—Protégela.

			Más serio de lo que Kiva lo había visto nunca, Jaren contestó:

			—Con mi vida.

			A Kiva le habría gustado resoplar y recordarles que había sobrevivido toda una década en una cárcel letal, pero vio que compartían una mirada cargada de significado y notó el corazón afligido y henchido a la vez. Cuando ambos asintieron, no fue como dos personas que se preocupaban mucho por ella, sino como dos líderes, dos guerreros, dos príncipes. Se habían ganado el respeto del otro. A lo mejor incluso algo más, porque, después de todo lo que había ocurrido, entre ellos también existía un sentimiento de amistad.

			Las lágrimas le cosquilleaban en los ojos, pero no las dejó salir.

			—Te quiero, ratoncita —dijo Tor y subió a su caballo para retroceder un poco—. Nos reencontraremos antes de que te des cuenta.

			Y, con eso, le hizo una señal a Ashlyn, que invocó su magia y los sacó a los tres de allí con un embudo de viento.

			Kiva soltó un suspiro lento y observó al resto del grupo.

			—Nos toca —declaró Naari y acercó a Zephyr y Nightshade a Kiva y Jaren—. ¿Estáis todos listos?

			Cuando lo confirmaron, Galdric se adelantó y Kiva aferró con fuerza las riendas de Zephyr. La magia la golpeó como un muro y la levantó en el aire; la incomodidad de viajar con el viento nunca desaparecía por completo.

			A diferencia del descenso por la montaña, la distancia entre Lyras y Arden era considerablemente mayor; cuando aterrizaron a las afueras de la ciudad bosque, Kiva tuvo que apoyarse contra Zephyr hasta que la cabeza dejó de darle vueltas. Por primera vez, el caballo no intentó morderla. Habría gritado de alegría si las circunstancias no hubieran sido tan graves. Decidió centrar su atención en su último destino.

			Nerine era un reino conocido por sus bosques frondosos, así que no resultaba sorprendente ver que la capital estaba rodeada de tanta vegetación que costaba distinguir dónde terminaba el bosque y dónde empezaba la urbe. Incluso los edificios parecían hechos a partir de la naturaleza, con bases cilíndricas y tejados redondos; la altura y anchura de cada uno cambiaba, pero todos lucían los verdes, marrones y amarillos de la tierra.

			Maravillada por las vistas, a Kiva le pareció que había algo místico, casi mágico, en Arden, sobre todo por los orbes de luminio que alumbraban las calles cubiertas de musgo, como si fueran luciérnagas entre los árboles. Y luego estaba el fascinante palacio, que se elevaba por encima de todo como un hongo de múltiples niveles que relucía con la luz tenue del atardecer.

			—Parece una c-ciudad sacada d-de un cuento de hadas —dijo Tipp.

			Kiva asintió, compartiendo su admiración. Tenía ganas de aventurarse en ese lugar, más que en ninguno de los otros reinos que habían visitado, y seguir los senderos silvestres que serpenteaban hacia el palacio. Pero ni ella ni sus compañeros tuvieron la oportunidad de montar sobre los caballos, porque por una enorme puerta de madera apareció un grupo de guardias con armaduras verdes para interceptarlos.

			Y no solo había guardias: en el centro vieron a una mujer mayor con una corona de flores trenzada en el cabello gris. Sus ojos eran de un sorprendente color amatista y lucía un vestido de un blanco puro y reluciente. Su porte la hacía parecer tan etérea como la ciudad forestal de la que acababa de salir.

			—Reina Lorah —dijo Jaren e hizo una profunda reverencia. Era la primera vez en ese viaje que había usado un honorífico para referirse a cualquiera de los monarcas, aunque siempre mantenía una distancia educada entre ellos.

			—Jaren, querido —lo saludó ella; su voz era como campanas en el viento—. Te he conocido desde que eras un bebé. ¿Cuántas veces tengo que decirte que me llames tía Lorie?

			Caldon tosió en la mano, pero no pudo disimular por completo su regocijo. Incluso a Kiva le costó reprimir el suyo cuando vio la incomodidad de Jaren. Recordó lo que Ashlyn había dicho sobre que la reina lo adoraba. Se había imaginado algo diferente… y a una persona más joven.

			La reina Lorah no aguardó su respuesta y siguió hablando:

			—Iba a salir a cabalgar con mis guardias cuando os he visto llegar en… ¿Qué era eso? ¿Un remolino? —Arrugó la frente con incertidumbre, pero se encogió de hombros como si no hubiera sido lo más raro que hubiera presenciado en su vida—. Sentía demasiada curiosidad y no he podido esperarme, así que he venido a saber el motivo de esta visita tan inesperada. —Se giró hacia Caldon—. Has crecido por lo menos siete centímetros desde la última vez que te vi, jovencito. Ya no vienes a visitarme.

			—Es por la alergia —contestó Caldon con seriedad.

			En esa ocasión fue Kiva quien tuvo que toser y, sin querer, llamó la atención de la reina. Pero sus ojos color amatista solo se fijaron un momento en ella antes de examinar al resto del grupo, desde Naari, a quien problablemente ya conocía, hasta Tipp, Cresta y Galdric. Al acabar, se giró hacia Jaren de nuevo.

			—¿Te importaría explicarme el motivo de vuestra presencia? ¿O preferiríais acompañarme dentro para ponernos al día como es debido con una taza de té?

			Como Lorah seguía sobre su caballo, Jaren tuvo que levantar la mirada junto a Nightshade para mirarla.

			—Por desgracia, esta no es una visita de cortesía… Debemos regresar a Vallenia cuanto antes. —No le preguntó si había oído rumores sobre Evalon en las últimas semanas, o días—. Hemos venido a por el anillo de Sarana. ¿Lo tienes?

			La brevedad de su petición, comparada con las últimas tres, le recordó a Kiva con cuánta urgencia debían regresar. Aguardó nerviosa la respuesta de la reina. Temía que hubiera otro reto que les hiciera perder el tiempo. Pero Lorah ladeó la cabeza y una arruga se formó entre sus cejas.

			—¿El anillo de Sarana? —preguntó.

			El miedo inundó a Kiva enseguida. Si Lorah no sabía nada del anillo, si se había perdido con el paso del tiempo…

			—Se lo dio a tu familia hace tiempo —explicó Jaren, como si pudiera refrescarle la memoria. Hablaba con voz firme, pero Kiva sabía que se le habría acelerado el pulso tanto como a ella… y como a los demás. Todos guardaban un silencio sepulcral—. Es de vital importancia que lo recuperemos, así que, si sabes dónde está…

			Lorah sacudió la cabeza y el miedo de Kiva se intensificó.

			—Ya sabes dónde está el anillo, mi querido muchacho —dijo la reina y arqueó una ceja gris—. Sarana nunca se lo dio a la familia… Esa era su intención, pero decidió conservarlo en la tuya.

			Durante un momento, lo único que oyó Kiva fue el zumbido de los insectos y el canto de los pájaros; los sonidos relajantes del bosque no contribuían a aplacar el pánico que había provocado la declaración de Lorah.

			Entonces se acordó de una cosa:

			El anillo dorado en el dedo de la reina Ariana.

			El sello real… Una parte del Terciario.

			Que Zuleeka había robado.

			Y que lucía Mirryn la última vez que las había visto a las dos, en los calabozos debajo del Palacio Fluvial.

			Kiva se giró con rigidez hacia Jaren y vio que él también se había dado cuenta.

			—No puede ser verdad —dijo casi con desesperación—. El sello no canaliza magia.

			—Ninguno de los anillos lo hace, no sin los demás —murmuró Galdric con un hilo de voz—. Con uno solo nunca sabríais lo que son capaces de hacer.

			Kiva lo observó con atención por primera vez desde que llegaron a Arden y se fijó en que se mecía de pie y el sudor le perlaba la frente. Trasladarse dos veces en un mismo día mediante embudo de viento requería demasiada energía. Galdric negó con la cabeza cuando vio que lo miraba preocupada y le recordó que tenían problemas más acuciantes.

			—Debemos partir a Vallenia de inmediato —dijo Jaren con dureza—. No sé cómo le quitaremos el anillo a Zuleeka, pero…

			—No lo tiene ella —intervino Kiva y atrajo todas las miradas—. Sino Mirryn.

			Tanto Naari como Caldon maldijeron, pero a Kiva le parecía que era más factible quitárselo a Mirryn que a Zuleeka. Jaren parecía pensar lo mismo, porque su rostro, aunque pálido, parecía decidido.

			—¿A alguien le importaría ponerme al día? —preguntó la reina Lorah con suavidad—. Jaren, cariño…

			—Lo siento, pero no podemos quedarnos —la interrumpió Jaren y se subió al caballo. Kiva y los demás lo imitaron de inmediato—. Perdónanos, por favor. Debemos marcharnos.

			Pasó por alto el protocolo real y, de hecho, cualquier protocolo, hizo girar a Nightshade en dirección contraria a Arden y emprendió el camino hacia el bosque, con Kiva, Caldon, Naari, Tipp, Cresta y Galdric siguiéndoles de cerca.

			En cualquier otro momento, Kiva se sentiría decepcionada por no adentrarse en la ciudad de árboles, pero solo pensaba en lo rápido que podían llegar a Vallenia. Aunque cabalgaran sin parar todo el día y toda la noche, tardarían varias jornadas en cruzar la frontera de Evalon y unas cuantas más antes de alcanzar la capital. Y no llegarían ni con la Mano de los Dioses ni con un Jaren que hubiera recuperado su magia. Todo lo que necesitaban para mantener el reino a salvo seguía fuera de su alcance. Le temblaban las piernas por la incertidumbre, pero apretó los muslos alrededor de Zephyr y acalló su mente atribulada. Con un poco de suerte, Galdric recuperaría sus fuerzas con rapidez y podría trasladarlos en embudo una gran parte del camino. En ello depositaba su esperanza, aunque fuera desesperada.

			Pasaron las horas mientras recorrían a toda prisa los espesos bosques de Nerine; nadie habló y solo tomaban unos descansos muy breves para que los caballos descansaran antes de partir de nuevo. Cuando cayó la noche, no se detuvieron y usaron el brillo de la magia de Kiva para evitar chocar contra un árbol. Solo pararon cuando los caballos necesitaron un buen descanso. Aprovecharon para dormir un poco, aunque a Kiva no le pareció que nadie durmiera de verdad.

			La ansiedad pendía pesada en el ambiente cuando la primera luz del amanecer los despertó y se prepararon para partir de nuevo. A Kiva le habría gustado ofrecer consuelo a sus amigos, sobre todo a Jaren, que estaba más tenso que nunca. Y luego estaba Galdric; ya no se balanceaba, aunque le costaba mantener el ritmo del viaje. Tipp también parecía a punto de caerse del poni, pero cada vez que Kiva le preguntaba si necesitaba descansar más, él afirmaba testarudo que estaba bien. Aparte de Jaren, solo Caldon, Naari y Cresta llevaban bien el arduo viaje; Kiva les enviaba a todos su magia sanadora a intervalos regulares para aliviar los músculos cansados y darles energía.

			Por desgracia, el poder de Kiva no podía hacer nada para recargar la magia de Galdric. Hasta que, por fin, en la tercera jornada de viaje, justo cuando Kiva se estaba preguntando cuánto aguantaría ella, Galdric les hizo detenerse.

			—Creo que ya puedo llevarnos en embudo. No podrá ser todo el camino, pero nos acercaré lo máximo posible.

			Un suspiro colectivo salió del grupo y enseguida desmontaron y se acercaron a él. La magia de viento los recogió, con más violencia que nunca porque Galdric debía esforzarse en cada kilómetro que recorrían. Cuando al fin aterrizaron en la linde de un bosque distinto, Kiva se tragó las náuseas y acudió a toda prisa al lado de Galdric, justo cuando el hombre cayó al suelo.

			—Estoy bien —dijo. Jadeaba con fuerza y estaba empapado de sudor—. Solo necesito un segundo.

			—Necesitas más de uno —le reprochó Kiva con seriedad. Envió su magia hacia él, pero, aparte de calmarle el pulso desbocado y devolverle el color al rostro, de poco sirvió. No necesitaba que lo curasen, sino descansar.

			Kiva se giró hacia los demás y los examinó a todos. Tipp se apoyaba con pesadez contra Whistlefoot; tanto el chico como el poni parecían estar a dos segundos de derrumbarse. Jaren y Naari iban de un lado para otro e intercambiaban murmullos para intentar situarse. Cresta agarraba con una mano la empuñadura de la espada que Eidran le había dado y con la otra una daga que había encontrado por ahí; llevaba ambas armas envainadas en la cintura, pero su semblante revelaba lo desesperada que estaba por usarlas. Solo Caldon le devolvía la mirada a Kiva y la observaba con las cejas arqueadas e inquisitivas.

			Estaba a punto de compartir lo que pensaba cuando Naari se adelantó.

			—Estamos en el bosque Emelda, estoy segura. Justo a las afueras de Oakhollow.

			Kiva miró perpleja a Galdric, asombrada de que hubieran llegado tan lejos. Pero entonces un manojo de nervios apareció en su estómago, porque, si de verdad se hallaban cerca de Oakhollow, Vallenia quedaba a media hora de distancia.

			Estaban muy cerca.

			Zuleeka también lo estaba.

			Kiva no permitió que el miedo arraigara en ella.

			—Tipp y Galdric no pueden seguir así. Deben descansar o se desmayarán antes de alcanzar la ciudad.

			—Pero estamos muy cerca —dijo Cresta como en un eco de sus propios pensamientos. Apretaba la mandíbula.

			Kiva asintió y se levantó para acercarse a Caldon.

			—Tengo que llegar a Vallenia —le dijo en voz baja, solo a él—. Debo conseguir ese anillo y usar la Mano para devolverle a Jaren sus poderes. Y luego debo enfrentarme a mi hermana. Quiero que esto acabe.

			—¿Por qué me estás diciendo algo que ya sé? —preguntó Caldon con los ojos entornados.

			—Porque necesito que te quedes aquí con Tipp y Galdric. —El príncipe quiso protestar enseguida, pero ella siguió hablando a toda prisa—: Jaren tiene que venir conmigo para que use la Mano. Y sabes que Naari no se apartará de su lado. En cuanto a Cresta… —Los dos miraron a la pelirroja, que ya había desmontado del caballo y estaba lista para partir con o sin ellos—. Tiene ganas de pelea. No me escuchará si le pido que los cuide.

			Caldon se cruzó de brazos.

			—¿Y por qué crees que yo sí te escucharé?

			—Porque puede que a Galdric solo le tengas un poco de respeto, pero quieres a Tipp como a un hermano —respondió ella y miró al muchacho agotado. Tenía el rostro manchado con polvo del camino y el pelo revuelto como el nido de un pájaro—. Quiero que lo lleves a un lugar seguro en la ciudad para que esté protegido. Tanto tu magia como tu espada se encargarán de ello. —Lo miró directamente a los ojos—. Por favor, Cal. Sé que te estoy pidiendo mucho.

			—Aunque pueda parecer arrogante, quiero que sepas que soy uno de los mejores luchadores del reino.

			—Lo sé. Me has entrenado.

			—Y me estás pidiendo que haga de niñera —replicó. Kiva se mordió el labio y bajó la mirada al suelo cubierto de hojas—. Lleguemos a un acuerdo. Esperaré hasta que puedan moverse y luego los llevaré a la ciudad, a un sitio seguro. Pero luego me reuniré contigo. Me da igual lo que digas, me necesitarás. Y, aunque no me necesites, no pienso permitir que te enfrentes sola a tu hermana. Estamos juntos en esto, cielito. Tú y yo. ¿Me entiendes?

			Las lágrimas le empañaban la visión. Se lanzó a abrazar a Caldon.

			—Gracias.

			—Dioses, ¿por qué siempre tienes que llorar cuando me abrazas? —farfulló él y le dio unas palmaditas en la espalda—. Tenemos que trabajar en eso.

			Kiva se apartó y sonrió a través de las lágrimas.

			—Lo haremos. Te lo prometo. Pero por ahora…

			—Tienes que irte —concluyó él con un suspiro. Sabía que no le gustaba su plan en absoluto, pero que estuviera dispuesto a escuchar, a proteger a Tipp, lo era todo para ella.

			—Te quiero por esto —le dijo con solemnidad.

			—Me quieres por muchos motivos —replicó él con fanfarronería, pero luego se puso serio—. Nada de despedidas. Nos vemos pronto.

			Kiva se acercó para besarle la mejilla.

			—Pronto, sí.

			Luego se acercó a donde estaban Tipp y Galdric.

			—Vosotros dos os quedáis aquí con Caldon para descansar un poco. Luego nos reuniremos todos en Vallenia. —Tipp negó con la cabeza y los ojos llorosos, pero Kiva le apoyó una mano amable en el hombro y se acercó para explicárselo—. Ya sabes lo que debo hacer y no puedo hacerlo si estoy preocupada por ti. Tipp, por favor… Tengo que saber que estás a salvo. Y también que no te vas a romper el cuello al resbalarte del poni. Espera aquí con Caldon, hasta que puedas ponerte en pie sin caerte, y volveremos a estar juntos antes de que te des cuenta. ¿Vale?

			Vio que el muchacho quería replicar, pero le sostuvo la mirada hasta que él, a regañadientes, asintió.

			—V-ve con cuidado —le dijo y se le quebró la voz por el agotamiento.

			—Tranquilo —le susurró y lo abrazó. Luego lo dejó con cuidado en el suelo. A Galdric le dijo—: ¿Hay algo más que deba saber sobre la Mano? ¿Solo tengo que ponerme los anillos y verter mi magia en ellos?

			—Siempre y cuando ya contengan magia Vallentis, eso es lo único que debes hacer —confirmó Galdric con una voz tan débil que apenas se oía.

			Kiva le dio un apretón en el brazo.

			—Gracias por esforzarte tanto por nosotros —dijo con mucho sentimiento—. Descansa y deja que Caldon cuide de ti. Órdenes de la sanadora.

			—Espera, Kiva —la llamó cuando ella ya se alejaba. La chica se dio la vuelta y vio que la miraba emotivo—. No dejes que tu hermana ataque primero. No te olvides de lo que es capaz. No dudes.

			Los nervios retornaron a su estómago, pero la determinación le hizo erguirse.

			—No lo haré.

			Acto seguido, montó en Zephyr y prestó atención mientras Jaren, Naari y Cresta se despedían a toda prisa. Los cuatro partieron por la carretera de nuevo; en esa ocasión, el camino les resultó familiar cuando salieron del bosque y cabalgaron por la costa. Hacía un día despejado, con un clima perfecto. De no ser porque Kiva sabía lo que les aguardaba, pensaría que habían salido a dar una vuelta a mediodía con los caballos. Pero cuando coronaron el último acantilado junto al mar, Vallenia se extendió ante ellos.

			Allí, se detuvieron de repente.

			Porque el Palacio Fluvial se alzaba por encima de todo lo demás.

			Y estaba en llamas.
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			Navok había llegado.

			Eso fue lo único en lo que pudo pensar Kiva mientras sus amigos y ella galopaban la distancia que los separaba de Vallenia. Atravesaron las calles de la ciudad y el serpenteante paseo del río a un ritmo angustioso. La urgencia les impelía hacia delante.

			Desde que se habían enterado de que el rey mirraveno iba de camino, Kiva había rezado para llegar antes que él, aunque fuera por aventajarlo un poco antes de que ordenara el ataque de las anomalías. Pero sus esperanzas habían sido en vano. Y ahora, además de conseguir el último anillo, también deberían enfrentarse tanto a Navok como a Zuleeka.

			Al menos las anomalías no atacaban la ciudad por el momento. Solo el palacio estaba en llamas y, cuanto más se aproximaban, más veía Kiva que el fuego se concentraba en los barracones, los establos y los terrenos, tanto en la ribera oriental como en la occidental. Pese a todo, reinaba el caos en las calles de Vallenia; los ciudadanos gritaban y se alejaban corriendo del centro de la ciudad. Kiva, Jaren, Naari y Cresta eran los únicos insensatos que corrían hacia el peligro, pero no se detuvieron y presionaron a sus caballos para que fueran más rápido hasta que, al fin, alcanzaron los portones del palacio.

			No había nadie vigilando… y estaban cerrados.

			Jaren maldijo cuando desmontaron a toda prisa y se acercaron a echar un vistazo a través de la valla de hierro. Podían ver una buena parte de los enormes jardines que rodeaban el palacio y, aunque en general solían estar muy bien cuidados, en ese momento estaban en ruinas. La tierra se movía y partía, las plantas crecían de un modo poco natural, en muchos sitios ardían fuegos y las olas del río inundaban otros… Y, en medio de todo aquello, estaban los guardias y las anomalías peleando con furia, tanto con armas mágicas como mundanas.

			Kiva reconoció la armadura oscura de los soldados de Evalon y la plateada de la Guardia Real, incluso el cuero gris de las anomalías de Navok… y también sus Guardias Grises, dado que no todos los mirravenos luchaban con magia. No había soldados de Caramor, gracias a la disolución de su alianza, pero el alivio de Kiva fue breve y la abandonó por completo al ver a algunas personas vestidas de diario. Notó un nudo en la garganta al distinguir a una figura que las dirigía, justo en el centro de la batalla. Alzaba la espada y gritaba instrucciones que ella no podía oír.

			Torell.

			Había reunido a los rebeldes. Y, con él, luchando espalda contra espalda, se hallaba Rhessinda, con el cabello ceniciento recogido en una trenza que movía como loca mientras se defendía a sí misma y a su general.

			Kiva quería romper la valla y correr a ayudarles, pero sabía que sería inútil en un combate a gran escala y solo se interpondría en su camino. Esa idea se solidificó al ver a Tor atacar, repeler y devolver los ataques a los Guardias Grises, todo mientras se agachaba y esquivaba la magia de las anomalías. Sabía que era capaz de apañárselas solo. Aun así, ansiaba llevarlo a un lugar seguro, aunque él nunca se lo permitiría. Conocía a su hermano y siempre lucharía por lo que él creía correcto. Y, en ese instante, luchaba por Evalon.

			No… Luchaba por la familia Vallentis.

			Porque allí estaba Ashlyn, a escasos metros de él, con la armadura pálida cubierta de lodo y sangre mientras movía una espada con una mano y lanzaba magia con la otra. Enviaba volando a los Guardias Grises y a las anomalías. Sus leales soldados permanecían firmes contra los oponentes supernaturales.

			—Tenemos que entrar —dijo Jaren con urgencia, con los nudillos blancos alrededor del hierro—. Tenemos que ayudarles.

			Kiva necesitó de todas sus fuerzas para decir:

			—No podemos… Debemos entrar en el palacio. Nuestras prioridades no han cambiado: los anillos, Navok, Zuleeka.

			—Si derrotamos a Navok, sus anomalías no tendrán ningún motivo para luchar —dijo Naari mientras observaba la batalla con el gesto adusto—. Kiva tiene razón. No podemos perder tiempo ayudándolos. Debemos ir directamente al palacio.

			Cresta señaló la maraña de cuerpos y magia.

			—¿Y cómo pensáis atravesar eso?

			La tensión de Jaren era palpable, pero apartó los ojos de la batalla.

			—No iremos por ahí. —Bajó la mirada al suelo—. Sino por debajo.

			—Los túneles —jadeó Kiva al comprenderlo.

			Solo Cresta parecía desconcertada, pero no hizo ninguna pregunta cuando volvieron a montar en los caballos y corrieron hacia la entrada oculta en la parte posterior del palacio. Tuvieron que dejar allí las monturas. Kiva le dio a Zephyr una palmadita rápida de agradecimiento y luego bajó por la reja de hierro. El pasadizo secreto estaba oscuro como la boca de un lobo, igual que la última vez que lo había atravesado, pero enseguida invocó su magia para iluminar el camino.

			Nadie habló mientras corrían por el sendero estrecho y llegaban a la bifurcación que, tiempo atrás, Kiva había tomado para espiar al consejo real. No se aventuraron por ese túnel, sino que siguieron hacia arriba y subieron los empinados escalones de piedra hasta que al fin atravesaron la puerta chirriante que conducía a la vía subterránea principal, la que pasaba por debajo del río y conectaba ambos lados del palacio.

			Allí se detuvieron, respirando con dificultad. Intercambiaron miradas inquisitivas.

			—Y ahora, ¿hacia dónde? —preguntó Cresta. Miró a izquierda y derecha en el espacio lleno de luces de luminio y pilares.

			—Debemos encontrar a Mirryn —jadeó Kiva. Jaren luchaba bien con la espada, pero con la magia podía hacer mucho más. Las anomalías de Navok actuaban por desesperación; habían pasado gran parte de sus vidas en aldeas pacíficas y, por mucho que hubieran entrenado después de que las reclutaran, Kiva había visto que no estaban equipadas para la batalla. Si supieran usar bien sus poderes, habrían masacrado a los soldados de Ashlyn y a los rebeldes de Tor con un gesto de la mano. Pero titubeaban y el daño, aunque auténtico, resultaba trivial comparado con lo que podrían hacer. Jaren, sin embargo, había dedicado toda su vida a entrenar su magia en escenarios bélicos hipotéticos. Kiva lo había visto practicar en esos mismos túneles con su familia. Si podía devolverle los poderes, entonces…

			—Pero ¿dónde está? —preguntó Cresta con los dientes apretados—. Y no nos olvidemos de Navok. Tengo que…

			—Por aquí —la interrumpió Jaren y echó a correr hacia el oeste.

			Kiva no creía que tuviera otro plan aparte de salir a la superficie, aunque no dijo nada y lo siguió. Sabía que a Cresta se le acababa la paciencia; desconocía por qué la excantera estaba tan de los nervios. Suponía que se debía a los días que había pasado en Zalindov y a sus ansias de violencia. Cresta necesitaba formar parte de la batalla, no observarla desde los laterales. Kiva sabía que la cosa no tardaría en cambiar, porque, en cuanto Navok se percatara de que estaban allí…, en cuanto Zuleeka lo supiera… y viera que había ido Kiva…

			Cresta tendría su oportunidad para luchar. De eso estaba segura.

			Corrieron hasta el final del túnel y subieron por más peldaños hasta que volvieron a la superficie. Se hallaban en el reluciente recibidor blanco y dorado del palacio occidental. Sin embargo, antes de poder avanzar más, las puertas ornamentadas se abrieron de golpe y Eidran y el capitán Veris las atravesaron dándoles la espalda. Peleaban contra seis oponentes vestidos de gris; ninguno, por suerte, parecía tener magia.

			Jaren, Naari y Cresta se lanzaron hacia delante; desenvainaron las espadas y saltaron de inmediato a la refriega. Kiva casi no pudo ni parpadear ni, mucho menos, pensar en cómo ayudar cuando, de repente, vio que los seis Guardias Grises estaban en el suelo. No los miró cuando fue a toda prisa a reunirse con sus amigos. Su compasión de sanadora peleaba contra su lógica, aunque sabía que no podía hacer nada por ellos.

			Veris jadeaba con intensidad, pero consiguió hacer una pequeña reverencia con la cabeza hacia Jaren.

			—Su Alteza, la general Ashlyn nos dijo que estabais de camino.

			Eidran respiraba con fuerza cuando informó a Jaren:

			—El entrenamiento de las anomalías es limitado, pero nos superan en número. Y vienen con toda una legión de Guardias Grises. No podremos contenerlas mucho más…

			Eso fue lo único que logró decir antes de que más guerreros vestidos de gris atravesaran las puertas con las armas listas. La batalla del exterior se abría paso por el palacio.

			Jaren empujó a Kiva hacia atrás cuando dos hombres gritaron y cargaron contra él. Los despachó con facilidad y luego se encargó de dos más, todo mientras Naari y Cresta luchaban con valentía junto a Veris y Eidran. Pero daba igual con cuántos Guardias Grises consiguieran acabar, porque seguían apareciendo más por las puertas.

			—¿Dónde está Navok? —le gritó Cresta al capitán. Apenas se la oyó por encima del chasquido del metal y los gemidos de dolor.

			Veris no preguntó quién era y respondió a pleno pulmón:

			—Lo último que sé es que estaba encerrando a Serafine en la biblioteca, pero ya hace rato de eso… ¡Ahora podría estar en cualquier parte!

			Cresta gruñó mientras le propinaba una patada a un hombre en el pecho y lo enviaba a volar. Antes de que alguien pudiera detenerla, salió corriendo del vestíbulo, pero no por las puertas que daban a los terrenos, sino hacia el interior del palacio.

			—¡Cresta! —gritó Kiva con incredulidad. ¿De verdad esperaba encontrar a Navok en el laberinto de múltiples plantas que era el palacio? Tenía dos partes, por todo el mundoterno. Como había dicho Veris, el rey mirraveno podría estar en cualquier parte. Y aunque Cresta lo encontrara, ¿qué pretendía hacer? Seguro que se había rodeado de anomalías. Ella no podría ni acercársele.

			Pero, por mucho que Kiva temiera por la tonta y cabezota de su amiga, también se preocupaba por los demás, ya que no dejaban de entrar guerreros por las puertas y, en esa ocasión, había anomalías entre ellos. Como no podía quedarse quieta y observar sin más, se precipitó hacia la batalla y examinó el suelo en busca de un arma caída. Sin embargo, antes de dar dos pasos, las baldosas de mármol se agrietaron bajo sus pies y tuvo que retroceder de nuevo.

			—¿Dónde está mi hermana? —le preguntó Jaren a Eidran mientras cortaba las enredaderas que le subían por las piernas.

			—En los aposentos de la reina —respondió el espía. Lanzó una daga hacia un elemental de hierro con una puntería letal—. No está vigilada, pero…

			No pudo terminar antes de que una anomalía de viento lo lanzara al otro lado de la sala. Naari enseguida se centró en ella y derrotó a la mujer antes de que pudiera usar su magia de nuevo.

			Eidran se sacudió y saltó de nuevo hacia la batalla, justo cuando Jaren salía y corría hacia Kiva. Tiró de ella para ponerla detrás de un pilar y, durante un momento, quedaron fuera de la vista de los demás.

			—Tenemos que irnos —dijo entre jadeos.

			Kiva examinó el campo de batalla a su alrededor y negó con la cabeza.

			—Te necesitan aquí.

			—Pero…

			—Yo no puedo ayudar luchando —lo interrumpió la chica—, pero sé cómo llegar a los aposentos de la reina. Eidran ha dicho que Mirryn no estaba vigilada… Me las apañaré. Puedo hacerlo.

			Se le aceleró el pulso ante la idea de ir sola, pero solo estarían separados unos minutos. Lo que había dicho era cierto: necesitaban a Jaren allí, pero a ella no.

			Jaren miró hacia sus amigos en apuros. Luego se centró de nuevo en ella, indeciso. Pero acabó por asentir y metió la mano en el bolsillo. Sacó la bolsa de cuero que contenía los tres anillos y se la puso en la mano.

			—Consigue el sello y ven a buscarme. —Se inclinó para darle un beso fiero y desesperado, hasta que se apartó otra vez y le ordenó—: Si Zuleeka sale de su escondite, huye. No te enfrentes a ella si no estamos nosotros para apoyarte, ¿entendido? —No aguardó su respuesta y le tocó el amuleto del pecho—. Hagas lo que hagas, no te lo quites. Mirryn es peor espadachina que tú. Mientras lo lleves, no podrá hacerte daño.

			Como el amuleto aún contenía magia de Caldon y Ashlyn, Kiva sabía que la mantendría a salvo de cualquier elemento excepto del agua. No temía enfrentarse a Mirryn, pero, al mirar a Jaren, su valor flaqueó; no quería apartarse de él, ni aunque solo fuera un momento. No tenía miedo por ella, pero sí por el príncipe. Y no solo por él… También estaban Naari, Eidran, Veris, que luchaban al otro lado del pilar; Torell, Ashlyn y Rhessinda, que peleaban fuera en los terrenos; y Cresta, que había desaparecido. El único alivio de Kiva era que Caldon, Tipp y Galdric seguían de camino a Vallenia, a salvo de los innumerables enemigos a los que se enfrentaban sus amigos. Sin embargo, eso no bastó para tranquilizarla, no cuando todos los demás corrían un peligro inminente.

			—Vete, Kiva —la apremió Jaren con suavidad al percibir su preocupación. La besó una vez más, un mero roce en los labios—. Vete.

			Y, con eso, Jaren se dio la vuelta y entró directo en la batalla, donde más Guardias Grises habían llegado. Pero también había más guardias reales con la armadura plateada que ayudaban a igualar sus números. Pese a todo, Eidran, Veris y Naari estaban rodeados, hasta que Jaren acudió a ayudarles.

			Kiva se permitió dos segundos para observar cómo su espada volaba, lo capaz que era incluso sin magia. Se dijo que no le pasaría nada, que no podría ocurrirle nada, y luego se dio la vuelta y echó a correr.

			No se fijó en los pasillos blancos y dorados, ni en los retratos de las paredes, ni en las estatuas en posición de firmes; tan solo se concentró en correr a la máxima velocidad por los largos corredores y por las escaleras con alfombras rojas. Cuanto más subía, más le gritaban los pulmones, hasta que al fin giró en el pasillo que buscaba. Las puertas doradas de los aposentos de la reina aparecieron ante ella, cada vez más cerca.

			Se detuvo el tiempo suficiente para abrirlas; al atravesarlas, rebotaron contra las paredes.

			Pero se detuvo en seco ante lo que vio al otro lado.

			—Pero ¿qué…? —dijo en un jadeo, porque le costaba respirar.

			Entró despacio en la habitación; por el rabillo del ojo veía la opulencia familiar que la rodeaba, los altos techos y las alfombras mullidas, la espléndida chimenea y el piano cristalino, las altas ventanas que daban directamente a los jardines, donde aún se desarrollaba la batalla, y el río, justo donde el puente se expandía entre los dos lados del palacio. Pero apenas se fijó en la habitación ni en lo que ocurría fuera; toda su atención estaba centrada en las tres personas tiradas sobre los sofás de terciopelo rojo de la reina.

			Kiva no sabía qué esperaba encontrarse. Pensaba que hallaría a Mirryn sola y había planeado quitarle el anillo a la fuerza. No se había imaginado que no encontraría tan solo a Mirryn, sino también a Ariana y al joven Oriel. Y tampoco había previsto que estuvieran dormidos.

			Pero… no estaban dormidos. Al acercarse, vislumbró las sombras negras que los rodeaban.

			La magia de Zuleeka… Como el coma antinatural en el que se sumió Naari.

			Kiva se estremeció al recordar lo poderosa que era su hermana, pero dejó el miedo a un lado y corrió hacia Mirryn. Al pasar junto a Oriel, se inclinó para comprobarle el pulso y retrocedió de un salto cuando Flox saltó desde detrás de un cojín. El osoplata, que en general era muy tranquilo, le siseaba y le lanzaba zarpazos.

			—Calma, chico —dijo Kiva, alejándose de sus dientes y garras afilados—. Los liberaré en un segundo.

			Pero primero debía aprovecharse de que Mirryn estaba inconsciente.

			Acortó la distancia entre las dos y bajó la mirada hacia la princesa con el cabello dorado. Tarde, se percató de que algo habría ocurrido entre Zuleeka y ella, visto que había acabado en el lado equivocado de la magia de su hermana. No le había servido para nada que fueran socias en igualdad de condiciones… ni tampoco reinas.

			A pesar de su curiosidad, Kiva no podía pensar en ello y le agarró las manos a Mirryn. Buscaba, buscaba, buscaba.

			Pero la princesa no llevaba ningún anillo.

			Desesperada, Kiva le registró la ropa y los bolsillos de su vestido azul, pero no había nada. Maldijo al percatarse de que solo le quedaba una opción. Tenía que despertar a Mirryn y preguntarle dónde estaba el sello. Si Zuleeka se lo había llevado…

			No pienses en eso, se dijo. No necesitaba más motivos para entrar en pánico, así que invocó su magia y la envió hacia la princesa. Se concentró en eliminar las sombras y en revertir el poder de Zuleeka. Luego guio su luz cegadora hacia Ariana y Oriel. No quería dejarlos hechizados ni un segundo más.

			En cuanto las sombras desaparecieron, Kiva vio que había cometido un error.

			No porque Mirryn estaba ya parpadeando y se enderezaba, ni porque la reina y su hijo hicieran lo mismo. Sino porque, tras días de viajar a toda velocidad con pocos descansos, Kiva no se había percatado de la poca energía que le quedaba. Y, al usar tanta magia de golpe, aunque le hubiera resultado sencillo…

			Se tambaleó y se llevó una mano a la frente.

			No recordaba la última vez que su poder le había quitado tanta energía. Desde que había aprendido a alimentar su magia con emociones positivas, le había resultado incluso sencillo; apenas la drenaba, solo se sentía cansada los días que más entrenaba. Pero ahora lo notaba.

			Y, con Zuleeka aún libre, era el peor momento para que Kiva no estuviera a plena potencia.

			No obstante, ya era demasiado tarde, así que dedicó un momento a respirar hondo y a valorar cómo se sentía. La alivió ver que no era tan malo como temía. No podía explicarlo, pero casi notaba que su magia se reponía, como si supiera que pronto se enfrentaría a una amenaza y quisiera estar lista. Podría haberse echado a llorar de no ser por los tres miembros de la realeza aturdidos que empezaban a ponerse de pie con vacilación.

			—¡Mamá! —gritó Oriel y se acercó entre trompicones a la reina Ariana, con un Flox mucho más feliz en brazos. La madre lo abrazó y se echó a llorar. Ese gesto tan tierno captó la atención de Kiva durante un momento.

			Pero entonces se giró hacia Mirryn, que estaba de pie temblando. No parecía la joven altiva e imperiosa de antes.

			—¿Qué haces aquí? —jadeó la princesa. Fijó los ojos azules en las ventanas y los abrió de par en par al ver lo que ocurría en los terrenos—. ¿Qué…?

			—¿Dónde está el sello real? —la interrumpió Kiva.

			—El… ¿qué? —Mirryn estaba pálida cuando volvió a mirar a Kiva. Pero entonces le sobrevino un fuerte sentimiento y se estiró para agarrarla con urgencia—. Intenté detenerla, lo juro. Cometí un error… el peor error que podría haber cometido. Pero intenté arreglarlo… Todos lo intentamos. —Se le llenaron los ojos de lágrimas al mirar a su madre y a su hermano—. Zuleeka estaba preparada y nos atacó antes de que pudiéramos usar la magia. Intenté… Intentamos… —Soltó un sollozo entrecortado—. Por favor, Kiva, tienes que creerme. Cometí un e-error. —Otro sollozo. Las lágrimas le caían por el rostro—. Navok p-prometió que podría estar con Serafine. Me mintió. Todo lo que hice, todo el daño que infligí, fue p-para nada.

			Kiva no sabía cómo sentirse ante el dolor de la princesa, ni ante sus remordimientos aparentemente genuinos. Una parte de ella no pudo evitar enternecerse por Mirryn, sobre todo por sus terribles errores y la culpa con la que había cargado durante tanto tiempo. Pero Kiva también sabía que no era el momento de hablar sobre ello.

			Se liberó del fuerte agarre de Mirryn y miró hacia donde Ariana y Oriel estaban juntos. Los dos seguían conmocionados.

			—Podemos hablar más tarde sobre eso, pero ahora mismo Navok está aquí y ataca el palacio. —Señaló hacia las ventanas y la batalla que transcurría en los terrenos. El fuego se había expandido, la tierra estaba más agrietada e inundada que nunca; había más personas con armaduras peleando… y otras tantas inmóviles—. No tengo tiempo para explicar el motivo, pero necesito saber dónde está el sello real.

			—Lo tengo yo —dijo Ariana enseguida. No hizo ninguna pregunta, ni siquiera para confirmar de qué lado estaba Kiva, lo que indicaba que Mirryn o Zuleeka le habrían contado a quién era leal. Lo único que hizo fue levantar la mano para revelar el anillo en su dedo.

			A Kiva casi le fallaron las piernas. En ese momento, se percató de que el remordimiento de Mirryn no había sido fingido. Le había devuelto el sello a su madre, lo que significaba que Zuleeka ya no estaba en posesión de todo el Ternario Real. Eso anulaba la cláusula que le permitía conservar el tono.

			Pero, visto lo visto, Kiva no creía que a nadie le importara ya esa antigua ley.

			Apartó a un lado esos pensamientos y se acercó a Ariana. Sacó los otros tres anillos de la bolsa de cuero. La reina abrió de par en par sus ojos color zafiro. Esa sorpresa le reveló a Kiva que Ariana sabía lo que eran… y lo que podían hacer.

			Sin embargo, antes de que alguna de las dos pudiera pedir explicaciones, Galdric atravesó las puertas de los aposentos. Su mirada pasó de la palma de Kiva a la reina, que aún tenía la mano levantada. Todos podían ver los cuatro anillos.

			El rostro curtido del hombre esbozó una sonrisa.

			—Parece que he llegado justo a tiempo.

			Kiva se lo quedó mirando sin entender cómo podía hallarse allí. Debería estar descansando cerca de Oakhollow o, en todo caso, avanzando poco a poco hacia la ciudad. O incluso refugiado en el lugar seguro que Caldon le habría encontrado. En cualquier sitio menos en los aposentos de la reina, como si Galdric supiera dónde iba a encontrar a Kiva. Pero no pudo preguntar cómo era posible, porque entonces entraron más personas, al menos una decena, todas ataviadas de cuero gris. No empuñaban ningún arma física.

			Eran anomalías.

			Y detrás iba el rey Navok. Entró en los aposentos para situarse junto a Galdric con una sonrisa de satisfacción en su hermoso rostro.

			Pero a Kiva le daba igual Navok.

			También le daba igual que intercambiara una sonrisa con Galdric, no como si fueran rey y prisionero, sino de un modo que revelaba que no eran enemigos… y que quizás nunca lo habían sido.

			Lo único que le importaba a Kiva era Tipp.

			Porque Navok sujetaba al niño cerca…

			Con una daga contra su cuello.

			—¡Tipp! —gritó Oriel. Soltó a Flox y se lanzó a por su amigo, pero Ariana lo contuvo justo cuando las anomalías de Navok se ponían en alerta.

			—No, no, no. —El rey chasqueó la lengua y afianzó su agarre sobre Tipp—. Mis guardias personales están entrenados para matar sin dudar. Si intentáis invocar vuestra magia, acabarán con vosotros sin ningún miramiento.

			Con un rápido vistazo, Kiva supo que Navok no mentía. Esas anomalías eran distintas a las de fuera. Sus motivos no estaban tan claros, sus intenciones eran oscuras y letales. Lo sabía porque Xuru se hallaba entre ellos. El elemental de fuego la miraba con expectación.

			El pulso empezó a resonarle en los oídos. Se giró hacia Tipp y examinó su rostro rojo e hinchado y las lágrimas que le caían por las mejillas. No había miedo en su semblante, sino algo mucho peor.

			Devastación.

			Angustia.

			Pena.

			Al verlo, la sangre se le enfrió en las venas. Porque sabía, sabía que solo había un motivo para que estuviera así. Kiva lo miró a los ojos.

			—¿Dónde está Caldon?

			Las lágrimas siguieron derramándose cuando Tipp abrió la boca y pronunció dos palabras quedas y rotas.

			—Está m-muerto.
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			Durante un momento, Kiva no oyó nada, tan solo un pitido en los oídos. Sabía que Ariana empalidecía y que Oriel se quedaba inerte en sus brazos, que Mirryn se tapaba horrorizada la boca en un grito mudo. Pero lo único que Kiva pudo hacer fue mirar a Tipp y ver la confirmación en sus ojos hinchados.

			—Me temo que el niño está en lo cierto —dijo Galdric. No vio que ella había dejado de respirar, de pensar—. Fue demasiado fácil… No me puedo creer que os creyerais mi cansancio fingido. Como si no me fuera a asegurar de tener suficiente energía para venir en embudo hasta aquí y que me sobrara para luego. —Soltó un resoplido burlón—. En cuanto os marchasteis, solo tuve que gemir para que el arrogante príncipe acudiera a examinarme. Nunca vio venir el puñal.

			Kiva sacudió la cabeza.

			No.

			No quería creerlo.

			Caldon era fuerte, era una de las personas más fuertes que ella conocía. Había sobrevivido a puñaladas antes. Kiva lo había apuñalado en una ocasión y no le había pasado nada. Tenía que creer…

			—Es cierto que fue una herida superficial… —añadió Galdric. Kiva casi se derrumbó de alivio—. Pero había suficiente necroveneno en la punta para acabar con todo un ejército.

			El pitido regresó a los oídos de Kiva, más intenso en esa ocasión. Empezó a ver borroso.

			Necroveneno… Procedente de una necrovíbora.

			Con un solo mordisco podía matar a un adulto.

			En cuestión de segundos.

			—No. —Esa vez lo dijo a los gritos con una voz irreconocible—. No… no te creo.

			Temblaba; la reacción de su cuerpo a lo que su mente se negaba a aceptar.

			—Eso no cambia la verdad —dijo Galdric y se encogió de hombros—. El príncipe se está pudriendo en una zanja. —Se le escapó una carcajada y señaló a Tipp—. Este intentó verterle agua por la garganta incluso mientras se atragantaba con su último aliento. ¡Agua! ¡Como si fuera a solucionar algo! —Otra carcajada—. De poco le sirvieron los años que pasó como tu ayudante. Está claro que el muchacho todavía tiene mucho que aprender. Pero en su defensa diré que nada, excepto tu magia, hubiera podido salvar al príncipe. En Wenderall no existe ninguna cura para el necroveneno.

			Más lágrimas caían por el rostro de Tipp, pero el de Kiva permanecía seco. No porque no quisiera acompañarlo en su dolor, sino porque no podía. Sentía demasiadas cosas, la consumía la idea de que Caldon estuviera muerto…

			A Ariana se le escapó un sollozo. Kiva recordó que la familia de Caldon estaba presente.

			Tampoco podía pensar en ello.

			No podía pensar en él, rechazaba lo que le acababan de contar. Ignoró la verdad en la sonrisa de Galdric, en la agonía de Tipp. Prefirió dar la bienvenida a la insensibilidad que se extendía por sus venas. Sabía que eso evitaría que se derrumbara en el suelo.

			—¿Por qué? —preguntó con los labios tensos.

			—¿Que por qué he matado al príncipe? —repitió Galdric y respondió sin ningún tipo de cuidado—. Así hay un mocoso Vallentis menos del que ocuparnos después. Cuando le pediste que se quedara con nosotros, fue la oportunidad ideal. Gracias, por cierto. Como ya he dicho, me lo has puesto fácil.

			Kiva no permitió que sus palabras penetraran en ella, aunque tampoco podrían haber atravesado el hielo que le cubría todo el cuerpo.

			Caldon estaba muerto.

			Caldon estaba muerto.

			Incluso a través de la insensibilidad, Kiva notaba que se le resquebrajaba el corazón.

			—No… —se obligó a decir con voz áspera—. ¿Por qué todo esto? ¿Por qué estás aquí con Navok?

			—¿No es obvio? —respondió Galdric y ladeó la cabeza—. He estado fingiendo desde el principio. —Kiva se estremeció, aunque ya se había dado cuenta—. Quería a tu madre, nunca mentí sobre eso —añadió Galdric con más suavidad, aunque su tono se endureció de nuevo—. Pero cuando empezó a dudar, cuando solo pensaba en liberarte a ti para curar a Zuleeka, cuando empezó a plantearse si su linaje de verdad se merecía gobernar, supe que los rebeldes estarían mejor conmigo como su líder. —Su rostro se ensombreció—. Mi familia lleva siglos sirviendo al linaje Corentine, desde la época de Torvin. Pero, en todas esas generaciones, yo he sido el único que ha unificado a los rebeldes, el único que ha encontrado a una heredera de sangre real con ganas de reinar. Y tu madre quería reinar… hasta que ya no quiso. Le importaba demasiado su familia. Ese era su punto débil. Y su perdición.

			Kiva tragó saliva al ver la mirada en su rostro, pero entonces Navok habló con aire de aburrido.

			—¿Podemos darnos prisa?

			Apretó más la daga contra el cuello de Tipp hasta que apareció una gota de sangre. El muchacho hizo una mueca de dolor y a Kiva se le revolvió el estómago.

			—Paciencia, amigo mío —dijo Galdric—. Merece entenderlo.

			—No somos amigos. —Le relucieron los ojos marrón claro—. Y me da igual lo que se merezca. Luego le puedes contar todo el cuento.

			Galdric suspiró.

			—Todo lo que te dije es cierto —le dijo a Kiva con rapidez—. Tilda acudió a Navok para hacer un trato. Pero yo no la seguí por lealtad, ni siquiera por amor. La seguí porque quería proponer mi propio trato. —Kiva apretaba las manos en puños y los anillos se le clavaban en la palma. Su concentración pasaba de Galdric a Navok—. Había oído hablar sobre el interés que mostraba el nuevo rey de Mirraven por la magia, así que fui a negociar con él y le ofrecí información sobre la Mano de los Dioses. Él ya había hecho el trato con Tilda y pretendía sacarte de Zalindov, casarse contigo y usarte contra Zuleeka, pero yo le di un nuevo motivo, porque solo tú podías usar los anillos.

			—Sí, sí —intervino Navok con impaciencia—. Hicimos un trato: Galdric fingiría ser mi prisionero y tú lo liberarías. No te hagas la sorprendida, eres demasiado predecible. Fue fácil magullarlo un poco y más fácil aún hacerte pensar que os impedía la huida, cuando en realidad ese había sido el plan desde el principio. —Su tono se tornó amargo—. Aunque admito que no me percaté de que Ashlyn se había infiltrado en mi palacio. No tardará en pagar por ello. —Navok fulminó la alfombra con la mirada, pero luego su semblante se relajó—. Después de que liberaras a Galdric, él debía hablarte sobre los anillos y lo importantísimo que era mantenerlos alejados de mí. —El rey mostró los dientes en una sonrisa rápida—. Luego debía ayudaros a reunirlos. Como recompensa, usarás primero la Mano con él mientras mi ejército borra del mapa a la familia Vallentis y a sus leales soldados para dejar el trono libre al auténtico líder rebelde y que se haga así con la corona. Sin un Vallentis o un Corentine que los gobierne, los ciudadanos de Evalon se arrodillarán ante cualquier rey con magia elemental. Y, gracias a ti, él tendrá esa magia.

			—Ese es nuestro trato —añadió Galdric—. Los dos conseguimos magia, pero yo me quedo con Evalon y Navok tendrá el resto de Wenderall. Lo conquistará reino a reino e irá aumentando poco a poco su ejército de anomalías.

			—A mí me toca una cosa más —añadió el rey y atrapó la mirada de Kiva—. Después de destruir a tu hermana, tú reinarás a mi lado. Al fin y al cabo, debo honrar el pacto con tu madre. Ni siquiera yo me atrevo a romper un acuerdo con los muertos.

			A Kiva le costaba respirar. La incredulidad le dio el valor para preguntar:

			—¿Por qué creéis que os voy a ayudar con todo eso? No podéis obligarme a usar mi magia. No podéis…

			Galdric la interrumpió con astucia:

			—Porque tú tienes el mismo fatídico defecto que tu madre: te preocupas demasiado por tu familia.

			Tipp gritó en ese momento; la daga de Navok se había clavado más en su carne. Y no había solo una gota de sangre, sino una mancha.

			—¡NO! —exclamó Kiva y se lanzó a por él, pero se detuvo al ver la mirada de advertencia de Navok.

			—Hay cuatro personas en esta habitación que te importan lo suficiente como para que no las quieras ver muertas —dijo el rey—. Iremos una a una si hace falta. Y, si eso no funciona, iremos a por él.

			Miró hacia la ventana y Kiva siguió sus ojos. Vio que el puente dorado, que había estado vacío hasta entonces, estaba repleto de Guardias Grises y anomalías; tan solo las contenían un puñado de guardias reales de plateado y soldados con cuero negro. Mientras observaba, del Serin se elevó un río de agua que se estampó contra ellos. Varios soldados, tanto de Evalon como de Mirraven, cayeron por la barandilla. Otros solo detuvieron sus ataques para agarrarse y luego siguieron peleando con más fervor.

			Kiva lo asimiló todo en un segundo, porque una figura en el centro de la batalla había captado de un modo horrible su atención. Se hallaba justo donde había señalado Navok.

			—Jaren —lloriqueó Oriel al ver a su hermano por primera vez en más de tres meses.

			Kiva creía que no podría sentirse peor después de ver a Tipp con una hoja que amenazaba su cuello, después de oír que Caldon había…

			No.

			Apagó ese pensamiento. Sabía que no podía lidiar con ello junto con todo lo demás. Por el momento, tenía que creer que no había ocurrido. Caldon sería el primero que le diría que se concentrara en el reto que tenía delante, que lo demás ya vendría después.

			El miedo, el pánico, el pavor… Todo eso retenía la atención de Kiva. Creía que no podría haber nada peor.

			Hasta que vio a Jaren en ese puente.

			Por la mirada ávida de Navok, supo exactamente lo que le ocurriría a Jaren si no obedecía.

			La obligarían a ver sufrir y morir a todos sus seres queridos, uno a uno, hasta que les diera a Navok y a Galdric lo que querían. Nunca sobreviviría a esa culpa, a ese dolor. Pero también sabía que, si obedecía, si usaba la Mano para otorgarles magia, si elegía a la gente a la que quería por encima de todo el reino, de todo el continente… Nada podría detenerlos.

			Y sería culpa suya.

			—No pasa nada, Kiva —dijo Ariana en un susurro—. Sarana sabía que esto podría pasar algún día. Todo saldrá bien.

			Kiva sacudió la cabeza con tristeza, porque Ariana se equivocaba. Nada saldría bien. Sin embargo, cuando se giró hacia la reina esperando ver un reflejo de su propio pesar, lo que encontró fue una calma poco natural en sus ojos, casi como si la reina intentara transmitirle un mensaje que Kiva no podía comprender.

			Sin apartar la mirada de ella, Ariana se quitó el sello del dedo y se lo ofreció.

			Kiva lo miró como si fuera una serpiente.

			—Acéptalo —le ordenó Galdric y dio un paso adelante.

			Navok se quedó donde estaba, sin soltar a Tipp. Su escolta de anomalías se mantenía cerca.

			Kiva no agarró el anillo.

			No podía.

			Pero Tipp gritó de nuevo y el corte en el cuello se ahondó más. La sangre le goteaba lenta sobre la camisa.

			Kiva agarró el anillo.

			—Espera, antes necesita su magia —recordó Galdric y a Ariana le dijo—: Ya sabes lo que debes hacer. Pero no intentes nada más. Solo lo del anillo.

			La reina asintió y estiró el brazo para tocar la banda dorada. Ese anillo no tenía una enorme gema como los demás; estampado en el oro estaba el emblema de los Vallentis, que lo identificaba como el sello real, y había incrustados pequeños zafiros azules en los que Kiva no se había fijado antes. Todos se iluminaron con la magia de Ariana hasta que se apagaron de nuevo. Durante todo el proceso, la reina no dejó de mirar a Kiva a los ojos. Le hablaba sin palabras.

			Pero Kiva seguía sin saber qué decía.

			Hasta que la reina movió los ojos durante un instante. Fue un movimiento sutil, tan leve que nadie más se dio cuenta, pero Kiva abrió los ojos de par en par.

			Sarana sabía que esto podría pasar algún día.

			Pensamientos y recuerdos y preguntas se arremolinaron en su mente. Las palabras de Ariana contenían un nuevo significado, uno en el que no se atrevía a creer. No quería depositar sus esperanzas en él.

			—Ya sabes lo que debes hacer, Kiva —dijo Galdric. Los ojos le relucían con expectación—. Ponte los anillos e introduce tu magia en ellos… y luego en mí. Y ya está. Tan fácil como respirar.

			En ese instante, como a Kiva le costaba respirar, la frase careció de significado para ella. Pero le sostuvo la mirada firme a Ariana, con una seguridad fuerte e inquebrantable. La confianza de Kiva creció a pesar de que el corazón le martilleaba entre las costillas.

			—Si no te pones los anillos en tres segundos —dijo Navok—, voy a necesitar un nuevo rehén.

			El corazón le dio un vuelco y, cuando Ariana asintió, se puso los anillos.

			Rubí, topacio, esmeralda, zafiro.

			La Mano de los Dioses.

			—Increíble —jadeó Galdric, observándole los dedos. Se estiró hacia ella, pero, aunque Kiva se apartó, él no la dejó escapar. La agarró por la muñeca y apoyó la mano de Kiva sobre su pecho—. Hazlo.

			Kiva se resistió.

			—Hazlo o el chico muere —la amenazó Navok.

			Pero Kiva solo escuchó cuando Ariana dijo:

			—Hazlo, cariño.

			Rezó para que la reina estuviera en lo cierto y que las preguntas y sospechas que había tenido en las últimas semanas tuvieran fundamento. Inhaló… e invocó su magia.

			En cuanto la luz dorada apareció en su mano, los anillos cobraron vida y el resplandor sanador brilló con intensidad a través de ellos. Se creó un calidoscopio de colores: rojo, blanco, verde y azul. Era tan intenso que iluminó toda la habitación, un fuego arcoíris. Kiva tuvo que protegerse los ojos. Le ardían los dedos; el dolor fue como una sorpresa alarmante. Habría apartado el brazo si Galdric no le sujetara la mano contra su pecho. No la soltó.

			Y entonces se acabó.

			El dolor menguó, los colores desaparecieron y Kiva soltó despacio su magia. El brillo se atenuó de nuevo.

			—¿Ha funcionado? —preguntó Navok.

			—No… no lo sé —contestó Galdric con el ceño fruncido.

			—¿No deberías sentirlo? Intenta invocar algo. Fuego, aire, agua, tierra. Haz algo.

			Pero, cuando Galdric se concentró, no ocurrió nada. Centró los ojos furiosos en Kiva.

			—¿Qué has hecho?

			—Justo lo que has pedido —dijo. Su miedo aumentó de nuevo al ver la mirada asesina que le lanzaba el hombre.

			—Estás mintiendo, seguro que… —Se calló de repente para mirar a la reina Ariana—. Tú. Tú sabes algo. Sarana fue tu antepasada… Dime cómo funciona.

			Ariana parecía aterrorizada… pero solo por fuera.

			Kiva vio el brillo triunfal en sus ojos verdes, visible solamente porque lo estaba buscando.

			—Respóndele —dijo Navok—. O haré que mis anomalías conviertan en polvo a tus hijos.

			Ariana empalideció. Su semblante preocupó a Kiva durante un momento, por si no había entendido bien a la reina. Pero la luz persistía en su mirada y ese fue todo el consuelo que recibió la joven.

			—Tienes que ponerte los anillos —le dijo a Galdric con una voz casi demasiado temblorosa—. Deben estar imbuidos de magia tanto Vallentis como Corentine, pero los debes llevar tú para que el poder sanador transfiera el poder elemental a tu cuerpo. Así funciona la Mano… Tú debes de ser quien la sostenga.

			La mirada ferviente de Galdric se centró de nuevo en Kiva.

			—Dámelos.

			Kiva obedeció. Rezaba de nuevo para que la reina supiera lo que hacía.

			Uno, dos, tres, cuatro: Galdric se colocó todos los anillos en los dedos y se observó la mano. Luego miró de nuevo a Ariana.

			—Y ahora, ¿qué?

			La reina dejó de temblar enseguida y arqueó los labios en una sonrisa afilada y letal. Con mucha dulzura, respondió:

			—Ahora podrás conocer a Sarana y Torvin.

			Galdric frunció el ceño, abrió la boca…

			Pero lo único que salió de ella fue un grito.

			Los anillos se habían prendido fuego, las llamas le subían por el brazo y le cubrían el cuerpo entero.

			Duró cinco segundos en total. El efecto de la poderosa magia antigua fue instantáneo. Galdric y los anillos se habían convertido en cenizas.

			Kiva se quedó inmóvil, observando el montón gris sobre la alfombra. Estaba segura de que iba a vomitar.

			No tuvo tiempo, porque Navok rugió:

			—¿QUÉ HAS HECHO?

			Y entonces se desató el caos, porque Flox decidió que era el momento perfecto para proteger a sus seres humanos y el osoplata saltó hacia delante y hundió los dientes en la pierna del rey.

			El hombre chilló y, automáticamente, usó la daga para atacar a la criatura… pero con ello liberó a Tipp.

			Que era justo lo que Ariana había estado esperando.

			—¡AHORA! —gritó la reina y, de repente, agua, viento y tierra estallaron en la habitación. Envió su propia magia, unida a la de Mirryn y Oriel, hacia las anomalías.

			Kiva actuó por instinto y aprovechó el caos para lanzarse a por Tipp. Lo arrastró hacia atrás y se agacharon detrás del piano cristalino. Desde allí, se asomó para ver que las anomalías devolvían los ataques a la familia Vallentis. El hielo atravesaba el aire, el mármol caía del techo, el viento arrollaba la sala. Xuru lanzaba llamas con desenfreno y prendió fuego a la alfombra y los sofás. El humo persistió en el aire incluso cuando el agua de Ariana apagó el incendio.

			Mientras tanto, Navok siguió acuchillando en vano a Flox. El animal saltaba entre sus piernas y atacaba con garras y dientes. La estampa habría sido desternillante de no ser por el caos que reinaba a su alrededor.

			Fue entonces cuando Kiva lo entendió: la familia Vallentis había estado ganando tiempo hasta que Tipp no corriera ningún riesgo y ahora habían desatado todo su poder. A pesar de que sus oponentes los superaban en número, tenían mucha fuerza, ya que habían entrenado toda su vida para una batalla mágica como esa, justo igual que…

			Jaren, pensó Kiva. Tenía que alcanzarlo. Pero antes…

			—¡Ariana! —gritó y agitó una mano hacia la reina, a la que habían obligado a retirarse hacia el extremo más alejado de la enorme habitación. Se mantenía firme delante de la chimenea.

			La monarca estaba rodeada, demasiado distraída para oír a Kiva.

			Oriel, sin embargo, estaba tan cerca que llegó corriendo y se agachó detrás del piano con ellos. Estaba con los ojos como platos, pero no dejaba de enviar su magia para ayudar a su familia.

			Al saber lo que debía hacer, Kiva miró a un Tipp muerto de miedo.

			—No te muevas de aquí, ¿me oyes? —le ordenó—. No hasta que sea seguro salir. —El chico asintió enseguida. Kiva se giró hacia el joven príncipe y le pidió—: Cuida de él.

			—Lo haré —le prometió Oriel con solemnidad. Luego le lanzó un peñasco a una anomalía que había visto dónde estaban escondidos y se dirigía hacia ellos. La roca golpeó al hombre en la cabeza, lo derribó… y no se levantó de nuevo.

			Kiva no se quedó más tiempo allí. Se puso en pie y echó a correr por la habitación. Una ráfaga de viento se estampó contra ella, aunque no le hizo nada; la magia en el amuleto la protegía. Pero entonces le llegó una ola de agua de una de las anomalías de Navok y, al chocar, la tiró al suelo. Mirryn apareció a su lado enseguida, la levantó de un tirón y extendió la mano para enviar volando a la anomalía.

			—¿Todo bien? —preguntó la princesa por encima del sonido de cristales rotos y paredes agrietadas.

			—Tengo que llegar hasta tu madre —dijo Kiva entre toses. Estaba empapada.

			—Yo te cubro —se ofreció Mirryn y la empujó.

			Echó a correr de nuevo y esquivó toda la magia que pudo. Sabía que no podía arriesgarse a vaciar el amuleto, sobre todo si era lo que ella pensaba.

			Atravesó por fin la habitación y buscó refugio detrás de un sillón carmesí, junto a la chimenea donde Ariana se alzaba alta y orgullosa y batallaba con una anomalía tras otra, incluso cuando no dejaban de entrar desde el pasillo.

			—Nunca fueron los anillos, ¿verdad? —le gritó Kiva. Recordó las palabras de la reina, Sarana sabía que esto podría pasar algún día, junto con el movimiento de sus ojos, cuando su mirada había bajado durante un segundo…

			Hacia el amuleto.

			—Antes sí. —Ariana jadeó cuando saltó por encima de una enredadera que iba a azotarla y la cortó por la mitad con una hoja de hielo—. Pero, en vez de repartirlos, Sarana hizo réplicas, una trampa letal para quien los buscara. Fundió los auténticos anillos y los conservó en la familia para protegernos de otro modo.

			Kiva se tocó el amuleto. Sus sospechas eran ciertas: había llevado la Mano de los Dioses durante todo ese tiempo.

			—¿Sigue funcionando? —preguntó. Nunca había intentado introducir su magia en el emblema de los Vallentis, ni se lo había planteado. Pero si no era un emblema, sino la Mano…

			Ariana esquivó una jabalina de llamas y arrojó una lanza de agua. Luego se arrodilló junto a Kiva y apretó el dedo contra el zafiro; la gema emitió un brillo azul cuando recibió la magia. Con ello, completó el poder protector de las cuatro gemas.

			—Funcionará —dijo la reina, sin dejar de jadear—, pero solo una vez. Sarana sabía que, al fundir los auténticos anillos, disminuiría el poder de la Mano, pero le pareció más seguro que permitir que cayeran en manos enemigas. —Ariana le sostuvo la mirada—. Tienes una oportunidad. Aprovéchala al máximo.

			La reina se puso de pie otra vez para atacar a dos anomalías más.

			Kiva no aguardó a ver cómo las derrotaba: ya había echado a correr por la puerta.

			Tienes una oportunidad. Aprovéchala al máximo.

			Las palabras resonaron en sus oídos mientras atravesaba puertas y corría por los pasillos blancos y dorados. Oyó que Navok la llamaba con un grito atronador. Casi tropezó al percatarse de que la perseguía y echó un vistazo por encima del hombro justo a tiempo de ver que Xuru le lanzaba una bola de fuego que se estampó en su espalda. Vio rojo y naranja durante un instante antes de que el amuleto absorbiera las llamas sin causarle ningún daño.

			No volvió a mirar atrás. Siguió corriendo sin reducir el ritmo, ni siquiera cuando llegó más fuego, junto con agua y viento, de los guardias personales de Navok. El amuleto la protegía de todos los ataques; su magia no podía tocarla.

			Eso no significaba que no estuviera asustadísima. Pero siguió corriendo, hasta que vio la salida al puente que se extendía desde la misma planta donde estaban los aposentos de la reina. Una línea recta hasta el palacio oriental al otro lado del río.

			Y luego estaba Jaren.

			Kiva lo divisó con una espada en cada mano mientras contenía a los Guardias Grises y a las anomalías en el punto más elevado del arco que formaba el puente dorado. No vio a Veris ni a Eidran y no reconoció a ninguno de los guardias reales o soldados ataviados de cuero negro que luchaban junto a Jaren, aunque sí que distinguió a Naari un poco más allá, cerca del palacio oriental; estaba rodeada por un montón de oponentes vestidos de gris.

			Cuando llegó al puente, Kiva se lanzó a la maraña de cuerpos; no solo evitaba los ataques mágicos que volaban por doquier, sino también las armas. El amuleto no la protegería de una espada, pero no podía pensar en otra cosa que no fuera correr, correr, correr hacia Jaren.

			Se abrió un hueco, justo delante de él. Kiva gritó su nombre para que supiera que se acercaba; no quería arriesgarse a que pensara que ella era otro atacante cuando se lanzó volando sobre él. El príncipe abrió los ojos de par en par al atraparla y trastabilló hacia atrás cuando su peso cayó sobre él; de algún modo, consiguió no apuñalarla con ninguna de las dos espadas.

			—Kiva, ¿qué…? —jadeó.

			La chica no le dio tiempo a terminar y se quitó el amuleto del cuello para ponérselo sobre el pecho. Invocó su magia y la mandó hacia el emblema.

			Luz, una luz cegadora que asaltó sus ojos, tan intensa que tuvo que cerrarlos. Una calidez líquida le bajó por el brazo, como sirope goteando al sol, directamente desde sus dedos hasta Jaren.

			Solo transcurrió un segundo hasta que sintió que el amuleto se partía bajo su mano y la luz menguó tanto que pudo abrir los ojos. Vio que el emblema se había partido en cuatro partes, una por gema… Una por anillo.

			Tienes una oportunidad. Aprovéchala al máximo.

			El poder del amuleto había desaparecido, la Mano de los Dioses ya no existía.

			Pero Jaren…

			El dorado de sus ojos la deslumbró mientras Jaren la observaba. Sabía lo que había hecho.

			Y entonces, con un gesto de la mano, tres Guardias Grises que Kiva no había visto salieron volando por el borde del puente.

			Jaren se examinó la palma con tanto asombro que a Kiva se le escapó un sollozo.

			Había recuperado la magia.

			Y justo a tiempo, porque Navok había alcanzado el puente y sus guardias personales se abrían camino entre los enemigos. Apuntaban su magia combinada hacia donde estaban Kiva y Jaren.

			El tiempo se ralentizó mientras Kiva veía que una pared de fuego se acercaba a gran velocidad hacia ellos, que un tornado convertía el Serin en una furia burbujeante que se elevó como una ola letal, que el puente crujía y gemía bajo sus pies. Mientras ocurría todo esto, sabía que el amuleto no podría protegerla nunca más.

			Pero no lo necesitaba. Porque, con otro gesto de la mano de Jaren, el muro de fuego chocó contra el tornado de agua; la ola, inofensiva, se hundió de nuevo en el río y el mármol bajo ellos se quedó inmóvil.

			Mientras la batalla seguía en pleno apogeo por los terrenos, el silencio reinó en el puente cuando todo el mundo, mirravenos y evalonios por igual, se estremecieron ante la facilidad con la que Jaren se había defendido contra magia tan poderosa.

			Sin embargo, no había sido tan fácil como aparentaba.

			Kiva estaba tan cerca de él que le oía respirar con dificultad y notó que temblaba por el cansancio.

			Y entonces lo entendió: había recuperado su magia, pero, después de tanto tiempo de estar sin ella, no había recobrado todas sus fuerzas. Necesitaba tiempo para recuperarse. Lo que acababa de hacer había sido instintivo, una reacción conseguida después de años de entrenamiento, pero Jaren no tenía energía suficiente para sustentar ese tipo de desesperación mágica, sobre todo cuando no había dejado de luchar desde su llegada al palacio. Estaba agotado, lo que significaba que ni su magia ni su cuerpo podrían aguantar indefinidamente. Otro ataque como el que acababan de sufrir y…

			Kiva sabía que Jaren lo daría todo para mantener a su gente a salvo, para mantenerla a ella a salvo. Pero también sabía que había un límite.

			Navok también parecía haberse percatado de ello, porque indicó a Xuru y al resto de sus guardias personales que siguieran atacándolos y se adelantó en el espacio que había quedado despejado. La batalla en el puente no se reinició; parecía como si ambos bandos estuvieran conteniendo el aliento a la espera de ver qué ocurría a continuación.

			El rey mirraveno se acercó despacio hacia Kiva y Jaren, con el cabello como llamas de bronce y una tormenta de furia en los ojos.

			Jaren intentó colocar a Kiva detrás de él, pero ella no cedió. Sabía el porqué de la furia de Navok: nunca recibiría la magia que tanto ansiaba ni podría agrandar su ejército de elementales. Las anomalías que tenía ahora eran las últimas que tendría jamás, y a cada minuto que pasaba morían más. Con un vistazo a los terrenos, descubrió que la Guardia Real, los soldados de Ashlyn y los rebeldes de Tor estaban acabando con ellas. De no ser porque los Guardias Grises de Navok defendían a sus compañeros mágicos, la lucha casi habría terminado. Pero había demasiados guerreros de parte de Mirraven y demasiado pocos de parte de Evalon. Incluso aunque Ariana y Mirryn se hubieran unido a la batalla con sus poderes para defender y atacar, el enemigo los superaba en número.

			—¿Ves lo que está pasando aquí? —le dijo Navok a Jaren y se detuvo a una distancia prudencial. Señaló el campo de batalla—. Solo es cuestión de tiempo que mi ejército destruya al tuyo. Con la Mano de los Dioses o sin ella, conquistaré esta ciudad, este reino y el continente entero.

			Kiva se estremeció al lado de Jaren, no solo por las palabras de Navok, sino por la certeza que transmitían. En su rostro no había ni rastro de duda, como si su final fuera inevitable.

			El rey volvió a señalar la batalla.

			—Mira a tu alrededor —dijo; su furia se convirtió en arrogancia—. Esto es gracias a mí. Maté a mi propio padre cuando se volvió demasiado débil y cobarde como para actuar. Y luego pasé ocho meses enviando a mis guerreros a los confines más alejados de Wenderall para construir un ejército de anomalías. Llevo planeando esto toda mi vida. Y tú… —Navok miró con desdén a Jaren y concluyó—: Incluso con tu magia solo eres una mera ascua que se enfrenta a todo un infierno. No puedes derrotarme.

			El rostro de Jaren reflejaba determinación, pero otra persona habló antes que él.

			—Él no, pero yo sí.

			Kiva se quedó de piedra al oír aquellas palabras… y al ver en el puente a la persona que las había pronunciado.

			Era Cresta.

			A su lado estaba Serafine. La princesa tenía la cara enrojecida por el llanto, pero esbozaba una enorme sonrisa radiante, como si no pudiera contener su alegría.

			Kiva no lo entendió. Ni tampoco entendió por qué de repente Navok parecía que hubiera visto a un fantasma.

			Cresta fijó sus ojos color avellana en él y le susurró algo a Serafine. La princesa asintió y desapareció en el palacio. La excantera se adelantó y nadie la detuvo cuando se acercó al rey y se situó a unos metros de distancia.

			La mirada de Kiva pasaba de uno a otra. Su pulso se tornó errático cuando empezó a captar algo que su mente no parecía comprender:

			La misma mandíbula definida. La nariz larga y recta. La belleza salvaje y agreste.

			No era posible. No podía serlo.

			Cresta observaba a Navok, con fiereza y resolución, a la espera de que dijera algo.

			Cuando el rey habló, su voz sonó estrangulada:

			—Deberías estar muerta.

			Cresta esbozó una peligrosa sonrisa llena de dientes. Y, en un tono lo bastante alto para que todos la oyeran, dijo:

			—Hola, hermano.
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			Hermano.

			Navok Kildarion era el hermano de Cresta.

			Kiva se los quedó mirando boquiabierta y luego se giró hacia Jaren. Vio la incredulidad en su rostro. No lo sabía. Nadie lo había sabido.

			Las cosas no iban bien en casa. Las palabras de Cresta resonaron en la mente de Kiva, un recuerdo de la historia que compartió con ella. El padre que la había maltratado…, había sido el rey Arakkis. Eso significaba que Serafine era la hermana que había considerado débil e inútil. Pero… Cresta nunca había mencionado a un hermano. Kiva lo recordaría, habría sentido curiosidad. Le parecía increíble que no hubiera sospechado nada sobre la auténtica identidad de Cresta después de todo el tiempo que habían pasado juntas.

			Es fácil ocultar lo que no quieres que sepan los demás. Tú, más que nadie, deberías saberlo, le había dicho hacía unas semanas.

			Había tenido la verdad delante de sus narices, escondida entre las mentiras.

			Aunque, ahora que hacía memoria, se daba cuenta de que, aparte de ocultar unos cuantos detalles clave (como a su hermano), Cresta nunca había mentido directamente. Le había dicho que ya no tenía ninguna familia, pero no que hubieran muerto. Fue Kiva quien interpretó sus palabras sin cuestionar nada, demasiado absorta en sus propios problemas como para indagar más.

			En una noche, perdí a todo el mundo excepto a mi madre.

			Kiva conocía la historia: la esposa de Arakkis le había tenido tanto miedo que huyó y abandonó a su familia. Se rumoreaba que la habían cazado y matado poco después. Pero esa historia no era cierta: ni la habían matado ni había huido sola. Se había llevado consigo a Cresta. Abandonó a los demás, incluida a Serafine.

			Ahora que lo pensaba, seguro que Cresta se había marchado a toda prisa del vestíbulo no para encontrar a Navok, sino a su hermana. Cuando el capitán Veris le dijo que el rey había encerrado a Serafine en la biblioteca, fue a por ella.

			Mi hermana solo me tenía a mí. Kiva recordaba el dolor en la voz de Cresta cuando pronunció esas palabras, pero no por la muerte de su hermana, como ella había deducido, sino porque se separaron. Kiva desconocía el motivo, pero contuvo el aliento mientras Navok y Cresta se observaban con fijeza.

			—Padre te mató aquella noche —dijo Navok, aún conmocionado—. Me dijo que había perdido los estribos, que Serafine intentó detenerlo, pero que, para entonces, ya estabas demasiado rota. Por eso huyó madre. No soportaba verlo después de aquello.

			—Ya veo que nos mintieron a los dos —dijo Cresta con un rostro carente de emoción—, porque, cuando recuperé la conciencia, madre me dijo que Sera había muerto. Que por eso me sacó de Montescuro, para estar a salvo de él… y de ti. —Ladeó la cabeza—. ¿Te imaginas cómo me sentí cuando descubrí la verdad, que Sera seguía viva? ¿Que la habíamos dejado sola no con un monstruo, sino con dos? —Cresta entornó los ojos—. Quise volver y haceros pedazos, pero, por desgracia, no estaba en condiciones. —Kiva se percató de que se refería a Zalindov. Le dolía el corazón por su amiga. Se habría enterado de que Serafine seguía viva durante los cinco años que pasó encerrada allí—. Por suerte para mí, tú ya te has encargado de padre. —Una sonrisa felina apareció en sus labios—. Y ahora me encargaré de ti. Mirraven ya ha tenido suficientes reyes tiranos y ha llegado el momento de cambiar. —Antes de que los demás pudieran procesar la amenaza, Cresta declaró en voz alta—: Por las leyes del país en el que nacimos, yo, Crestoria Vossendi Kildarion, te reto a ti, Navok Arakkis Kildarion, a un duelo de sangre.

			Unas oleadas de tensión procedentes de todas partes alcanzaron a Kiva. En el puente, los mirravenos vestidos de gris ahogaron un grito e incluso Jaren se quedó de piedra a su lado.

			En esa ocasión, oyó la voz de la reina Ariana en su mente. Había dicho esas palabras hacía meses, durante la reunión del consejo real en los subterráneos del palacio: Las leyes de Mirraven establecen que, si alguien de sangre real reta al monarca gobernante y lo derrota en combate, puede reclamar el trono.

			Cresta había retado a Navok, igual que él retó en el pasado a su propio padre. Si lo vencía…

			Se convertiría en la reina de Mirraven.

			Kiva se quedó mirando a su amiga y recordó con cuanta obsesión había entrenado desde que abandonó Zalindov.

			Siempre va a haber alguien más fuerte que tú. No viene mal estar preparada. Y Cresta se había preparado… para esto.

			A Navok se le escapó una carcajada, oscura y fea. Kiva esperaba que se opusiera al reto, que incluso le diera una oportunidad a Cresta de revocarlo.

			—Siempre fuiste una niña tonta y descarada —dijo. Le devolvió la sonrisa felina, afilada y salvaje—. No te lloré la primera vez. Y esta tampoco lo haré.

			Y entonces se movió a la velocidad de un rayo y sacó una daga de la nada para lanzársela a Cresta.

			Kiva gritó una advertencia, pero no fue necesario, porque Cresta había previsto el movimiento taimado. Se apartó a un lado y la hoja pasó volando a su lado para clavarse en el pecho de uno de los guardias de Navok. El hombre gritó y chocó contra otro guardia, hasta que se desplomó.

			Y entonces reinó la locura. Cresta desenvainó la espada y cargó contra su hermano justo cuando él sacó la suya. Los dos se encontraron con un choque de metal. Pero no fueron los únicos; su ataque había roto el hechizo del puente y, de repente, todo el mundo se lanzó a la acción.

			Jaren agarró a Kiva y la apretó contra la barandilla. Le gritó que se mantuviera agachada mientras él se situaba delante y usaba las espadas y la magia para repeler a los Guardias Grises y las anomalías que atacaban con todas sus fuerzas. Por un acuerdo tácito (o quizás por las leyes de Mirraven), nadie atacó a Cresta con magia. Navok y ella prosiguieron con su duelo sin interferencias. Kiva los observó con asombro mientras la pelirroja, la princesa, acuchillaba y golpeaba, bloqueaba y se agachaba, saltaba y arremetía; interceptaba todos los ataques de Navok y se los devolvía. Y, mientras tanto, el puente sucumbió al caos. Jaren llevó su magia al límite para evitar que las anomalías destrozaran el puente y los enviaran a todos al río.

			A Kiva le resonaban los oídos con golpes y chirridos de metal y de cuerpos. La nariz le escocía por el olor a sudor y a sangre, los ojos le ardían por el fuego y el agua. Por la barandilla vio a Torell y a Ashlyn, que se habían acercado al palacio, a donde estaban Mirryn y Ariana lanzando su magia, mucho más despacio que dentro de los aposentos; empezaban a cansarse. Kiva rezó para que Oriel y Tipp estuvieran a salvo en el interior, con suerte en el mismo sitio donde Cresta había mandado a su hermana cuando huyó de la batalla. Pero ni siquiera el palacio estaba a salvo. Mientras lo observaba, una grieta se formó en la base de la residencia occidental y se abrió por toda la superficie fortificada con luminio hasta la torre más alta. A modo de respuesta, el puente tembló y el río rugió, pero todo se quedó inmóvil enseguida cuando una Rhessinda salpicada de sangre derrotó a la anomalía responsable.

			Fue entonces cuando Kiva perdió de vista a sus amigos y a su hermano. Le resultaba imposible seguir lo que ocurría en los terrenos por el pandemonio que reinaba allí. Además, el peligro al que ella misma se enfrentaba era demasiado real como para no prestarle toda su atención. Aunque Jaren intentaba con desesperación contener a sus atacantes, ahora llegaban por ambos lados. Su magia debilitada empezaba a chisporrotear en volutas y ascuas, hasta que le falló por completo. Aunque la Guardia Real y los soldados evalonios le ayudaran a derrotar a sus oponentes, no podría seguir defendiéndose mucho más tiempo. Y Kiva no podía seguir escondida detrás de él como una patética damisela a la espera de un rescate.

			Se saltó su orden de mantenerse agachada y se acercó al cadáver más cercano para reclamar la espada de la mujer caída. Pesaba, pero eso no le impidió balancearla como loca cuando un Guardia Gris corrió hacia el flanco desprotegido de Jaren. Su falta de técnica fue irrelevante. Se le apareció una imagen de la guerrera dorada que había matado en la arena y oyó las palabras de Naari: O se mata o te matan. Kiva sabía que se hallaba en la misma situación y no dudó en mover la espada hacia el hombre; apuntó por lo bajo y rasgó la bota de cuero para cortarle el tendón de Aquiles. El hombre rugió y apartó el arma para agarrarse la pierna. El grito hizo que Jaren se diera la vuelta con los ojos como platos… Y entonces abrió más los ojos, pero no con sorpresa por lo que Kiva había hecho.

			Sino con miedo.

			Kiva tuvo el tiempo justo para girarse y ver las llamas de Xuru que iban a por ella. El miedo se le acumuló en el estómago y se preparó para notar la piel ardiendo… Pero nunca pasó, porque Jaren, al no tener más magia con la que combatir el fuego, saltó delante de ella y la protegió con su cuerpo.

			Notó el calor del ataque de Xuru, captó el olor a pelo quemado, incluso tuvo que apagar unas llamas de su manga. Pese a todo, estaba ilesa.

			Pero Jaren…

			Kiva dejó caer la espada cuando Jaren se derrumbó. Lo abrazó por la espalda. Al príncipe se le escapó un gemido agónico mientras Kiva ralentizaba su descenso hasta el suelo.

			—No, no, no —jadeó al ver las heridas del pecho. La armadura de cuero negro se había desintegrado de la cintura para arriba y el torso expuesto era una mezcla de sangre con ceniza negra y piel derretida. Kiva se tragó la bilis y se obligó a mirar los ojos entornados y llenos de dolor de Jaren—. No p-pasa nada. Estás bien.

			Jaren no estaba bien. Ni ella tampoco, porque seguían en medio de la batalla del puente y Xuru se acercaba con una sonrisa maliciosa en el rostro y las manos encendidas con más llamas, listo para lanzarlas.

			Sin embargo, no llegó a hacerlo, porque su sonrisa se transformó en un grito silencioso cuando una espada le atravesó el pecho.

			La espada de Naari.

			La guardia de ojos ambarinos no aguardó a que el cuerpo cayera al suelo. Arrancó la espada y echó a correr hacia Kiva y Jaren para protegerlos de una nueva oleada de atacantes.

			Kiva soltó un suspiro tembloroso y aprovechó que Naari los cubría para invocar su magia. El brillo dorado los cegó a medida que se vertía en Jaren; le sonsacó otro quejido, aunque de alivio en esa ocasión.

			Por favor, por favor, por favor, suplicó Kiva a su magia para que se diera prisa.

			Sintió de nuevo esa misma debilidad, igual que cuando había despertado a la familia real, pero no le prestó atención y persuadió a su poder para que curara a Jaren. Solo tardó unos segundos, aunque en medio de la batalla parecieron horas, hasta que al fin, al fin, el pecho de Jaren volvió a ser suave, con la piel rosada y nueva. La quemadura se había curado por completo.

			La magia de Kiva desapareció y la dejó mareada y tambaleante. Jaren se estiró para estabilizarla. La miraba con preocupación, como si no hubiera sido él quien hubiera acabado con el torso derretido hacía tan solo unos minutos.

			—Estoy bien —le dijo, pero su voz sonaba débil. Necesitaba descansar. Todos lo necesitaban. Sin embargo, el ejército de Navok era implacable. Cresta y él seguían combatiendo con fiereza; los dos estaban cubiertos de cortes y rasguños y ninguno parecía aventajar al otro.

			Y entonces se detuvieron.

			Todo el mundo se detuvo.

			Porque, de repente, unas sombras surgidas de la nada cubrían el puente.

			No, pensó Kiva cuando sus extremidades se quedaron inmóviles de un modo poco natural. Su mirada aterrorizada se encontró con la de Jaren. Los dos seguían en el suelo, ella agachada a su lado, pero veían con claridad el lado oriental del puente. Esa parte estaba más despejada, ya que los guerreros se acumulaban en la parte occidental y el centro del puente. A Kiva no le costó sortear un puñado de soldados inertes para fijarse en la persona que caminaba sin prisa entre ellos.

			Era Zuleeka.
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			El miedo de Kiva fue como una serpiente que le constreñía el pecho mientras veía a su hermana avanzar despacio.

			Zuleeka llevaba el cabello negro recogido en una trenza por encima del hombro. Su piel blanca como la luna casi brillaba en contraste con la armadura negra y las sombras que la rodeaban. Avanzaba sin prestar atención a los soldados, guardias y anomalías, inmóviles como estatuas. Muchos aún levantaban las armas en pleno ataque. Ella ni siquiera los miró.

			Ahora no, pensó Kiva con desesperación. Sabía que había drenado su poder. Contaba con que Zuleeka permaneciera encerrada y se protegiera hasta que terminara la batalla, justo como Ashlyn había dicho. Pero allí estaba y ladeaba hacia un lado el rostro de líneas duras. Los ojos color miel le relucían incluso de lejos.

			—Me ha parecido ver tu magia desde la ventana —dijo Zuleeka desde el otro lado del puente—. ¿Has venido a jugar, hermanita?

			La serpiente alrededor del pecho de Kiva se contrajo más al percatarse de que Zuleeka había salido atraída por su brillo sanador, tan tentador que no había podido resistirse. La locura relucía en su mirada, pero Kiva no sabía si era resultado de la magia oscura que corrompía su cuerpo o si por fin se había dado cuenta de que ni con todo el poder del mundo podía gobernar un reino. Daba igual quién ganara la batalla ese día: Evalon ya no le pertenecía a Zuleeka.

			Pero, al percibir esa locura, Kiva supo que a Zuleeka no le importaba. No iba a rendirse.

			Y solo había una persona que podía detenerla.

			Kiva invocó su magia y se liberó de las sombras que la retenían. No le requirió ningún esfuerzo gracias a su entrenamiento, aunque sí que le menguó las fuerzas. Ignoró el mareo y se levantó. También evitó la mirada de Jaren. Sus ojos le suplicaban que lo liberase, que no lo hiciera sola.

			Él no podía protegerla de esa batalla y no quería arriesgarse a que Zuleeka usara a Jaren en su contra.

			Otra vez no.

			—No tenemos por qué hacerlo, Zuleeka —dijo Kiva y se acercó despacio hacia su hermana. Sabía que sus palabras caerían en oídos sordos, pero intentaba ganar tiempo para que su magia pudiera reponerse todo lo posible—. Madre no quiso que te pasara esto. No lo quería para ninguna de las dos.

			Zuleeka enseñó los dientes.

			—Tú no sabes lo que quería.

			—Sé más de lo que crees —dijo. Pasó junto a tres Guardias Grises que la miraban asustados—. Por ejemplo, sé que intentó liberarme de Zalindov para que pudiera salvarte a ti.

			—No necesito que nadie me salve —repuso Zuleeka con un resoplido—. No cuando puedo hacer esto.

			Con un gesto de la mano, liberó a las dos anomalías más cercanas, pero las atravesó con sombras nuevas. Las dos personas se agarraron el pecho, jadeando y ahogándose, hasta que se desplomaron en el suelo.

			Muertas.

			Kiva intentó no reaccionar, pero el terror la inundó ante el ataque despiadado de su hermana. Las anomalías no habían podido ni defenderse. Y Kiva… Ella podría haberlo detenido. Pero había sido demasiado lenta, ni siquiera había pensado en invocar su magia. No podía permitirse volver a cometer ese error.

			—Madre perdió de vista nuestros objetivos —dijo Zuleeka, con un semblante mucho más desquiciado, como si la magia que acababa de emplear le hubiera oscurecido más el alma—. No apreciaba el auténtico poder que poseemos, la magia de muerte de Torvin que ahora nos pertenece. Es tanto mía como tuya, Kiva. —Se inclinó hacia delante con el rostro febril—. No necesitas salvarme, hermanita. No cuando puedes unirte a mí.

			Kiva intentó no reaccionar de nuevo, ni siquiera cuando en su interior todo se encogió de miedo.

			—Abandona tu débil magia de sanación y acepta las sombras —prosiguió Zuleeka con tono de adoración. Extendió una mano para invocar una viruta de oscuridad y la miró con veneración—. Juntas seremos imparables… y tomaremos todo lo que nos pertenece.

			Kiva se tensó al ver las sombras, pero se calmó. Espera, la instó una voz en su mente.

			—Esa es la cuestión, Zulee —contestó con suavidad—. No nos pertenece nada. —Miró hacia los ejércitos que seguían peleando en los terrenos. No tenían ni idea de que en el puente se enfrentaban a otra amenaza distinta—. Esos de ahí son tus rebeldes, pero no luchan por ti. Los lidera Tor, porque se ganó ese derecho, se ganó su respeto. Y eso no significa que haya conseguido el reino. No es nuestro, nunca lo fue. Y creo que madre se dio cuenta. Quería renunciar a todo si con eso impedía que te destruyeras a ti misma. —En un susurro, Kiva le ofreció la mano y añadió—: Déjame ayudarte, Zulee. Tal y como madre quería.

			Durante un momento, Kiva pensó que había convencido a su hermana.

			Pero entonces el semblante de Zuleeka se oscureció.

			—Madre nunca debería haber dado la espalda a su linaje —repuso con un tono grave y peligroso—. Era una traidora, igual que tú. Si no te unes a mí, entonces puedes irte con ella.

			Y, con eso, Zuleeka extendió la mano y su magia oscura y letal acortó la distancia entre las dos. Pero Kiva estaba preparada. Notó un pinchazo en el corazón al pensar en Caldon, en cómo la había hecho practicar una y otra vez cuando le lanzaba su fuego. Gracias a él, pudo reaccionar a gran velocidad y envió su magia sanadora hacia delante para que se encontrara con las sombras de Zuleeka y las disolviera en el aire.

			En cualquier otro momento, la cara de perplejidad de su hermana le habría resultado satisfactoria.

			—Parece que has aprendido unos cuantos trucos nuevos —siseó Zuleeka. Le relucían los ojos color miel.

			Y atacó de nuevo.

			Fue lanzando una sombra tras otra hacia Kiva, que, a su vez, extendió su propio poder para mantener a raya la magia de muerte, pero siempre al límite. Los ataques no cesaban y el sudor le chorreaba por la frente, las manos le temblaban y las piernas empezaron a fallarle. Aun así, golpe tras golpe, siguió invocando su luz para contener a su hermana.

			Hasta que, de repente, Zuleeka soltó un grito de frustración y retiró la oscuridad del puente para despertar de nuevo el caos. Los soldados y las anomalías se quedaron desorientados durante un segundo, hasta que se lanzaron de nuevo a atacar; Cresta y Navok reemprendieron su furioso duelo. Kiva vio que Jaren corría hacia ella, pero lo asaltó un grupo de Guardias Grises y se vio obligado a defenderse para no acabar ensartado por sus espadas. Y luego ya no pudo seguir mirándolo, porque las sombras de su hermana venían a por ella de nuevo con una crueldad renovada.

			—¡Por qué… no haces el… favor… de morirte! —gruñó Zuleeka entre ataques. Con cada golpe se acercaba más. No tardó en situarse a dos pasos de Kiva, y ahí fue cuando hizo algo que ella no se esperaba: tocó a una guardia real que pasó corriendo a su lado. Su magia actuó con tanta rapidez que Kiva no pudo evitar la muerte de la mujer. Zuleeka agarró su espada caída y la atacó con ella.

			Kiva saltó a un lado y examinó con frenesí el suelo en busca de algún arma, pero entonces apareció Naari y saltó para interceptar la hoja de Zuleeka.

			Su hermana gruñó de nuevo y atacó con ganas. Al verlas girar una alrededor de la otra, Kiva recordó la enemistad que existía entre las dos. Unos años antes, Zuleeka le había arrebatado la mano a Naari y, hacía unos meses, le había inducido un coma mágico. Naari quería vengarse, pero Zuleeka era una oponente mortífera; su magia y su habilidad con la espada eran una combinación letal.

			Kiva hizo todo lo posible para evitar que las sombras tocaran a Naari mientras peleaba con Zuleeka. Se quedó lo bastante cerca para anular el poder oscuro de su hermana a la vez que esquivaba otros ataques mundanos y mágicos que se daban a su alrededor. Su poder empezó a fallar, pero rebuscó en su interior y le suplicó, aunque sabía que no podría seguir así mucho más tiempo. Aquello no estaba funcionando. Incluso con la ayuda de Naari, Zuleeka no se estaba debilitando y nadie más estaba libre para que les prestara su fuerza. Jaren seguía rodeado de guardias y no le quedaba magia. Cresta estaba enzarzada en su duelo con Navok, concentrada por completo en su hermano. Los demás se hallaban en los terrenos, demasiado lejos para ayudar. Y la magia de Kiva… Lo que quedaba de ella era una vela que parpadeaba en el viento.

			Amor. Necesita centrarse en el amor, le recordó en su mente la voz de Caldon y se le atascó un sollozo en la garganta. No podía pensar en él ni en que lo último que le había dicho era que no se enfrentaría sola a Zuleeka: Estamos juntos en esto, cielito. Tú y yo.

			Pero Caldon no estaba allí y ella se enfrentaba a Zuleeka sin él.

			Se le rompió el corazón de nuevo.

			Pero también sabía lo que debía hacer.

			Amor. Necesita centrarse en el amor.

			A pesar de su entrenamiento, la desesperación alimentaba la escasa magia que le quedaba, pero necesitaba otra cosa. Para que la luz creciera, necesitaba más luz.

			Quiero que pienses en un recuerdo, en uno bueno, le había dicho Jaren hacía unas semanas.

			Un recuerdo lleno de amor, había añadido Caldon.

			Incluso en medio de la batalla, no le costó demasiado, porque solo debía pensar en ellos.

			En Jaren y Caldon.

			En Tipp y Naari.

			En Cresta, Torell y Ashlyn.

			En toda la gente a la que quería, porque habían luchado con ella… y por ella. Recordó el beso con Jaren en la cima de la montaña, el llanto en los brazos de Caldon. La sonrisa mellada de Tipp y la fiera protección de Naari. La amistad inesperada de Cresta. La lealtad inquebrantable de Torell y la amabilidad inmerecida de Ashlyn.

			Ellos eran su esperanza.

			Su fuerza.

			El motivo por el que no se rendiría.

			No podía rendirse.

			Y entonces, cuando Zuleeka al fin consiguió asestar un golpe de suerte y le hizo un corte a Naari en el torso que la envió al suelo, Kiva no dudó. Extendió un brazo hacia la guardia y la luz dorada unió la herida de nuevo. Apuntó a Zuleeka con la otra y todo el amor y la esperanza y la fuerza que sentía salió de ella en un resplandor tan intenso como el sol y golpeó a su hermana en el pecho.

			Zuleeka dejó caer la espada y se arrodilló. Soltó un chillido cuando intentó reunir sus sombras.

			Oscuridad y luz.

			Luz y oscuridad.

			Zuleeka no dejaba de resistirse y el miedo intentó desbordar a Kiva, pero no se lo permitió. Solo pensaba en sus seres queridos, en la fuerza que le aportaba el amor.

			Y, de repente, las sombras de Zuleeka desaparecieron.

			Kiva se balanceó hacia delante al no encontrar ninguna resistencia y casi perdió el equilibrio.

			La batalla en el puente proseguía a su alrededor, pero, al mirar a su hermana, era como si estuvieran dentro de una burbuja. Respiraban con dificultad por el cansancio, ojos color esmeralda fijos en ojos color miel.

			Kiva notaba el corazón acelerado y la pregunta «¿Se ha terminado?» no dejaba de darle vueltas por la mente. Sabía que Naari intentaba levantarse, sin conseguirlo; que Jaren por fin se había librado de sus oponentes y corría hacia ella. Pero su mirada se concentró solo en Zuleeka, que seguía arrodillada con aire de derrota y la miraba con ojos cargados de emoción.

			Sus sombras habían desaparecido.

			Su magia de muerte ya no existía.

			Estaba curada.

			Kiva se quedó inmóvil; casi no se atrevía a creérselo, ni siquiera cuando Zuleeka abrió la boca y habló con voz rota.

			—Todo lo que hice fue por nuestra familia. Todo lo que conseguí… Todo lo que quise… Fue por nosotros.

			Kiva tragó saliva.

			—Pero nunca te perteneció.

			Zuleeka no la oyó. No la escuchó. Su tono cambió y se tornó tan duro como el acero.

			—Intentaste arrebatármelo. Y por eso ahora te arrebataré todo lo que amas.

			Kiva giró la cabeza al oír un grito agudo y dolorido y vio, justo a tiempo, el rostro perplejo de Navok cuando Cresta arrancó la espada de su pecho. El rey se llevó las manos a la herida mortal, hasta que retrocedió, se encontró con la barandilla y cayó al río.

			Cresta lo había conseguido.

			Había derrotado a Navok.

			Era la reina de Mirraven.

			Lo que significaba que podía detener la batalla de inmediato.

			Pero en ese momento Kiva se percató de su error fatal y, al girarse de nuevo hacia Zuleeka, vio que esa distracción le había costado caro.

			En manos de su hermana había una daga familiar, algo de lo que Kiva se había olvidado por culpa de todos los peligros que la rodeaban, pese a ser la única arma que debería haber recordado.

			El Ojo de los Dioses.

			Con una sonrisa malvada y letal, Zuleeka lanzó la daga por el aire.

			No hacia Kiva.

			Ahora te arrebataré todo lo que amas. Las palabras de Zuleeka le resonaron en los oídos mientras observaba la trayectoria de la hoja. Tenía medio segundo para tomar una decisión.

			No dudó.

			El Ojo iba hacia Jaren. La única arma que podía arrebatarle la magia de nuevo y, en esa ocasión, no tenían ninguna esperanza de que la recuperara de nuevo. Perdería sus poderes, perdería su derecho a gobernar. Y Kiva no podía aceptarlo, no podía permitirlo.

			Y por eso se interpuso en el camino de la daga.

			Dolor. Un dolor ardiente, cegador, la atravesó entera cuando aterrizó con fuerza sobre el puente, pero no se trataba tan solo de la agonía de tener una daga clavada en el torso, sino también el frío gélido de sentir que la magia gritaba en sus venas. Notaba que el Ojo la absorbía, notaba que la abandonaba, que se la robaba.

			Hasta que desapareció. En cuestión de un segundo, fue como si nunca hubiera existido.

			Se le escapó un sollozo, pero no pudo llorar lo que acababa de perder ni preocuparse por la insensibilidad que se extendía desde la herida. Lo que sintió fue miedo, porque Jaren debería haberla alcanzado ya. Naari debería haberse acercado. Incluso Cresta debería haber llegado corriendo.

			Pero Kiva estaba sola, el puente permanecía en silencio, sin movimiento…

			Y cubierto de sombras.

			No, jadeó para sus adentros cuando Zuleeka se acercó con una sonrisa triunfal y demente en los labios.

			No la había derrotado. Su magia de muerte era más poderosa que nunca.

			A Kiva se le escapó un sollozo, en esa ocasión no por el dolor y la pérdida, sino también por la devastación.

			Porque había fracasado.

			Y ahora no tenía nada más que dar. Su poder de sanación había desaparecido para siempre.

			Zuleeka se detuvo cuando la alcanzó y se agachó a su lado. Le acarició la cara con un dedo delicado y burlón.

			Kiva no podía apartarse. Notaba el cuerpo demasiado débil, el dolor demasiado intenso. Necesitaba todas sus fuerzas para apretarse la herida del abdomen y contener la hemorragia.

			—Qué tontería por tu parte —canturreó Zuleeka—. Cree lo que quieras, hermanita, pero siento mucho que hayamos llegado a este punto. Si te hubieras unido a mí, nada de esto habría pasado.

			Kiva tosió y la sangre le burbujeó en la boca y le chorreó por el mentón.

			Sabía lo que eso significaba.

			No le quedaba mucho tiempo.

			… y supo lo que debía hacer.

			Giró el cuello todo lo que pudo hasta que se encontró con los ojos de Jaren. Lo vio inmovilizado a escasos metros de distancia; la magia de Zuleeka lo había detenido en plena carrera. Tenía una mirada horrorizada en el semblante y el rostro tan blanco como la cera, que contrastaba con intensidad con el rosa reciente de su pecho curado. Kiva intentó transmitirle un mensaje en silencio para decirle lo mucho que lo quería, que todo lo que había hecho por él valía la pena, que sentía mucho lo que iba a ocurrir a continuación. Su hermana siguió hablando y se esforzó por volverla a mirar.

			—No te preocupes —dijo Zuleeka. Observaba burlona a Jaren—. No lo haré sufrir. Tómatelo como un regalo para ti. Una muerte rápida para tu amado. —Se inclinó para depositarle un beso en la frente y susurrarle al oído—: Adiós, hermana.

			Kiva habló en ese momento y consiguió decir dos palabras con voz áspera:

			—Adiós, Zuleeka.

			Y antes de que su hermana viera lo que estaba haciendo, Kiva usó sus últimas fuerzas para arrancarse la daga del abdomen. El dolor repentino fue peor que el de antes, peor que cualquier cosa que hubiera experimentado, pero se obligó a alzar la daga. Zuleeka abrió los ojos de par en par y se apartó a toda prisa.

			Fue demasiado lenta. Recibió un corte en la mejilla.

			Una herida superficial, apenas un arañazo.

			Pero era suficiente.

			Zuleeka profirió un grito espeluznante y se llevó la mano a la cara. Las sombras del puente volvieron enseguida a ella, como tinta derramada que regresa de nuevo al tintero. En cuestión de segundos, su poder desapareció sin dejar rastro y liberó a todas las personas que había atrapado… para siempre.

			Naari derribó enseguida a Zuleeka, pero en esa ocasión la hermana de Kiva no forcejeó. Se quedó inerte y no ofreció resistencia.

			Había terminado.

			Lo había conseguido.

			Jaren apareció de repente a su lado.

			—Kiva, cariño, mírame —le suplicó y le tocó la cara. Le temblaban las manos—. Quédate conmigo. No cierres los ojos.

			Gritó. Pero no a ella… Gritó pidiendo ayuda.

			Más manos la tocaron: las de Cresta, que le apretaba el abdomen. Gritaba algo, le gritaba a Kiva, pero ella no la entendía, notaba la mente espesa y lenta. Sabía que debería sentir dolor, que debería estar agonizando. Pero no había nada.

			Solo sangre.

			Mucha sangre.

			Eso era lo único que podía ver.

			Hasta que cerró los ojos.

			Y entonces…

			Oscuridad.
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			Dolor.

			Sangre.

			Gritos.

			Silencio.

			Durante segundos, minutos, horas, días, Kiva no supo nada; flotaba en un mar de inconsciencia. Abría y cerraba los ojos. Cada vez veía a una persona distinta.

			Jaren, Tipp, Cresta, Torell, Naari, Ashlyn.

			Le hablaban, le suplicaban y rogaban, pero no comprendía sus palabras, no podía contestarles. Quería sentirse aliviada de que estuvieran a su lado, de que hubieran sobrevivido a la batalla. Pero también quería que se callaran para poder caer de nuevo en la nada bendita, donde no existía el dolor, ni la lucha, ni el miedo.

			Tan solo la paz.

			Otros rostros flotaban sobre ella, personas desconocidas ataviadas con ropa blanca que olían demasiado a limpio y que iban y venían mientras susurraban en voz baja con preocupación. Solo reconoció a una, una mujer mayor con la piel oscura, rostro bondadoso y gafas de montura metálica. Había algo en ella que la relajaba, la tranquilizaba. Pero, por el estado de duermevela en el que se hallaba, no recordaba el motivo.

			Alguien le agarraba la mano.

			Alguien le acercaba los labios a la mejilla.

			Unos ojos dorados y azules la miraban.

			Una voz rota le susurraba al oído, le decía que la querían, que aguantara.

			Jaren.

			Quería consolarlo. Limpiarle las lágrimas.

			Pero la oscuridad la reclamó de nuevo.

			Y, en esa ocasión, no la soltó.
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			Kiva se despertó despacio. Le pesaban los párpados. Peleó por abrirlos y parpadeó una vez, dos, tres, hasta que su visión borrosa se aclaró lo suficiente como para reconocer el lugar.

			Silverthorn, susurró una parte agotada de su mente. Una ventanita en la habitación privada mostraba el familiar jardín santuario en el centro del campus.

			Una parte de ella se preguntó cómo habría llegado hasta allí; sus pensamientos agotados intentaron llenar los huecos de su memoria, todo mientras registraba el dolor apagado en el abdomen. Pero otra parte le insistía mucho más y le exigía que se centrara en la persona sentada junto a la cama… La última persona que habría esperado ver allí.

			Era Caldon.

			Estaba más pálido que un cadáver, con el cabello dorado revuelto y hecho un desastre, pero le brillaban los ojos azul cobalto.

			—Te dejo sola unas horas y mira lo que pasa.

			Kiva se lo quedó mirando.

			Miró y miró y miró.

			Y entonces arrugó el rostro y se echó a llorar.

			Caldon maldijo y se levantó del asiento para sentarse en su cama y, con cuidado, con mucho cuidado, la abrazó.

			—Ya hemos hablado sobre esto —le dijo al oído. Con una mano le acariciaba el brazo para tranquilizarla y con la otra la mantenía cerca—. Nada de lágrimas mientras te abrazo. Esa es nuestra norma.

			—P-p-pensaba que e-estabas m-m-muerto —balbuceó Kiva. El dolor apagado en su cuerpo se acentuó con los sollozos, pero no pudo contener la ola de sentimientos. Lo que había reprimido al descubrir la muerte de Caldon subió a la superficie: todo el miedo, el terror, el sufrimiento y, ahora, un alivio tan intenso que apenas podía respirar.

			—Casi morí —contestó Caldon en voz baja. La consolaba con su voz y sus caricias—. Te diré lo que pasó, pero solo si te tranquilizas. Tu cuerpo necesita descansar y, si te emocionas demasiado, la sanadora Maddis entrará hecha una furia y me gritará otra vez.

			—¿O-otra vez? —preguntó Kiva entre hipidos.

			—En teoría no debería salir de la cama. Pero el consejo real necesitaba a Jaren para una reunión de emergencia y le prometí que no te quedarías sola, aunque estar aquí sentado ha sido tan entretenido como ver pintura secarse. —La miró a los ojos con alegría—. Babeas mientras duermes, ¿lo sabías?

			Kiva no tenía fuerzas para avergonzarse. Pero por fin pudo detener las lágrimas.

			—¿Cómo es que estás aquí? —preguntó con la voz ronca llena de incredulidad—. Galdric dijo…

			—Ah, sí, Galdric. —El rostro de Caldon se ensombreció—. La tía Ariana nos ha contado lo que le hicieron los anillos. No podría haberle pasado a nadie mejor. —Su rabia desapareció tan rápido como había aparecido—. Estoy aquí gracias a Tipp. Me salvó la vida. —Eso no era lo que Kiva esperaba oír, sobre todo porque había sido Tipp quien le reveló la muerte de Caldon. El muchacho no había fingido: percibió el dolor en sus ojos, en las lágrimas que le caían por la cara. Caldon captó su desconcierto—. Él no sabía que me había salvado. Creo que me partió una costilla cuando vinieron a recoger mi cuerpo y vio que respiraba. Tiene mucha fuerza para ser tan pequeño. Como una sanguijuela.

			—Pero ¿cómo? —preguntó Kiva, sin comprender—. Galdric dijo que usó necroveneno. No hay cura para eso. Dijo… dijo… —Rebuscó en su memoria, pero notaba la mente fatigada—. Dijo que Tipp intentó darte agua. No hay forma de que…

			—No era agua. ¿Te acuerdas de que cuando estuvimos en los Mercados de la Medianoche Tipp se escabulló mientras tú conseguías el anillo? —Kiva tardaría un tiempo en olvidar aquello y asintió—. Bueno, pues mientras tú estabas cantándole a la luna o lo que fuera, nosotros nos dedicamos a correr muy asustados por ahí, para luego encontrarlo de nuevo en el local de la misticana. Al parecer, habían estado charlando y ella le entregó un frasco con un líquido y le dijo que lo pusiera en la cantimplora «la mañana del noveno día» y que lo usara «cuando la serpiente atacara». El pobre muchacho estaba fuera de sí y no nos contó nada por si lo tomábamos por loco. Pero contó los días y siguió sus instrucciones. Cuando Galdric consiguió atacarme de pura casualidad —Caldon se levantó la camisa para revelar un vendaje blanco justo debajo de las costillas— y fardó sobre el tipo de veneno que había usado, Tipp se percató de que la advertencia iba sobre ese momento e intentó hacerme tragar todo el contenido de su cantimplora. —El rostro de Caldon se ensombreció—. Fue muy desagradable, la verdad. Pero tragué un poco antes de que Galdric se lo llevara. —Se encogió de hombros—. Y aquí estoy.

			—Pero… pero… —Kiva no acababa de entender la historia y repitió—: En todo Wenderall no existe cura para el necroveneno.

			—Exacto. En Wenderall. Pero la misticana no es de Wenderall, ¿verdad?

			Kiva se llenó de asombro al pensar en Zofia Sage y su extraña magia mental procedente del otro lado del océano.

			—Increíble —susurró.

			—Siento decírtelo, cielito, pero Tipp te ha echado de mi lista de personas favoritas. No es nada personal.

			Kiva se apoyó más contra Caldon.

			—También está en los primeros puestos de mi lista.

			Caldon la miró con calidez y le besó la coronilla.

			—Aún me siento medio muerto, pero todos estamos preocupados por ti. Durante unos días no sabíamos si vivirías.

			Kiva se quedó de piedra.

			—¿Días?

			—Llevas inconsciente casi una semana. La daga te rompió el hígado o los pulmones o… algo de dentro. Maddis dijo que tenías una hemorragia interna. Trabajaron a contrarreloj para mantenerte con nosotros.

			Hablaba con despreocupación, pero Kiva captó el miedo en su voz; el mismo miedo que ella sintió cuando creyó que lo había perdido. Apoyó la mejilla en el pecho de Caldon e hizo una mueca cuando notó un pinchazo de dolor en el abdomen. Se había intensificado por el llanto, pero…

			—¿Estás seguro de que fue una hemorragia interna? Duele, pero no tanto.

			Caldon sonrió.

			—Eso serán las drogas. Nada de leche de amapola —se apresuró a aclarar—. Cresta les contó tu historia con el polvo de ángel y decidieron que lo mejor era evitar sustancias adictivas. No sé qué te han dado, pero calma el dolor y te deja soñolienta. La verdad es que me sorprende que te hayas mantenido despierta durante toda la conversación.

			Kiva sentía que el sueño la reclamaba, pero Caldon le acababa de recordar otra cosa y se obligó a mantener los ojos abiertos.

			—Cresta… es…

			—¿Una Kildarion? —dijo Caldon y ensanchó la sonrisa—. La verdad es que me encantó guardar ese secretito.

			Kiva se lo quedó mirando.

			—¿Lo sabías?

			—¿Cuándo vas a aceptar que yo lo sé todo?

			—Pero… ¿cómo? ¿Y por qué no dijiste nada?

			—Para empezar, no era mi secreto. —La mirada mordaz de Caldon hizo que se mordiera el labio; sabía que él también le había guardado secretos—. Y lo cierto es que no lo sabía al principio. Me sonaba de algo, pero no la acababa de situar y solo empecé a atar cabos a mitad viaje. Por cómo se movía, su aspecto… Y la forma en que algunos gobernantes extranjeros reaccionaron al verla, como si no supieran de qué la conocían. El parecido familiar era sutil, pero generó interés. —Resopló—. Además, habla con fluidez más idiomas que yo y lucha como si hubiera nacido con una espada en la mano.

			Ahora que lo decía, Kiva se sintió más tonta por no darse cuenta. Abrió la boca para hacer un millón de preguntas, una de las cuales era qué significaba el estatus real de Cresta para Caldon, dada la relación que habían desarrollado lentamente durante sus viajes. Sin embargo, antes de poder decir nada, la puerta se abrió y apareció la sanadora Maddis.

			La mujer se detuvo en la entrada y juntó las cejas grises.

			—Oh, no —musitó Caldon—. Me ha descubierto.

			Pero no se movió.

			La sanadora jefe soltó un suspiro largo y se acercó a la cama.

			—Deberíais estar descansando. Los dos.

			Caldon señaló los cuerpos tumbados.

			—¿Cómo quiere que descansemos más?

			Maddis ignoró su comentario y miró a Kiva.

			—Me alegro de verte despierta, querida.

			—Gracias por cuidarme —respondió ella en voz baja, casi con timidez. El respeto que sentía por la directora de Silverthorn aumentaba con cada uno de sus encuentros.

			La sanadora agitó una mano.

			—¿Cómo te sientes? ¿Te duele?

			—Un poco —respondió Kiva con sinceridad.

			Maddis sacó un frasco de la túnica blanca.

			—Bébete esto. Todo.

			Kiva sabía que no debía discutir y estiró el brazo hacia el frasco. Se alarmó al notarlo débil. De hecho, sentía todo el cuerpo débil. La debilidad no se disipó al tragar el tónico. Puso mala cara al percibir el sabor amargo y terroso, pero sintió que le aliviaba el dolor casi al instante. Las punzadas se mitigaron un tanto.

			Los ojos se le empezaron a cerrar por su cuenta; la medicina le robaba la conciencia, pero peleó por escuchar a Maddis.

			—Tendrás que quedarte en observación unos días más y luego tratarte con mucho mimo durante un tiempo. Pero te recuperarás por completo.

			—Eso son buenas noticias —dijo Kiva. Las palabras le salieron en un murmullo prolongado.

			Después de eso, no pudo seguir aferrada a la conciencia. Lo último que oyó fue la voz de Maddis, que procedía de muy lejos y le decía a Caldon:

			—No me hagas atarte a la cama, jovencito.

			Seguido de un descarado:

			—Menudo escándalo.

			Y luego Kiva sucumbió al sueño con una sonrisa en los labios.
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			La siguiente vez que despertó, todavía cansada y dolorida, había oscurecido al otro lado de la ventana. Pensó que estaba sola, hasta que una figura se acercó a la cama. Las luces tenues de luminio revelaron un tatuaje de serpiente y un rostro cubierto de cortes y moratones a medio curar.

			Durante un rato largo, Kiva y Cresta solo se miraron.

			Hasta que la chica dijo:

			—Si quieres que te haga una reverencia, vas a tener que ayudarme para que me levante.

			El alivio de Cresta fue palpable; se dejó caer en la silla junto a la cama y se le escapó un suspiro pesado.

			—Si te mueves aunque sea un centímetro, esa sanadora tan terrorífica vendrá para sacarme a rastras de aquí.

			Kiva arqueó las comisuras de los labios al imaginar a Cresta, la fiera excantera y, ahora, reina, asustada por la sanadora Maddis.

			—Creo que podrías con ella —contestó. Se removió un poco y luego hizo una mueca de dolor.

			Otra larga pausa reinó entre ellas, hasta que Cresta suspiró y habló.

			—Quería decírtelo. —Apretó los labios—. No, eso es mentira. No quería que nadie lo supiera porque no iba a hacer nada al respecto. —Se apartó la maraña de pelo rojo de la cara y admitió—: Sabía que quería salvar a Serafine, protegerla… Esa era mi intención. Pero no quería tener que retar a Navok para conseguirlo.

			—Entonces, ¿por qué lo hiciste?

			—Es culpa tuya —replicó Cresta con el ceño fruncido—. Culpa tuya y del estúpido polvo de ángel.

			Kiva arqueó las cejas.

			—¿Perdona?

			—En Ersa. —Ahí Cresta puso voz aguda para imitar a Kiva—: «Eres una buena amiga, Cresta. Siento que perdieras a tu familia, pero me alegro de que formes parte de la nuestra ahora». Te odié por decir eso, porque me di cuenta de que era verdad. Había intentado mantenerme distante, pero no lo conseguí. —Su ceño se acentuó—. Antes de eso, me daba igual la familia Vallentis. O Evalon, ya que estamos. Pero después de conoceros a todos… Me resultó imposible que no me importarais. Y cuando vi que mi propio hermano estaba empecinado en usarte a ti y matarlos a ellos, supe que no podía quedarme sentada y dejar que pasara. —Su ceño arrugado desapareció y miró a Kiva con culpabilidad—. Pero no tuve la certeza hasta que lo vi en el puente. Fui ahí cuando me percaté de que, aunque no tuviera ni idea de cómo reinar, Mirraven estaría mejor con cualquiera que no fuera él.

			—Si te sirve —dijo Kiva en voz baja—, creo que serás una gran reina.

			Cresta se frotó la cara con la mano.

			—Supongo que ya lo veremos.

			—Serafine te ayudará —añadió Kiva. Seguro que la compasiva princesa no abandonaría a su hermana ante los lobos.

			—Eso espero, ya que lo primero que tendré que hacer será hablar con Caramor y arreglar el lío que dejó Nav —dijo Cresta. Parecía frustrada de tan solo pensarlo.

			Kiva abrió los ojos de par en par.

			—¿No estarás pensando en casar a Sera con…?

			—Dioses, pues claro que no. Pero Vosh y ella son amigos desde que eran bebés. Si alguien puede apagarle los humos a Caramor, esa es Sera. Y Mirryn también ayudará. Se ha pasado toda la vida maquinando y politiqueando, así que no me cabe duda de que será útil cuando nos vayamos, aunque siempre tendré que andarme con cuidado con ella. —En un susurro, añadió—: No sé qué le ve mi hermana.

			—Espera, ¿Mirryn se va con vosotras?

			Cresta frunció el ceño.

			—¿No te lo ha dicho Jaren?

			Kiva señaló la habitación, pero el movimiento le tiró del abdomen.

			—Aún no lo he visto.

			Cresta pareció dudar, pero se lo contó.

			—El consejo real acusó a Mirryn de traición.

			Kiva se quedó de piedra.

			—Pero si…

			—Saben que cambió de parecer e intentó arreglarlo, pero dicen que deben dar el ejemplo. Serafine me suplicó que hiciera algo, así que sugerí el exilio a modo de castigo. —Se encogió de hombros como si no fuera nada—. Así que eso, Mirryn se viene a Mirraven. Y allí se quedará.

			El alivio recorrió a Kiva: por Mirryn, pero también por su familia. El consejo real podría haberla sentenciado a muerte. El exilio no era ideal, pero al menos seguiría respirando.

			—¿Eso significa que estarás dispuesta a recibir invitados de la familia Vallentis? —preguntó Kiva. Sabía que Jaren y los demás querrían ver a Mirryn a pesar de su traición. Pero, en cuanto las palabras salieron de su boca, sus pensamientos se alejaron de la princesa y no pudo evitar ladear la cabeza y añadir—: ¿Y puede que a cierto príncipe muy guapo?

			Cresta se limpió una pelusa invisible del hombro.

			—A lo mejor permito que Jaren venga de visita, sobre todo si así mueves ese culo perezoso y vienes a verme.

			Kiva notó una sensación cálida en el pecho al entender el comentario de Cresta. Sabía que era una forma no demasiado sutil de decir que su amistad no cambiaría, aunque no se vieran todos los días. Pero se mantuvo firme en su propósito.

			—Me refería a otro príncipe guapo.

			Cresta arrugó la nariz.

			—Oriel es un poco joven, ¿no te parece?

			Kiva se rio y enseguida se arrepintió, porque el dolor le ardió por todo el torso. Apretó los dientes y dijo:

			—Ya sabes de quién hablo.

			Hubo un momento de silencio antes de que Cresta respondiera.

			—Supongo que Caldon puede venir de visita. Eso si su cabeza cabe por las puertas del castillo.

			A Kiva se le escapó otra carcajada en contra de su voluntad y tuvo que reprimir un quejido.

			—Menuda relación tan extraña tenéis.

			—«Relación» es una palabra muy fuerte para lo nuestro. —Cresta esbozó una sonrisa maliciosa. Pero, casi a modo de advertencia, dijo—: No sé qué nos deparará el futuro. Las cosas son más complicadas ahora. Pero… —Bajó la mirada hacia la cama. Luego miró a Kiva a los ojos y añadió con suavidad—: Veremos.

			Eso era más de lo que Kiva esperaba que admitiera, así que sonrió.

			—De acuerdo.

			Cresta sacudió la cabeza y miró el techo. Pero entonces se inclinó hacia delante para agarrar algo de la mesilla junto a la cama y ofrecérselo a Kiva.

			Era un frasco idéntico al que Maddis le había dado antes.

			—Venga —le dijo con un golpecito en la rodilla—. He visto esa cara… Te duele. Tienes que dormir.

			—Llevo días durmiendo —gruñó Kiva, pero también sabía que se curaría más rápido si descansaba, así que se tragó el tónico amargo. Una vez más, el dolor menguó casi de forma instantánea, pero también empezó a cerrar los ojos—. Más te vale no irte a Mirraven sin despedirte —farfulló y se deslizó en la cama.

			—No lo haré —dijo Cresta. Su voz se iba apagando—. Y, además, tú y yo aún tenemos asuntos por terminar.

			Kiva no llegó a preguntarle a qué se refería antes de quedarse dormida de nuevo.
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			El sol matutino despertó a Kiva y, al igual que las dos veces anteriores en las que había recuperado la conciencia, no estaba sola en la habitación. Sin embargo, en esa ocasión había dos personas con ella, una en la silla (Tipp, que roncaba con fuerza) y la otra en la cama a su lado, abrazándola.

			Kiva se acurrucó contra Jaren y respiró su aroma limpio y elemental. Notó el corazón henchido. Jaren se removió al notar el movimiento; abrió los ojos despacio y bajó el mentón para mirarla.

			—Estás despierta —dijo con voz adormilada, pero bajito para no despertar a Tipp.

			—O puede que estés soñando —bromeó Kiva.

			Jaren le acarició los pómulos con un roce muy tierno.

			—Ah, sí que estoy soñando, sí. —Le dio un beso muy suave en la sien y la miró a los ojos—. Me has dado un susto de muerte.

			Kiva captó el dolor en su tono, el miedo que no podía ocultar.

			—Lo siento.

			—¿Por qué…?

			—Lo volvería a hacer. —A su lado, Jaren se tensó—. Enseguida.

			Kiva necesitaba que entendiera que lo decía de verdad.

			A Jaren le brillaron los ojos de emoción: amor, dolor, miedo, alivio y mucho más.

			—Tu magia… —dijo con mucho cuidado, como si temiera que Kiva se hubiera olvidado.

			La chica se examinó las manos. Sabía que nunca volvería a ver el brillo dorado e intentó reconciliarse con ese sentimiento. Durante diez años, había ignorado su poder, lo había reprimido todo lo posible. Y, cuando al fin lo había liberado, había pasado meses temiéndolo, no solo por su falta de control, sino también por la posibilidad de convertirse en un monstruo. Había conseguido aceptarlo hacía muy poco tiempo y hasta lo apreciaba. Y no podía negar que una parte de ella lloraría la pérdida, sobre todo porque era para siempre.

			Pero había una parte más grande que sentía alivio. Porque ahora no había ninguna posibilidad de que se dejara tentar por el lado oscuro de su linaje. Nana Delora había usado el Ojo de los Dioses para quitarse la magia, una decisión que había tomado para no correr ningún riesgo. Y aunque a Kiva le hubiera gustado tener la opción de elegir, sabía que su tristeza pasaría.

			En un susurro, Kiva compartió todo esto con Jaren y concluyó diciendo:

			—Puedo vivir sin magia. Pero no podría vivir sabiendo que tú has perdido la tuya de nuevo… y todo lo que perderías con ella. —Contuvo el aliento al ver cómo la miraba Jaren. Pero siguió hablando—: Y, además, mi magia no me convirtió en sanadora, igual que tampoco me impedirá mejorar mi arte.

			Jaren comprendió lo que quería decir de inmediato.

			—¿Eso significa que vas a aceptar la oferta de Maddis de estudiar aquí?

			Kiva estiró el brazo para acariciarle los labios.

			—Tengo unos cuantos motivos para querer quedarme en Vallenia. Supongo que ese es uno de ellos.

			La incertidumbre y la preocupación desaparecieron del rostro de Jaren y le brillaron los ojos.

			—Conque unos cuantos motivos, ¿eh?

			Kiva se enderezó, sin prestar atención al pinchazo de dolor en el abdomen, y acercó la boca a la de él.

			—Al menos uno.

			El príncipe soltó un gruñido y le rodeó la nuca con la mano para profundizar el beso. Enroscó la lengua con la de Kiva y le sonsacó un jadeo.

			Pero el placer se convirtió en dolor cuando intentó acercarse más. Su torso protestaba a gritos.

			Jaren se quedó inmóvil enseguida, con los ojos candentes, pero la miró con aire de disculpa cuando recuperó la posición de antes.

			—Nada de besos hasta que estés mejor —dijo con firmeza.

			Se le había entrecortado la voz y Kiva estaba segura de que cambiaría de opinión. Y ella le… Bueno, aplazaría los besos unos días, cuando no sintiera que se le fueran a desgarrar los intestinos cada vez que se movía.

			Para calmarlos a los dos, dijo:

			—Tengo miedo de preguntarlo, pero… ¿Qué ocurrió en el puente? Al final, digo. Después de que… me quedara inconsciente.

			Jaren sabía lo que quería saber de verdad y respondió con toda la amabilidad posible.

			—Zuleeka está encerrada en los calabozos del palacio. Y… lo siento, cariño, pero no ha dado muestras de arrepentirse. Tor intentó hablar con ella, y Zuleeka solo le gritó y lo llamó traidor y le dijo que se marchara.

			Kiva cerró los ojos y se obligó a preguntar:

			—¿Qué pasará con ella?

			Jaren la estrechó con fuerza para consolarla.

			—El consejo real la ha sentenciado a Zalindov.

			En el fondo, Kiva ya conocía la respuesta, pero la angustió oírla. Enterró la cara en el pecho de Jaren y deseó que las cosas fueran distintas, pero sabía que no tenían otra opción. Zuleeka había usurpado el trono de un reino. Había matado a gente, a tantas personas que no podían contarlas. No era como Mirryn, no podían exiliarla sin más para que se marchara en silencio. Incluso sin magia era demasiado poderosa, demasiado volátil y, como había dicho Jaren, no se arrepentía.

			—Lo siento, cariño —repitió Jaren—. Si hubiera otro modo…

			—Lo sé —susurró Kiva. No necesitaba ninguna explicación—. Lo sé.

			Guardaron silencio después de eso y se quedaron tumbados, abrazados. Por primera vez desde que despertara en Silverthorn, Kiva no sentía ganas de dormir y, entre susurros, empezó a interrogar a Jaren. Le preguntó por la batalla, cuánta gente habían perdido, cuántos daños había sufrido el palacio y qué planes tenían para reconstruirlo. Le preguntó cómo se sentían los ciudadanos de Evalon sobre tener de nuevo a la familia Vallentis en el poder y qué pensaba él sobre la nueva alianza inesperada con Mirraven. Le preguntó por el Ojo de los Dioses y si habían recuperado la daga; Jaren le confirmó que estaba a buen recaudo. Una pregunta tras otra fue saliendo de su boca y Jaren la ponía al tanto de todo lo que se había perdido mientras estaba inconsciente. En medio de la explicación, Tipp se despertó y Jaren tuvo que contenerlo físicamente cuando se lanzó de la silla para abrazar a Kiva. Le recordó que aún debía curarse del todo.

			Luego llegaron más visitantes. Caldon se escabulló de su habitación y, sospechosamente, Cresta apareció poco después. Llegaron también Ashlyn y Torell, los dos aliviados de ver a Kiva despierta, sobre todo Tor, a juzgar por el abrazo tembloroso que le dio y la forma en que le dijo que nunca volviera a preocuparlo de esa forma. Kiva les pidió que contaran de nuevo su parte de la batalla y eso los llevó a cuando llegaron a Vallenia. Tor admitió, con cierta vergüenza, que le había resultado muy fácil convencer a los rebeldes de que lucharan. A Kiva no le sorprendió: aún recordaba su visita al campamento rebelde a las afueras de Oakhollow y cómo todo el mundo lo veneraba como su general.

			Rhessinda apareció poco después con una cesta llena de chocobollos que Kiva empezó a devorar, pero con cuidado. Le vinieron bien para aliviar la tristeza que sintió cuando Torell le dijo que Rhess y él acompañarían a Ashlyn a la base militar central en la fortaleza Highworth en cuanto hubieran terminado de limpiar el palacio. Dijo que así podrían trabajar juntos en la estrategia para ayudar a los rebeldes a asimilar que ya no eran rebeldes, pero Kiva sabía que había algo más. Vio que Ashlyn y Tor no dejaban de intercambiar miradas… y oyó la forma en que Rhess refunfuñó sobre que sería «la sujetavelas». Pero saltaba a la vista que a ella también le emocionaba su siguiente aventura y que seguiría a Tor allá a donde fuera, no por nada romántico, sino por lealtad.

			A lo largo de la mañana, llegaron más visitantes. Naari entró y salió unas cuantas veces para ver cómo estaba Kiva e incluso Eidran se dejó caer una vez; no dijo nada, solo asintió y se marchó de nuevo. El capitán Veris también apareció por allí un instante, aunque fue mientras escoltaba a la reina Ariana y a Oriel, que querían ver en persona que Kiva estaba bien.

			Por desgracia, la sanadora Maddis decidió ir a verla en ese momento y se encontró la habitación repleta de personas, una de las cuales era un paciente fugado. Lo peor fue que Oriel había traído a Flox y el osoplata estaba intentando construirse un nido encima de los pies de Kiva. Maddis echó un vistazo a la criatura y luego centró la mirada en los demás y señaló la puerta con un dedo. Todo el mundo empezó a salir enseguida de la habitación, la reina incluida.

			Kiva se habría echado a reír de no ser por el agotamiento súbito que le sobrevino cuando sus amigos se marcharon. La sanadora Maddis la regañó por ello y la obligó a beberse otro frasco.

			Antes de quedarse dormida, Kiva consiguió formular despacio una última cuestión y le preguntó a la sanadora jefe si su oferta seguía en pie.

			—Ya te dije que siempre serás bienvenida en Silverthorn —replicó Maddis con amabilidad.

			Al oírlo, las lágrimas le escocieron en los ojos y la inundó una gran alegría mientras se imaginaba su futuro. Ese era justo su sueño.
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			Los días siguientes pasaron como un borrón en los que dormía y bebía los tónicos amargos, hasta que la sanadora Maddis declaró por fin que Kiva estaba lo bastante estable para darle el alta. Después de eso, tardó una semana en poder andar sin hacer muecas de dolor y otras dos antes de empezar un entrenamiento ligero con Caldon, que había recuperado sus fuerzas mucho más rápido.

			Era muy angustiante tener que esperar a que su cuerpo se curara, pero, dada la alternativa, Kiva agradecía estar viva.

			Un mes después de que le dieran el alta en Silverthorn, Kiva se hallaba en el patio del palacio invernal y cambiaba con nerviosismo el peso de un pie a otro. Ni siquiera el paisaje pintoresco de las montañas Tanestra podía tranquilizarla ante lo que iba a hacer. Pero sabía que había llegado el momento, que ya lo había retrasado demasiado.

			—¿Lista? —le preguntó Jaren y le ofreció la mano.

			Kiva suspiró y entrelazó los dedos con los suyos.

			—Todo lo lista que podré estar.

			Juntos, se giraron hacia sus amigos, que aguardaban con paciencia alrededor de la fuente del patio.

			Caldon, Cresta, Tipp, Naari, Torell, Ashlyn, Eidran… Todos los que habían emprendido el viaje inicial, excepto Galdric, reunidos para un último reto.

			Serafine también había salido de Vallenia con ellos, junto con Mirryn. Aquella era la última parada de la princesa Vallentis en su viaje para marcharse de Evalon. Desde allí, ellas dos, además de Cresta, se dirigirían al norte hacia Zadria. Pero ese día las princesas se quedarían en el palacio mientras Kiva y sus amigos se encargaban de su tarea.

			No sería una tarea agradable, pero Kiva debía hacerla. Igual que Torell e incluso Cresta, Tipp, Jaren y Naari, todos por distintos motivos. Tan solo Ashlyn, Caldon y Eidran habían ido a ofrecer su apoyo moral. Su compañía estabilizaba a Kiva más que nada.

			—¿Vamos? —preguntó Caldon.

			Kiva hizo acopio de todo su valor y asintió. Luego miró a Ashlyn. La general le devolvió el gesto y agitó una mano para invocar su magia.

			Tras recuperar sus poderes, Jaren había empezado a aprender a hacer embudos de viento con su prima, pero ella llevaba más tiempo practicando y solo Ashlyn podía recorrer esa distancia. El viento los envolvió y los elevó en el aire para llevarlos sobre las montañas hasta que al fin alcanzaron su destino.

			Kiva alzó los ojos hacia los portones imponentes y los monótonos muros de piedra caliza. La cárcel de Zalindov seguía siendo poco acogedora.

			Pero no había ido allí a que le dieran la bienvenida.

			Sino a despedirse.

			Zuleeka había viajado por separado. Su sentencia ordenaba que la transfirieran a la cárcel en un carromato, como cualquier preso nuevo. Fue idea de Kiva llegar al mismo tiempo; se lo dijo con timidez a Jaren una noche, como si temiera que la juzgara por querer despedirse de su hermana. Pero él solo la había besado con suavidad y le había prometido que lo harían.

			Mientras Kiva observaba el carromato de la cárcel, detenido delante de los portones, se preguntó por qué se había molestado. Zuleeka se negó a hablar con ella cada vez que había bajado a los calabozos del Palacio Fluvial; le daba la espalda y la ignoraba. Según Torell, era mejor que la forma en que lo trataba a él: lo maldecía y le gritaba. Pero Kiva no estaba tan segura. Tampoco sabía si se debía a que los consideraba traidores al linaje o por el daño que la magia de muerte le había causado. Fuera como fuese, poco importaba ya, sobre todo cuando las puertas de hierro se abrieron y el alcaide Rooke apareció ante ellos con un grupo de guardias vestidos de negro pisándole los talones.

			Kiva tensó los dedos en la mano de Jaren. Oyó que Cresta rechinaba los dientes y vio que Caldon apoyaba un brazo tranquilizador alrededor de los hombros de Tipp. Kiva no había querido que el niño los acompañara, pero él había insistido. Estaba allí para cerrar un capítulo de su vida y Kiva no podía negarle eso.

			—Sus Majestades —saludó el alcaide Rooke y se detuvo a hacer una reverencia a unos metros de distancia. Ponía cara de haberse comido un limón—. Recibí la carta. ¿Están listos para completar el traslado?

			Jaren se giró hacia Kiva, que le soltó la mano. Se adelantó junto a Torell y los dos se acercaron al carromato para mirar entre los barrotes. Zuleeka estaba sentada en un rincón y entornaba los ojos color miel. No ignoraba a Kiva, no le gritaba a Torell.

			—¿Esta es la parte en la que me hacéis suplicar? —preguntó con amargura.

			Tor se acercó a Kiva hasta que sus hombros se rozaron; era su forma de decirle que estaba allí, que estaban juntos en eso.

			Puede que sea nuestra hermana, pero los actos tienen consecuencias y pronto las descubrirá.

			Le había dicho esas palabras hacía semanas.

			Y ese día se hacían realidad.

			—No, Zulee —dijo Tor en voz baja—. Esta es la parte en la que nos despedimos.

			Miró a Kiva, pero Zuleeka y ella ya se habían despedido… en el puente del Palacio Fluvial. Lo único que hizo fue sostenerle la mirada a su hermana mientras Tor les hacía una seña a los guardias. No apartó los ojos de ella cuando el carromato avanzó hacia el portón de hierro…

			Y desaparecía de su vista.

			Se le escapó un suspiro tembloroso y se giró hacia su hermano.

			—¿Estás bien?

			—No. ¿Y tú?

			—No —susurró.

			Pero con el tiempo… lo estarían.

			Regresaron despacio a donde les aguardaban sus amigos. Rooke parecía impaciente por que se marcharan, pero sabía que se hallaba ante los gobernantes de dos países y, según el protocolo, debía esperar a que lo despacharan.

			Pero no fue eso lo que ocurrió.

			Porque, cuando Kiva se situó junto a Jaren, lista para decirle a Ashlyn que podían irse, Jaren dio un paso adelante y le entregó una carta sellada a Rooke.

			El alcaide la miró con los ojos entornados y la abrió para leer el contenido. Empalideció.

			—¿Qué es esto?

			Kiva nunca le había oído hablar con ese tono… Como si tuviera miedo.

			Le dirigió una mirada interrogativa a Jaren, pero entonces vio la mueca en los labios de Caldon, los ojos brillantes de Naari, la satisfacción en el semblante de Ashlyn y la sonrisa radiante de Tipp.

			Y Cresta…

			No había forma de describir su alegría malévola.

			—Alabastor Rooke —dijo Jaren y Kiva se quedó de piedra al oír su voz principesca—, te declaramos culpable de haber cometido crímenes contra la humanidad, entre ellos, el genocidio en masa. Por tanto, serás destituido de tu cargo como alcaide y sentenciado a cadena perpetua en la misma prisión donde cometiste estos crímenes.

			A Kiva se le entrecortó la respiración. La incredulidad le palpitaba en las venas.

			Ante la señal de Jaren, los guardias de Rooke se adelantaron. El alcaide entornó los ojos brillantes.

			—No podéis hacer esto —espetó—. No acepto órdenes de Evalon. Respondo ante los ocho reinos. No tenéis poder para…

			—Él no —lo interrumpió Cresta—, pero dado que hace poco frustramos los planes de un tirano para conquistar todo Wenderall, los gobernantes de cada reino están, digamos, agradecidos. —Su alegría maliciosa se intensificó—. No fue difícil pedirles un favor. —Señaló con la cabeza el papel que Rooke apretaba en la mano—. Todas las firmas están ahí. Míralas.

			Rooke no bajó la mirada. Ya lo había leído.

			—No podéis hacer esto —repitió, pero, en esa ocasión, su rabia se había transformado en miedo.

			—Podemos y lo hemos hecho —repuso Cresta. Estaba disfrutando demasiado.

			Kiva seguía paralizada. No podía creerse lo que estaba ocurriendo: por fin Rooke se enfrentaría a la justicia por lo que había hecho, por toda la gente a la que había matado… su padre incluido.

			—Hay una cosa más —dijo Jaren con tono despreocupado—. Por los crímenes cometidos contra la humanidad, pasarás toda la vida en Zalindov, pero por tus crímenes cometidos contra el príncipe heredero de Evalon —se señaló a sí mismo— y la nueva reina de Mirraven —señaló a Cresta, que lo saludó con el dedo anular—, te mereces algo más.

			—¿El qué? —preguntó Rooke, otra vez con enfado.

			Jaren se giró hacia Tipp.

			—¿Quieres hacer los honores?

			El chico esbozó una sonrisa que Kiva no le había visto nunca y que se parecía mucho a la de Cresta.

			—Lo s-sentenciamos a los juicios p-por ordalía. Si s-s-sobrevive, recibirá la l-libertad. Pero si f-fracasa… —Tipp se encogió de hombros sin alterar la sonrisa—. Ya sabe c-cómo acaba.

			Kiva se quedó inmóvil, perpleja, pero no pudo procesar las palabras, ni tampoco la sentencia de muerte casi definitiva, antes de que Rooke atacara. Sus propios guardias lo detuvieron y lo agarraron por los brazos para apartarlo mientras les gritaba que lo liberasen, pero lo aferraban con firmeza.

			Cresta se acercó con un andar lento, pausado. Cuando se situó delante de Rooke, lo golpeó con la rapidez de una serpiente. Asió el brazo izquierdo del exalcaide y sacó una daga del cinturón. En un parpadeo, consiguió hacerle tres líneas cortas y rectas en el dorso de la mano. La sangre se acumuló enseguida alrededor de la letra zeta.

			—Ahora seguro que encajarás —dijo por encima de los rugidos furiosos, y doloridos, del hombre. A los guardias, les ordenó—: Lleváoslo.

			No dudaron en obedecer y arrastraron a Rooke, que pateaba y chillaba, por las puertas de hierro, hasta que, al igual que Zuleeka, desapareció de su vista.

			Kiva se giró con rigidez hacia sus amigos con una tormenta de sentimientos en su interior.

			Jaren acudió enseguida a su lado.

			—¿Te ha parecido bien? No queríamos decírtelo antes por si…

			Kiva apoyó los dedos sobre sus labios. Las lágrimas le inundaron los ojos.

			—Gracias —susurró y miró a los demás—. Gracias a todos.

			—No lo hicimos solo por ti —dijo Cresta y puso los ojos en blanco.

			Kiva lo sabía. Cresta había sufrido mucho por culpa de Rooke, de un modo distinto. Tipp también, porque había pasado tres años en Zalindov. Incluso Jaren y Naari habían sufrido durante su estancia corta pero memorable. El alcaide les había hecho daño a todos; algunas cicatrices eran visibles, otras no. Pero nadie más sufriría bajo su mandato. Su reino de terror había terminado.

			—Tenéis que d-decirle el r-r-resto —dijo Tipp, dando saltitos.

			—¿Hay más?

			Fue Eidran quien respondió con una voz grave y tranquila.

			—Yo asumiré el puesto temporal de alcaide hasta que encontremos a un reemplazo apropiado para Rooke. Mientras esté aquí, echaré a todos los guardias que se hayan aprovechado de su posición de poder y me aseguraré de que se hagan responsables de sus acciones.

			Kiva pensó en el Carnicero y en Hueso y miró a Cresta. La pelirroja le sonrió; ella ya estaba enterada de todo.

			—Y no solo eso —intervino Jaren—. Los demás reinos han reconocido que Zalindov necesita un cambio. Requerirá tiempo, pero implementaremos buenos sistemas judiciales para que el castigo se corresponda con el crimen. Hay gente que nunca podrá marcharse. —No hizo falta que mencionara a Zuleeka, porque Kiva sabía que su hermana entraba en esa categoría—. Pero, para otros, venir aquí ya no será una sentencia de muerte. Pronto, los prisioneros podrán ganarse la libertad.

			Libertad de Zalindov. En el pasado, Kiva no habría podido ni imaginarse ese concepto.

			Pero ahora…

			—No sé qué decir —dijo con la voz rota. Observó a sus amigos. Todos parecían complacidos con su reacción.

			Excepto Cresta.

			—Te repito que no lo hemos hecho solo por ti.

			El motivo no importaba. Durante demasiados años, Zalindov había ocupado sus pensamientos y protagonizado sus pesadillas. Saber que los futuros presos podrían ahorrarse ese sufrimiento, que tendrían una vida después de Zalindov…

			Fue como si le quitaran un peso de encima y lo reemplazaran con una sensación de justicia.

			Pero no solo eso. Cuando miró hacia los muros de caliza, de repente se percató de que, con o sin los futuros cambios, Zalindov ya no ejercía ningún poder sobre ella. Quedaba relegado a su pasado… y allí se quedaría.

			Había sobrevivido a la cárcel.

			Y había llegado el momento de vivir.

			Sintió que esa idea se alojaba en las profundidades de su ser y alzó la mirada hacia Jaren, hacia sus amigos y su hermano. Con una voz cargada de asombro, de esperanza, preguntó:

			—Y ahora, ¿qué?

			Fue Jaren quien se acercó para susurrarle dos palabras perfectas al oído:

			—Ahora, soñaremos.
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